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DE   LAS  NACIONES 


IntrodDccioD.— PriDcia.  —  A  lemán  i  j.— Inglaterra.— Ei 
Itjlia,  Béljica,  Sui»,  Hnland»,  Sue. 


Desde  que  Cristóbal  Colon  reveló  al  mundo  de 
tiempo  el  conocimiento  de  la  definitiva  distribución 
gráfica  de  los  continentes  sobre  toda  la  redondez 
globo,  tres  siglos  se  sucedieron  sin  que  la  jeogr 
hiciera  raas  que  completar,  con  los  grandes  descu 
mientos  de  navegantes  ilustres,  la  obra  fúndame 
del  mas  insigne  marino  de  todas  las  épocas  de  la  I 
toria. 

El  Adelanto  de  las  ciencias  era  lento,  i  solo  desde 
últimos  dias  del  pasado  siglo  i  durante  el  largo  tn 
curso  que  va  corrido  del  presente,  hn  podido  la  raoi 
na  civilización  emprender  la  obra  concienzuda  i  pa 
tina  del  conocimiento  cabal  i  perfecto  de  las  tierra; 
que  se  desarrollan  sus  piot,resos  í  se  estiende  su  bí 
fica  infliicncia. 
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Ese  conocimiento  así  entendido,  científico  i  profundo, 
aunque  lenta  i  penosamente  adquirido,  no  ha  podido 
ser  sino  el  privilejio  de  aquellas  naciones  bastante  gran- 
des i  poderosas,  bastante  ricas  e  ilustradas  para  contar 
con  los  elementos  materiales  de  acción  i  los  dones  in- 
telijentes  de  la  ciencia. 

La  mas  vieja  de  todas  ellas  por  la  posesión  de  esos 
recursos  i  por  las  exijencias  de  su  poder  i  de  su  influen- 
cia en  el  mundo,  abria  la  era  de  la  jeografía  matemática 
i  científica,  casi  al  mismo  tiempo  que  la  mas  joven, 
entrada  como  súbitamente  en  la  via  de  las  grandes  na- 
ciones, la  establecia  también  para  ofrecer  al  disfrute 
de  la  humanidad  entera  el  asilo  seguro  de  su  suelo  i  la 
posesión  de  sus  estensos  dominios. 

En  efecto,  en  Inglaterra  se  principiaba  a  establecer  un 
sistema  de  triangulación  solo  a  fines  del  siglo  pasado,  i 
en  Estados  Unidos  se  multiplicaban  las  espediciones 
jeográficas  dotadas  de  instrumentos  i  personal  científico 
a  los  pocos  años  mas  tarde. 

Napoleón  Bonaparte,  que  también  era  jeógrafo,  se  ser- 
via de  los  ilustres  Delambre  i  La  Place  para  fundar  las 
bases  de  la  gran  carta  de  Francia* 

Alemania,  que  no  estaba  atrás  en  estas  obras  de  los 
conocimientos  científicos,  como  en  ningunas  otras  que 
dependieran  del  grado  de  cultura  i  de  saber,  solo  les  dio 
tregua  durante  las  guerras  de  que  fué  teatro  principal, 
para  reemprenderlas  con  mas  vigor  i  perfección  después 
de  1815  en  todos  los  estados  del  actual  imperio. 

Italia,  dividida,  solo  pudo  emprender  después  de  uni- 
da, el  sistema  de  sus  levantamientos  jeográficos  según 
un  plan  jeneral  que  fué  relacionado  con  el  de  Austria 
por  el  Tirol. 

España  consiguió  emprender  sus  brillantes  trabajos 
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a  mediados  del  siglo*  por  el  mismo  tiempo  en  que  el 
Gobierno  de  Chile  encargaba  a  Mr.  Pissis  de  un  trabajo 
análogo  que  quedó  inconcluso  i  abandonado  en  su  pri- 
mer ensayo. 

De  esta  manera,  la  obra  indispensable  de  la  carta 
jeogiáfica  exacta  de  las  naciones  ha  sido,  durante  el 
presente  siglo,  objeto  de  una  atención  preferente,  exiji- 
da  imperiosamente  por  las  necesidades  del  progreso  mo-* 
derno 

Las  cartas  jeográfícas  del  dia,  no  solo  exhiben  la  to- 
pografía del  terreno  para  los  usos  ordinarios  de  los  via- 
jes por  tierra  o  por  mar,  paralas  operaciones  militares, 
terrestres  o  marítimas,  sino  también  para  las  operacio- 
nes de  la  injeniería  civil,  el  catastro,  la  jeolojía,  la  agri- 
cultura, la  minería,  la  colonización,  etc.,  etc.,  i  su  uso 
es  indispensable  para  el  hombre  de  Estado,  el  injeniero, 
el  militar,  el  jeólogo,  el  viajero,  así  como  para  el  in- 
dustrial, el  manufacturero,  etc. 

Una  rápida  reseña,  que  puede  ser  oportuna  en  el  país 
para  quien  escribimos,  bastará  para  dar  una  idea  definí* 
da  de  lo  que  cada  nación  hace  en  este  sentido» 


Francia 

Iniciados  sus  trabajos  jeográficos  a  fines  del  siglo 
XVII,  solo  recibieron  el  impulso  de  una  dirección  me- 
tódica en  i8f9,  pues  el  mapa  jeneral  que  fu¿  terminado 
por  los  años  de  la  revolución  que  derrocó  a  Luis  XVI, 
grabado  en  cobre  i  dirijido  por  Cassinl,  cuyo  nombre 
lleva,  solo  era  una  combinación  de  trabajos  parciales 
de  triangulación  con  aisladas  determinaciones  astronó- 
micas. Esta  fué  la  f^iQo;^  c^rt^  ea  elegía  de  1/86,409 


tt^ 
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distribuida  en  184  hojas,  llevada  a  cabo  en  mas  de 
cincuenta  años  por  un  cuerpo  de  injenieros  jeógrafos 
del  Estado  i  bajo  los  auspicios  de  la  Academia  de  Cien- 
cias. 

El  mapa  ordenado  i  dispuesto  por  Napoleón  en  181 9 
es  el  perfecto  i  hermosísimo  trabajo  terminado  en  1881, 
a  los  60  años  de  labor,  bajo  la  dirección  de  insignes 
sabios  i  la  cooperación  de  rejimientos  de  injenieros  que 
se  sucedieron  en  ellas,  (i) 

Hai  la  carta  de  1/80,000  llamada  del  «Estado  Mayor», 
i  la  posterior    en  1/50,000. 

La  primera  fué  dibujada  por  el  método  de  hachuras 
i  para  la  segunda  se  ha  adoptado  el  de  curvas  horizon- 
tales, estimándose  el  costo  del  grabado  como  en  500 
francos  por  un  decímetro  cuadrado.  Este  último  ocupa 
1,092  hojas. 

El  mapa  de  los  ferrocarriles  es  en  1/800,000,  grabado 
en  zinc  en  9  hojas  i  ocho  colores,  por  cromolitografía, 
demostrando  con  limpidez  i  precisión  la  traza  de  todas 
las  vías  férreas  en  diferentes  colores  para  cada  compañía. 
En  los  de  grande  escala  están  trazados  los  puentes,  tú- 
neles, curvas,  detalles  de  las  estaciones,  etc. 

El  mapa  militar  es  en  1/500,000,  del  cual  se  toman 
diferentes  reproducciones  con  el  objeto  de  hacer  resal- 
tar los  detalles  de  un  interés  especial,  por  ejemplo,  una 
para  los  caminos,  drenaje,  bosques;  otra  para  la  oro- 
grafía e  hidrografía,  etc. 

El  de  Trabajos  i  Obras  Públicas  es  en  1/200,000,  con 


(i)  La  gran  triangulación  de  esta  obra  fué  terminada  en  1845;  la 
triangulación  del  segundo  orden  lo  fué  diez  años  mas  tarde  i  la  to- 
pografía  mas  o  menos  otro  tanto  después. 
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indicaciones  físicas,  agricolas,  administrativas  i  gran 
minuciosidad  en  las  lineas  de  comunicación.  Este  con- 
tiene también  las  indicaciones  minerales.  El  que  se  des- 
tina a  la  hidrografía,  ríos,  canales,  puentes,  estanques, 
etc.,  contiene  también  indicaciones  meteorolójicas  rela- 
tivas a  las  inundaciones,  distribución  de  aguas,  etc.,  etc. 

Ademas  de  estos  mapas  jenerales  hai  los  del  servicio 
especial  para  cada  uno  de  los  ministerios  públicos,  los 
álbums  i  atlas,  que  demuestran  el  sistema  de  navegación 
interior,  de  estadística,  puertos  marítimos,  etc.  (i) 

Jeolojia, — Los  mapas  jeolójicos  han  sido  objeto  de  in- 
terés en  Francia  desde  el  siglo  pasado,  con  motivo  de 
la  riqueza  mineral  del  pais,  hasta  que  d'Omalius  d'Ha- 
lloy  publicó  su  primer  ensayo  en  1822. 

En  1840,  después  de  veinte  años  de  estudios,  apare- 
ció la  famosa  Carte  geologique  de  la  Frunce  por  Du- 
frénoy  i  Beaumont,  especialmente  destinada  a  los  estu- 
dios mineros  que  con  tal  motivo  se  llevaron  desde 
entonces  en  un  orden  razonado  de  aplicación  a  las  es- 
plotaciones  mineras,  con  resultados  importantísimos 
para  la  industria. 

En  186S  fué  decretada  la  construcción  de  la  Cart¿ 
geologique  détaillée  de  la  France  bajo  la  dirección  de 


(i)  El  mapa  de  las  nivelaciones  ds  Francia  tiene  en  vista  el  ob- 
jeto de  relacionar  intimamente  la  orografía  del  país  con  su  hidro« 
grafía.  Las  curvas  de  nivel  han  sido  trazadas  a  cada  100  metros, 
distinguiéndose  por  la  intensidad  del  colorido  las  que  correspon- 
den a  cada  400  metros. 

En  el  mapa  de  los  alrededores  de  París  estas  curvas  equidistan 
de  10  en  10  metros,  en  escala  de  1/20,000. 

El  mapa  corográfico  en  i/6oj,ooo  ocupa  6  hojas,  con  todas  las 
fronteras  de  Francia  trazadas  con  piiniorosa  perfección  en  el  con- 
junto así  c:)mo  en  sus  numerosos  detalles. 

o.    T   C.    DE    A— T.    II  2 


10  DESIERTO  I  CORDILLERAS 

Mr.  Beaumont  que  desde  1875  principió  a  salir  a  luz 
por  partes,   a  razón  de  unas  14  hojas  por  año  (i). 

El  sistema  de  proyección  usado  en  la  cartografía  de 
Francia  es  el  de  Bonue  Flamsteed,    modificado. 

El  costo  sucesivo  de  esta  magna  obra,  de  que  tantas 
intelijencias  están  constantemente  consagradas,  llega  mas 
o  menos  a  unos  dos  millones  de  francos,  destinándose 
solamente  al  servicio  jeolójico  como  80,000  francos  al 
año  (2). 


(i)  Se  ocupan  en  esta  especialidad, algunos  jeológos  eminentes 
i  un  cuerpo  de  ayudantes  de  no  menos  de  50,  como  colaborado- 
res rentados  u  oficiosos,  entre  los  que  figuran  sabios  especialistas 
que  se  honran  con  prestar  su  continjente  de  luces  i  de  patriotismo 
a  la  grande  obra  nacional. 

Entre  tantos  otros  mapas  especiales  debidos  a  los  jeólogos  figu- 
ra uno  interesantísimo  con  el  título  de  «Mapa  de  la  Hidrolojía 
Subterránea  de  Beauvé.» 

(2)  Muí  difícil  es  estimar  el  costo  del  trabajo  jeneral  del  mapa 
jeográfico,  al  cual  se  han  contraído  constantemente  centenares  de 
injenieros  militares  i  civiles,  matemáticos,  astrónomos,  jeólogos, 
etc.,  repartidos  en  tan  distintos  i  variados  servicios. 

La  organización  consta  de  la  única  oficina  central,  en  París,  di- 
vidida en  las  siguientes  secciones,  cuyo  servicio  se  desempeña  con 
un  presupuesto  total  de  600  a  700,000  francos  por  año. 

I. — Jeodesia. 

II. — Topografía. 

III.— Cartografía. 
•     IV. — Historia  i  Estadística. 

V. — Contabilidad. 

Para  tener  siempre  a  disposición  un  personal  abundante  í  estric- 
tamente competente  en  las  infinitas  operaciones  de  carácter  artís- 
tico que  requieren  los  trabajos  de  dibujo  i  grabado  de  las  cartas, 
se  han  fundado  escuelas  especiales  de  dibujo  i  talleres  para  la  en- 
señanza práctica  de  toda  clase  de  sistemas  de  grabado,  fotogra- 
fía, etc. 

El  servicio  de  Argel  se  hace  según  las  instrucciones  de  la  oficina 
de  P^ris^  i  ^llí  ha  podido  hacerse  la  estimación  de  un  costo  aproxU 


mado  de  30  francos  por  kilómetro  cuadrado  para  el  levantamiento 
jeográfico  en  el  terreno,  i  mas  40  francos  por  gastos  de  reproduc- 
ción, haciendo  un  total  de  60  francos  por  kilómetro  cuadrado.  Pero 
los  levantamientos  de  precisión  en  grande  escala  cuestan  mas  de 
100  francos, 
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Alemania 

Todos  los  diferentes  estados  de  la  antigua  confedera- 
ción han  verificado  sus  respectivos  trabajos  jeográficos 
i  cartográficos  con  toda  la  minuciosidad  i  grado  de  pér^ 
feccion  que  correspondia  a  nación  tan  sabia  i  estu- 
diosa. 

Prusia,  Baviera,  Sajonia,  Wurtemberg,  tenian  sus  ma- 
pas completos  i  en  la  escala  uniforme  de  1/150,000,  pero 
después  de  la  unión  de  esos  estados  en  el  Imperio  Jer- 
mánico  de  1870,  se  instaló  la  oficina  central  del  mapa 
nacional  con  el  nombre  de  Landes  Atifnahme^  con  la 
escala  de  1/25,000  para  los  mapas  de  detalle,  i  la  de 
1/100,000  para  el  mapa  jeneral. 

Cuatro  departamentos  topográficos  trabajan  así  según 
un  mismo  plan  en  las  ciudades  de  Berlin,  Dresden, 
Stuttgart  i  Munich  i  en  relación  con  otra  oficina  que 
computa  los  resultados  i  liga  la  triangulación  del  Impe- 
rio con  la  de  todos  los  Estados  colindantes. 

Esta  oficina  es  el  Instituto  Jeodésico. 

La  principal  de  las  necesidades  a  que  responde  el  ma- 
pa de  Alemania  es  la  defensa  nacional,  i  sus  mapas  mi- 
litares son  la  espresion  de  cuanto  mas  completo,, 
minucioso  i  perfecto  se  ha  hecho  en  Europa. 

En  seguida,  las  necesidades  de  otro  orden  están  satis- 
fechas para  todo  ramo  de  administración  pública,  como 
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asimismo  para  el  servicio  industrial  i  científico,  con 
no  menos  primor  ni  minuciosidad. 

La  propiedad  rural,  el  catastro,  la  naturaleza  agrícola 
del  suelo,  los  canales  navegables  i  de  regadío,  todo  lo 
que  está  hecho  i  se  continúa  haciendo  en  el  sentido  de 
adelanto  de  estos  ramos,  todo  está  indicado  i  se  va 
indicando  progresivamente. 

Los  caracteres  físicos  del  suelo,  detalles  ínfimos  de  la 
topografía,  veneros  metálicos,  minas,  canteras,   etc.,  etc. 

Judicatura  e  impuestos,  cultivos  i  bosques,  industria  i 
comercio,  estadística,  etc.,  todo  es  servido  i  aplicado 
por  las  cartas  jeográficas. 

Según  los  destinos  a  que  se  aplica  un  mapa,  el  grado 
de  exactitud  puede  ser  mas  o  menos  rigoroso,  i  según 
esta  base  se  distinguen  los  mapas  en  económicos^  topo- 
gráficos  i  jenerales. 

Los  económicos  se  destinan  a  la  exacta  determinación 
de  la  propiedad  urbana,  a  la  edificación,  al  impuesto 
mobiliario,  i  se  construyen  según  dos  tipos  de  escalas 
que  varían  de  1/500  a  1/5,000,  i  de  1/5,000  a  1/10,000. 

Los  topográficos  demuestran  la  exacta  posición  de  los 
puntos  i  distancias,  los  relieves  del  terreno  i  todos  sus 
caracteres  físicos  con  un  grado  de  prolijidad,  de  artísti- 
ca figuración  i  fiel  representación  que  constituye  un 
trabajo  en  que  ya  no  solo  entran  los  resultados  de  la 
medida  del  espacio  i  del  cálculo  sino  las  concepciones 
de  otro  orden  que  requieren  la  práctica  de  un  ejercicio 
constante  i  una  vocación  especial,  puede  decirse,  para 
ese  jénero  de  trabajos. 

Las  numerosas  esplicacionesdelos  niapas  topográficos 
hacen  multiplicar  las  escalas,  i  las  establecidas  son: 
1/2000  i  1/30,000,  i  también  para  los  conjuntos  a  que  és- 
tas se  destinan,  1/50,000  i  i/roo,ooo. 
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Los  mapas  jenerales  se  construyen  en  escalas  de 
I  /200,00o  a  I  000,000,  que  se  conocen  con  los  nombres 
de  Carta  de  Reymann,  de  Liebenow  i  del  Ministerio  de 
Comercio. 

En  la  organización  dada  a  la  oficina  jeográfica  de  Pru- 
sia  en  1870,  se  hacian  representar  en  el  seno  del  conse- 
jo directivo,  por  medio  de  delegados  especiales,  los  di- 
ferentes ministerios  del  reino:  el  de  Hacienda  para  in- 
tervenir en  lo  relativo  a  los  bosques,  al  impuesto  a  los 
dominios  de  la  corona;  el  de  Comercio,  páralos  ferro- 
carriles, caminos  i  vías  fluviales;  el  de  Agricultura  para 
las  tierras  públicas  i  divisiones  comunales;  el  de  Educa- 
ción, para  los  fines  del  Instituto  Jeodésico;  el  de  Gue- 
rra, para  lo  concerniente  a  las  instrucciones  del  Estado 
Mayor  militar;  el  de  Marina,  para  la  hidrografía  i  las 
costas  marítimas;  el  del  Interior,  por  último,  para  las 
divisiones  políticas  i  cosas  jenerales. 

Este  consejo  lleva  la  dirección  jeneral  de  todos  los 
trabajos  jeográficos,  i  al  tiempo  de  instalarse  resolvió 
emprender  la  triangulación  jeneral  de  la  Prusia  por  me- 
dio de  una  red  que  comprendiera  diez  puntos  trigono- 
métricos dentro  de  cada  milla  cuadrada  alemana  de  a 
7,500  metros  por  lado,  usando  como  instrumentos,  para 
los  detalles  topográficos,  la  plancheta  i  la  estadía.  Según 
este  sistema  se  mensurarían  200  millas  por  año. 

En  1875  sedecretó  la  formación  de  una  oficina  especial 
militar  bajo  la  supervijilancia  del  mariscal  Moltke,  que 
se  subdividió  en  tres,  respectivamente,  encargadas  de  la 
trigonometría^  topografía  i  cartografía.  Esta  oficina  tenia 
un  personal  de  258  individuos,  en  que  figuraban  47  ofi- 
ciales de  ejército,  208  agrimensores,  grabadores,  dibu- 
jantes, etc.,  i  30  oficiales  diversos. 
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El  presupuesto  para  este  servicio  es  de  1.116,500 
marcos. 

En  el  sistema  de  triángulos  se  apoyan  todas  las  ope- 
raciones especiales  para  los  mapas  del  servicio  militar 
i  demás.  Se  usan  los  instrumentos  mas  perfectos  que 
han  salido  de  los  famosos  talleres  alemanes  i  los  lados 
de  los  triángulos  deben  aproximarse  a  la  magnitud  de 
50  kilómetros;  dentro  de  los  cuales  se  construyen  los 
triángulos  de  segundo  orden ,  i  todavía  en  esto  se  apoya  un 
tercero  i  un  cuarto  orden  de  líneas  trigonométricas  hasta 
cumplir  con  la  prescripción  de  llegar  hasta  10  puntos 
por  milla  cuadrada. 

El  grado  de  importancia  que  se  da  a  estas  operaciones 
i  la  necesidad  de  conservar  intactos  i  permanentes  los 
puntos  de  la  triangulación,  ha  inducido  al  Gobierno 
alemán  a  espropiar,  por  medio  de  una  lei,  el  terreno  en 
que  se  levantan  los  postes  o  pirámides  de  piedra  que  los 
determinan  asignando  una  superficie  de  dos  metros  cua- 
drados en  torno  de  cada  uno. 

Estas  señales  constan  de  un  trozo  de  granito  de  un 
metro  cuadrado  en  cuyo  centro  se  intersectan  dos  líneas 
en  cruz^  enterrada  hasta  un  metro  en  el  suelo,  sobre  la 
cual  se  levanta  una  pirámide  de  piedra  truncada  en  la 
cumbre  para  figurar  otras  dos  líneas  cuya  intersección 
corresponde  matemáticamente  a  la  intersección  de 
abajo. 

Para  organizar  un  sistema  de  triangulación  tan  regu- 
lar i  metódico,  se  principia  por  estudiar  previamente  el 
terreno  para  elejir  los  puntos,  i  el  levantamiento  topo- 
gráfico no  se  emprende  sino  después  del  segundo  año, 
cuando  la  tercera  triangulación  está  completamente  tra- 
zada. 

Entre  el  comienzo  de  los  trabajos  i  la  impresión  de  la 
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primera  hoja  del  mapa,  trascurren  ocho  años,  como 
sigue: 

i.''  año. — Reconocimientos  de  inspección  en  el  terre- 
no, trazados  de  croquis  i  dibujos  a  mano,  vistas  pano- 
rámicas, bosquejos,  etc. 

2.*  año. — Fijación  de  los  puntos  de  la  gran  triangu- 
lación. 

3.*'  año. — Fijación  de  los  puntos  de  la  segunda  trian* 
gulacion. 

4.'  año. — Fijación  de  los  puntos  de  la  tercera  triangu- 
lación. 

5/  año.— Reconocimientos  i  estudios  previos  de  la  to- 
pografía. 

6.'  año. — Levantamiento  topográfico. 

7/  año. — Impresión  litográfica  de  las  diversas  hojas 
del  trabajo. 

8.'  año. — Publicación  definitiva  de  los  mapas  parciales 
i  de  la  carta  jeneral  en  escala  de  1/100,000. 

La  nivelación  i  determinación  de  alturas,  se  hace  por 
métodos  jeométricos,  habiéndose  abandonado  los  trigo- 
nométricos, nivelando  directamente  el  terreno  mediante 
el  uso  de  miras  divididas  en  milímetros  i  niveles  de  an- 
teojo que  permiten  leer  esas  mínimas  divisiones  a  dis- 
tancia de  75  metros. 

Con  este  sistema  se  trazan  líneas  a  nivel  que  tienen 
hasta  300  kilómetros  de  circunferencia,  dentro  de  cuyo 
círculo,  todo  punto  trigonométrico  distante  no  mas  de 
2  kilómetros  de  los  puntos  trigonométricos  de  un  cami- 
no real,  se  liga  con  estos  por  nivelación  jeométrica,  al 
paso  que  estos  últimos  puntos  se  usan  para  determinar 
la  altura  de  otros,  contenidos  dentro  de  dicho  circulo, 
por  métodos  trigonométricos. 

Las  alturas  absolutas  eran  tomadas  respecto  del  nivel 
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del  mar  Báltico,  cuyas  mareas,  rigurosamente  determi- 
nadas, daban  una  superficie  de  nivel  tan  fija  como  era 
de  desear,  pero  el  descubrimiento  hecho  posteriormente 
de  haber  una  pequeña  diferencia  de  nivel  entre  aquel 
mar  i  el  océano  libre,  determinó  la  fijación  de  una  su- 
perficie de  referencia  artificial  en  uno  de  los  pilares  as- 
tronómicos del  Observatorio  de  Berlin  que  está  a  37 
metros  de  altura  sobre  el  mar,  tomándose  aquel  plano 
artificial  como  el  cero  normal  de  las  altitudes  alemanas. 

Esto  andará  bien,  se  entiende,  mientras  no  se  cuente 
con  oscilaciones  locales  del  suelo,  como  pudiera  suceder 
así  como  sucede  en  tantos  puntos  del  globo,  sea  por 
terremotos  o  por  otras  causas  equivalentes. 

Por  último,  es  de  interés  conocer  también  la  compo- 
sición interna  de  esta  importante  repartición  de  los  tra- 
bajos jeográficos,  que  consta  de  seis  secciones,  cada  una 
de  las  cuales  tiene  sus  atribuciones  especiales,  como 
sigue: 

Sección  I. — Dirección  jeneral,  encargada  también  de  las 

legalizaciones  para  la  transferencia  del  te- 
rreno al  rededor  de  cada  mojón  trigono- 
métrico, cuidado  i  distribución  del  ma- 
terial, etc. 

»       II. — Triangulación  principal. 

»       III. — Triangulación  de  segundo  orden. 

»       IV. — Detalles  de  la  triangulación. 

>       V. — Nivelación. 

»  VI. — Oficina  de  publicaciones,  archivo  i-biblio- 
teca. 

Tal  es  lo  que  constituye  la  primera  repartición  de  los 
trabajos  jeográficos  de  Alemania,  que  se  designa  con  el 
titulo  de  División  Trigonométrica, 
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La  segunda  repartición,  destinada  a  la  topografía, 
tiene  también  su  jefe,  sub-jefes,  injenieros  ayudantes, 
topógrafos  o  agrimensores,  etc.,  en  número  total  de  io8 
empleados  para  las  operaciones  científicas. 

Su  misión  consiste  en  hacer  el  levantamiento  de  de- 
talle de  las  200  millas  alemanas  que  le  entrega  mensu- 
radas la  división  trigonométrica. 

Estos  detalles  se  figuran  en  hojas  que  encierran  10 
minutos  en  latitud  por  6  minutos  en  lonjitud,  con  escala 
de  1/25,000  i  trazadas  según  el  mismo  sistema  de  pro- 
yección que  es  el  polihédrico,  sin  aproximación,  dentro 
de  estas  dimensiones,  de  la  curvatura  terrestre. 

Estas  hojas  deben  contener,  en  todo,  22  puntos  trigono- 
métricos, lo  que  equivale  a  razón  de  10  puntos  trigono- 
métricos por  cada  milla  de  las  2|  que  corresponden  a 
cada  hoja. 

Las  señales  o  mojones  de  piedra  que  se  colocan  en 
estos  puntos  están  dispuestos  de  manera  que  puedan 
instalarse  sobre  ellos  los  instrumentos  de  los  topó- 
grafos. 

Las  líneas  de  contorno  se  trazan  de  5  en  5  metros,  por 
donde  la  importancia  del  terreno  lo  requiere;  se  cons- 
truyen también  hasta  de  metro  en  metro  si  es  necesario 
i  en  condiciones  topográficas  del  terreno  que  lo  permi- 
tan para  no  proyectar  unas  curvas  sobre  otras  introdu- 
ciendo confusión  en  el  papel. 

El  personal  de  injenieros  i  topógrafos  arriba  espresado 
está  calculado  para  hacer  el  levantamiento  de  las  200 
millas  cuadradas  (alemanas  de  7500  metros)  por  año,  a 
razón  de  2^  millas  por  cada  topógrafo,  lo  que  equivale 
a  una  hoja  de  las  dimensiones  ya  espresadas. 

El  trazado  de  éstas  es  en  la  ya  dicha  escala  de  1/25,000, 
las  que,  definitivamente  terminadas,  pasan  a  la  división 
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trigonométrica  para  su  reducción  al  mapa  jeneral  en 
í/ioo,ooo  i  demás  efectos. 

El  personal  total,  que  incluye  5  jefes  de  sección,  se 
divide  en  otras  tantas  comisiones  o  partidas  topográficas, 
repartiendo  los  trabajos  entre  el  campo  i  la  oficina  por 
mitades  de  año;  el  invierno  en  la  oficina  i  el  verano  eu 
campaña. 

Esta  es  la  misión  de  la  División  de  topografía^  que, 
como  la  trigonométrica,  se  divide  también  en  ocho 
secciones  con  las  respectivas  atribuciones  siguientes: 

Sección  I. — Oficina  del  jefe,  encargado  del  rejistro, 
»       ir. — Preparación  i  disposición   de  los  trabajos, 
cuidado  de  los  instrumentos,  archivo  i  bi- 
blioteca. 
»      III. — Reconocimientos  i  estudios  previos  del  te- 
rreno. 
»       IV  a  VIH. — Estas  cinco  secciones  corresponden 
a  cada  una  de  las  destinadas  a    las  opera- 
ciones de  levantamiento. 

Viene  en  seguida  la  División  de  Cartografía.  Entre 
cartógrafos  i  dibujantes,  que  son  5a,  litógrafos,  grabado- 
res, impresores,  etc.,  esta  repartición  tiene  ¡oa  emplea- 
dos en  los  trabajos  directos  del  trazado  de  las  cartas. 

Ademas  bai  dos  establecimientos  anexos:  la  imprenta 
i  la  fotografía,  cada  cual  con  su  personal  especial,  este 
último  bajo  la  dirección  de  algún  hombre  científico 
eminente  ausiliado  para  las  ejecuciones  por  artistas  de 
primer  orden,  para  hacer  do  este  establecimiento  fiscal 
el  gran  modelo  en  su  jónero,  donde  se  prueben  las  últi- 
mas invenciones  i  so  estimulen  los  descubrimientos. 

I.a  División  de  Cartografía  consta  de  las  siguientes 
reparticiones: 
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Sección  I. — Oficina  del  jefe,  lejistro,  archivo  i  biblioteca. 

>  II. — Dibujo  del  mapa  en  la  escala  de  1/100,000. 

>  III. — Sección   especial  para  la  edición  del  mapa 

oficial,  en  1/25,000. 

a)  Topografía,  caligrafía  i  trazado  de  las 

curvas  de  nivel. 

b)  Mapas  de  los  destacamentos  militares 
vecinos. 

j>     IV. — Corrección  de  los  dibujos  orijinales. 

>  V. — Corrección  litográfica. 

>  VI. — Grabados  en  cobre. 
»  VIL— Imprenta. 
»V1II. — Fotografía. 

»     IX. — Operaciones  diversas. 

Para  la  reproducción  de  las  hojas  del  mapa  de 
1/  j  00,000  se  usa  el  sistema  de  heliograbado,  figurando 
los  relieves  con  el  sistema  de  hachuras  de  Mufflin,  que- 
bradas i  onduladas  cuando  las  pendientes  so;i  de  5°  a  10% 
i  el  de  Lehmann,  de  hachuras  derechas  normales  a  la 
curva  horizontal  (con  las  intensidades  i  modificaciones 
del  caso  en  este  sistema)  cuando  las  pendientes  son 
fuertes. 

No  se  escriben  los  grandes  titulos  de  las  divisiones 
políticas  en  letras  grandes,  sino  que  sa  coloca  el  nom- 
bre del  distrito  dentro  de  una  pequeña  elipse  teñida  con 
el  mismo  color  adoptado  para  las  líneas  limítrofes  del 
distrito  o  división  jeográfica  correspondiente. 

El  dibujo  jeneral  es  en  color  negro  i  las  aguas  en  azul. 

Las  curvas  de  nivel  se  figuran  de  5  en  5  metros,  i  cada 
una  de  por  medio  que  corresponden  de  10  en  10,  se 
anotan  con  los  números  en  las  líneas  del  márjen. 

Se  ponen  al  pié  dos  escalas:  una  en  kilómetros  i  la 
otra  en  millas  jeográficas. 
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Para  el  dibujo  de  las  hacharas,  se  distribuyen  éstas 
de  a  cuarenta  dentro  de  cada  tres  centímetros  desde  las 
pendientes  de  5**  hasta  las  de  45**,  conservándose  la  rela- 
ción éntrela  línea  negra  i  su  espacio  blanco  inmediato, 
según  la  fórmula  —5^,  en  que  x  denota  la  pendiente. 

El  procedimiento  de  grabado  por  fotolitografía  se  usa 
como  el  mas  rápido,  para  los  casos  en  que  el  Estado 
Mayor  pida  copias  con  urjencia,  las  cuales  se  llaman 
mapas  de  campaña. 

Presupuesto:  como  gasto  aproximado,  se  estima  el 
valor  de  cada  milla  alemana  (1,500  metros  de  lado)  in- 
cluida triangulación,  topografía  i  cartografía,  como 
sigue: 

Triangulación 1,900  marcos  $  oro    475 

Topografía 2,400        »  »      600 

Cartogrnf/a í>700        »  »      450 

Total  por  milla  alemana...     6,000  ^525 

O  sea  por  milla  inglesa  correspondiente,  a  razón  de 
80  pesos,  contando  de  a  22  millas  inglesas  por  una  ale* 
mana,  mas  o  menos. 

El  Instituto  Jeodésico  de  Berlín. — Esta  científica  ofi- 
cina se  encarga  de  la  medición  de  las  bases,  de  las  co- 
nexiones trigonométricas,  observaciones  astronómicas, 
determinación  de  coordenadas  polares,  alturas  de  las 
mareas  para  determinar  el  nivel  del  mar  i  medidas  del 
meridiano. 

El  Instituto  tiene  a  su  cargo  todas  las  materias  que  se 
relacionan  con  la  medición  de  los  arcos  de  meridiano, 
lo  que  por  sí  solo,  en  las  relaciones  internacionales 
como  en  las  nacionales,  constituye  una  vastísima  tarea 
de  labor  científica. 
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EL  mapa  jeoJójico. — El  real  decreto  de  Prusia,  de 
1875,  manda  que  se  sigan  adelante  los  estudios  jeolóji- 
cos  desde  tiempo  atrás  emprendidos  en  el  sentido  de 
que  sean  accesibles  a  todo  el  mundo  i  reporten  de  ellos, 
la  ciencia  i  los  intereses  económicos,  toda  la  utilidad  po- 
sible. 

Los  colores  jeolojicos  se  indicarán  en  el  mapa  de  la 
escala  1/2^,000,  figurando  en  ellos  la  naturaleza  del 
suelo  i  todas  las  rocas  i  minerales  útiles. 

El  mapa  jeolój  ico  jone  ral  será  eii  la  escala  de  1/100,000. 

El  Directorio  del  mapa  jeolójico  consta  de  dos  jeólo- 
gos  nombrados  por  el  rei,  siendo  miembro  nato  de  él 
el  Director  de  la  Academia  de  Minas,  i  forman  el  cuer- 
po de  jeólogos  una  cantidad  de  profesores!  de  comisio- 
nados estraordinarios  que  se  distribuyen  las  tareas  en  el 
terreno. 

Bajo  la  acción  directa  de  esta  repartición  se  forma  el 
gran  museo  jeolójico  nacional,  pero  ademas  están  bajo 
su  jurisdicción  todos  los  museos  públicos  del  Estado. 

No  menos  de  30  jeúlogos  distinguidos  se  ocupan  cons- 
tar.temente  de  esta  grande  obra,  cuya  dirección  es  el 
centro  de  las  asambleas  i  conferencias  científicas  de 
Alemania,  bajo  la  competente  presidencia  del  jeólogo 
H.  W.  Hauchecorne. 

Inglaterra 

Bajo  el  titulo  de  Ordnance  Survey,  existe  en  Sou- 
thampton  una  oficina  destinada  a  todos  los  trabajos  jeo- 
gráficos  de  todo  jénero  que  en  alta  escala  de  perfección 
se  prosiguen  también  en  el  Reino  Unido. 

Las  primeras  operaciones,  tentativas  formales  para 
levantar  el  mapa  de  Inglaterra  datan  de  17SS,  siguiéndose 
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sin  interrupción  los  trabajos  hasta  1824,  en  cuyo  año  la 
triangulación  se  ligó  con  Irlanda,  dentro  de  cuya  isla 
las  operaciones  se  siguieron  hasta  1840,  en  que  fueron 
terminadas.  Entonces  se  procedió  a  ligar  Inglaterra  con 
Escocia  hacta  1S51,  en  que  sobrevino  una  verdadera 
dificultad  con  motivo  de  la  escala  de  los  mapas.  Desde 
la  antigua  de  i  pulgada  por  milla  i  la  de  6  pulgadas 
establecida  para  Escocia,  se  discutió  i  resolvió  mucho 
hasta  que  en  1S54  la  conferencia  de  Bruselas  decidió 
por  unanimidad  la  fijación  de  la  escala  1/2,500,  que 
correspodia  como  a  25  pulgadas  por  milla,  i  que  aceptó 
Inglaterra  abandonando  la  de  6  pulgadas. 

Por  entonces  se  organizó  un  personal  de  30  injenie- 
rosde  la  corona,  357  oficiales  diversos  i  2,896  individuos 
entre  ayudantes,  mineros,  labradores,  zapadores,  em- 
pleados civiles,  etc. 

La  Dirección  Jeneral  en  Southampton  consta  de  las 
siguientes  reparticiones: 

1.  Administración,  correspondencia  i  contabilidad. 

2.  Comprobación  de  planos  i  datos,  reducción  i  dibu- 
jo de  planos  para  el  grabado,  fotozincografía,  impresio- 
nes i  electrotipia. 

•  3.  Trigonometría. 

4.  Grabado  del  mapa  jeneral  en  cobre,  impresión  de 
láminas  i  colorido. 

Ademas  hai  una  oficina  en  Londres  i  varias  otras  re- 
partidas en  Gales,  Irlanda  i  Escocia. 

Los  antiguos  trabajos,  comprobados  con  los  moder- 
nos, no  han  desmerecido  gran  cosa  en  exactitud  a  pesar 
de  la  perfección  en  los  instrumentos  para  la  medición 
de  las  bases  i  para  la  triangulación. 

Así  la  base  de  Lough  Fogle,  que  tenia  7.89  millas  de 

largo,  comprobada  miauciosamente  ealo$ últimos tiem- 
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pos,  no  ha  dado  mas  error  que  5  pulgadas.  También  en- 
tre las  bases  medidas  con  cadena  de  acero  i  después 
con  reglas  de  compensación,  no  dieron  diferencia  de 
importancia. 

Las  reglas  compensadas  que  se  usan  son  de  hierro  i 
bronce. 

La  triangulación  de  primer  orden  se  hace  con  teodo- 
litos de  36,  24  i  iS  pulgadas,  limitando  los  lados  délos 
triángulos  en  un  término  medio  de  30  millas  i  sin  exce- 
der de  100.  Estos  triángulos  se  subdividen  en  otros  de 
5  millas  por  lado,  para  los  cuales  se  usan  teodolitos  de 
13  pulgadas,  i  a  su  vez  estos  últimos  en  los  de  una  milla 
que  se  miden  con  los  instrumentos  de  7  pulgadas,  casi 
todos  de  Throughton  i  Siras. 

El  horizonte  para  las  alturas  se  cuenta  abajo  de  íoo 
pies  de  la  plancha  de  cobre  colocada  en  la  fachada  sur 
de  la  iglesia  de  San  Juan,  Oíd  Hay  Market,  en  Liver- 
pool. 

Para  la  confianza  en  los  resultados  i  el  rigor  en  los 
encargados  de  la  triangulación  se  usa  un  sistema  de 
comprobaciones  que  parece  ser  orijinal  de  Inglaterra. 
Se  asigna  a  cada  injeniero  un  triángulo,  cuyos  lados  i 
todo  su  contenido  mide  a  cadena,  siéndole  prohibido  el 
conocer  los  elementos  del  triángulo  que  le  corresponde, 
según  los  datos  que  posee  la  oficina  de  cálculos  i  tri- 
gonometría. Otro  ayudante  se  encarga  de  trasladar  estas 
mensuras  ajenas  al  papel  i  se  comparan  estos  resultados 
gráficos  con  los  del  cálculo:  si  resulta  diferencia  no 
aceptable,  se  devuelven  todos  los  antecedentes  al  agri- 
mensor para  que  lo  haga  de  nuevo.  El  trabajo  del  segun- 
do ayudante  es  sometido  a  la  misma  comprobación  i  a 
la  misma  pena.  Un  tercer  ayudante  traza  los  detalles, 
^ue  un  cuarto  w  los  comprueba,  i  después  viene  u^ 


.S4  DESIEBTU  I  OÜBDILLEBAS 

quinto  a  comprobar  todo,  en  el  papel  i  en  el  terreno  si 
es  necesario.  Este  mismo  lleva  el  rejistro  de  los  nombres 
de  lugares  para  comprobarlo  con  rigor  respecto  de  los 
duplicados  i  confusiones  que  ocurren,  a  fin  de  que  quede 
el  único  i  definitivo  que  hará  la  lei  en  la  denominación. 
I  después  de  éste  viene  un  sesto  ayudante  que  traza  el 
plano  definitivo,  i  por  último  un  sétimo,  que  computa 
el  área  del  triángulo. 

Todos  los  datos  i  elementos  de  construcción  van  así 
pasando  de  crisol  en  crisol  hasta  llegar  a  la  oficina 
central  de  Southamptoa,  donde  son  sometidos  ala  última 
prueba,  no  pudiendo,  por  lo  tanto,  salir  de  allí  al  público 
i  a  la  luz  un  solo  error. 

De  esta  manera,  ademas,  se  ahorra  tiempo,  por  cuanto 
los  errores  se  circunscriben  a  un  solo  triángulo,  donde 
es  fácil  ir  a  comprobarlos,  sin  que  el  mal  se  haya  tras- 
mitido, como  el  contajio,  a  los  vecinos. 

Las  hojas  del  mapa  de  1/2,500  se  reproducen  por  fo- 
tografía, se  numeran  por  condados,  éstos  con  sus  meri- 
dianos respectivos  i  las  hojas  con  su  dimensión  fija  que 
representa  una  superficie  de  6  millas  por  4, 

En  el  mapa  de  una  pulgada  se  figuran  los  contornos 
de  Irs  lineas  de  nivel  que  se  separan  en  distancias  de  5, 
10,  25,  50  i  100  pies,  según  las  aproximaciones  que  el 
destino  del  mapa  exija. 

Las  proyecciones  se  determinan  por  una  serie  de  coor- 
denadas rectangularss  deducidas  de  las  lonjitudesi  lati- 
tudes dadas. 

Los  trabajos  jeográficos  de  Inglaterra  han  costado, 
desde  la  fecha  de  su  completa  organización,  en  1855 
hasta  la  fecha,  bastante  mas  de  5.000,000  de  libras  es- 
terlinas, i  los  presupuestos  anuales  de  los  últimos  años 
han  Jluctuado  entre  250  a  300,000  libras  esterlinas. 
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Estos  grandes  totales  dan  como  gasto  total  también, 
por  milla  cuadrada,  como  150  a  200  pesos  oro,  pero  en 
ciertos  años  esa  suma  debe  haber  sido  en  bastante  mavor 
proporción.  Un  cálculo  sobre  el  gasto  directamente  in- 
vertido en  las  triangulaciones  de  2/  i  3/'  orden  da  como 
a  razón  de  15  pesos  por  milla  cuadrada. 

Un  cálculo  sobre  el  gasto  directamente  invertido  en 
las  triangulaciones  de  segundo  i  tercer  orden  da  como  a 
razón  de  15  pesos  por  milla  cuadrada. 

En  Southampton  está  el  valioso  depósito  de  las  plan- 
chas de  cobre  i  zinc  délos  mapas  orijinales. 

Esta  oficina  suministra  todos  los  datos  para  el  mapa 
jeolójico. 

El  mapa  jeolójico.  El  ilustre  señor  Henri  de  la  Béche 
fué  el  fundador  de  la  cartografía  jeolójica  en  Inglaterra, 
en  1832;  i  sucesivamente  fueron  estendidas  las  obser- 
vaciones jeolójicas  a  Irlanda  en  1845  i  Escocia  en  1854. 
Pero  en  1867  se  organizó,  bajóla  dirección  del  profesor 
Ramsay  para  Inglaterra  i  de  Mr.  A.  Geikie,  el  reputado 
jeólogo  escocés,  para  Escocia,  un  cuerpo  c:pecial  do- 
tado de  elementos  propios. 

El  parlamento  acordó  a  esta  corporación  el  derecho  de 
entrar  en  las  tierras  privadas  i  abrir  catáis  con  motivo  de 
sus  especiales  estudios. 

Cada  jeólogo  tiene  su  distrito  especialmente  designa- 
do i  sus  trabajos  se  contraen  allí  bajo  la  inspección  del 
director  o  sus  encargados. 

Los  encargados  de  la  paleontolojía  son  también  espe- 
cialistas en  su  ramo  i  tienen,  como  los  demás,  sus  ayu- 
dantes i  empleados  para  el  servicio. 

En  la  oficina  central  de  Londres  hai,  ademas,  quími- 
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eos,  botánicos,  zoólogos  e  injenieros  de  minas  páralos 
diferentes  servicios. 

Son  objeto  de  cuidadoso  estudio  las  lineas  de  disloca-» 
cion,  inclinación  de  las  estratificaciones,  diques,  vetas  i 
criaderos  minerales  de  toda  clase. 

Una  circunstancia  interesante  que  demuestra  el  grado 
de  perfección  con  que  en  Inglaterra  se  ha  atendido  al 
servicio  jeográfico,  es  que  el  jeólogo  no  necesita  preo- 
cuparse por  el  uso  de  instrumentos  para  sus  alturas  ni 
para  la  topografía.  Adonde  quiera  que  va,  el  mapa,  en 
las  escalas  correspondientes,  le  da  todos  los  elementos 
del  punto  en  que  se  encuentra. 

El  trabajo  jeolójico  de  Inglaterra  cuesta  a  la  nación, 
desde  su  formal  instalación  en  1853,  mas  de  medio  mi- 
llón de  libras  esterlinas. 

Presupuesto  jeneraL— Incluyendo  todos  los  servicios, 
he  aquí  el  presupuesto  de  gastos  en  un  año  tal  como  el 
de  1885  a  1886: 

A. — Sueldos  i  gratificaciones  a  oficiales  injenieros    £      9,936 
ñ. — Extras  a  individuos  estraordinarios  en  el  ser- 
vicio   17,800 

Í7.*— Ayudantes  diversos,   empleados,   zapadores, 

mineros,  etc 208,514 

D. — Gastos  de  viajes 5,000 

E. — Carbón,  luz,  etc i ,85o 

F.**-Materiales,  útiles,  etc 11,000 

C. — Estraordinarios 8,400 

Tota  1 £f  260,500 

No  están  aquí  incluidos  los  sueldos  de  los  injenieros 
i  empleados  militares  sino  las  gratificaciones  i  algunos 
sueldos.  Incluyendo  estos  i  otros  gastos,  el  presupuesto 
Cftsi  llega  a  £  300,090* 


*•*• 
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Espafia 

El  Instituto  Estadístico  Jeográfico,  dependencia  del 
Ministerio  de  Fomento,  en  Madiid,  fué  organizado  en 
1870  bajo  la  presidencia  del  Jeneral  Ibañez,  con  un  ca- 
rácter civil  i  militar  a  la  vez. 

Las  triangulaciones  para  el  mapa  jeneral  de  España 
empezaron  sobre  buen  plan  de  organización,  en  1855, 
adoptándose  la  escala  de  1/50,000. 

Por  instrucciones  especiales,  los  injenieros  ajustan 
sus  operaciones  de  compensación  de  errores  a  las  fór- 
mulas de  Bessel  i  Bacyer  i  encadenan  su  red  apoyándo- 
la en  tres  bases  principales,  situadas  dos  de  ellas  al  norte 
de  la  península  i  la  tercera  al  sur. 

Las  determinaciones  astronómicas  para  las  lonjitudes, 
latitudes,  et;.,  corren  a  cargo  del  Observatorio  de  Ma- 
drid, i  del  personal  del  Instituto  Jeográfico,  i  las  nive- 
laciones se  ejecutan  conforme  a  las  decisiones  de  la 
Conferencia  Intern'acional  Jeodésica  para  la  determina- 
ción del  meridiano. 

Hai  organizadas  cuatro  comisiones  de  competentes 
injenieros  para  los  diversos  servicios:  parala  observa- 
ción délos  ángulos  en  la  triangulación  jeodésica,  para 
la  computación  de  los  resultados,  para  la  elección  i  cons- 
trucción de  las  señales,  etc.,  etc. 

Hai  diversas  oficinas  provinciales  en  conexión  con  la 
central  de  Madrid,  i  aquéllas  se  distribuyen  metódica- 
mente el  trabajo  por  provincias,  distritos  i  comunas. 

Las  hojas  del  mapa  abrazan  20'  en  lonjitud  por  10' en 
latitud,   según  superficie  plana  i  en  forma  de  trapecio, 

^egun  el  sistema  de  proyepcioi)   usado,  calQuls^ndo  el 


28  DESIERTO  I  CORDILLERAS 


valor  de  los  arcos  de  meridiano  i  paralelo  correspon- 
dientes. 

Los  trabajos  jeográficos  de  España,  dentro  de  sus  pro- 
porciones, tienen  toda  la  importancia  i  se  ajustan  a  todo 
el  esmero  i  perfección  necesarias  que  usan  las  demás 
naciones  europeas.  Las  obras  de  sus  intelijentes  inje- 
nieros  revisten  toda  la  pureza  i  profundidad  de  los  tra- 
bajos mas  perfectos  en  la  materia;  sus  instrumentos  son 
los  de  la  mayor  precisión  i  todas  sus  operaciones,  como 
la  medición  de  bases,  nivelaciones,  etc.,  forman  un  con- 
junto cuya  relación  escrita  hace  amena  i  en  alto  grado 
instructiva  la  lectura. 

La  impresión  del  mapa  se  hace  en  piedra,  con  cinco 
colores:  negro  para  las  tierras  de  cultivo  i  la  caligrafía, 
rojo  para  los  edificios,  construcciones,  caminos,  azul 
para  las  aguas,  verde  para  los  bosques,  prados,  etc.,  i 
iiena  para  las  curvas  de  nivel  equidistantes  de  20  metros 
con  alturas  intercaladas  de  10  en  10. 

El  mapa  jeolójico  de  España  nació  bajo  los  auspicios 
del  insigne  matemático  don  Anjel  Vallejo  i  su  obra  fué 
continuada  por  el  distinguido  injeniero  de  minas  señor 
Schulz. 

El  escaso  personal,  modesto  presupuesto  i  los  distur- 
bios políticos  que  tan  a  menudo  ha  sufrido  esa  noble  na- 
ción no  han  impedido,  sin  embargo,  que  la  «Comisión 
del  Mapa  Jeolójico»  llenara  su  misión  con  satisfactorio 
resultado  desde  1852,  en  que  fué  confiada  al  señor  don 
Casiano  del  Prado,  hasta  1870,  en  que  su  reorganización 
definitiva,  bajo  la  competente  dirección  del  «Cuerpo  de 
Injenieros  de  Minas»,  le  aseguró  vida  propia  i  fecunda. 

El  distinguido  injeniero  don  Manuel  Fernandez  de 
Castro  fue  el  designado  para  la  nueva  organización  de 
la  Comisión,  quien  pudo  disponer  desde  el  principio  de 
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un  pequeño  pero  selecto  personal  de  jeólogos  españo- 
les, i  emprender  la  obra  que  ya  toca  a  su  término  en  tan 
brillantes  condiciones. 

La  bibliografía  que  ha  i*esultado  de  estos  trabajos 
científicos  forma  una  colección  de  documentos  que  el 
sabio  así  como  el  mero  aficionado  leen  con  placer  i  con- 
sultan con  utilidad.  España  invierte  como  medio  millón 
de  duros  anualmente  en  todos  sus  servicios  de  Estadís- 
tica, Jeografía  i  Minas. 

Otras  naciones 

Para  nuestro  especial  objeto,  hacer  esta  rápida  espo- 
sicion  de  materias  que  tanto  importa  atender  en  nuestro 
pais,  basta  ya  con  lo  apuntado. 

Rusia  de  Europa^  con  sus  dos  millones  de  millas  cua- 
dradas de  superficie  (un  millón  menos  que  los  Estados 
Unidos)  i  mas  de  ochenta  millones  de  población,  i  te- 
niendo que  atender  también  a  sus  inmensos  dominios 
en  el  Asia,  no  ha  cesado,  desde  Pedro  el  Grande  i  Ca- 
talina I,  de  avanzar  terreno  también  en  el  campo  de  las 
ciencias. 

Así  ha  podido  contar  este  inmenso  pais  con  mapas  su- 
ficientemente adecuados  a  las  estensiones  que  abraza, 
como  el  de  los  caminos  militares  en  escala  de  1/1.050,000 
en  16  hojas;  el  de  los  alrededores  de  San  Petersburgo, 
exactísimo,  notable  por  la  regularidad  de  su  perfecta 
triangulación,  en  escala  de  1/42,000;  el  mapa  estratejico 
de  todos  sus  campos  de  batalla,  en  1/1.680,000  i  elmapa 
de  la  Rusia  Asiática  en  1/4.200,000. 

Italia^  tiene  su  mapa  jeneral  en  1/100,000  i  277  hojas, 
a  cargo  de  su  Instituto  Topográfico  Militar  que  está  di- 
vidido  en  cuatro   secciones   aparte  de  los  servicios  de 
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administración  i  dirección:  paraba  topografía,  nivelacio- 
nes, observaciones  astronómicas  ialta  jeodesia;  para  las 
triangulaciones  de  primer  orden  i  computación  de  los 
mapas  diversos;  para  el  archivo  i  preparación  de  los 
orijinales  i  sus  reproducciones  por  procedimientos  quí- 
mico-mecánicos, litografía  i  calcografía;  i  para  las  publi- 
caciones definitivas  por  fotografía,  zincografía,  fotolito- 
grafía, fototipia  i  fotoincision. 

En  la  escala  de  1/100,000,  los  meridianos  i  paralelos 
se  consideran  como  líneas  rectas  dentro  de  cada  hoja, 
divididas  éstas  en  30'  de  lonjitud  por  20'  en  latitud,  for- 
mando rectángulos  de  5'. 

La  Italia,  que  solo  ha  emprendido  sus  grandes  opera- 
ciones jeográficas  hace  mui  poco  tiempo,  después  de 
reconstituida  su  unidad,  siendo  así  la  última  nación 
europea  que  entró  a  realizarlos,  ha  trabajado  con  es- 
traordinaxúa  actividad  e  intelijente  método,  avanzando 
grandes  tareas  en  pocos  años,  i  conformándose,  en  cuan- 
to a  los  procedimientos,  a  las  prescripciones  del  Insti- 
tuto Internacional  para  la  Medida  del  Meridiano. 

El  mapa  jeolójico  no  ha  sido  tampoco  desatendido, 
i  cuando  el  «Congreso  Internacional  Jeolójico»  celebró 
en  Boloña  su  segunda  sesión,  tuvo  ocasión  de  presen- 
ciar el  bien  elaborado  trabajo  realizado  ya  en  una  gran 
parte  de  Sicilia  sobre  el  mapa  topográfico  en  escala  de 
1/50,000. 

En  Béljica,  la  triangulación  detallada  está  a  cargo  de 
una  comisión  de  jeodesia,  la  mensura  catastral  es  pro- 
lija i  la  nivelación  jeneral  desde  su  costa  marítima  hasta 
sus  límites  interiores,  no  es  inferior  en  exactitud  i  mi- 
nuciosidad a  ninguna  otra  de  Europa. 

Igualmente  adelantados  i  perfectos  son  su5  métodos 
de  cartografía.    La  propiedad  que  la   acción   de  la  luz 
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ejerce  sobre  la  jelatina  ea  coatacto  con  una  sal  de  cro- 
mo, haciéndola  insoluble,  ha  sido  ventajosamente  apli- 
cada en  los  diversos  procedimientos  de  grabado.  Las 
impresiones  fotográficas  así  obtenidas  dan  un  negativo 
mui  brillante  que  hace  resaltar  fuertemente  el  contraste 
entre  las  partes  opacas  i  las  trasparentes,  ofreciendo  asi 
una  perfecta  conexión  entre  el  negativo  i  la  superficie 
impresora  en  el  caso  de  transferencia  directa  o  con 
barniz. 

También  allí  se  han  ensayado  primero  las  pruebas  de 
combinación  de  la  galvanoplástica  con  la  fotografía,  lla- 
mando heliograbado  al  procedimiento  resultante. 

En  cuanto  al  mapa  jeolójico,  es  una  verdadera  espe- 
cialidad por  el  cuidado  i  primor  con  que  se  figuran  los 
detalles  importantes,  sobre  todo  los  que  interesan  a  la 
industria  minera. 

En  resumen,  puede  declararse  que  con  el  mapa  de- 
tallado de  Béljica  en  la  mano,  el  injeniero,  el  industrial, 
el  agricultor,  el  minero,  tienen  a  la  vista  los  principales 
si  no  todos  los  elementos  de  cuanta  cuestión  interese  a 
sus  respectivas  especialidades  dentro  de  las  averigua- 
ciones a  que  pueden  satisfacer  la  topografía  i  la  jeolojía 
del  terreno. 

Suua 


El  mapa  jeneral  de  este  escabroso  i  pintoresco  país  se 
levanta  en  escala  de  1/25,000  i  de  1/50,000,  én  442  ho- 
jas el  primero  i  1 19  el  segundo. 

La  dirección  central  reside  en  Berna  con  el  título  de 
«Oficina  Topográfica  Federal*,  establecida  en  i8ó8,  i  el 
servicio  del  levantamiento  está  confiado  al  cuerpo  del 
Estado  Mayor. 
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El  personal  consta  como  sigue: 

1.  Los  injenieros. 

2.  Los  topógrafos  i  dibujantes. 

3.  Los  grabadores  i  litógrafos. 

4.  Los  impi'esores. 

Los  injenieros  son  presididos  por  un  computador  o 
verificador,  un  jefe  de  triangulación  i  cierto  número  de 
injenieros  para   los  diferentes  servicios. 

Desde  tiempo  atrás,  en  Suiza  se  ha  usado  siempre  el 
sistema  de  curvas  para  el  figurado  del  terreno,  a  distan- 
cias de  20  en  20  metros  para  la  escala  de  1/50,000  i  de 
10  en  10  para  la  de  1/25,000,  i  en  casos  de  especial  in- 
terés hasta  de  5  en  5. 

Los  suizos  usan  mucho  la  plancheta  con  la  alidada  de 
círculo  vertical,  brújula  i  estadía,  pero  renuncian  a  esta 
última  en  la  rejion  de  las  montañas  elevadas. 

La  triangulación  está  a  cargo  de  la  primera  división 
de  injenieros  i  las  coordenadas  jeográficas  se  computan 
según  el  sistema  de  proyección  de  Flamsteed,  refirien- 
do las  lonjitudes  al  meridiano  de  Paris,  pero  usan  tam- 
bién coordenadas  rectangulares  respecto  del  observato- 
rio de  Berna,  dando  a  cada  rectángulo  6  centímetros 
por  6,  que  representan  1,500  metros  en  la  escala  de 
1/25,000  i  3,000  metros  en   la  de  1/50,000. 

El  dibujo  de  la  carta  jeográfica  de  Suiza  es  reputado 
por  el  gusto  altamente  artístico  que  domina  en  su  con- 
junto i  sus  detalles.  Ademas  de  las  dos  escalas  grandes 
hai  la  del  mapa  jeneral  en  1/250,000,  cuya  manera  de 
figurado  para  las  montañas  es  un  modelo  en  su  jénero. 
Las  inscripciones,  caminos,  rocas  prominentes  i  ciudades 
están  en  negro;  las  curvas  horizontales  en  color  bron- 
ceado i  las  aguas  en  azul.  Las  quebradas  estrechas  i 
desfiladeros  donde  no  caben  las  curvas  equidistantes  se 
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figuran  con  hachunis  pardas;  Ins  rocas  áridas  con  curvas 
negras  donde  la  escala  lo  permite;  i  donde  el  teneno 
es  mui  abrupto  i  accidentado  se  reemplazan  con  hachu- 
ras  negras  realzando  el  dibujo  con  la  luz  oblicua. 

Para  el  mapa  jeolójico  hai  la  llamada  «Comisión  Hel- 
vética de  Historia  Natural»,  a  quien  el  Estado  remunera 
al  efecto. 

Holanda 

Esta  industriosa  nación  suministra  datos  de  alguna 
precisión  sobre  el  costo  de  los  trabajos  jeográficos 
siquiera  en  una  de  las  reparticiones,  la  topografía,  que 
fué  seguida  según  un  plan  que  debería  durar  treinta  años 
mediante  la  suma  de  500,000  florines,  lo  que  daba  un 
término  medio  de  mas  o  menos  de  5  libras  esterlinas 
por  milla  cuadrada  inglesa. 

El  «Instituto  Topográfico»  tiene  una  asignación  anual 
de  50  a  60.000  florines  por  año. 

El  gobierno  holandés  tiene  ademas  establecidos  traba- 
jos jeográficos  i  jeolójicos  en  sus  importantes  posesio- 
nes de  Oceanía,  como  Sumatra,  Borneo,  Java,  etc. 

Suecia 

Dentro  de  su  población  i  sus  recursos,  esta  bien  orga- 
nizada nación  hace  inversiones  relativamente  consi- 
derables en  sus  trabajos  científicos.  Costea  largas  i  difíci- 
les esploraciones  i  perfecciona  sus  instituciones  para 
hacerlas  útiles  a  todas  las  aplicaciones,  atendiendo  a  la 
jeolojía  práctica  i  económica  en  sus  especiales  relacio- 
nes con  la  minería  i  la  agronomía,  la  metalurjia  i  las 
industrias  agrícolas.  A  estos  solos  objetos  científicos 
destina  100,000  francos. 

Sus  métodos  de  triangulación  i  de  proyección  tienen 
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SU  interés  especial  por  la  bien  calculada  aplicación  a 
las  latitudes  del  territorio. 

En  la  escala  de  1/100,000  procuran  dar  al  terreno, 
dentro  de  convenientes  límites,  su  verdadera  forma,  ha- 
ciendo que  la  escala  aumente,  desde  un  paralelo  medio, 
hacia  el  norte  i  el  sur.  La  superficie  del  mapa,  según 
este  método,  queda  determinada  por  el  desarrollo  de  un 
cono  que  corta  Jal  esferoide  según  los  paralelos  de  56" 
37'  3 i" 5  i  el  de  68**  22'  59'' 5,  dentro  de  cuyos  límites  el 
error  de  proyección  es  cero. 

En  la  triangulación,  se  procede  estrictamente  siguien- 
do las  lineas  de  paralelos  i  meridianos,  ligando  éstas  con 
las  triangulaciones  menores  de  la  costa  i  otros  detalles. 

Las  observaciones  astronómicas  van  paralelamente 
con  la  triangulación  i  han  permitido  formar  un  canevas 
por  conexión  éntrelos  vecinos  observatorios  de  Stockol- 
mo,  Christiania  i  Copenhague,  para  ligar  estas  tres 
naciones  con  todo  rigor  entre  sí  i  con  el  resto  de  Eu- 
ropa. 

Noruega 

En  la  escala  de  su  población  i  de  sus  recursos,  tam- 
bién destina  este  pais  30,000  pesos  oro  anuales  en  la 
continuación  de  sus  operaciones  jeográficas  que  se  fo 
mentan  por  medio  de  varias  reparticiones  que  se  concre- 
tan a  las  especialidades  siguientes:  levantamiento  topo- 
gráfico interno,  esploraciones  i  levantamiento  de  las 
costas  marítimas,  sondeos  i  cartografía. 

El  mapa  jeolójico,  cuyos  trabajos  fueron  inaugurados 
hace  treinta  años  por  el  distinguido  profesor  Kjerulf, 
autor  de  importantes  trabajos  modernos  sobre  los  fenó- 
menos glaciales  de  su  pais,  es  también  atendido  cons- 
tantemente con  algunos  modestos  recursos. 
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latrodaccion. — Las  diversas  esploracíoncs.— La  rejion  de  Ycllosvstonc. — Creación 
de  la  Gcological  Surtfcr, — Los  diversos  mapas. — Elgrati  mapa  jeolójico:  divisiones, 
organización  i  economía:  i,  contabilidad;  a,  provisiones  i  materiales;  i,  colec- 
ciones i  museo;  4.  redacción;  s,  biblioteca;  6,  útiles  d¿  escritorio  i  otros;  7,  co- 
rrespondencia.— Presupuestos. — Cartografía  i  métodos  de  proyección  i  dibujo. 


La  nación  a  donde  hemos  venido;  en  cuyo  suelo  es- 
cribimos i  donde  encontramos  la  benévola  hospitalidad 
que  nos  permite  estar  instalados  en  el  corazón  mismo  de 
esta  grande  institución  que  lleva  el  título  de  Geological 
Survey  o  sea  «Levantamiento  del  Mapa  Jeolójico  de  los  Es- 
tados Unidos»; — al  alcance  de  sus  archivos,  bibliotecas, 
talleres  i  colecciones,  pero  sobre  todo  al  alcance  de  la  pa- 
labra instructiva  de  su  ilustre  director  i  del  cuerpo  de 
sobresalientes  jeólogos  i  jeógrafos  que  a  sus  órdenes 
realizan  el  vasto  plan  de  estudios  de  su  vasto  pais, — 
creemos  que  debe  merecernos  mas  especial  i  detenida 
consideración. 
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Hai  ademas,  aparte  de  las  consideraciones  de  otro  ór- 
den  que  se  hacen  valer  como  lazos  espontáneos  de  unión 
entre  nuestras  repúblicas  sud  americanas  i  la  gran  repú- 
blica del  norte,  el  vínculo  mucho  mas  natural,  por  cuanto 
existe  en  la  naturaleza  misma,  que  une  a  ambos  conti- 
nentes en  una  misma  sucesión  de  hechos  jeográficos,  de 
constitución  jeolójica,  de  aspectos  físicos,  de  recursos 
naturales  i  de  circunstancias  industriales. 

Lo  que  han  realizado  los  Estados  Unidos  en  el  estudio 
de  estos  hechos,  los  métodos  que  han  puesto  en  práctica, 
los  errores  que  hayan  cometido  o  las  verdades  que  ha- 
yan descubierto,  todo  ello  constituye  para  nosotros  una 
fuente  fecunda  de  ejemplos  prácticos,  de  enseñanzas  úti- 
les, de  estímulo  i  de  guia  en  que   debemos  inspirarnos. 


Deede  los  primeros  dias  del  presente  siglo,  apenas 
afianzada  la  independencia  de  las  antiguas  colonias  in- 
glesas bajo  el  título  de  «Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica»,  el  gobierno  nacional  principió  a  preocuparse  de 
la  necesidad  del  estudio  jeolójico  i  del  conocimiento  de 
los  recursos  minerales  con  que  la  naciente  república  po- 
dría contar  para  su  futura  prosperidad  i  grandeza. 

Era  necesario  ensanchar  los  dominios  de  la  civiliza- 
ción sobre  el  desierto,  i  para  combinar  la  acción  militar 
con  la  científica,  se  agregaba  siempre  un  jeólogo,  un 
jeógrafo,  un  injeniero,  un  hombre  científico  cualquiera, 
nacional  o  estranjero,  un  industrial,  en  fin,  a  cada  una 
de  las  espediciones  que  frecuentemente  se  enviaban  ha- 
cia todos  los  rumbos  de  la  inmensa  estension  vírjen  e 
ignorada  donde  tantas  poblaciones  magníficas  i  tan  ma- 
ravillosas obras  del  progreso  humano  habrian  de  ser  una 
realidad  pocos  años  mas  tarde. 
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Al  efecto  fueron  comisionados  los  oficiales  Clarke  i 
Lewis  en  1804  para  esplorar  las  rejiones  al  oeste  delMis- 
sissippi  i  llegar  hasta  los  remotos  orijenes  de  este  rio. 
El  resultado  de  esta  imperecedera  espedicion  fué  un  vo* 
lumen  i  un  mapa  publicado  en  Londres,  el  cual  fué 
seguido  de  otras  ediciones  que  comprendian  toda  la  re- 
jion  desde  el  Mississippi  i  Lago  Superior  hasta  el  Pacifico, 
por  los  paralelos  centrales  en  el  territorio  de  las  cordi- 
lleras. 

Estos  esploradores  hicieron  uso  de  instrumentos  náu- 
ticos como  agujas  de  marear^  sextantes,  cronómetros  i 
también  horizonte  artificial. 

Sufrimientos  sin  cuento  hubo  de  soportar  esta  histó- 
rica espedicion  antes  de  poder  abandonar  los  valles  de 
los  diversos  orijenes  del  Missouri  en  las  Montañas  Ro- 
callosas, salvar  en  seguida  estas  alturas  desiertas  i  vir- 
jenes  de  planta  humana  para  caer  en  seguida  por  siem-^ 
pre  ignoradas  rejiones  a  los  afluentes  del  «Columbia>, 
que  los  espertos  marinos  se  dieron  trazas  de  navegar 
salvando  rápidos  i  saltos  i  corriendo  mil  riesgos  antes 
de  caer  al  cauce  navegable  que  los  condujo  en  glorioso 
triunfo  hasta  las  aguas  del  Pacifico. 

De  vuelta  por  la  misma  via,  determinaron  la  linea 
anticlinal  del  continente  entre  los  orijenes  del  Colum- 
bia  i  el  Missouri,  dejaron  allí  esculpidos  en  las  montañas 
de  Three  Forkslos  nombres  de  Gallatin,  Madison,  i  Jef- 
ferson,  el  ilustre  presidente  de  la  Union  que  los  enviara 
a  realizar  tan  grande  i  pacifica  conquista  para  la  civili- 
zación, i  volvieron  a  dar  cuenta  de  ella  ante  su  gobierno 
después  de  tres  años  de  ausencia. 

Aunque  la  historia  de  esta  famosa  espedicion  alcanza 
los  limites  de  la  epopeya,  sus  resultados  científicos  no 
pudieron  ser  sino  una  aproximada  apreciación  de  la  si- 
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tuacion  jeográfica  de  los  lugares,  pero  con  ellos  pudo 
construirse,  no  obstante,  el  mapa  de  toda  la  rejion  de  la 
Luisiana  que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  acababa 
de  obtener  por  compra  ajustada  en  Francia,  con  Napo- 
león Bonaparte,  mediante  la  suma  de  15.000,000  de  du- 
ros. Este  solo  hecho  aumentó  el  territorio  de  la  nueva 
República  en  mas  del  doble  de  la  superficie  que  ocupa- 
ban los  primitivos  Estados  de  la  Union,  alcanzando  el 
área  total  desde  el  Atlántico  hasta  los  montes  Rocallo- 
sos a  dos  millones  de  millas  cuadradas. 

La  conquista  jeográfica  de  los  capitanes  Clarke  i  Le- 
wis  dejó  ademas  un  precedente  para  disputar  mas  tarde 
a  la  Gran  Bretaña  derecho  de  posesión  sobre  las  rejio- 
nes  del  Columbia  i  el  Oregon. 

Por  el  mismo  tiempo,  1805  a  1806,  habia  partido  otra 
espcdicion  al  mando  del  mayor  Z.  M.  Pike,  con  destino 
a  los  oríjenes  del  Mississippi,  del  Arkansas  i  rejiones 
do  Nueva  España.  Esploró  en  medio  de  crueles  penali- 
dades el  alto  i  destacado  cerro  que  hoi  lleva  el  nombre 
de  Pike's  Peak  i  que  los  jéologos  del  Quinto  Congreso 
Jeolójico  ascendieron  en  189 1  hasta  su  misma  cumbre 
repantigados  en  los  cojines  de  un  w^agon  del  ferrocarril 
funicular  que  para  recreo  de  los  turistas  ha  construido 
el  espíritu  industrial  moderno;  internóse,  desorientado, 
por  entre  el  laberinto  de  montañas,  torrentes  i  llanu- 
ras inclementes  de  aquellas  soledades  de  entonces,  i 
cayó  al  fin  en  medio  de  poblaciones  de  nacionalidad 
española,  donde  fué  declarado  prisionero  i  devuelto  cor- 
tesmente  a  su  propio  pais. 

Como  trabajo  jeográfico,  el  mapa  del  mayor  Pike  dejó 
establecido  el  curso  exacto  del  rio  Mississippi. 

En  1814  apareció  en  Londres  la  magna  obra  del  Barón 
de  Humboldt  sobre  Nueva  España,    acompañada  de  up 
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mapa  orijinal  que  abrazaba  desde  los  paralelos  i6°a38°  i 
entre  los  meridianos  de  94  a  114''  de  Londres. 

En  1818,  compiló  William  Rector,  agrimensor  del 
gobierno  de  los  Estados  Unidos,  el  mapa  mas  completo 
trazado  hasta  entonces,  con  la  cooperación  de'  otros  dos 
injenieroSjMeigs  iRoberdeau,  comprendiendo  la  esten- 
sion  entre  los  paralelos  de  35"*  a  52"*,  i  desde  el  meridiano 
de  87*"  hasta  el  Pacífico.  En  esta  grande  exhibición  de  los 
conocimientos  jeográficos  de  aquel  tiempo,  el  territorio 
estenso  de  las  altas  cordilleras  era  poco  menos  que  una 
mera  fantasía,  donde  aun  faltaban  los  mas  notables  ras- 
gos físicos  de  las  cadenas  de  montanas,  de  los  grandes 
rios  i  de  los  lagos  como  el  Salado  o  Timpanogos,  cuya 
misteriosa  existencia  apenas  era  sospechada  mediante 
las  vagas  nociones  suministradas  años  antes  por  el  je- 
suíta Escalante,  que  lo  descubrió   en  1777. 

La  espedicion  del  mayor  Stephen  H.  Long,  de  1819  a 
1820,  llevaba  un  personal  bastante  completo  de  hombres 
científicos  i  de  instrumentos  de  observación,  entre  otros 
un  telescopio  para  las  observaciones  astronómicas  i  ba- 
rómetros para  las  alturas.  El  resultado  de  estos  trabajos 
fué  publicado  en  Londres,  en  tres  volúmenes,  el  año 
de  1833. 

En  una  segunda  espedicion  militar,  el  mismo  mayor 
Long  condujo  una  comisión  científica  a  los  lagos  del 
norte  i  al  oeste  del  Mississippi,  llevando  a  F.  Say  como 
jeólogo  botánico  i  arqueólogo,  a  W.  Kesting  como 
jeólogo  i  mineralojista,  i  a  I.  CColhoun  como  astró- 
nomo. Al  pasar  por  las  orillas  del  lago  Michigan  estu- 
vieron en  Chicago,  1823,  donde  encontraron  «unas 
miserables  chozas  habitadas  por  una  raza  de  hombres 
igualmente  miserables»!  i  desde  allí  atravesaron  las  pra- 
deras desiertas  hasta  el  Mississippi  en  Fort  Snelling,  donde 
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por  indicaciones  del  raismo  Logan  se  había  construido  un 
fuerte  militar,  que  era  el  punto  mas  avanzado  al  norte  í 
al  oeste.  Este  es  el  mismo  lugar  que  con  tan  vivo  ín- 
teres fué  visitado  por  el  Congreso  jeolójico  para  oir  allí 
las  disertaciones  del  profesor  Winchell  sobre  el  antiguo 
curso  del  Mississippi,  inmediato  alas  bellas  i  populosas 
ciudades  de  San  Pablo  i  Minneápolis.  Desde  allí  con- 
tinuaron hasta  el  lago  Winnipeg  i  volvieron  al  oriente 
por  aquella  hermosa  rejion  que  los  espedicionarios  se 
complacen  en  describir  como  una  sucesión  de  bellezas 
naturales  interminables. 

A  ésta  siguió  la  esploracion  de  Brown  desde  el  Missou- 
ri en  Fort  Osage,  cuyo  itinerario  hasta  Santa  Fé,  en 
Méjico  fué  medido  a  cadena  i  brújula,  desde  1835  a  1827. 

Por  este  mismo  tiempo,  según  lo  estipulado  en  el  tra- 
tado de  Ghent,  comisiones  de  injenieros  e  ingleses  fija- 
ron los  límites  de  sus  respectivas  posesiones  en  la  rejion 
de  los  grandes  lagos. 

El  subteniente  Alien  hizo  el  trazado  hidrográfico  del 
Mississippi  desde  el  salto  de  San  Antonio  i  Fort  Snelling 
hasta  los  oríjenes  mas  remotos  del  gran  rio,  en  1832,  al 
mismo  tiempo  que  Schooleraft  hacia  iguales  escursiones 
i  escribía  sus  interesantes  descripciones. 

Así  quedaba,  por  aquel  mismo  año,  resuelto  el  pro- 
blema del  oríjen  i  curso  de  una  de  las  mas  grandes  vías 
fluviales  del  mundo,  en  el  espacio  de  casi  tres  siglos 
trascurridos  desde  que  Hernando  de  Soto  descubría 
sus  bocas  en  el  Golfo  de  Méjico,  1541,  i  Pedro  de  Val- 
divia fundaba  a  Santiago  de  Chile.  ¡Dos  hechos  culmi- 
nantes i  simultáneos  en  dos  estremos  opuestos  del  in- 
menso mundo  de  Colon  i  dos  ejemplos  de  la  talla  de 
aquellos  hombres  de  España! 

El  famoso  padre  Hennepin  establecía  su  colonia  en 
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las  cataratas  de  San  Antonio  a  los  140  años  mas  tarde; 
por  el  mismo  tiempo  La  Salle  descendia  por  el  Illinois 
i  navegó  el  Mississippi  abajo  hnsta  entrar  en  pleno  golfo 
de  Méjico. 

Aunque  con  miras  comerciales,  mas  que  científicas, 
el  capitán  Boitneville,  del  ejército  de  los  Estados  Uni- 
dos, realizaba,  desde  183 1  a  1836,  los  grandes  dscubri- 
mientos  que  Washington  living  relata  tan  primorosa- 
mente en  su  obra  sobre  los  viajes  de  aquel  esplorador. 

Estableció  éste  sus  caserías  1  negocios  de  pieles  en  el 
rio  Verde  (Green  River)  e  internándose  por  los  valles 
hacia  los  Montes  Rocallosos,  llegó  hasta  las  altas  pla- 
nicies donde  se  resuelven  los  orijenes  de  los  mas  no- 
tables caracteres  hidrográficos  del  continente,  donde 
nacen  los  mayores  tributarios  del  Mississippi  al  E  i  del 
Missouri  al  N,  el  Green  River  al  S,  afluente  del  gran 
Colorado  que  desagua  en  el  golfo  de  California;  el  Snake 
que  se  dirije  al  Pacifico  por  el  Columbia  i  el  Salmón  al 
mismo.  Recorrió  el  valle  de  Shoshone  i  las  grandes 
planicies  formadas  de  lava,  esploró  los  áridos  desiertos 
cubiertos  de  sal,  casi  pereciendo  toda  su  comitiva  ente- 
rrada  viva  en  las  arenas  movedizas,  i  descubre  al  fin  el 
misterioso  Lago  Salado,  objeto  culminante  de  sus  aspi- 
raciones. 

No  enteramente  satisfecho  con  todo  esto,  envió  en 
mortífera  espedicion  al  oeste  a  su  ayudante  Walker,  que 
cruzó  la  tierra  Nevada  i  llegó  hasta  las  aguas  del  rio 
Sacramento  para  volver  en  seguida  por  nuevas  vías  de- 
siertas, sin  agua  i  sin  recursos  de  ningún  jénero,  a  reu- 
nirse a  su  jefe  en  Santa  Fé  de  Méjico. 

Desde  entonces  quedó  averiguado  que  el  gran  Lago 
Salado,  llamado  con  justicia  Bonneville  por  Washington 
Irving,  no  tenia  desagües  a  ninguna  parte,  constituyendo 
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la  vasta  cuenca  hidrográfica  que  mas  tarde  debia  ilustrar 
con  sus  profundos  estudios  científicos  el  distinguido 
jeólogo  de  la  Geological  Survey,  profesor  G.  K.  Gilbert, 
que  tan  gratos  recuerdos  dejó  en  todos  los  viajeros  del 
Quinto  Congreso  Jeolójico  por  sus  estimables  cualida- 
des personales  i  vastos  conocimientos  en  la  jeolojía  de 
su  pais. 

Desde  entonces  hasta  1840,  varias  espediciones  com- 
pletan i  corrijen  los  primitivos  mapas  sin  llegar  aun  a 
verificar  trabajos  jeográficos  con  arreglo  a  un  plan  de- 
terminado o  según  procedimientos  topográficos  o  jeo^ 
désicos  correctos.  En  aquella  fecha  se  trazaron  los 
límites  con  Texas  por  comisiones  de  injenieros  nom- 
brados por  ambos  Gobiernos,  pero  todos  ellos  america- 
nos o  ingleses. 

Por  ese  tiempo  se  multiplican  las  espediciones,  lle- 
gando la  del  comandante  Charles  Wilken  hasta  el 
Oregon,  reconociendo  ademas  gran  trecho  del  rio  Co- 
lumbia  hasta  Wala-vsrala;  la  de  Kendall  entre  Texas  i 
Santa  Fé;  la  de  NicoUet,  que  corrijió  muchos  errores 
mediante  buenas  observaciones  astronómicas  i  muchas 
alturas  barométricas,  i  la  de  Frémont,  mui  completa  en 
personal  e  instrumentos,  organizadas  ya  todas  estas  es- 
ploraciones  con  las  instrucciones  de  una  oficina  depen- 
diente del  Ministerio  de  la  Guerra  que  llevaba  el  nombre 
de  «Bureau  of  the  corps  of  Topographical  Engineers». 

En  las  varias  espediciones  de  Frémont,  bajo  su  direc- 
ción personal  o  de  sus  ayudantes,  los  trabajos  jeográfi- 
cos avanzaban  al  mismo  tiempo  que  las  conquistas  del 
territorio,  teatro,  durante  ese  tiempo,  de  la  guerra  per- 
manente que  dio  por  resultado  la  adquisición  de  un  mi- 
llón de  millas  mas  de  terreno  para  el  engrandecimiento 
de  la  grarí  república,  que  al  fin  i  al  cabo  debia  de  abrazar 
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el  continente  entre  ambos  océanos,  dejando  circunscrita 
a  su  vecina  dentro  de  las  líneas  jeográficasque  determi- 
nan la  península  que  hoi  constituye  la  república  de 
Méjico. 

Entre  estas  múltiples  espediciones,  se  distingue  la  del 
capitán  W.  H.  Warner,  que  perdió  la  vida  en  un  com- 
bate con  los  indios  en  Sierra  Nevada  en  circunstancias 
en  que,  terminada  la  guerra  con  Méjico,  las  esploracio- 
nes  tendian  ya  a  los  grandes  fines  industriales  del  por- 
venir i  se  trazaban  las  primeras  líneas  por  donde  mas 
tarde  correría  la  locomotora  de  Stephenson  salvando 
aquellas  alturas  i  despeñaderos.  Esto  acontecia  en  1849, 
precisamente  cuando  en  el  entonces  opulento  Copiapó, 
las  locomotoras  de  Filadelfia,  conducidas  por  Wheel- 
wright,  viajaban  a  Chile,  donde  por  primera  vez  en  el 
hemisferio  austral  iba  a  resonar  el  eco  de  la  mas  pode- 
rosa voz  del  progreso  moderno. 

En  185 1  i  52,  tuvieron  lugar  las  esploraciones  con  el 
objeto  principal  de  trazar  el  curso  del  gran  rio  Colorado, 
cuyo  profundo  cauce,  corriendo  por  el  fondo  de  quebra- 
duras de  la  tierra  en  abismos  de  dos  mil  metros  de  pre- 
cipicio, debia  de  ser  objeto  mas  tarde  de  las  memorables 
esploraciones  del  mayor  Powell,  i  en  seguida,  de  la  es- 
tupenda admiración  de  los  jeólogos  del  Quinto  Con- 
greso, acompañados,  para  su  mayor  satisfacción,  por  el 
mismo  valiente  soldado  de  su  patria  i  de  la  ciencia  uni- 
versal . 

Estas  espediciones  fueron  dirijidas  por  el  capitán  Sit- 
greaves  desde  el  Colorado  Chico,  frente  a  Alburquerque, 
hasta  cerca  de  su  desembocadura,  terminando  la  esplo- 
racion  en  el  puerto  de  San  Diego,  i  otra,  en  sentido 
opuesto,  partiendo  de  California,  en  la  boca  misma  del 
Colorado,  fué  llevada  a  buen  término,  en  una  pequeña 
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embarcación  primero  a  Fuerte  Yuma  i  en  seguida  en 
botes,  hasta  punta  Heintzlman,  como  cuarenta  leguas 
desde  el  Golfo  de  California. 

Hasta  el  año  de  1857,  son  infinitas  las  esploraciones 
jeográficas  i  estudios  de  lineas  férreas  interoceánicas 
que  se  siguieron,  ya  por  cuenta  del  Estado  como  por  los 
empresarios  de  ferrocarriles,  principiando  por  entonces 
a  figurar  los  nombres  de  jcólogos  i  naturalistas  como 
Hayden  i  otros,  que  mas  tarde  dieron  honra  i  lustre  a  su 
patria  en  el  noble  campo  de  las  ciencias. 

De  esos  estudios^  repetidos  con  incansable  constancia 
i  actividad  por  el  gobierno  nacional,  iba  resultando  el 
conocimiento  de  los  sistemas  orográticos  del  dorso  de 
la  América  Setentrional,  tan  semejante  en  su  constitu- 
ción física,  en  su  topografía,  en  su  composición  jeolójica 
i  en  sus  riquezas  minerales  al  de  nuestra  América  Meri- 
dional. 

Humboldt  habia  dicho  ya,  pero  quedaba  ahora  mas 
positivamente  confirmado,  que  los  cordones  de  monta- 
ñas corren  según  lineas  paralelas  hacia  el  NO.  Este  es 
el  curso  que  la  cordillera  real  tiene  en  Méjico  siguiendo 
la  misma  línea  de  prolongación  de  la  cordillera  de  los 
Andes  en  el  Perú,  la  que  mas  o  menos  por  las  latitudes 
del  trópico  se  ensancha,  se  estiende  en  elevadas  plani- 
cies i  se  divide  en  tres  ramas:  la  del  Este,  la  del  Centro 
o  Sierra  Madre,  i  la  del  Oeste  que  se  dirije  a  Sonora, 
guardando  siempre  paralelismo  con  la  central,  exacta- 
mente como  en  nuestras  latitudes  de  Atacama,  por  el 
paralelo  de  Caldera,  la  cordillera  de  los  Andes  deja  de 
ser  un  solo  cordón  para  distribuirse  en  tres:  la  que  toma 
al  NE  para  servir  de  límite  oriental  a  las  altiplanicies 
de  Antofagasta  i  Pastos  Grandes,  la  Central  o  Cordillera 
Real  que  viene  a  ser  la  verdadera  Sierra  Madre  de  Sud- 


DB  ATÁCAIU  4? 


América,  i  la  occidental  o  de  Domeyko^  que  le  sigue  pa- 
ralelamente. 

En  1855,  el  secretario  de  la  guerra,  Jeíferson  Davis, 
al  dar  cuenta  de  todos  estos  magnos  trabajos  en  un  estu- 
dio razonado  i  comparativo,  anuncia  que  la  via  mas 
practicable  para  llevar  un  ferrocarril  desde  el  Mississippi 
al  Pacifico  es  la  que  pasa  los  Montes  Rocallosos  i  Cor- 
dillera de  Nevada  por  el  paralelo  de  3a**,  es  decir,  el  mas 
austral  posible,  porque  pasaría  cerca  de  la  desemboca- 
dura del  Colorado  en  el  valle  del  Gila  frente  al  puerto 
de  San  Diego.  La  estension  era  de  1,700  millas,  mas  o 
menos,  por  desiertos  inmensos,  incultivables,  pero  en 
condiciones  fáciles  de  construcción  hasta  el  punto  de  no 
haber  movimiento  de  tierras  en  gran  parte,  ni  obra  al- 
guna de  consideración  i  una  altura  máxima  en  la  línea 
anticlinal  que  no  excedía  5,700  pies.  El  presupuesto  al- 
canzaba a  69.000,000  de  dollars. 

Es  interesante  i  quizas  alentador  i  de  buen  ejemplo 
para  los  que  tanto  tenemos  que  hacer  aun  por  nuestros 
desiertos  i  cordilleras  en  este  sentido,  tener  constante- 
mente a  la  vista,  en  compendiado  cuadro,  la  suma  de 
los  esfuerzos  hechos  por  un  gobierno  en  favor  del  pro- 
greso público,  desde  los  albores  de  su  organización  como 
poder  independiente  i  a  través  de  épocas  en  que  las 
guerras  esteriores  embarazaban  i  detenian  su  acción  en 
el  interior,  hasta  el  año  de  1857  en  que  se  inicia  con 
vigor  irresistible  i  en  una  escala  asombrosa  un  nuevo 
período  de  engrandecimiento.  El  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  preparaba  asi  el  camino  a  la  iniciativa  par- 
ticular. El  Gobierno  de  Chile  jamas  ha  hecho  esto  sino 
para  su  propia  especulación. 
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Por  SQ  parte,  los  jeólogos  de  estas  cspcdiciones  prin-' 
cipian  a  enriquecer  la  ciencia  nacional  con  sus  impor. 
tantes  estudios. 

James  Schiel  estudia  las  aguas  del  Lago  Salado  asi 
como  los  depósitos  que  éstas  dejan  durante  la  evapora- 
ción, encontrando  que  en  su  mayor  parte  constan  de 
sulfato  de  sodio  i  sal  marida  en  menor  proporción, 
circunstancia  que  ya  aprovechan  los  industriosos  mor- 
mones  para  sus  grandes  elaboraciones  de  carbonato  de 
sodio.  Estudios  estratigráficos  en  las  montañas  Wah. 
satch,  análisis  de  rocas,  de  minerales,  de  sales  i  mil 
objetos  científicos  ocupan  a  este  sabio  esplorador.  Des- 
cubre depósitos  de  asfalto  i  de  sulfuro  de  molibdeno 
i  describe  los  fósiles  i  forma  colecciones  de  rocas  i  mi- 
nerales. 

John  Forrey,  Asa  Gray  i  otros  clasifican  las  coleccio- 
nes de  la  flora. 

El  jeólogo    Blake  describe   los  fósiles  cretácicos   de 
Llano  Estacado,  espone  sus  opiniones  acerca  de  los  te- 
rrenos jeolójicos,  fundándose  en  datos  estratigráficos  i  en 
el  carácter  mineralójico  de  las  rocas  i  trata  de  esplicarse 
el  orí  jen  de  las  Salinas  i  vertientes.   Las    muestras  de 
carbón  de  piedra  i  de  las  rocas  que   las   acompañan  le 
sirven  para  hacer  interesantes  i  mui  discretas  refleccio- 
nes  acerca  de  su  edad  jeolójica.  Trata  de  esplicarse  el 
oríjen  de  los  inmensos  depósitos  de  yeso  que  unos  atri- 
buyen a  causas  de  naturaleza  mecánica  como  las   cap^s 
sedimentarias    que    lo    contienen,  otros  a    fenómenos 
ígneos  por  su   estructura  a  veces  compacta  i  su  intro- 
ducción entre  las  estratas  a  la  manera  de  lavas  u  otras 
rocas  volcánicas,  otros  a  x'eacciones  químicas,  etc.  Pero 
el  autor  ha  estudiado  tales  depósitos  en  California  don- 
de los  óxidos  de  hierro  aparecen  como  infiltrados  for« 
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mando  venas  i  capas  delgadas   i  aun  estratas  fosilfferas 
donde  los  restos  orgánicos  solo  han  dejado  los  moldes, 
por  haber  sido  arrastrada  la  materia  calcárea,  i  luego, 
debajo,  hai  capas  de  yeso  cristalino  que  ofrece  todas  las 
apariencias  de  haber  sido  formado   allí  por  la  acción  de 
aguas  cargadas   de  ácido  que  atravesaron  las  capas  su* 
periores  atacando  el  carbonato  de  cal  i  dejando  precipi- 
tado de  hierro.  Así  cree  el  autor  que  en  el  Llano  Esta- 
cado las   capas  de  yeso  que   corren  por  debajo  de  su 
superficie  fueron  el  resultado  de  la  infiltración  de  aguas 
sulfúricas  i  en  parte  de  sulfato  de  hierro  resultantes  de 
la  descomposición  de  piritas.  La  capa  de  sulfato  de  cal 
reposa,   en  efecto,  sobre  fondo  impermeable  de  arcilla 
que  ha  permitido  la  acumulación  i  sedimentación  de  la 
materia,  i  la  fuerza  de  cristalización,  tan  poderosa  como 
lo  es   en  la  formación  del  hielo,  esplica  lo  demás.  En 
cuanto  al  oríjen  del  ácido  sulfúrico,  la  naturaleza  sulfu- 
rosa  de  las  aguas  que  vierten  de  las  fuentes  lo  esplica 
satisfactoriamente. 

Nos  detenemos  en  este  punto  para  recordar  que  los 
grandes  bancos  de  yeso  en  Mejillones  ofrecen  una  com- 
pleta semejanza  de  yacimiento  con  los  de  Llano  Estaca- 
do, pudiendo  allí  confirmarse  todavía  con  la  existencia 
dejos  grandes  depósitos  de  sulfato  de  hierro.  En  otros 
puntos^  hacia  el  interior,  los  casos  análogos  se  multi- 
plican a  cada  paso. 

Otra  materia  de  mayor  interés,  que  un  esplorador  del 
Desierto  de  Atacama  no  dejará  jamas  de  estudiar,  don- 
de quiera  que  encuentre  la  ocasión,  fué  también  objeto 
de  especial  consideración  en  el  estudio  de  las  rej iones 
del  paralelo  32%  con  motivo  de  los  proyectos  de  ferro- 
carriles. 
El  agua,  siempre  el  agua  como  esencial  fuente  de  vida 
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i  de  todOf  ha  de  ser  objeto  de  la  primera  preocupación 
donde  quiera  que  falte,  sea  para  beneficiar  con  ella  las 
tierras  que  no  la  contienen,  o  sea  simplemente  para  apro- 
vecharla en  la  subsistencia  de  los  que  cruzan  el  desierto 
árido  interpuesto  entre  los  centros  de  población. 

A  este  respecto,  el  Llano  Estacado  of recia  una  gran 
dificultad  al  paso  de  un  ferrocarril. 

Pozos  comunes,  estanques  artificiales  i  pozos  artesia- 
nos; hé  ahí  los  únicos  recursos  para  obtener  el  agua  en 
aquel  Atacama  de  la  América  del  Norte. 

£1  Llano  del  Estacado  está  a  una  altura  media  de  4,000 
pies  i  abraza  una  estension  de  300  millas  de  largo  entre 
los  paralelos  30  a  35%  por  unos  180  de  ancho  entre  los 
meridiano  de  loi""  a  104%  sin  agua  ni  maderas  en  la 
estension  de  123  millas  que  media  entre  los  rios  Colo- 
rado i  Pecos.  Consta  el  suelo  de  arenas  i  tierras  rojo- 
oscuras  con  algunos  trechos  de  terreno  duro  i  pedregoso 
donde  crece  grama  que  constituye  buen  pasto;  las  raices 
secas  de  árboles  que  han  desaparecido,  suministran  leña 
bastante,  pero  el  agua  de  las  escasas  lluvias  se  evapora 
pronto  dejando  en  las  someras  depresiones  de  un  terre- 
no horizontal,  barriales  salados  o  costras  de  sal. 

En  los  zanjones  de  los  antiguos  torrentes  o  en  los  ba- 
rrancos del  rio  Pecos,  se  presentan  los  grandes  bancos 
de  yeso.  La  lluvia  falta  casi  por  completo,  solo  tiene 
lugar  entre  los  meses  de  julio  a  agosto. 

Ascendiendo  desde  el  llano  al  oeste,  hacia  las  mon- 
tañas, dejando  el  cauce  del  Pecos,  imájen  del  Loa  con 
sus  aguas  saladas  i  amargas,  se  entra  en  la  rejion  de 
las  aguas  minerales  sulfurosas  i  después  se  llega  a  los 
fértiles  valles  del  Rio  Grande. 

La  constitución  jeolójica  de  Llano  Estacado  consta  de 
estratas  jurásicas,   calizas  fosilíferos  i  areniscas  colorar 
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das  i  de  varios  colores,  que  descansan  sobre  formaciones 
del  trías,  dislocadas  i  asomando  sus  cabezas  en  la  base 
do  los  cerros  de  Guadalupe  al  oeste  de  rio  Pecos  i  ten- 
didas después  con  suave  inclinación  al  E  i  SE  por  de- 
bajo del  Llano. 

De  esta  manera,  las  humedades  de  las  montañas  pue- 
den encontrar  fácil  infiltración  en  las  capas  alternati- 
vamente permeables  e  impermeables  de  las  formaciones 
triásicas  i  jurásicas.  Hé  ahí  las  condiciones  para  el  buen 
éxito  de  pozos  artesianos. 

Por  aquel  tiempo  la  construcción  de  estas  obras  estaba 
en  plena  actividad  por  todo  el  territorio  de  los  Estados 
Unidos,  i  para  emprenderlas  por  cuenta  del  Estado  en 
el  Llano  Estacado  se  estimaba  que  la  perforación  hasta 
600  pies  requería  unos  seis  meses  de  trabajo,  avanzando 
por  lo  tanto,  según  los  procedimientos  de  entonces,  a 
razón  de  3  piós  al  dia  por  término  medio. 

Se  hacia  el  siguiente  presupuesto: 

Herramientas  i  materiales  de  perforación  para 

700  pies $       1,250 

Trasporte  de  los  materiales 500 

Tubos  de  madera  para  700  pies 250 

Sueldo  i  alimentación  de  obreros  durante  8 

meses 8,016 

Carros  i  muías  para  trasporte  de  provisiones, 

agua,  etc 9,500 

Total $     19,516 

Sobre  esta  suma,  calculada  como  gasto  de  instalación, 
agregaban  una  suma  de  5  a  6,000  pesos  por  cada  pozo. 

Nada  mas  elemental  que  el  principio  de  los  pozos  ar- 
tesianos  i  pocos  problemas,  no  obstante,  mas  complica. 

dos  i  difíciles  de  resolver  siquiera  con  mediana  certidum- 
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bre  del  éxito.  No  porque  la  naturaleza  de  la  cuestión 
sea  en  sí  misma  impenetrable  a  la  sagacidad  de  un  ob- 
servador intelijente  sino  porque  no  se  ha  hecho  profe- 
sión de  esta  aplicación  importantísima  de  lajeolojía. 
Donde  quiera,  en  efecto,  que  los  jeólogos  americanos  se 
han  contraido  con  especial  consagración  a  ella,  sea  para 
obtener  agua  o  para  esplotar  aceites  minerales,  la  solu- 
ción se  ha  encontrado  en  términos  de  cierta  precisión, 
i  aun  a  veces  con  matemática  exactitud,  como  en  un 
problema  de  jeometría  subterránea. 

En  otra  parte  encontraremos  ocasión  especial  para 
tratar  esta  materia.  Bástenos  por  ahora  aprovechar  la 
presente  para  recordar  que  en  nuestro  pais  se  perece  de 
sed  i  se  abandonan  las  riquezas  minerales  a  la  suerte  de 
futuros  tiempos  sin  que  las  autoridades  se  hayan  jamas 
ocupado  de  reflexionar  sobre  ello. 

En  el  caso  de  Llano  Estacado,  los  esperimentos  sobre 
pozos  artesianos  no  fueron  felices,  precisamente  porque 
no  se  hizo  estudio  previo  de  la  cuestión  i  solo  se  proce- 
dió por  tanteos  i  nociones  empíricas.  En  cambio,  las 
aguas  subterráneas  detenidas,  estraidas  al  sol  por  pozos 
comunes,  suministran  lo  bastante  para  mil  necesidades, 

Al  terminar  la  época  a  que  estamos  haciendo  referen- 
cia, 1857,  la  jeolojía  habia  sido  ya  ilustrada  con  los  es- 
tudios de  los  mas  sabios  observadores  de  América  i 
Europa. 

Parece  que  el  primer  nombramiento  oficial  con  este 
motivo  fué  el  del  inglés  Featherstondugh  en  1834,  que 
estudió  parte  del  Wiscousin  i  la  rejion  entre  el  Missouri 
i  Red  River. 

El  profesor  J.  D.  Dana  hizo  sus  primeros  viajes  en  la 
espedicion  de  Wilkes,  1838,  llegando  hasta  California  i 
el  Oregon. 
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El  Dr.  Owen  hizo  todas  sus  fecundas  investigaciones 
en  todo  el  decenio  de  1840  a  1850.  I  por  fin  Jackson, 
Shumard,  Whitney  i  otros. 

Jules  Marcou,  desde  un  océano  al  otro,  figura  entre 
los  estranjeros  que  mas  han  viajado  estudiando  la  jeo* 
lojía  del  inmenso  territorio. 

I  por  fin,  Sir  Charles  Lyell,  reconocia  el  primero  la 
formación  del  loess  en  el  valle  del  Mississippi  en  sus  fe- 
cundísimos viajes,  deduciendo  que  el  padre  de  los  rios 
en  la  América  del  Norte,  como  el  Nilo  en  África,  habia 
formado  aquellos  terrenos  en  sucesivas  i  periódicas 
inundaciones;  estudiaba  con  su  profundo  método  de  ob- 
servación el  delta  del  mismo  rio  i  anunciaba  al  mundo 
que  aquella  obra  colosal  del  trascurso  de  los  tiempos 
habia  sido  edificada  con  los  materiales  arrancados  al 
continente  en  el  espacio  de  67,000  años. 

Por  último,  la  mapoteca  resultante  de  aquel  gran  núme- 
ro de  espediciones  simultáneas  en  toda  la  estension  de  los 
Estados  de  la  Union  forma  un  largo  catálogo  en  que  no 
menos  de  un  centenar  de  cartas  jeográficas  habian  con- 
tribuido, cada  cual  con  algo  de  nuevo,  al  perfecciona- 
miento sucesivo  de  una  obra  que  para  todas  las  nacio- 
nes ha  sido  de  larga  e  inmensa  labor. 

En  mapas  jeolójicos  se  habian  trazado  los  primeros 
ensayos,  i  en  el  conjunto,  la  obra  del  medio  siglo  se  daba 
a  luz,  para  el  conocimiento  del  mundo,  en  catorce  grue- 
sos volúmenes  en  cuarto  profusamente  ilustrados  con  los 
bellos  paisajes  del  vasto  territorio,  con  los  tipos  de  las 
tribus  indíjenas,  dibujos  jeolójicos,  grabados  de  toda 
perfección  para  los  ejemplares  de  la  fauna,  la  flora,  los 
fósiles  de  ambos  reinos,  etc.,  etc. 
,  En  los  métodos  usados  para  los  levantamientos  jeo- 
gfáfiooS)  hai  también  un  desarrollo  paulatino  de  t^eifec- 
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cion  cuya  historia  es  asimismo  interesante  trazar  con  un 
rasgo  de  pluma.  Hai  en  ello  enseñanza  i  esperiencia 
dignas  de  ser  tenidas  en  cuenta. 

Asi  en  los  procedimientos  astronómicos  como  en  los 
de  topografía  e  injenieria  civil,  los  métodos  eran,  ante 
todo,  esencialmente  prácticos,  calculados  para  hacer  lo 
estrictamente  necesario  en  el  mas  breve  tiempo  posible 
i  Con  el  grado  de  aproximación  suficiente  para  alcanzar 
el  objeto  deseado. 

El  uso  del  sextante  i  del  cronómetro  para  calcular  las 
latitudes  por  alturas  de  sol  i  las  lonjitudes  por  distancias 
lunares,  era  la  base  del  gran  levantamiento,  multipli- 
cando el  número  de  observaciones  sin  cansancio  hasta 
obtener  resultados  satisfactorios. 

Con  este  sisten^a  se  repetían  observaciones  hasta  en 
número  de  cincuenta  a  setenta  para  las  distancias  luna- 
res al  sol  o  a  las  estrellas  al  oriente  i  al  occidente  de  la 
luna,  en  cada  punto  i  en  número  hasta  de  ciento  cin- 
cuenta para  las  estrellas  al  norte  i  sur  del  zenit. 

Este  procedimiento  se  observaba  a  distancias  mas  o 
menos  iguales  en  siete  puntos  del  trayecto,  tomando  en 
cada  uno  de  ellos  las  alturas  del  sol  i  estrellas  necesa* 
rias  para  el  exacto  ajuste  de  la  hora  del  cronómetro, 
durante  un  número  de  días. 

Entre  estos  siete  puntos  principales  así  determinados, 
se  fijaban  veinte  puntos  intermedios  de  la  línea  con 
menor  rigor,  pero  con  suficiente  exactitud,  i  referidos 
éstos  a  los  anteriores,  se  tenian  veintisiete  estaciones 
astronómicas  que  se  procuraban  tomar  equidistantes  de 
í) 5  en  35  millas. 

Entre  estas  estaciones,  así  jeográficamente  fijadas  con 
lá  ne«eáaria  precisión,  se  median  las  distancias  edn  odó- 
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metro  i  se  fijaban  los  rumbos  a  brújula,  ajustando  las 
diferencias  a  los  puntos  astronómicos. 

El  archivo  de  todas  esUis  observaciones  con  la  ano- 
tación de  las  circunstancias  en  que  fueron  tomadas,  los 
cuadros  de  cálculos,  los  resultados  buenos  o  malos,  las 
diferencias,  etc.,  etc.,  todo  se  conserva  en  los  archivos 
i  está  reproducido  en  los  volúmenes  impresos. 

Los  perfiles  del  itinerario  i  de  los  cortes  trasversales 
se  determinaban  con  ángulos  de  inclinación  por  medio 
del  teodolito  en  una  serie  continua,  verificándose  tam- 
bién a  menudo  las  observaciones  barométricas. 

El  servicio  jeolójico  se  hacia  con  prolijidad,  coleccio- 
nando las  rocas  del  trayecto  i  de  las  inmediaciones, 
anotando  los  caracteres  estratigráficos  i  los  accidentes 
del  terreno  e  indicando  para  cada  muestra  de  roca  las 
condiciones  de  su  yacimiento. 

De  esta  manera  preparaban  los  norte-americanos,  en 
la  infancia  de  sus  progresos  científicos  e  industriales,  el 
porvenir  espléndido  que  medio  siglo  mas  tarde  habia  de 
tomar  las  proporciones  de  estension  i  de  perfección  con 
que  la  realidad  lo  exhibe  lioi  por  do  quiera  en  todo  el 
territorio  de  la  Union:  en  sus  cien  universidades  i  aso- 
ciaciones científicas,  en  sus  infinitos  museos  i  bibliote- 
cas, en  sus  hechos  i  sus  obras. 

Desde  nuestro  asiento  al  frente  de  la  oficina  de  Minas 
i  Jeografía,  en  Santiago  de  Chile,  hemos  pedido  que 
nue^ros  injenieros  procedieran  así  en  el  estudio  de  los 
ferrocarriles,  caminos,  etc.,  i  hemos  trazado,  hace  años, 
las  instrucciones  al  efecto ! 


En  el  año  de  1857  se  instalaba  en  Omaha  una  oficina 
nacional  de  esploraciones  i  levantamientos  jeógráficos 
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bajo  la  dirección  del  capitán  Humphreys  con  el  objeto  de 
estudiar  los  territorios  de  Nebrasca  i  Dakota. 

En  esta  iba  el  memorable  Hayden,  como  jeólogo,  Ca- 
rrington  como  meteorolojista  i  Snowdon  i  Engel  como 
injenieros  jeógrafos,  quienes  en  esta  ocasión  llevaban 
buenos  instrumentos  de  tránsito  i  todo  un  completo  ma- 
terial científico. 

El  famoso  rio  Colorado  fué  otra  vez  objeto  de  una  es- 
pedicion  por  agua  con  el  objeto  de  averiguar  su  esten- 
sion  navegable  i  de  establecer  una  comunicación  espe- 
dita  con  el  país  de  los  morraones.  En  ésta  eran  muchos 
los  injenieros,  bajo  la  dirección  de  Ivés,  i  la  jeolojía 
iba  confiada  a  la  competencia  de  J.  S.  New^bery,  quien 
publicó  en  iSoí  el  primer  mapa  jeolójico  de  impor- 
tancia. 

Esta  espedicion  demostró  que  la  navegación  en  pe- 
queñas embarcaciones  podia  establecerse  hasta  el  para- 
lelo ^6**  en  «Black  Canon^ir,  como  a  300  millas  de  curso 
mas  o  menos  desde  el  golfo  de  California. 

La  deMacomb,  en  1859,  partiendo  de  Santa  Fé,  debia 
esplorar  una  rejion  enteramente  desconocida,  en  busca 
de  la  confluencia  del  Rio  Verde  (Green  River)  con  el 
Colorado,  en  que  también  iba  Newbery.  Los  recursos 
científicos  fueron  en  esta  ocasión  aun  mas  completos 
que  antes. 

El  pais  de  los  mormones,  en  la  apartada  i  entonces 
inaccesible  rejion  del  Lago  Salado,  era  entonces  objeto 
de  viva  preocupación  por  los  cuidados  que  inspiraba  el 
desarrollo  de  aquella  secta  singular  i  escepcionalmente 
trabajadora  e  industriosa.  No  habia  mas  camino  practi- 
cable que  el  antiguo  de  Frémont,  por  el  oeste,  i  el  ca- 
pitán Simpson  por  un  lado  i  Dixon  por  otro,  bien  ar- 
mados en  guerra  i  mejor  acompañados  de  personal  i 
D,  I  ¿  ¿4  A.— ¥.  ii  8 
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elementos  científicos,  trazaron  caminos  carreteros  i  co- 
rrijieron  los  errores  jeográficos  de  la  comarca  llegando 
hasta  el  sagrario  mismo  del  dichoso  Brigham  Young, 
que  ya  principiaba  a  ver  nublarse  el  porvenir  de  su  raza 
con  semejantes  visitas  de  profanos. 

Acontecimiento  de  importancia  por  entonces  fué  tam- 
bién la  fijación  de  límites  entre  los  Estados  Unidos  i  las 
Posesiones  Británicas,  dirijidas  por  Campbell  i  Hackings, 
respectivamente,  acompañados  de  Clinton  Gardner  co- 
mo astrónomo  i  G.  Gibbs  como  jeólogo.  La  Comisión 
se  reducia  a  fijar  el  paralelo  de  49'',  conforme  al  pacto 
de  1846;  al  efecto  se  estendió  una  triangulación  prolija, 
se  instalaron  observatorios  astronómicos,  magnéticos  i 
meteorolójicos,  se  estudió  la  topografía,  etc,  etc.,  ex- 
hibiéndose un  gran  lujo  de  aparatos  científicos.  Los 
puntos  del  paralelo  determinado  se  fijaban  con  pirámi- 
des de  piedra  de  6  a  8  pies  de  altura,  escojíendo  para 
su  colocación  puntos  bien  visibles.  La  estension  así 
fijada  fué  de  800  millas  i  la  superficie  esplorada  de  30,000 
millas  cuadradas,  correspondiendo  de  aquella  estension 
al  paralelo,  un  arco  de  9*"  en  lonjitud,  o  sea,  en  aquella 
latitud,  410  millas.  Costó  esta  operación  a  los  Estados 
Unidos  mas  de  medio  millón  de  dollars,  correspondien- 
do mas  o  menos  el  gasto  a  razón  de  i  ,40o  pesos  por  milla. 

Estos  importantes  trabajos,  interrumpidos  durante  la 
guerra  separatista,  no  vieron  la  luz  pública  hasta  1S86. 

Entre  las  mas  interesantes  esploraciones,  por  las  no- 
vedades i  bellezas  de  que  llegó  a  adquirir  noticias,  fué 
la  de  1859  a  1860  en  busca  de  los  oríjenes  del  rio  Yellow 
Stone  (Piedra  Amarilla). 

Un  valeroso  guia  que  constantemente  sirvió  a  los 
espedicionarios  de  todos  tiempos,  llamado  James  Brid- 
g^'f  i  de  quien  se  dijo  que  había  descubierto  el  Lá|^o 
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Salado  antes  de  Bonneville,  reveló  al  capitán  Raynolds 
durante  la  esploracion  empezada  en  Three  Forks  i  si- 
guiendo aquel  rio  destinado  a  tan  hermosos  objetos  mas 
tarde,  que  en  sus  oríjenes  habia  visto  una  sucesión  de 
maravillas.  Lagos  estensos,  valles  i  abismos  profundos, 
cataratas  grandiosas^  volcanes  de  aguas  hirvientes,  co- 
lumnas altísimas  de  vapor,  campos  ardientes,  etc.,  etc. 

Los  frutos  científicos  de  la  espedicion  de  Raynolds 
se  manifestaron  en  nutridos  cuadros  de  observaciones 
meteorolójicas  i  astronómicas,  informes  de  las  plantas 
fósiles  por  Newbery,  de  los  •pájaros  por  EUiott,  de  la 
flora  por  Engleman,  i  otros  trabajos  científicos. 

En  la  fijación  del  meridiano  de  loo*  al  O.  de  Green- 
wich  para  fijar  los  límites  de  Texas,  se  tropezó  con  los 
inconvenientes  de  los  desiertos  del  Llano  Estacado  i  otras 
dificultades  naturales  que  obligaron  a  multiplicar  las 
operaciones  midiendo  una  distancia  de  1,400  millas  i 
calculando  4,000  observaciones  astronómicas. 

Las  exijencias  de  la  guerra  civil  obligaron  al  Gobier- 
no federal  a  suspender  las  numerosas  espediciones  de 
esploraciones,  trazado  de  caminos  i  diversas  otras  esplo- 
raciones  de  interés,  para  aprovechar  en  los  campos  de 
batalla  los  servicios  de  los  numerosos  injenieros  que 
hasta  entonces  solo  habian  luchado  contra  el  desierto  i 
sus  privaciones,  conquistando  victorias  para  la  ciencia 
i  abriendo  caminos  al  progreso  material  en  todas  direc- 
ciones. 

Terminada  la  sangrienta  i  colosal  contienda  que  tan 
brillantes  ocasiones  dio  a  los  Estados  en  lucha  de  ambos 
bandos  para  exhibir  el  poder  de  su  estupenda  riqueza, 
la  firmeza  de  sus  progresos  industriales  i  la  fecunda 
inventiva  de  los  americanos,  los  injenieros  volvieron  a 
H  labor  pacifica  de  la  guerra  cofitra  ei  desierto^  con 
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mayor  actividad  i  mas  poderosos  elementos  de  acción 
que  antes. 

En  1865,  diversas  espediciones  esploraban  el  interior 
de  California  i  llegaban  hasta  Nevada,  futuro  asiento  de 
las  poderosas  minas  de  plata  que  por  entonces  eran  ya 
objeto  de  cáteos  i  lugar  de  activas  esploraciones  mine- 
ras i  esplotacion  de  las  variadas  riquezas  minerales  de 
aquella  rejion. 

El  jeneral  Hancock  anda  en  campaña  i  sus  injenieros 
militares  reconocen  la  rejion  donde  hoi  se  levanta  la 
opulenta  ciudad  minera  de  Denver. 

En  1868  se  fijan  los  puntos  del  meridiano  loo"*  donde 
lo  cruzan  las  vías  férreas  al  Pacífico,  haciéndose  uso 
entonces  de  las  señales  telegráficas  para  determinar  la 
lonjitud  de  los  puntos.  Se  levantaron  pirámides  en  los 
puntos  de  esta  línea  astronómica. 

Otras  espediciones  abandonan  los  territorios  del  inte- 
rior i  se  lanzan  desde  San  Francisco,  por  mar,  para 
esplorar  las  costas  boreales  hasta  Alaska,  mientras  que 
por  otro  lado  el  distinguido  injeniero  George  Wheeler 
se  encarga  deponer  definitivamente  a  raya  a  los  inquie- 
tos indíjenas  que  no  renuncian  todavía  a  sus  esperanzas 
de  reconquista  o  conservación  de  las  tierras  de  sus  ma- 
yores. En  estas  escursiones  los  recursos  científicos  se 
han  enriquecido  ya  con  el  precioso  ausiliar  del  servicio 
fotográfico  i  de  los  aparatos  de  telégrafo  para  el  cambio 
de  horas  en  los  observatorios  astronómicos. 

Se  toman  en  consideración,  con  especial  interés  aho- 
ra, los  lugares  abundantes  en  minerales,  encontrándose 
que  estas  liquezas  se  encuentran  distribuidas  en  dos  dis- 
tintas corridas  paralelas  que  corren  de  N.  a  S. 

Esta  misma  esploracion  resuelve  el  importante  pro- 
blema hidrográfico  de  la  existencia  dé  una  gran  hoya 
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sin  desagües  a  ninguno  de  los  océanos,  de  la  cual  for- 
man parte  los  lagos  del  Utah,  comprendiéndose  el  de 
este  mismo  nombre,  el  Sevier  que  recibe  las  aguas  del 
rio  del  mismo  nombre,  el  Salado  i  él  Oiven. 

Esta  gran  cuenca  hidrográfica  abraza  parte  de  los  Es- 
tados i  territorios  de  Utah,  California  i  Nevada. 

En  lo  jeográfico,  el  resultado  de  los  trabajos  de  Whee- 
1er  fué  un  paso  mas  en  el  sentido  de  los  métodos  mas 
perfectos,  pero  no  se  usaban  aun  los  procedimientos  de 
triangulación  que  solo  llegaron  a  ser  establecidos  mas 
tarde,  de  1873  a  74. 

En  1870  a  71,  el  ilustre  jeneral  Sheridan  resolvió  em- 
prender al  fin  el  reconocimiento  formal  de  la  rejion  de 
Yellow  Stone,tan  vagamente  señalada  desde  años  atrás 
como  centro  de  desconocidas  maravillas  i  bellezas  na- 
turales. 

Fué  comisionado  al  efecto  el  capitán  Barlow  que  cru- 
zó el  paso  de  Bozeman,  e  internándose  por  el  rio  Ye- 
llowstone  llegó  a  la  boca  del  rio  Gardner,  donde  descu- 
brió el  primer  grupo  de  aguas  termales  i  en  seguida  las 
grandes  cataratas,  la  estraña  i  horrible  fuente  hirviente 
de  barro  fétido  llamada  Mud  Spring  o  volcan  de  lodo, 
i  por  último  al  hermoso  lago  de  Yellowstone.  Marchan- 
do desde  allí  al  oeste  encontró  los  admirables  gáiseres 
del  rio  Fire  Hole  o  sea  Ojo  de  Fuego  i  después,  al  sur, 
llegó  a  los  nacimientos  del  rio  Snake  o  Culebra. 

Numei'osas  fueron  desde  entonces  las  espedicionesen 
esa  rejion,  acabando,  por  desgracia,  junto  con  la  satis- 
factoria conquista  de  esa  espléndida  comarca  para  la 
civilización,  con  la  roza  de  los  infelices  indíjenas  que  la 
poblaban. 

Los  Sioux,  hostiles  todavía,  fueron  objeto  de  las  ú^ 
timas  espediciones  militaren  basta  1878, 
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Mientras  tanto,  por  su  parte,  los  jeólogos  realizaban 
un  plan  completo  de  estudios  i  multiplicaban  con  tesón 
incansable  sus  fecundas  observaciones  por  el  territorio 
inmenso  de  la  Union  ya  abierto  i  accesible  en  todas 
direcciones  i  por  doquiera  a  sus  interesantes  indaga- 
ciones. 

A  Mr.  Clarence  King  se  le  señaló  la  rejion  del  para- 
lelo de  40**,  con  instrucciones  para  estenderse  al  norte 
i  sur  de  esa  línea  hasta  dar  con  los  ferrocarriles  inter- 
oceánicos del  Central  Pacific  i  Union  Pacific  i  a  lo  largo 
éntrelos  meridianos  de  105  a  120**,  señalándosele  como 
motivos  preferentes  de  estudio  el  de  los  recursos  mi- 
nerales de  la  rejion  i  sus  caracteres  orográficos.  El  área 
de  estos  estudios  comprendía  86,000  millas  cuadra- 
das, i  el  tiempo  ocupado  en   el  terreno  fué  desde    1867 

■ 

a  1872. 

Para  la  topografía  se  usaron  instrumentos  de  gran 
precisión  relativamente:  teodolitos  de  8  pulgadas  con 
aproximación  de  10",  sextantes  zenitales,  estadías  i  to- 
dos los  instrumentos  meteorolójicos.  Equipo  militar 
completo  i  todos  los  recursos  necesarios  para  tales  em- 
presas. 

Llevaba  Mr.  King,  como  dignos  jeólogos  ayudantes  a 
los  dos  Hague,  i  como  voluntario  en  misión  científica 
a  F.  S.  Emmon,  joven  de  brillantes  cualidades  que 
después  debia  distinguirse  en  primera  fila  entre  los  jeó- 
logos americanos;  Mr.  Bailey  iba  encargado  de  la  bo- 
tánica, Ridgwray  de  lazoolojía  i  Gardner,  Custer  i  otros 
de  la  topografía. 

Mr.  King  se  reservó  para  sí  la  minería,  asociándose  a 
Mr.  J.  D.  Hague,  quien  se  espidió  con  notable  compe- 
tencia en  el  estudio  minero  de  Nevada  i  el  norte  del  Co- 
lorado, que  le  fué  especialmente  señalado. 
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Los  trabajos  de  oficina  i  laboratorio,  redacción  de 
informes,  etc.,  fueron  terminados  en  1879,  como  siete 
años  después  de  abandonar  las  operaciones  en  el  terre- 
no, resultando  de  todo  ello  una  hermosa  obra  de  7 
volúmenes  en  cuarto  i  un  atlas  que  contiene  3  hojas  de 
topografía  con  colores  jeolójicos.  Constituyen  estos  vo- 
lúmenes todo  el  material  científico  de  la  espedicion:  2 
tomos  de  jeolojia  por  el  director  King,  i  de  minería  por 
J.  D.  Hague,  i  de  botánica,  i  de  petrografía  microscó- 
pica, I  de  ornitolojía  i  paleontolojía  i  i  de  odontornites. 

Las  numerosas  colecciones  de  los  tres  reinos  de  la 
historia  natural  ingresaron  a  enriquecer  el  Museo  Na- 
cional. 

Como  resultados  del  trabajo  topográfico  figuran  los 
cinco  mapas  del  atlas. 

El  jeneral  Humphreys,  jefe  del  Departamento  de  In- 
jenieros,  envió  en  187 1  una  nueva  división  científico- 
militar  con  vastas  instrucciones  para  abrazar  todos  los 
ramos,  inclusos  nuevos  estudios  de  ferrocarriles,  carre- 
teras, agricultura,  colonización,  irrigación,  etc.,  etc. 
Esta  iba  al  mando  de  G.  Wheeler,  i  el  territorio  señalado 
era  en  partes  délos  territorios  de  Utah,  Nevada,  Cali- 
fornia i  Arizona;  iban  Austin  como  astrónomo  calcula- 
dor i  Marvine  como  observador;  el  distinguido  jeólogo 
G.R.  Gilbert,  que  después  habría  de  ilustrarse  con  tan 
interesantes  estudios,  Bischoff  i  Kohler  como  jeólogos  i 
muchos  observadores  para  la  meteorolojía,  un  cuerpo 
completo  de  injenieros  jeógrafos,  i  dibujantes,  fotógra- 
fos, etc. 

Para  mayor  rigor  de  las  observaciones  astronómicas 
se  instalaron  siete  observatorios  fijos  en  diferentes  pun- 
tos escojidos  entre   aquellos  que  por  contener  oficinas 
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telegráficas  podian  ser  fijados  con  exactitud  con  relación 
a  las  grandes  ciudades. 

La  rejion  del  rio  Colorado  mereceria  en  esta  vez  es- 
pecial atención,  especialmente  el  Gran  Desierto,  largo 
de  250  millas  i  ancho  de  75,  i  el  rio  Colorado  fué  reco- 
rrido en  bote  desde  el  fuerte  Mohare  hasta  la  quebrada 
Diamante,  en  una  distancia  de  200  millas,  pasando  infi- 
nitos rápidos  peligrosos  i  llegando  hasta  el  lugar  de  las 
grandiosas  vistas  i  espectáculos  sin  igual  en  el  mundo 
que  algunos  de  los  jeólogos  del  Quinto  Congreso  tu- 
vieron ocasión  de  admirar  bajo  la  dirección  de  uno  de 
sus  mas  ilustres  esploradores,  el  mayor  Powell. 

Mr.  Powell,  efectivamente,  desde  1867,  se  habia  con- 
sagrado a  la  esploracion  del  Colorado  bajo  los  auspicios 
del  Instituto  Smithsoniano,  i  en  1869  hacia  su  memo- 
rable navegación,  agua  abajo,  desde  Green  River,  en  la 
Estación  del  Ferrocarril  Union  del  Pacífico,  hasta  la  boca 
del  rio  Vírjen.  Estos  trabajos  ocuparon  al  ilustre  invá- 
lido de  las  batallas  en  defensa  de  la  unidad  nacional  de 
su  patria,  durante  diez  años,  abandonándolas  en  1879 
para  ir  a  hacerse  cargo  de  la  Dirección  de  la  Geological 
Survev,  que  hasta  ahora  desempeña.  Los  resultados  de 
esta  hirga  campaña  constan  en  los  informes  anuales  de 
Mr.  Powell  i  en  su  obra  final  sobre  Esploracion  del  Rio 
Colorado,  publicada  en  1875  con  dos  mapas,  i  la  jeolo- 
jía  de  los  Montes  Uintah  con  un  atlas  en  folio. 

Mr.  Gilbert,  por  su  parte,  publicó  su  obra  sobre  las 
Henry  Mountains,  i  el  capitán  C.  E.  Dutton,  constante 
ayudante  de  su  jefe  en  lo  militar  como  en  lo  científico, 
dio  a  luz  su  Geology  oj  the  High  Plateaiix  of  Utah  i 
sus  dibujos  admirables  de  verdad  i  de  belleza,  bastantes 
por  sí  solos,  como  trabajo  artístico  para  perpetuar  su 
nombre  en  la  historia  de  aquella  portentosa  obra  raaes- 
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tra  de  la  naturaleza  que  se  llama  el  «Gran  Canon  del 
Coloradoi^. 

Mientras  tanto,  los  trabajos  al  oeste  del  meridiano  de 
100°  habian  continuado  constantemente  bajo  la  direc- 
ción del  teniente  G.  Wheeler,  comisionado  al  efecto  por 
el  antiguo  «Departamento  de  Injenieros»,  que  iba  a  ser 
suprimido  para  refundir  todos  los  trabajos  jeográficos  i 
jeolójicos  en  una  sola  repartición  con  el  título  de  Geolo^ 
gical  Survey. 

Los  trabajos  tan  interesantes  de  Hayden,  se  prosi- 
guieron también,  dentro  de  la  rejion  de  Yellowstone 
liasta  la  creación  de  aquella  oficina,  pasando  de  100,000 
millas  cuadradas  la  estension  estudiada,  repartida  esa 
estension  a  ambos  lados  de  la  via  del  «Ferrocarril  Union 
del  Pacífico». 

El  eminente  Dr.  F.  V.  Hayden,  al  terminar  las  fun- 
ciones de  la  oficina  titulada  U,  S.  Geological  antes 
Geographical  Survey  of  Territories^  de  que  habia  sido 
Director  durante  mas  de  diez  años,  legaba  a  la  nueva 
oficina  í/.  S.  Geological  Survey  un  voluminoso  archivo 
de  informes  parciales,  mapas,  colecciones,  etc.,  que  la 
nueva  repartición  se  encargarla  de  dar  a  luz.  Este  ma- 
terial científico  consistia  en  20  mapas  diversos,  mas  de 
50  croquis  i  dibujos  de  detalle  i  77  informes,  monogra- 
fías, boletines,  etc. 


Los  procedimientos  de  topografía  i  levantamiento 
jeográfico.  a  la  fecha  de  la  instalación  de  la  llamada 
«Geological  Survey»,  estaban  en  activa  aplicación  den- 
tro del  valle  del  Mississippi  i  de  los  grandes  lagos,  según 
un  sistema  de  bases  i  de  triangulación  en  que  se  esta- 
blecian  tres  órdenes  de  triángulos. 

D.   I  C.  DE  A.— T.  II  9 
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Las  operaciones  de  nivelación  eran  objeto  de  especial 
cuidado,  partiéndose,  en  combinación  con  los  trabajos 
de  la  Comisión  Hidrográfica  de  la  Costa,  desde  un  pun- 
to bien  determinado  en  el  Golfo  de  Méjico  i  siguiendo 
el  valle  del  gran  rio  hasta  Chicago,  al  nivel  del  lago 
Michigan,  donde  se  comprobaron  los  resultados  con  los 
de  la  otra  nivelación  traida  desde  la  bahía  de  Nueva 
York  hasta  el  lago  Superior,  vei'ificándose  el  error  del 
encadenamiento  de  las  triangulaciones  entre  2  a  6. 

La  topografía  se  encargaba  del  levantamiento  de  las 
riberas  del  rio  con  sus  islas,  bancos,  caidas,  etc.,  etc.,  i 
una  minuciosa  nivelación  para  tener  curvas  de  nivel  de 
5  pies. 

Estos  detalles,  así  como  los  pormenores  topográficos 
contenidos  dentro  de  los  vértices  de  los  triángulos  se 
levantaban  prolijamente  con  estadías,  refiriendo  sus 
puntos  a  los  del  canevas  jeneral. 

Las  tierras  bajas,  los  fondos  aluviales,  se  determina- 
ban con  nueve  diferentes  líneas  de  nivel  para  determi- 
nar su  capacidad  hidrográfica,  i  por  medio  de  ángulos 
verticales  se  dibujaba  con  rigor  la  silueta  de  las  eleva- 
ciones en  las  riberas  de  rios  i  lagos,  las  alturas  relativas 
de  los  promontorios  i  barrancos  sobre  el  suelo,  las  de- 
sembocaduras de  rios,  quebradas,  barrancos,  zanjones, 
pantanos,  etc.,  etc. 

La  hidrografía  de  rios  i  lagos  se  verificaba  con  especial 
atención  en  los  sondajes,  mareas,  con  repetidos  cortes 
trasversales,  perfiles  de  la  superficie  del  agua,  etc. 

Las  señales  trigonométricas  se  fijaban  en  el  terreno 
con  una  roca  detallada  de  tres  pies  de  largo  i  6  pulgadas 
en  cuadro,  enterrada  hasta  sus  dos  tercios  o  tres  cuar- 
tos en  el  suelo. 

Las  estaciones  de  nivel  importantes  quedaban  señala- 
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das  con  una  plancha  de  roca  o  de  hierro  taladrada  en  el 
centro  para  recibir  una  espiga  de  cobre  que  se  fija  con 
toda  firmeza,  protejido  el  todo  dentro  de  un  tubo  de 
hierro  donde  se  anotan  las  alturas. 

Los  instrumentos  de  precisión  usados  siempre  en  estos 
trabajos  por  los  injenieros  del  Estado  han  sido  de  las 
fábricas  de  Troughton  i  Sims,  de  12  pulgadas,  Gambey, 
Pistor  i  Martins,  Wurdemann  i  Repsold. 

Estos  trabajos,  en  el  Mississippi,  han  costado,  por 
milla  lineal,  a  razón  de  169  dollars,  i  por  milla  cuadrada 
57,  comprendiendo  solo  el  trabajo  topográfico,  con  es- 
clusion  de  los  gastos  de  otro  orden  de  operaciones. 

El  resultado  jeográfico  de  tantas  i  tan  repetidas  co- 
misiones de  injenieros  i  jeógrafos,  a  las  cuales  hai  que 
agregar  todavía  las  de  los  limites  entre  los  Estados  i  las 
de  tierras  públicas,  debia  necesariamente  resumirse  en 
un  mapa  jeneral  ya  bastante  detallado  i  exacto  de  los 
Estados  Unidos,  formado  con  los  centenares  o  millares 
de  trabajos  parciales  emprendidos  desde  los  primeros 
dias  del  siglo. 

En  18Ó7,  luego  de  terminados  los  trabajos  del  ferro- 
carril al  Pacifico,  el  teniente  Waren  dio  a  luz  el  primer 
mapa  completo  de  las  rejioncs  al  oeste  del  Mississippi, 
que  mas  tarde  se  reprodujo  en  escala  de  1/500,000,  fo- 
tolitografiado  después  en  escala  de  1/2.000,000. 

Otros  mapas  jenerales  de  los  Estados  Unidos  fueron 
grabados  sucesivamente  en  i86g,  1874  i  1877. 

En  mapas  antiguos  se  cita  como  el  primero  que  llevó 
colores  jeolójicos  convencionales  el  de  Madure,  reim- 
preso  algunos  años  después  con  la  indicación  de  las  for- 
maciones jeolójicas  distribuidas  en  cuatro  grupos  con 
los  nombres  de  primitiva^  transición^  secundaria  i  alU'- 

vial. 
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El  jeóiogo  Charles  Lyell,  poco  después  de  sus  viajes  en 
1S41,  publicó  un  mapa  en  que  figura  toda  la  clasificación 
de  los  terrenos  americanos,  tal  como  estaba  establecida 
entonces. 

Por  el  mismo  tiempo  publicaba  el  suyo  Mr.  James  Hall, 
con  el  mérito  de  sus  estensas  observaciones  propias,  en 
e|  cual  se  distinguian  hasta  33  distinciones  de  edades 
diferentes. 

Otro  mapa  mas  completo  apareció  durante  la  admi- 
nistrapion  del  Presidente  Hitchcock,  i  en  1858  apareció 
el  de  Jules  Marcou.  Este  era  una  completa  recopilación 
de  todos  los  trabajos  jeolójicos  verificados  hasta  enton- 
ces, los  que,  agregados  a  las  propias  observaciones  del 
distinguido  autor  en  sus  largos  viajes  i  detenidos  estu- 
dios, eran  ya  bastantes  para  dar  una  idea  aproximada  de 
la  constitución  jeolójica  de  tan  estenso  pais. 

De  este  interesante  trabajo  resultaron  numerosas  edi- 
ciones, i,  hasta  mucho  tiempo  después,  solo  mediante 
leves  modificaciones,  era  siempre  el  mapa  de  Marcou  lo 
que  constituía  el  fondo.  Su  clasificación  de  los  terrenos 
era  como  sigue:  i.  Moderno ^  que  se  estendia  por  todo 
el  Mississippi,  Florida,  etc.;  2.  Terciario^  en  las  orillas 
délos  mares,  parte  de  California  adentro,  Oregon  i  las 
Bad  Lands  o  tierras  malas  (zanjeadas)  del  estenso  Dakota 
i  Nebraska;  3.  Cretáceo,  en  Texas  hasta  Little  Rock, 
algo  del  Rio  Grande,  en  Jeorjía,  i  a  trozos  dispersos  en 
varios  puntos;  4.  Jurásico,  mui  estendido  en  la  zona 
desde  Méjico,  por  las  alturas  de  las  cordilleras  hasta  el 
paralelo  40**  i  al  oriente  hasta  el  meridiano  de  100";  5. 
Arenisca  roja  moderna,  desarrollada  en  el  Lago  Supe- 
rior i  estendida  considerablemente  hacia  el  sur  hasta 
Tex£(s  i  desarrollada  en  las  alturas  de  los  Montes  Roca- 
llosos desde  el  Colorado  al  norte  por  los  Black  Hills;  6, 
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Carbonífero  superior^  terreno  hullero^  toda  la  rejion  del 
oriente  que  es  realmente  carbonífera;  7.  Carbonífero 
inferior  o  calcáreas  de  montaña^  formando  orillas  al  Re- 
dedor del  anterior;  8.  Devoniano^  por  el  oriente  de 
los  Apalaquios,  i  desde  Nueva  York  a  Alabama,  norte 
de  Michigan  i  oeste  de  Minesota;  9.  Siluriano^  en  di  rio 
San  Lorenzo,  desde  Nueva  York  hasta  Minesota,  en  Mis- 
souri, etc.;  10,  Rocas  eruptivas  i  metamórficas  en  Nue- 
va Escocia,  Nueva  Inglaterra,  Canadá,  orillas  del  Atlán* 
tico  i  multitud  de  puntos  dispersos  en  el  interior;  11  i 
12,  Rocas  verdes^  trapp^  formaciones  minerales  cobrizas 
del  Lago  Superior. 

Contiene  el  mapa,  ademas,  indicaciones  acerca  del  li- 
mite de  las  formaciones  erráticas. 

En  jeneral,  los  contornos  jeolójicos,  aunque  desfigu-* 
rados  en  los  detalles  i  exaj eradas  algunas  formaciones 
en  estension,  como  el  jurásico,  coinciden  en  lo  princi- 
pal con  los  mapas  modernos. 

Algunos  años  después,  el  mapa  jeolójico  de  James  Hall 
sirvió,  con  el  de  Marcou,  para  nuevas  ediciones  perfec- 
cionadas, como  el  de  W.  E.  Logan  de  18Ó9,  incluyendo 
el  Canadá. 

Este  mapa  contenia  de  notable  los  bien  definidos  con- 
tornos de  las  formaciones  laurentinas,  la  mejor  detarmi^ 
nación  del  siluriano  i  otras  correcciones  importante^ 
según  el  estado  de  los  conocimientos  hasta  esa  fecha. 

En  los  informes  del  Dr.  R.  Raymond  sobre  estadística 
minera  i  recursos  minerales  se  publica  otra  edición  del 
mapa  jeolójico,  i  con  motivo  dellevantamiento  del  déci^ 
mo  censo  de  los  Estados  Unidos,  aparecen  otros  varios. 

El  de  Hitchcock  i  Blake,  de  1874,  asigna  los  colores 
convencionales  a  la  siguiente  clasificación:  Eozoico — 
Canfbríáiio  i  Silúímñó^Dóvoniano-*  Cáflrotiífef o  i  j^r^ 
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miaño  —  Triásico  i  jurásico  —  Cretáceo-^  Terciario  — 
A  lliwium — Volcánico. 

Después  de  éste,  entra  ya  la  cartografía  jeolójica  a 
ser  un  objeto  especial  del  cuerpo  de  jeólogos  del  Estado, 
bajo  el  titulo  de  Geological  Survey. 

Tal  era,  hasta  1880,  el  estado  de  los  estudios  jeográ- 
ficos  i  jeolójicos  de  los  Est.idos  Unido?.  Algunos  sabios 
europeos  habían  contribuido  en  parte  con  sus  trabajos 
i  su  sabiduría,  pero  en  el  todo,  la  magna  obra  que  en- 
traba ya  de  lleno  en  el  período  de  la  perfección  por 
medio  de  una  dirección  intelijente  i  de  carácter  estable 
para  seguir  en  lo  futuro  según  métodos  razonados  i  se- 
gún un  plan  de  operaciones  determinado,  esa  obra,  de- 
cimos, era  hija  lejítima  de  los  obreros  norte-americanos 
que  llevan  los  ilustres  nombres  de  Hall,  King,  Powell  i 
Hayden. 


Después  de  la  reseña  que  dejamos  hecha,  se  compren- 
do que  la  definitiva  organización  de  una  oficina  del  Es- 
tado para  atender  al  mayor  servicio,  progresivo  i  firme, 
de  una  prosecución  de  la  carta  jcográfica  i  jeolójica  de 
los  Estados  Unidos,  habia  podido  ser  llevada  a  buen 
fin  mediante  la  enseñanza  de  una  larga  i  bien  adquirida 
esperiencia. 

Nos  interesa  también  entrar  en  el  conocimiento  de 
esta  esperiencia  i  de  los  métodos  establecidos  conforme 
a  ella,  porque  estos  mismos  serian  los  mas  económicos, 
mas  adaptables  i  mas  ventajosos  para  realizar  nuestro 
ideal  de  análogos  trabajos  en  todo  el  territorio  de  Chile. 
Ya  lo  ha  sido,  en  parte,  dentro  de  los  recursos  i  los 
medios. de  acción  disponibles,  en  la  rejion  comprendida 
entre  los  rios  del  Huasco,  por  el  paralelo  de  28"  30-,  el 
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Loa,  por  término  medio  en  el  de  22",  abrazando  todo  el 
territorio  conocido  con  el  nombre  de  «Desierto  de  Ata- 
cama>,  i  comprendiendo  ademas  las  altiplanicies  cordi- 
lleranas que  se  elevan  entre  las  mismas  latitudes,  pero 
debemos  demostrarlo,  i  es  ademas  grato  para  el  que 
esto  escribe  aprovechar  esta  ocasión  para  hacer  figurar 
también  a  su  patria  en  el  catálogo  de  las  naciones  cuyas 
obras  hemos  reseñado,  la  única  en  ía  América  latina. 

Ya  hemos  dejado  establecido  en  otro  lugar,  que  desde 
el  año  de  1867,  la  jcolojía  dejó  de  ser  un  mero  acciden- 
te, un  simple  agregado  al  objeto  de  las  esploraciones 
que  tenian  por  mas  especial  objeto  la  mensura  de  las 
tierras  incógnitas  o  el  trazado  de  los  ferrocarriles  i  cami- 
nos ordinarios. 

La  jeolojía,  en  estas  condiciones,  era  no  mas  que  una 
ojeada  jeneral  a  los  aspectos  jcolójicos  del  terreno,  como 
preparando  el  campo  i  designando  los  puntos  para  la 
futura  inspección  metódica  de  la  estructura  terrestre. 

Esta  fecha  memorable  para  las  ciencias  jeolójicas  ame- 
ricanas rejistra  los  nombramientos  de  Ilayden  para  el 
«Levantamiento  Jeográfico  i  Jeolójico  de  los  Territorios», 
i  de  Powell  para  el  «Levantamiento  Jeográfico  i  Jeoló- 
jico de  las  Montañas  Rocallosas*. 

La  Jeolojía  apoyada  así  en  la  base  fundamental  de  la 
Topografía,  como  su  necesaria  e  inseparable  aliada, 
entró  de  lleno  i  por  su  propia  cuenta  a  apoderarse  del 
territorio  nacional  para  someterlo  a  las  pruebas  de  su 
investigadora  luz. 

Hacemos  referencia,  es  entendido,  a  la  obra  del  go- 
bierno federal  sobre  sus  territorios,  pues  a  la  fecha  de 
aquellos  nombramientos,  los  estados  poderosos,  como 
Nueva  York  i  otros,  habían  adelantado  ya  sus  estudios 
jeolójicos  dentro  de  sus  propios  dominios. 
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El  alto  valor  científico  i  de  práctica  utilidad  que  re- 
sultó de  tales  disposiciones,  estimularon  al  Congreso 
Nacional  en  el  sentido  de  una  organización  mas  estable 
i  vigorosa,  dando  unidad  i  un  plan  determinado  al  estu- 
dio jeolójico  del  pais. 

La  jeolojía  no  puede  ser  circunscrita,  sin  perjuicio  de 
su  mas  eficaz  medio  de  desarrollo,  a  localidades  deter- 
minadas, i  un  bien  organizado  plan  de  estudios  no  puede 
tener  sino  el  teatro  estenso  de  un  territorio,  de  una  rejion 
jeográfica  o  jeolójica  sin  sujeción  a  las  líneas  artificiales 
de  la  división  política. 

La  jeolojía  local  está  bien  para  la  aplicación  de  aque- 
llas especialidades  de  entre  sus  infinitas  ramificaciones 
que  se  exhiben  con  mas  marcados  caracteres  en  una  es- 
tension  determinada.  Así,  el  estudio  jeolójico  local  del 
Estado  de  Pensilvania  se  ha  concretado  a  sus  yacimientos 
de  hierro  i  de  carbón,  como  el  de  Nueva  York  lo  ha 
contraído  a  sus  abundantes  depósitos  de  fósiles  inverte- 
brados. 

I  ademas  de  las  razones  de  orden  científico,  las  nece- 
sidades públicas  de  la  agricultura,  de  la  minería  i  de 
todas  las  industrias  que  viven  de  los  recursos  naturales, 
que  son  el  patrimonio  de  todo  un  pais,  carecian  de  una 
fuente  nacional  de  información  común  para  los  estados 
chicos  i  pobres  como  para  los  grandes  i  ricos;  manteni- 
dos por  el  erario  público  i  destinada  al  servicio  de  la 
nación  entera. 

Llegó  al  fin  por  los  años  de  1878  a  79  la  oportunidad 
de  llamar  la  atención  pública  i  del  Congreso  hacia  la 
conveniencia  de  dictar  una  lei  definitiva  de  organización 
de  una  oficina  nacional  de  trabajos  jeolójicos  i  jeográ- 
ficos. 

Hiciéronse  valer  muchas  i  muí  variadas  i  encontradas 
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opiniones  respecto  de  la  conveniencia  o  inconveniencia 
de  reunir  ambos  ramos,  la  jeografía  i  la  jeolojía,  en 
una  sola  atribución  para  obrar  i  verificarse  conjunta  o 
simultáneamente  bajo  de  una  misma  administración  i 
una  sola  dirección. 

El  Congreso  requirió  la  alta  autoridad  de  la  «Acade- 
mia Nacional  deCiencias>  en  la  materia,  i  esta  asociación 
dictó  su  opinión  en  términos  favorables  a  la  organiza- 
ción de  una  oficina  independiente,  anexa  al  Departa- 
mento del  Interior,  con  el  título  de  «United  States  Geo- 
logical  Survey»,  encargada  del  estudio  jeolójico  i  de 
los  recursos  naturales  del  pais. 

En  el  año  de  1879  ^^  dictaba  la  lei  de  su  creación, 
asignando  un  fondo  de  100,000  dollards  para  empezar 
sus  operaciones,  i  poco  después  se  nombraba  al  repu- 
tado jeólogo  del  Estado  de  California,  Mr,  Clarence 
King,  para  el  cargo  de  Director. 

La  lei  de  creación  de  esta  oficina  nacional  establecía 
como  sus  atribuciones  i  obligaciones: 

1/  Pasar  anualmente  un  informe  sobre  las  operacio- 
nes verificadas. 

a/  Levantar  mapas  jeolójicos  i  económicos  ilustra- 
tivos sobre  los  recursos  i  clasificación  de  las  tierras 
públicas. 

3/  Estudios  de  la  jeolojía  jeneral  i  económica,  re- 
cursos minerales,  mineralojía  i  paleontolojía. 

4/'  Destinar  al  Museo  Nacional,  después  de  estudiado 
i  descrito,  todo  el  material  i  ediciones  de  rocas,  fósiles, 
minerales,  historia  natural,  arqueolojía,   etnolojía,  etc. 

5/  Que  el  Director  i  miembro  de 'la  oficina  no  tendrán 
intereses  privados  ni  particulares  en  tas  tierras  i  minas 
en  esplotacion,  ni  podrán  encargarse  de  mensuras  o  in- 
formes en  favor  de  particulares  o  corporaciones. 

D.  i  «.  fitt  i.— :^  ik  ió 
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6/  Continuar  la  preparación  del  Mapa  Jeolójico  de 
los  Estados  Unidos.. 

Con  este  programa  i  con  los  recursos  votados  para 
llevarlo  a  cabo,  Mr.  King  emprendió  sus  tareas  divi- 
diendo los  territorios  al  oeste  del  meridiano  loi*  grados 
en  cuatro  divisiones  jeolójicas  sin  tener  en  cuenta  las 
divisiones  políticas,  i  calculadas  para  responder  a  cier- 
tas conveniencias  científicas. 

Una  de  éstas  tomaba  toda  la  zona  de  las  Montañas 
Rocallosas  al  oriente  de  la  linea  anticlinal  interoceáni- 
ca donde  reina  cierta  unidad  jeolójica  en  la  i'eparticion 
i  naturaleza  de  las  formaciones  carboníferas,  depósitos 
minerales  de  metales  nobles  i  minas  de  cobre,  hierro, 
plomo,  etc.,  i  su  estudio  fué  confiado  al  competente  in- 
jeniero  de  minas  Mr.  Samuel  F.  Emmons,  con  residen- 
cia central  en  Denver. 

El  famoso  territorio  del  Colorado  fué  destinado  a  su 
histórico  esplorador  Mr.  Powell,  cuyas  obras  hablan 
ingresado  a  la  Geological  Survey  en  lo  publicado  i  en 
lo  inédito,  i  ahora  se  le  destinaba  allí  para  su  termina- 
ción definitiva,  pero  temporalmente  fué  confiado  a  la 
competencia  del  capitán  Dutton,  con  la  cooperación  de 
C.  Walcott  i  del  jeólogo  artista  Holmes,  cuyo  «lápiz 
májico»  ha  reproducido  tan  admirablemente  los  paisajes 
maravillosos  de  aquella  rejion  estraordinaria. 

La  tercera  división,  encerrada  en  las  depresiones  i 
entre  los  desiertos  estériles,  surcada  de  montañas  para- 
lelas que  encierran  los  valles  i  cuencas  sin  desagüe  a  los 
océanos,  tan  importante  por  sus  especiales  caracteres 
jeolójicos  como  por  la  opulenta  rejion  arjentífera  de 
Nevada,  fué  confiada  a  la  ilustración  i  esperiencia  del 
distinguido  Mr.  G.  K.   Gilbert,  con  residencia  fija  en 
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Lago  Salado,  donde  la  oficina  era  común  para  ésta  i  pa- 
ra la  división  del  Colorado. 

Por  último,  la  cuarta  división  comprendía,  por  el 
lado  del  Pacifico,  desde  California  hasta  el  Oregon,  i 
tuvo  por  jefe  al  competente  Mr.  Arnold  llague,  con  re- 
sidencia en  San  Francisco. 

Hé  aquí  el  cuadro  de  las  primeras  operaciones  i  del 
personal  con  que  se  inauguró  la  oficina  pública  a  quien 
la  nación  confiaba  el  estudio  definitivo,  metódico  i  ra- 
zonado de  sus  vastos  dominios.  La  mitad  de  los  Estados 
Unidos  por  teatro,  i  King,  Powell,  Gilbert,  Emmons, 
Dutton  i  Hague  por  actores. 

Entre  topógrafos  i  jeólogos  ayudantes  figuraban  unos 
20  individuos  mas. 

También  inició  Mr.  King  la  división,  en  cuatro  sec- 
ciones igualmente,  del  territorio  al  oeste  del  meridiano 
de  102",  pero  la  autorización  para  emprender  en  ellos 
los  trabajos  dependía  aun  de  procedimientos  lejislativos 
en  tramitación. 

Para  abarcar  de  una  sola  ojeada  la  considerable  tarea 
desempeñada  en  los  diez  años  de  vida  i  labor  fecunda 
que  cuenta  hasta  hoi  la  Geological  Survey  se  necesitan 
muchos  dias  de  asidua  contracción,  aun  teniendo  a  la 
mano  todos  los  elementos  en  la  Biblioteca  Jeneral  de 
la  oficina  así  como  en  la  particular  de  los  diversos  jeólo- 
gos, con  mas  la  intelijente  i  bondadosa  información  que 
pueden  suministrar  todos  sus  jefes  i  empleados. 

Pero  si  ademas  se  pretendiera  informarse  un  poco 
detalladamente  de  todo  el  material  científico  aglomera- 
do hasta  hoi,  entonces  seria  necesario  radicarse  en  Was- 
hington por  algún  tiempo  mas  o  menos  indefinido. 

Una  brevísima  idea  de  lo  que  contiene  este  material, 
solo  en  lo  mas  conspicuo  i  notable  por  su  estension  i 
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magnitud,  así  como  por  el  especial  interés  que  para  nues- 
tro objeto  tenga  la  materia  dilucidada,  espuesta  a  modo 
de  simple  catálogo,  seria  lo  único  que  pudiéramos  em- 
prender por  ahora. 

En  seguida,  algo  sobre  la  organización,  reglamentos, 
métodos  i  economía,  completarán  en  condensada  rela- 
ción, todo  que  nos  interesa  conocer  acerca  de  los  pro- 
cedimientos de  esta  importante  institución,  hoi  la  mas 
considerable  del  mundo  en  su  jénero,  por  la  esteñsion  i 
Variedad  de  las  materias,  por  el  numeroso  personal  que 
ocupa,  por  los  frutos  que  produce  i  los  recursos  con  que 
la  favorecen  los  poderes  públicos  de  la  Nación. 

Haremos  esta  brevísima  esposicion  dividiendo!  agru- 
pando las  materias  bajo  los  rubros  de  Organización  i 
Economía^  Topografía  i  Cartografía^  Jeolofia^  Minas 
i  Metalurjia^  Arqueólo; ia  i  Etnografía. 

Organización  i  Economía 

Durante  el  primer  año  de  su  administración,  el  dis- 
tinguido Mr.  Clarence  King  renunció  el  puesto  de  Di- 
rector i  fué  reemplazado  por  el  mayor  J.  W  Powell,  a 
quien  en  repetidas  ocasiones,  por  estar  tan  íntimamente 
ligado  a  la  historia  jeolójica  de  su  pais,  hemos  tenido 
el  placer  de  nombrar.  A  él  le  tocaba,  por  lo  tanto,  em- 
prender la  organización  i  establecer  el  sistema  económi- 
co que  debia  rejir  en  la  reciente  institución. 

El  actual  Director  de  la  «Geological  Survey»  recibió 
temprana  i  buena  educación  en  los  colejios  del  Illinois, 
donde  fué  también  profesor  de  jeolojía  i  entusiasta  pro- 
tector de  los  Museos  de  Historia  Natural  que  enriqueció 
con  las-  colecciones  formadas  en  sus  continuas  escur- 
sion:e» 
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Al  estallar  la  guerra  civil  provocada  por  los  separa- 
tistas abandonó  estudios,  cátedra  i  viajes  científicos, 
para  enrolarse  como  soldado  voluntario  en  defensa  de 
la  unión  e  indivisibilidad  de  su  patria. 

Fué  herido  en  el  brazo  izquierdo  en  la  batalla  de  Shiloh, 
i  de  tal  gravedad,  que  hubo  de  serle  amputado  ese 
miembro. 

El  manco  artillero,  que  esa  fué  el  arma  de  su  predi- 
lección, no  abandonó  el  campo  por  eso  i  continuó  en  la 
guerra  hasta  su  terminación,  alcanzando  el  bien  mere- 
cido grado  de  teniente-coronel. 

El  jeólogo-soldado  volvió  entonces  a  su  cátedra  e  hizo 
con  sus  alumnos  su  primera  escursion  a  la  rejion  del 
Colorado,  que  lo  fascinó  con  sus  maravillas  i  grandezas 
hasta  el  punto  de  inducirlo  a  dedicarle  la  serie  de  años 
que  ocupó  en  su  esploracion  i  estudio. 

Fué  sostenedor  caluroso  i  convencido  de  la  idea  de 
reunir  en  una  sola  oficina  nacional  todos  los  dispersos 
trabajos  i  esploraciones  jeolójicas  i  jeográficas,  i  des- 
pués de  triunfante  en  esta  nueva  campaña,  en  el  terreno 
científico,  se  dedicó  a  terminar  su  considerable  obra 
sobre  etnolojía  americana.  ' 

Por  la  prematura  renuncia  de  King,  la  historia  i  las 
obras  de  la  Geological  Survey^  pertenecen  por  entero  a  su 
sucesor,  que  desde  1881  hasta  la. fecha,  ha  conservado 
su  puesto,  no  sin  tener  que  lidiar  por  la  conservación  de 
las  bases  fundamentales  de  la  institución  que  mas  de 
una  vez  fueron  objeto  de  activa  propaganda  en  favor  de 
la  reconstitución  del  antiguo  Cuerpo  de  Injenieros  para 
la  esclusiva  misión  del  levantamiento  jeográfico  de  la 
Carta  de  los  Estados  Unidos. 

Triunfante  otra  vez  en  esta  otra  campaña  de  largos 
memoriales,  certámenes  e  interrogatorios   ante  la  Comi- 
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sion  mista  de  arabas  ramas  del  Congreso  que  al  efecto 
hubo  de  ser  constituida  espresamente  para  resolver  la 
controversia,  el  Director  Powell  pudo  contraerse,  en 
1886,  a  dar  a  su  importante  oficina  la  vigorosa  organi- 
zación que  hoi  la  rije. 

En  sus  fines  mas  fundamentales,  ésta  se  reduce  a  tres 
puntos  esenciales: 

i.°  A  conseguir  el  mas  eficaz  i  perfecto  resultado  en 
los  trabajos  científicos,  elijiendo  páralos  puestos  de  jeó- 
logos  i  topógi'afos  en  jefe  de  las  diversas  comisiones  a 
las  especialidades  mas  ilustres  del  pais,  aplicando  en  la 
práctica  el  principio  de  la  repartición  del  trabajo  en  su 
mas  lata  significación. 

2.°  A  jeneralizar  i  poner  al  alcance  fácil  i  espedito  del 
público  el  resultado  de  los  estudios,  por  medio  de  am- 
plias i  bien  ilustradas  publicaciones. 

3.**  A  la  mas  estricta  i  vigorosa  inversión  de  los  fon- 
dos mediante  un  sistema  de  orden  i  control  esmerada- 
mente detallado. 

Es  decir:  estudio,  publicidad,  economía. 

Tales  son  los  puntos  objetivos  que  S3  destacan  en  el 
fondo  de  la  laboriosa  compilación  de  disposiciones  que 
forman  el  código  según  el  cual  se  rijen  las  numerosas 
operaciones  i  atribuciones  de  la  «Geological  Survey^^. 
Su  desempeño  requiere  un  personal  numeroso  i  una 
fuerte  asignación  del  presupuesto  de  negocios  interiores. 

Se  distribuyen  los  estudios  entre  comisiones  destina- 
das a  la  jeografía,  a  diversos  ramos  de  la  jeolojía,  a  las 
minas,  a  la  química  i  física,  a  las  tierras  públicas  i  bos- 
ques; otras  atienden  a  la  estadística,  etc,  i,  en  jeneral, 
el  servicio  de  todos  estos  ramos  es  atendido  por  una 
serie  de  reparticiones  administrativas  cuyos  objetos  se 
esplican  por  su  mismo  título,  a  saber;  i,  4©  contabili- 
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dad;  2,  de  provisiones  i  conservación  de  materiales;  3, 
de  colecciones  i  museo;  4,  de  dibujos,  grabado,  fotogra- 
fía,  etc.;  5,  de  redacción  i  censura;  6,  de  publicaciones 
i  estadística;  7,  de  biblioteca;  8,  de  útiles  de  escritorio 
e  instrumentos;  9,  de  correspondencia. 

I.--CONTABILinAD 

La  inversión  de  fondos  se  destina  a  procurar  todas  las 
facilidades  i  recursos  que  necesitan  los  trabajos  en  la 
medida  que  lo  requiere  su  mejor  servicio;  se  atiende  a 
su  estricta  aplicación  sin  distraerlos  en  necesidades  es- 
trauas  ni  en  operaciones  de  inútil  redundancia  o  de  es- 
travagantes  invenciones;  se  vijila  por  su  honrada  ad- 
ministración; i  se  rinde  exacta  i  bien  comprobada  cuenta 
de  todo  gasto. 

El  Congreso  vota  los  fondos  en  tres  porciones:  para 
los  sueldos  del  personal  permanente,  para  los  del  perso- 
nal científico  permanente;  i  para  los  empleados  tempo- 
rales i  gastos  jenerales. 

En  un  año,  tal  como  el  de  iSSó,  la  primera  suma  fué 
de  35,000  pesos;  la  segunda  de  68,000  pasos  i  la  tercera 
de  400,000  pesos. 

Laboriosa  es  la  tramitación  para  la  entrega  de  estos 
fondos,  pero  sumamente  espedita  en  razón  c^el  buen  ser- 
vicio de  las  oficinas  públicas  de  los  Estados  Unidos.  No 
se  demora  a  nadie,  no  se  entorpece  nada  i  no  se  mal- 
gasta una  hora  por  manejos  de  tramitación,  teniendo 
éstos  su  curso  regular  i  continuo,  ventilándose  por  sí 
solos,  sin  que  nadie  los  apremie  ni  nadie  los  detenga. 

Bajo  el  control  i  el  método  en  la  inversión  de  fondos, 
cada  jefe  de  división  en  campaña  es  libre  administrador 
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i  así  sucesivamente  en  las  subdivisiones,  respondiendo 
cada  cual  ante  su  jefe  inmediato. 

Mientras  no  es  imposible,  las  compras  se  hacen  pi- 
diendo propuestas  públicas,  i  los  documentos  compro- 
bantes se  dividen  en  categorías  correspondientes  a  gastos 
en  salarios,  gastos  de  viaje  i  compra  de  efectos. 

Para  la  administración  de  contabilidad  hai  un  jefe  bajo 
cuya  dirección  obran  varios  sub-jefes  que  jiran  directa- 
mente en  cuenta  corriente  con  el  Tesoro,  pero  por  inter- 
medio del  jefe. 

Todo  empleado  que  administra  fondos  lleva  sus  cuen- 
tas con  los  respectivos  libros  conforme  a  las  prácticas 
comerciales. 

2. — PROVISIONES  I  MATERIALES 

Los  bienes  de  la  oficina  se  dividen  en  provisiones  de 
boca  i  materiales  cuyo  cuidado  i  adquisición  están  a  car- 
go de  ecónomos. 

Estos  clasifican  esos  bienes  en  diferentes  categorías: 
víveres,  forrajes,  instrumentos  de  precisión,  útiles  de 
química,  herramientas,  fotografía,  útiles  de  escritorio  i 
dibujo,  etc.,  etc. 

Los  empleados  en  estos  ramos  se  llaman  «Custodios 
de  la  propiedad». 

3. — COLECCIONES  I  MUSEO 

Todos  los  objetos  que  los  jeólogos  e  injenieros  colec- 
cionan para  sus  estudios,  como  x"ocas,  minerales,  fósiles, 
etc.,  etc.,  son  remitidos  a  la  oficina  central  en  Washing- 
ton, usándose  prolijas  etiquetas  para  esplicar  todo  lo 
relativo  a  su  procedencia,  condiciones  de  existencia,  etc. 
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Después  que  todos  estos  objetos  han  sido  debidamente 
estudiados  i  clasiflcados,  i  que  por  esta  circunstancia  ya 
no  son  necesarios  en  la  oficina  de  la  Dirección,  se  envian 
al  Museo  Nacional, 

4. — DIBUJOS,  GRABADO,  FOTOGRAFÍA,  ETC. 

En  la  literatura  científica,  tanto  por  ahorrar  tiempo  en 
lectura  i  descripciones,  como  por  ilustrar  con  mayor 
claridad  i  por  medios  mas  fáciles  de  grabar  en  la  me- 
moria, se  hace  conveniente  i  a  veces  indispensable  usar 
los  procedimientos  gráficos  de  representación.  En  este 
orden  entran  los  mapas,  croquis,  dibujos  jeolójicos, 
etc.,  etc. 

Al  efecto,  se  dispone  de  los  talleres  donde  se  repro- 
ducen por  la  fotografía,  la  litografía,  el  grabado,  etc., 
todos  los  trabajos  que  al  efecto  destinan  los  empleados 
científicos. 

Con  preferencia  a  la  litografía,  que  por  lo  caro  i  Jas 
pocas  facilidades  queofrecen  sus  procedimientos  para  las 
correcciones  i  reproducciones  diversas  que  con  diversos 
motivos  se  hacen  necesarias,  se  usa  solo  cuando  es  in- 
dispensable, adoptándose  en  su  lugar  los  grabados,  en 
madera  i  los  modernos  foto-grabados. 

5. — REDACCIÓN 

Los  trabajos  deben  ser  dados  a  luz  anualmente  en  in- 
formes, monografías,  boletines  i  cuadros  estadísticos, 
cuyo  material  suele  representar  ordinariamente  miles  de 
pajinas  en  folio  i  en  cuarto,  ilustradas  con  centenares  de 
grabados. 

La  redacción  de  estas  obras  está  sujeta  a  la  necesaria 
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revisión  i  censura  para  que  no  trasmitan  errores  ni  de- 
sacrediten la  literatura  nacional.  Lo  inútil,  lo  que  carece 
de  importancia  no  va  a  la  prensa  con  el  sello  oficial  de 
la  Dirección.  En  cambio,  lo  que  está  bien  i  correcto,  se 
da  a  luz  con  todo  el  esmero,  la  perfección  i  hasta  la  ele- 
gancia que  cabe  dentro  del  gusto  artístico. 

Para  ahorrar  fatiga  i  tiempo  al  autor,  hai  empleados 
bien  versados  que  se  encargan  de  las  pruebas  i  todo  lo 
concerniente  al  ramo  de  publicidad. 

La  revisión  i  censura  de  los  manuscritos  se  somete  al 
criterio  del  Director,  quien,  de  acuerdo  con  el  autor,  i 
en  caso  necesario  con  un  comité  de  otros  especialistas, 
acuerda  de  la  publicación  oficial. 

6. — PUBLICACIONES 

El  informe  anual  de  la  Dirección  se  publica  en  tres 
ediciones:  De  1,900  ejemplares  según  decreto  del  Con^ 
greso;  de  9,000  ejemplares  de  una  edición  especial  que 
se  reparte  entre  ámba:s  cámaras  lejislativas,  i  de  750 
ejemplares  destinados  a  la  memoria  del  Ministerio  del 
Interior. 

La  edición  del  informe  del  Director  suele  costar  de 
5  a  10,000  pesos,  i  en  total  hasta  1887,  éstos  hablan  cos- 
tado 40,000  pesos. 

Las  monografías  publicadas  hasta  entonces  hablan 
costado  100,000  pesos. 

Hasta  la  fecha,  cuestan  todas  las  publicaciones  cien- 
tíficas i  estadísticas  de  la  Gcolojical  Survey,  en  diez 
años,  como  medio  millón  de  dollars. 

La  nación  distribuye  jenerosamente  esas  valiosas 
obras  para  que  se  difundan  sus  enseñanzas  en  todo  el 
pais  i  el  estranjero. 
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7. — BIBLIOTECA 

Es  indispensable  que  el  jeólogo  se  instruya  en  toda  la 
literatura  de  las  obras  estranjeras  i  nacionales  i  que  se 
mantenga  constantemente  al  corriente  de  todas  las  pu- 
blicaciones que  con  frecuencia  salen  a  luz  en  el  mundo 
sobre  materias  jeolójicas. 

La  biblioteca  satisface  ampliamente  a  esta  gran  con- 
dición con  sus  25,000  volúmenes  mas  o  menos,  mucho 
mayor  número  de  folletos  i  8,000  i  pico  de  mapas  de 
todo  el  globo  i  de  todos  los  tiempos. 

Las  materias,  para  la  clasificación  de  las  obras,  se 
distribuyen  como  sigue: 

i)  Informes  oficiales  del  gobierno  federal  i  de  los  es- 
tados; 

2)  Tratados  jenerales  sobre  jeolojía; 

3)  Periódicos  científicos; 
4^   Folletos  diversos; 

51  Mapas. 

El  uso  de  la  biblioteca  es  especial  para  los  empleados 
i  su  servicio  es  correcto  i  esmeradamente  atendido  por 
intelijentes  damas,  que  tan  aptas  son  para  este  jénero  de 
trabajo. 

8. — ÚTILES   DE   ESCRITORIO   I    OTROS 

Estos  artículos  no  se  adquieren  directamente  en  el  co- 
mercio ni  para  la  oficina  central  ni  paralas  espediciones 
en  campaña,  sino  que  se  provee  por  medio  del  Ministe- 
rio del  Interior. 

Este  procedimiento  resulta  de  que  en  ese  departamen- 
to  de  la  4dminií^tracion  nacional  se  tienen  todos  los  élé* 
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mentos  necesarios  para  las  impresiones  de  formularios, 
cuadros  estadísticos,  timbres  diversos  e  inmenso  depó- 
sito de  materiales  de  dibujo  i  escritorio  que  obtiene  a 
precios  ínfimos  i  puede  surtir  de  ellos  a  todas  las  repar- 
ticiones públicas. 

Para  los  trabajos  jeográficos,  allí  poseen  todos  los 
tipos  para  la  aplicación  espedita  de  las  fórmulas  usadas 
para  los  cálculos  astronómicos,  etc.  Asimismo  los  cale- 
pinos,  carteras  de  apuntes,  etiquetas  para  todo  i  facili- 
dades para  cuanto  sea  ahorrar  trabajo,  ganar  tiempo  i 
hacer  las  cosas  en  la  forma  mas  cómoda  i  mas  clara  1 
perfectamente  posible. 

9. — CORRESPONDENCIA 

Se  lleva  en  tres  divisiones:  correspondencia  sobre 
asuntos  varios;  correspondencia  sobre  asuntos  de  con- 
tabilidad, i  correspondencia  sobre  los  movimientos  en 
la  biblioteca. 

También  se  facilita  estraordinariamente,  con  ahorros 
de  tiempo  i  plata,  por  medio  de  los  formularios  impre* 
sos  para  todas  aquellas  notas  i  cartas  sobre  asuntos 
corrientes,  el  trabajo  inmenso  que  entre  nosotros  repre- 
senta la  obra  de  pluma  sobre  materias  que  dirían  siem- 
pre lo  necesario  sin  mas  que  llenar  uno  que  otro  hueco 
en  blanco,  destinando  un  minuto  para  lo  que  cuesta  una 
hora. 

Por  cierto,  se  comprende,  que  las  máquinas  de  escri- 
bir funcionan  en  todo  aquello  en  que  la  vieja  pluma  de 
mano  no  es  forzosamente  necesaria;  i  aun  el  fonógrafo, 
también  se  usa,  por  cuanto  andando  el  tiempo,  algunos 
Tjue  niegan  haber  dictado   lo  escrito,  seria  cojido  en 
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caso  peor  que  ¡nfraganti^  haciéndole  repetir  lo  mismo 
después  de  muerto. 


C: 


Para  los  efectos  de  los  trabajos  en  campaña,  el  perso- 
nal de  empleados  consta  de  cierto  número  de  jeólogos 
en  jefe  a  quienes  se  destinan  determinadas  circunscrip- 
ciones para  estudiar,  a  la  vez  que  el  número  necesario 
también  de  injenieros  jeógrafos,  unos  i  otros  con  sus 
respectivos  ausiliares  i  ayudantes. 

En  los  trabajos  científicos,  como  se  vé,  la  obra  jeo- 
gráfica  i  la  jeolójica  van  juntas. 

La  primera,  aunque  ciencia  de  mera  aplicación  de 
procedimientos  fijos  i  bien  definidos,  es  considerada, 
no  obstante,  en  cuanto  tiene  también  campo  para  las 
concepciones  orijinales  i  creadoras  del  injeniero  inteli- 
jente,  en  toda  la  importancia  científica  que  corresponde 
a  la  ciencia  jeodésica.  Al  efecto,  se  deja  al  jefe  de  una 
división  jeográfica,  previa  la  constante  información  de 
sus  trabajos  a  la  Dirección,  toda  la  latitud  de  atribucio- 
nes i  facultades  convenientes  para  su  mejor  i  mas  acer- 
tado desempeño. 

La  obra  del  jeólogo  requiere,  al  contrario,  una  cons- 
tante contracción  al  estudio  de  los  progresos  diarios  i 
de  las  continuas  publicaciones  sobre  hechos  nuevos 
repetidos  por  toda  la  superficie  del  globo.  Estos,  como 
observadores  de  una  naturaleza  cuyo  conocimiento  ad- 
quieren por  sí  mismos  en  el  terreno,  no  pueden  pioceder 
mediante  a  determinadas  instrucciones  sino  mediante  a 
sus  propias  inspiraciones.  Por  eso,  su  personalidad  es 
alta  e  indiscutibles  sus  facultades  para  proceder  confor- 
me a  sus  propias  inspiraciones. 

En   cuanto  al  director  de   la    Geological  Survey^  le 
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afecta  cierta  responsabilidad  científica  ante  el  mundo 
ilustrado  que  es  el  juez  de  sus  obras,  i  para  eso  es  el 
cuidado  i  la  atención  que  presta  a  la  publicidad  de  las 
monografías  por  medio  de  los  procedimientos  que  ya 
quedan  esplicados. 

Para  juzgar  ahora  de  las  condiciones  económicas  de 
esta  importante  repartición  de  la  nación,  basta  tomar  el 
presupuesto  de  un  año  cualquiera,  por  ejemplo,  1888, 
cuyo  presupuesto  de  500,000  pesos  fué  invertido  según 
las  reparticiones  que  esplica  el  cuadro  que  copiamos  a 
continuación: 

Gastos 

A, — Sueldos $  349,837 

B. — Gastos  de  viaje 20»343 

C. — Trasporte  de   útiles 4*273 

D. — Mantención  en  campaña  (subsistencia) 7»989 

E. — Mantención  jeneral,  víveres  comprados,  etc.  39»503 

F.— Material  en  campana 9*^37 

G. — Instrumentos 6,179 

//, — Útiles  de  laboratorio 4*294 

/.  — Útiles  de  fotografía 3,5^9 

K, — Libros  i  mapas 3,920 

L.  — Útiles  de  escritorio  i  dibujo 809 

M. — Grabados  i  dibujos  para  la  ilustración  de  los 

libros 1 ,086 

TV. — Gastos  de  oficina 2,409 

O.— Muebles. . . 680 

P. — Reparaciones,  composturas,  etc 50^4 

Q. — Almacén S7^ 

R.  — Correspondencia 344 

S. — Cuentas  de  ferrocarriles,  fletes,  etc 2,154 

Sueldos  estraordinarios,  gratificaciones,  etc.  35» 540 

Total $  494,850 
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En  este  cuadro  no  figuran  la  impresión  i  grabados  de 
mapas  que  es  un  fuerte  gasto,  a  veces  de  200,000  pesos 
por  año,  i  mas  los  gastos  de  publicidad,  etc.,  que  enteran 
el  número  redondo  de  1.000,000  de  pesos. 

En  el  personal,  figura  el  Director  con  6,000  pesos  de 
sueldo  anual,  los  jeólogos  jefes,  con  4,000  pesos,  i  su- 
cesivamente, según  su  categoría,  con  3,000,  2,000  i 
1,000  pesos.  Los  jeógrafos  jefes  con  2,700  hasta  1,500 
pesos.  Los  astrónomos  con  2,000  pesos.  El  primer  quí- 
mico, con  3,000  pesos. 

El  cuerpo  de  jeólogos  consta  de  un  número  de  50  a 
60  o  mas  individuos  e  igual  número  entre  jeógrafos, 
astrónomos  i  topógrafos. 

Al  servicio  de  unos  i  de  otros  hai  entre  dependientes, 
observadores,  medidores,  ecónomos,  coleccionadores, 
empaquetadores,  etc.,  unas  cien  personas,  i  otras 
tantas  en  cocineros,  sirvientes,  arrieros,  etc.,  etc. 

El  Director  es  nombrado  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública con  anuencia  del  Senado.  Los  jeógrafos,  jeólo- 
gos i  demás  miembros  del  personal  científico  son  nom- 
brados por  indicación  del  Director. 

Los  empleados  subalternos  son  propuestos  por  los 
jefes  respectivos. 

Para  aspirar  a  puestos  científicos  en  la  ^Geological 
Survey^^  es  necesario  que  su  competencia  conste  de  la 
propia  reputación  del  aspirante  i  de  sus  obras;  si  aquélla 
no  es  notoria  i  estas  últimas  no  existen,  el  título  profe- 
sional  o  los  estudios  hechos  no  son  bastante  recomen- 
dación. Juzgar  a  cada  cual  por  sus  obras,  parece  ser  la 
base  fundamental  en  este  punto. 

En  cuanto. a  los  estudiantes  o  personas  que  no  han 
tenido  ocasión  de  hacer  esperiencia  ni  de  formarse  una 
reputación,  deben  ocurrir  a  una  Comisión  especial  aut^ 
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la  cual  son  examinados  con  arreglo  a  un  programa  que 
al  efecto  existe. 

Se  han  tachado  de  excesivos  los  gastos  que  se  desti- 
nan a  los  trabajos  combinados  de  jeolojía  i  jeografía, 
comparados  con  los  de  otras  naciones,  pero  estas  obje- 
ciones se  han  desvanecido  ante  los  resultados  obtenidos 
i  ante  la  consideración  de  las  respectivas  circunstancias 
que  obran  en  los  diversos  paises. 

Las  naciones  europeas  han  hecho  ya  gran  parte  de 
su  tarea  en  siglos  de  trabajos  i  esperiencia,  mientras  que 
los  Estados  Unidos  no  han  podido  hacer  mas  que  reco- 
nocer i  esplorar  sus  rejiones  desconocidas  donde  nada 
habia. 

Semejante  trabajo  en  los  Estados  Unidos,  ademas,  se 
hace  sobre  un  territorio  donde  caben  gran  número  de 
naciones  europeas,  i  las  sumas  que  destina  a  sus  estu- 
dios no  están  en  desproporción  ni  con  la  inmensa  ri- 
queza del  pais  ni  con  su  vertijinosa  prosperidad  ma- 
terial. 

La  desproporción  no  reza,  por  otra  parte,  con  la  In- 
glaterra, que  invierto  en  su  jeografía  200  a  300,000  libras 
esterlinas  i  otro  tanto  la  India.  I  otras  naciones  que  no 
gastan  en  tales  objetos  en  la  misma  proporción,  lo  ha- 
llan indudablemente  si  sus  recursos  económicos  les 
permitieran  el  mismo  lujo. 

También  ha  demostrado  la  organización  de  la  «Geo- 
logical  Survey^,  que  uno  de  los  motivos  principales  de 
su  creación,  la  economía,  ha  quedado  comprobada. 
Secciones  de  esploracion  aisladas,  como  fueron  las  de 
Wheeler,  King,  Hayden  i  otras,  ocasionaron  mucho 
mas  fuertes  desembolsos  que  mediante  el  sistema  de 
unidad  que  hoi  se  sigue. 

Encontramos  los  siguientes  datos: 
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Espedicion  ¡  esploraciones  de  Wheeler $    600,000 

Id.                     »                  Kíng 387,000 

Id.                      »                   Hayden 730,000 

Id.                     >                   Powell t  279,000 

Total $  1.986,000 

I  aun  cuando  cada  una  de  esas  partidas  haya  sido 
invertida  en  varios  años,  no  resulta,  reduciendo  a  gasto 
anual,  sino  un  gasto  superior  en  relación  a  la  naturaleza 
del  trabajo  hecho. 

Es  interesante  el  cuadro  de  los  grandes  totales  inver- 
tidos en  trabajos  jeográficos  dentro  del  territorio  de  los 
Estados  Unidos  desde  su  organización  como  nación  in- 
dependiente: 

Por  el  departamento  del  Interior:  levantamiento  jeo- 
gráfico  de  las  tierras  públicas,  límites,  etc 9  28.000,000 

Por  el  Departamento  de  la  Guerra:  espediciones  jeo- 
grifico-militares 9.500,000 

Por  el  Departamento  de  Hacienda:  levantamiento 
jeodésico  de  las  costas  marítimas. ....,, 20.C 00,000 

Por  el  Departamento  del  Interior:  en  esploraciones 
jeolójicas  i  mineras 2.000,000 

Por  el  Departamento  de  Estado:  límites  internacio- 
nales.      ...•.• 3,000,000 

Por  el  Departamento  de  Marina:  esploraciones  de  la 
marina  en  el  estranjero 1.500,000 

Gran  total $  64.000,000 

Los  trabajos  jeográficos  de  los  Estados  Unidos  se 
completan  actualmente  con  otras  dos  instituciones  que 
tienen  sus  especiales  atribuciones:  la  llamada  Coast  and 
Geodetic  Survey,  dependiente  del  Departamento  de 
Hacienda,  cuesta  mas  de  medio  millón  de  dollars  por 
año;  la  Oficina  Hidrográfica,  esclusivamente  destinada 
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a  las  necesidades  marítimas,  con  8o,oco  a  100,000  do- 
líais, i  la  antigua  Oficina  de  Tierras  Públicas,  con  300 
a  400,000. 

La  «Geological  Survey»  mantiene  estrechas  relacio- 
nes i  comunidades  de  ideas  e  intereses  científicos,  en 
el  orden  público,  con  las  oficinas  de  los  diversos  esta- 
dos de  la  Union,  cooperando  unos  con  otros  al  bien 
jen  eral. 

Topografía  i  Cartografía 

La  cartografía  i  métodos  de  proyección  i  dibujo  han 
sido  objeto  de  especial  atención. 

Muchas  voces  científicas  hai  cuya  acepción  admite 
muchos  grados  en  sus  aplicaciones  a  la  práctica.  Así,  en 
astronomía,  dicen  ocuparse  de  su  estudio  los  que  cursan 
simples  elementos  en  la  escuela,  también  los  que  la  en- 
tienden mas  o  menos  razonada,  los  que  la  adquieren 
en  testos  o  cursos  populares,  i  así  sucesivamente  hasta 
los  que  la  cultivan  en  las  altas  esferas  de  la  mecánica 
celeste. 

Se  ha  he:!io  cuestión  respecto  de  la  voz  jeodesia  apli- 
cada al  levantamiento  de  las  cartas  jeográficas,  sin  te- 
ner en  cuenta  que  la  escala  en  el  grado  de  exactitud, 
cuando  se  trata  de  la  medición  de  estensiones  de  la 
tierra  mas  o  menos  considerables,  es  indefinida  entre 
una  simple  mensura  que  solo  calcula  sobie  figuras  de 
jeometría  plana  i  un  graa  levantamiento  jeográfico  en 
que  es  necesario  hacer  intervenir  todos  loi  elementos 
del  esferoide  terrestre  considerado  en  sí  mismo  i  como 
punto  en  el  sistema  astronómico. 

El  director  de  la  «Geological  Survey»  ha  considerado 
la  cuestión  en  sus  tres  aspectos  mas  fundamentales;  la 
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economía,  que  respecto  de  un  país  tan  vasto,  es  argu- 
mento de  alguna  consideración,  aun  tratándose  de  na- 
ción tan  rica;  el  tiempo,  por  cuanto  la  rapidez  de  los  pro- 
gresos i  las  exijencias  cada  vez  mas  imperiosas  de  un 
mapa  que  responda  a  las  múltiples  aplicaciones  que  lo 
necesitan,  lo  reclaman  con  urjencia;  i  la  aplicabilidad, 
es  decir,  la  verificación  del  trabajo  dentro  del  grado  de 
exactitud  que  requería  el  uso  práctico  i  útil  a  que  los 
mapas  están  destinados,  sin  necesidad  de  exceder,  con 
perjuicio  del  tiempo  i  de  la  economía,  el  rigor  que  es 
bastante. 

Para  el  efecto,  se  hace  distinción  entre  aquellas  ope- 
raciones jeodésicas  que  son  necesarias  para  la  determi- 
nación de  lugares  que  deben  tener  el  mas  rigoroso  grado 
de  precisión,  como  los  puntos  de  la  costa  marítima^  los 
faros,  construcciones  navales,  entradas  de  rios  i  puer- 
tos, etc.,  que  solo  requieren  la  aplicación  conocida  i 
usual  de  los  procedimientos  ordinarios  establecidos  por 
la  práctica  invariable  en  tales  casos,  i  el  otro  jénero  de 
operaciones  que  envuelven  mas  orijinalidad,  porque 
deben  investigar  las  circunstancias  que  se  relacionan  con 
los  variados  objetos  del  mapa.  De  este  carácter  de  je- 
neralidad  resulta  la  necesidad  de  hacer  intervenir  en  el 
levantamiento  jeográfico  de  la  carta  de  un  pais,  no  solo 
alinjeniero  jeógiafo,  al  astrónomo  también,  sino  al  jeó- 
logo,  al  naturalista,  al  minero  i  a  todo  especialista  ver- 
sado en  ciencias  de  observación  i  aplicación. 

El  progreso  cientilico  ha  creado,  al  respecto,  la  nece- 
sidad de  multiplicadas  i  prolijas  investigaciones  en  el 
orden  de  los  procedimientos  antiguos,  que  antes  no  se 
imponian  porque  la  ignorancia  de  ciertos  hechos  no  daba 
lugar  a  su  intervención. 

La  determinación  de  la  figura  de  nuestro  planeta  ha 
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sido  objeto  de  los  mas  grandes  esfuerzos  de  la  intelijen- 
cia  humana  i  del  interés  de  los  gobiernos  en  todas  las 
naciones  civilizadas,  Pero  los  mas  rigorosos  i  perfectos 
procedimientos  dejaban  un  vacio  que  llenar  i  un  punto 
dudoso  que  resolver.  Hubo  de  hacerse  intervenir  la  de* 
terminación  de  la  gravedad  terrestre,  pero  todavía  este 
elemento  necesitó  de  la  intervención  del  jeólogo  para 
los  efectos  de  su  acertada  verificación  corrijiéndola  de 
las  influencias  de  las  montañas  i  de  la  estructura  terres- 
tre, i  como  a  su  vez  ésta  necesita  de  los  elementos  jeo- 
désicos  para  determinar  su  valor,  resulta  que  del  mutuo 
ausilio  de  ambas  ciencias  depende  la  solución. 

En  trabajos  de  tal  naturaleza  como  los  que  exije  un 
mapa  destinado  a  todos  los  usos  científicos  i  materiales, 
el  injeniero  topógrafo  debe  adaptar  su  sagacidad  i  su  in- 
telijencia  a  la  representación  de  toda  la  variedad  de  as- 
pectos que  le  px*esentael  terreno.  Es  un  estudio  especial, 
artístico,  en  que  la  mente  necesita  también  intervenir 
con  la  exacta  percepción  científica  del  paisaje. 

Ha  debido  por  lo  tanto,  la  «Geological  Survey>  em- 
prender el  levantamiento  topográfico  tanto  como  opera- 
ción previa  indispensable  para  el  estudio  jeolójico,  como 
por  cumplir  con  la  prescripción  de  sus  estatutos  que  le 
asignan  la  atribución  de  terminar  el  mapa  jeolójico  de 
los  Estados  Unidos. 

En  el  cumplimiento  de  estas  atribuciones  ha  estable- 
cido el  plan  de  una  aplicación  rigurosa  de  los  métodos 
topográficos  coordenándolos  con  los  elementos  jeodési- 
cos  que  han  de  servir  para  ajustar  los  detalles  en  un 
conjunto  de  satisfactoria  perfección  i  exactitud. 

Aparte  de  la  fijación  de  puntos  jeográficos,  pueblos, 
rios,  montañas,  etc.,  que  comprende  como  objeto  esen- 
cial  todo  levantamiento  de  mapas  de  alguna  ostensión, 
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el  de  la  Geological  Sarvey  envuelve  también  el  estudio 
i  trazado  completo  de  los  desagües  hidrográficos;  el  ré- 
jimen  fluvial;  la  canalización,  como  medio  de  trasporte 
i  para  los  grandes  efectos  de  la  irrigación;  la  estension 
forestal;  los  pozos  artesianos  i  medios  de  provisión  de 
agua  de  todo  jénero  que  puedan  ser  aplicados  a  la  hi- 
jiene  de  las  ciudades;  las  inundaciones,  estudiadas  en  la 
estension  que  abrazan  i  los  medios  de  conjurarlas;  la 
desecación  o  desagües  de  los  pantanos  i  tierras  húmedas; 
clasificación  del  suelo,  en  sus  condiciones  de  composi- 
ción para  los  fines  agrícolas,  etc.,  etc. 

También  se  tienen  en  cuenta  las  condiciones  topo- 
gráficas para  los  efectos  de  la  guerra,  pero  sobre  estos 
mapas  así  trabajados,  la  obra  de  los  militares  se  reduce 
a  estudiarlos  desde  el  esclusivo  punto  de  vista  de  las 
operaciones  estratéjicas. 

El  método  de  levantamiento  topográfico,  en  cuanto  a 
rigor  de  exactitud,  no  llega  a  los  altos  fines  de  la  Jeo- 
desia  para  llegar  a  determinar  en  ellos  los  elementos 
del  globo  terrestre,  sino  a  las  necesarias  exijencias  de 
una  carta  jeográfica  sin  error  apreciable  en  su  mas  gran- 
de escala  sin  disputar  al  terreno  algunas  pulgadas  o  pies 
de  error  en  una  milla  de  estension. 

Las  operaciones  se  reducen  a  una  triangulación  que  se 
estiende  dentro  de  los  limites  asignados  a  una  división 
de  injenieros  bajo  la  dirección  de  un  jefe,  ligando  los 
polígonos  de  las  distintas  divisiones  entre  sí  i  con  las 
triangulaciones  jeodésicas  de  la  Costa,  la  de  los  grandes 
Lagos,  la  del  Mississippi  i  demás  que  han  sido  trazadas 
dentro  de  bien  comprobadas  condiciones  de  exactitud. 

En  combinación  con  éstas  marcha  una  Comisión  de 
Astronomía  i  de  computación,  que  se  encarga  de  deter- 
minar las  coordenadas  jeográficas  de  los  puntos  conve- 
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nientes;  i  también  procede  al  mismo  tiempo  una  tercera 
comisión  encargada  de  relacionar  con  los  vértices  de  las 
triangulaciones  principales,  las  de  detalle,  que  se  verifi- 
can con  instrumentos  lijeros  entre  los  cuales  figura  como 
de  excelente  aplicación  para  los  pormenores  topográfi- 
cos del  terreno,  la  plancheta  con  brújula  i  alidada,  a 
cuyo  efecto,  así  como  para  los  demás  fines  de  interés, 
las  observaciones  de  declinación  magnética  se  van  ha- 
ciendo constantemente. 

Hai  algunas  treinta  o  mas  de  estas  espediciones  dise- 
minadas en  todo  el  territorio  de  la  Union, 

Los  métodos,  así  como  el  grado  de  rigor  i  precisión 
en  los  detalles  i  en  las  triangulaciones  de  orden  inferior, 
dentro  de  los  polígonos,  serian  según  el  mérito  o  valor 
del  terreno  cu  que  se  opera,  distribuyéndose  éste  en 
tres  categorías  que  se  ajustan  a  cada  una  de  las  tres  es- 
calas diferentes  que  se  usan  en  el  levantamiento,  a  saber: 
la  de  1/02, soo  o  sea  de  i  milla  por  pulgada,  aplicada  en 
las  rejiones  densamente  pobladas;  la  de  1/125,000  para 
las  de  cierta  importancia  económica,  i  la  de  1/250,000 
por  las  de  menos  interés.  Pero  entran  ademas  como 
consideraciones  de  valor  para  la  aplicación  de  las  es- 
calas, el  grado  de  detalles  jeolójicos  notables  i  de  com- 
plicación en  los  accidentes  topográficos. 

En  cuanto  a  las  nivelaciones,  se  toma  por  base  para 
el  cálculo  de  las  alturas  el  cuadro  de  alturas  i  pendien- 
tes de  las  infinitas  lineas  férreas  que  cruzan  el  teritorio 
de  los  Estados  Unidos  como  una  tupida  red  que  a  cada 
paso  ofrece  puntos  de  determinación  que  merecen  toda 
confianza.  Con  relación  a  éstos,  todas  las  demás  alturas 
se  toman  con  la  diversidad  de  instrumentos  físicos  co- 
nocidos, i  también,  natiiralinente,  con  los  ángulos  ver- 
ticales de  los  teodolitos. 
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También  depende  de  la  escala  horizontal  i  de  la  im- 
portancia del  terreno  representado,  la  prolijidad  que  se 
usa  en  la  determinación  de  las  curvas  de  nivel.  Se  trazan 
éstas  a  distancias  verticales  de  200  pies  donde  el  terreno 
es  montañoso,  i  a  medida  que  suaviza  el  declive,  los 
planos  se  van  estrechando  de  100  en  100  i  sucesivamen- 
te hasta  de  20  en  20  pies. 

No  es  siempre  aplicado  el  método  de  contornear  una 
eminencia  trazando  una  curva  continua  de  nivel,  dejan- 
do a  la  destreza  i  esperiencia  del  topógrafo  el  cuidado 
de  hacerlo  como  mejor  se  lo  aconsejen  las  circunstan- 
cias. 

Este  sistema  de  figurar  los  relieves  del  terreno  en  el 
papel,  por  medio  de  las  curvas  de  nivel,  es  el  definiti- 
vamente adoptado  como  el  mas  conveniente. 

El  sistema  de  figurado  por  hachurasi  otros  métodos  de 
sombrear  que  dan  tanto  realce  al  dibujo,  i  le  dan  tanto 
mérito  artístico,  está  mui  bien  para  cuando  no  se  tiene 
los  bastantes  datos  del  relieve  topográfico,  pero  en  todo 
caso  son  siempre  mui  caros  para  su  reproducción  en  el 
grabado,  igualándose  entonces  el  costo  de  publicidad 
con  el  del  levantamiento,  pues  de  ordinario  sucede  que 
el  costo  del  último  se  duplica  en  las  operaciones  necesa- 
rias para  darlo  a  luz. 

Hai  muchos  jeógrafos  que  no  renuncian  ni  renuncia- 
rán nunca  al  sistema  de  hachuras,  como  sucede  en 
Alemania  i  otras  naciones. 

Se  considera  que  un  mapa  calculado  para  servir  a  los 
fines  de  la  jeolojía,  es  apto  para  satisfacer  a  todos  los 
demás  objetos:  si  satisface  en  efecto  a  la  representación 
de  los  caracteres  orográficos  i  de  relieve,  a  la  hidrografía, 
etc.,  i  si  todo  en  ellos  está  figurado  con  verdad  i  exac- 
titud, no  hai  razón  para  que  tales  mapas    dejeh  de  ser 


igualmente  útiles  para  los  fines  militares,  de  catastro  i 
demás. 

Tales  son,  en  breves  términos,  las  condiciones  jene- 
rales  en  que  se  está  levantando  el  mapa  jeolójico-jeo- 
gráfico  de  los  Estados  Unidos, 

Para  los  fines  de  su  cartografía,  se  han  consultado 
también  todas  las  condiciones  de  economía,  de  belleza  i 
de  sencillez  que  la  larga  i  laboriosa  esperiencia  ha  po- 
dido suministrar. 

Sin  perjudicar  a  los  fines  científicos  del  mapa,  ofre- 
ciendo al  injeniero  i  al  jeógrafo  la  clara  esposicion  de 
los  hechos  que  representa,  se  ha  procurado  también  que 
la  interpretación  de  las  hojas  del  mapa  esté  al  alcance  de 
la  fácil  apreciación  de  todo  el  mundo,  para  jeneralizar 
su  uso  i  popularizar  su  difusión. 

El  sistema  de  representación  cartográfica  por  medio 
de  las  curvas  de  nivel  puede  llamarse  cuantitativo,  por 
cuanto  en  su  interpretación  se  deducen  con  la  precisión 
de  la  escala  las  diferencias  de  alturas  en  números  perfec 
tamente  definidos,  mientras  que  en  los  otros  sistemas  de 
dibujo,  cualitativos,  solo  una  idea  del  relieve  topográfi- 
co, sin  espresion  de  cantidades,  es  lo  único  que  se  puede 
deducir.  Pero  también  el  talento  artístico  de  los  dibu- 
jantes en  este  jénero,  se  amolda  a  todas  las  exijencias  i 
reproduce  los  mapas  en  formas  irreprochables  de  belleza 
i  elegancia  a  la  vez  que  de  fidelidad  i  rigor  en  los  datos 
cuantitativos. 

Estas  curvas  de  nivel  se  figuran  con  un  colorido  pardo 
rojizo  mui  suave,  reservando  el  color  negro  de  la  tinta 
para  todas  las  demás  indicaciones,  menos  los  rios,  lagos, 
etc.,  que  se  figuran  con  azul. 

El  grabado  del  dibujo  se  hace  en  cobre,  sobre  tres 
planchas,  una  para  la  hidrografía,  otra  para  la  hipsogra- 
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ña  o  relieve  figurado  por  las  curvas,  i  la  tercera,  para 
todas  las  inscripciones  del  color  negro. 

La  perfección  combinada  de  estos  trabajos,  en  topo« 
grafía  i  cartografía,  ha  dejado  la  esperiencia  de  una  im- 
prescindible necesidad  de  conservar  permanente  el  per- 
sonal que  haya  hecho  la  escuela  práctica  de  trabajos 
que  requieren  tan  especial  competencia  i  bien  adquirida 
maestría,  pero  no  aglomerando  en  el  mismo  individuo 
las  dos  especialidades  de  topógrafo  i  dibujante  a  la  vez, 
sino  separándolas,  para  conservar  siempre  al  primero  en 
su  puesto  de  campaña  sin  entorpecer  su  tarea,  i  al  se^ 
gundo  en  su  oGcina,  sin  mas  motivo  de  distracción  que 
sus  útiles  de  dibujo. 

Al  efecto,  se  ha  organizado  una  oficina  de  artistas 
esclusivamente  dibujantes. 

Por  nuestra  parte,  creemos  esto  ventajoso  solo  en 
cuanto  al  mayor  provecho  que  se  obtiene  del  topógrafo 
conservándolo  siempre  en  campaña.  Si  este  mismo  no 
es  dibujante,  lo  que  no  siempre  es  posible  exijir,  a  lo 
menos  su  intervención  en  el  dibujo  de  su  obra  es  algo 
mas  que  necesaria,  indispensable.  1  vice-versa,  no  com- 
prendemos que  el  dibujante  pueda  ser  fiel  intérprete  de 
un  paisaje  que  no  ha  visto  en  la  naturaleza.  Bien  es 
cierto,  por  otra  parte,  que  la  especialidad  de  la  materia 
puede  prestarse  a  la  elección  de  un  término  medio  tra- 
tándose de  dibujo  estrictamente  topográfico. 

La  reproducción  por  el  grabado,  para  la  escala  de  ~^y 

se  reduce  a  representar  un  grado  cuadrado  por  cada  hoja^ 
lo  cual  corresponde^  para  todo  el  pais,aunas  900  hojas. 
Para  la  escala  de  -^ — ,  multiplicando  aquel  número  por 
4,  tenemos  3,600  hojas,  i  para  la  de  ^—  habiendo  que 
multiplicar  por  16,  el  producto  arroja  una  cantidad  im- 
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posible.  Se  han  combinado,  por  lo  tanto,  las  tres  esca- 
las, de  manera  que  la  área  total  de  los  Estados  Unidos, 
sin  incluir  Alaska,  comprenda  en  2,600  hojas,  la  total 
superficie  de  3.200,000  millas  cuadradas  mas  o  menos, 
que  encierra  todo  su  vasto  territorio. 

El  tamaño  de  estas  hojas  es  de  13^'y^il^" - 

El  método  cartográfico  de  proyección  usado  es  el  po- 
licónico,  en  que  cada  paralelo  de  latitud  queda  repre- 
sentado en  el  mapa  según  la  circunferencia  desarrollada 
de  la  base  de  un  cono  recto  tanjente  al  esferoide  terres- 
tre en  el  dicho  paralelo.  Dé  este  modo,  a  cada  paralelo 
que  se  figura,  se  tiene  un  nuevo  cono  cuya  circunfe- 
rencia hai  que  desarrollar,  de  lo  cual  nace  el  nombre 
de  policónico. 

De  este  sistema  resulta  que  hai  un  solo  meridiano  re- 
presentado por  uua  línea  recta,  i  a  éste  se  le  elije  como 
meridiano  central  del  mapa.  Sobre  esta  línea,  las  distan- 
cias respectivas  de  los  paralelos  son  iguales  a  sus  distan- 
cias verdaderas  correspondientes  en  el  esferoide  i  redu, 
cidas  a  la  escala  del  mapa.  Asi,  los  paralelos  tienen  sus 
centros  sobre  el  meridiano  central,  pero  no  son  concén- 
tricos. 

Los  meridianos  laterales  resultan  con  su  concavidad 
vuelta  hacia  el  central,  pero  en  mapas  que  no  tomen 
una  grande  estension  en  lonjitud,  los  ángulos  de  inter- 
sección entre  paralelos  i  meridianos,  aparecerán  como 
rectos. 

Estos  puntos  de  intersección  entre  paralelos  i  meri- 
dianos se  construyen  entonces  con  mucha  facilidad  por 
medio  desús  coordenadas  según  las  conocidas  fórmulas: 

x  =  l  sen  a 
y:=  2  I  sen'  ^a 


DE  ÁTACAMA  99 


en  liis  cuales,   introduciendo  los  elementos  terrestres, 
siendo  <$•  la  latitud  astroncíinica,  quedan: 

x  =  c,:  cot  9  sen  (AX  seno^ 

y  =  2p„  cot  9  sen-  ¿  (AX^en^) 

P„  =  a(  I— e=  sen'  9)"* 

Para  el  cálculo  del  elemento  Pn  ,  qv^e  es  el  radio  de 
curvatura  de  la  sección  normal  al  meridiano,  se  ha  in- 
troducido el  valor  de  las  dimensiones  del  esferoide  te- 
rrestre determinado  según  la  fórmula  moderna  de  Clarke 
en  vez  déla  antigua  de  Bessel.  Según  este  matemático, 
el  esferoide  resulta  mas  pequeño,  lo  que  da  lugar  a  cier- 
to error  entre  las  determinaciones  astronómicas  i  lasjeo- 
désicas  que,  dentro  del  mayor  rigor  de  la  fórmula  de 
Clarke,  debido  a  las  posteriores  i  numerosas  determina- 
ciones exactísimas  del  meridiano,  se  ha  hecho  menor  i 
permite  mas  armonía  i  aproximación  entre  las  medidas 
jeodésicas  i  las  astronómicas. 

Creemos  que  no  se  está  bastante  al  corriente  en  Chile 
del  conocimiento  de  estas  circunstanciasen  cuanto  a  los 
trabajos  realizados  i  los  resultados  obtenidos  en  Estados 
Unidos,  i  encontramos  de  utilidad  el  entrar  a  averiguar, 
aun  cuando  sea  superficialmente,  loquea!  respecto  con- 
venga, informándonos  en  la  cantidad  de  volúmenes  que 
hemos  podido  consultar  tanto  en  la  oficina  del  levanta- 
miento del  mapa  jeolójico,  como  er.  la  del  levantamiento 
jeodésico  de  las  costas  marítimas,  así  como  en  la  ins- 
tructiva información  verbal  de  sus  mismos  autores. 

En  1866,  publicaba  el  capitán  A.  R.  Clarke,  de  la  ma- 
rina de  la  Gran  Bretaña,  sus  famosas  comparaciones  de 
las  medidas  de  lonjitud  para  el  uso  de  la  Ordonance 
Stirvey  Office, 
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Con  relación  al  metro,  su  valor  en  medidas  inglesas 
es  como  sigue: 

I  pulgada  inglesa  =  o"* 02 53998  8.404829S — 10 

I  pié           inglés  =o"*-3047973  9.48401 11 — 10 

I  yarda      inglesa  =  o"* 9 1439 17  9-9^^^3^3 — i^ 

I  milla       inglesa  =  1609'" 3296  4.2066450 

Para  los  semi-ejes  i  escentricidad  tienen  las  siguientes 
constantes: 

r         b» 

iíC-^í ) 


e  = 


n  =  (i—  Ki— e«  )  (1+  Ki— e^ ) 

cuyos  valores  i  logaritmos  son: 

a    =      20926062  pies  inglesQS  log.  7.3206875 

b    «=      2o85sr2i         «  <f  «  7.3192127 

e»  =  0.00676866         ^  €  <f  7.8305030 — 10 

n    =0.00169792         «  «  <r.  7.2299162 — 10 

Los  radios  de   curvatura  del  esferoide,   para  la  lati- 
tud <p  se  computan  por 

Pni  =  radio  de  curvatura  de  la  sección  de  meridiano 

Pn,  ==  a(i — e^  ){i— e^  sen^  <pp^ 

Pn  =  radio  de  curvatura  de  la  sección  normal  al  meri- 
diano, 

P"  =a(i — e^  sen^  ^)""^ 

Con  estas  fórmulas  se  construyen  las  tablas  para  cada 
minuto  de  latitud  entre  los  paralelos  de  21**  a  5oV 
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Para  los  largos  de  los  arcos  de  meridiano  entre  dos 
paralelos  dados: 

donde  fi  ,  <P3  son  las  latitudes  de  ambos  estremos  del 
arco  i  ^  M  es  el  largo  que  se  busca ,  Pm  el  radio  meridia- 
no de  curvatura  para  la  latitud  f  del  medio  del  arco.  En 
cuanto  a  A?,  está  espresado  en  partes  del  radio^  cuyo 
elemento  se  calcula  e  introduce  en  segundos,  minutos  i 
grados. 

Para  los  largos  de  arcos  de  paralelos,  siendo  r  el  radio 
del  paralelo: 

r  =  p"  eos  f , 
i  para  el  largo  total  del  paralelo: 

a  it  r  «  a  ic  pn  eos  ?. 

Se  designa  por  ^  P  la  porción  de  paralelo  comprendi- 
da entre  dos  meridianos  cuyas  lonjitudes  son  ^i  i  X,  i 
su  diferencia  X  ,  —  A,  ,  A  X  : 

A  P  =* '  *  3°6^^  ^^^^  P^^^  ^^^  segundos,  i  dividiendo,  res* 
pectivamente,  por  21600  páralos  minutos  i  960  para  los 
grados . 

De  la  medición  de  arcos  terrestres  por  los  injenieros 
de  la  <Geodetic  Survey»  resultan  para  el  esferoide  los 
nuevos  elementos  que  apuntamos  a  continuación,  de 
Cuya  aplicación  los  jeógrafos  americanos  se  muestran  tan 
satisfechos  por  los  satisfactorios  resultados  que  les  han 
dado: 
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Clarke 
iS6ó 

cCoust  Survejr» 
1877 

6.378,206»!  4 
t 

6.378,o54ni3 

6.357,I75n^O 

I 
305.48 

1 
294.98 

1 1 1. 1 32»"  I 
10.001,888»» 

III.I35ní9 
I0.002,232ni 

Bessel 
i84r 

Radio  ecuatorial,  a ^•377397'"  2 

Semi-eje  polar,  /' 6.356079'»  o 

Achatamiento     ^"~   ? — 

a  299.15 

Largo  de  un  grado  de  me- 
ridiano, g III.I20"»6 

Largo  de  un  cuadrante. . .    10.000,856»^ 


En  cuanto  al  trazado  de  las  cartas  para  la  rejion  marí- 
tima, se  ha  discutido  acerca  de  la  preferencia  entre  el 
sistema  de  Mercator  i  el  policónico. 

Sostienen  los  marinos  que  la  brújula  de  marear  i  las 
cartas  de  Mercator  son  inseparables,  i  mientras  haya 
necesidad  de  usar  de  la  primera  para  tomar  los  rumbos, 
habrá  que  servirse  de  las  segundas  como  las  únicas  en 
que  dichos  rumbos  se  proyectan  de  una  manera  que  no 
necesita  ser  calculada. 

Se  concede  que  la  cartografía  según  el  sistema  poli- 
cónico  sea  mas  científica,  pero  es  menos  adecuada  a  los 
usos  de  la  navegación,  siendo  el  resultado  final  que  la 
oficina  de  jeodesia  tuvo  que  volver  a  grabar  sus  cartas 
conforme  al  antiguo  método. 

En  cuanto  al  personal  destinado  a  los  trabajos  jeo- 
gráficos  de  la  «Geological  Survey»,  éste  varía,  mas  o 
menos,  pero  de  ordinario  consta  de  divisiones  que  se 
encargan  de  una  sección  determinada  bajo  la  dirección 
de  un  jefe  en  campaña,  i  de  varias  sub-divisiones  i  co- 
misiones destacadas,  o  secciones  determinadas  de  terri- 
torio. Por  ejemplo: 

Sección  topográfica  del  Noreste,  a  cargo  del  injenie- 
ro.  .  .  •    N.  N. 


DE  ATACA  KA  103 


•   • 


Sub-seccion  del  Massachussets. 
Sub-seccion  de  New  Jersey.  .  .  . 
Sección  de  los  montes  Apalaquios.  .  . 
Sección  central  de  topografía.  .  .  . 
Sub-seccion  de  Texas.  .  .  . 
Sub-seccion  de  la  zona  aurífera,  .  .  . 


Sección  central  de  dibujo  topográfico.  .  .  . 
Sección  de  astronomía  i  revisión  de  cálculos.  .  .  . 
Oficina  de  reparación  i  conservación  de  instrumentos, 
etc..  etc. 


'  '.>í 


«i 


TRABAJOS  JKOLOJICOS 1  MINEROS 
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Sistema  i  lubdivision  de  los  trabajos. — £1  gran  cañón  del  Colorado. — £1  lago  Bou- 
nevillc. — Jeolojia  e  industria  minera  de  Leadville. — Jeolojia  del  filón  Conis- 
tock  i  d«  Washoe.^Las  rocas  cobrizas  del  lago  Superior. — Distrito  minero  de 
£ureka. — Los  minerales  de  hierro  de  los  Estados  Unidos. 


La  organización  de  los  trabajos  jeolójicos  obedece  a 
un  plan  distribuido  por  materias  mas  bien  que  por  sec- 
ciones determinadas  de  territorio,  a  lo  menos  hasta  cier- 
to punto. 

En  lo  jeneral,  el  jeólogo  emprende  sus  estudios  sobre 
el  terreno  ya  previamente  representado  en  el  mapa  con 
toda  su  topografía  completa,  aunque  algunas  veces  mar- 
chan ambos  trabajos  a  la  par. 

Para  figurar  la  clasificación  jeolójica  de  los  terrenos 
i  de  las  rocas  en  la  cartografía,  se  ha  tropezado  con  la 
dificultad  que  tanto  ambicionan  remover  losjeólogos 
arribando  a  una  nomenclatura  universal. 

Las  convenciones  basadas  en  los  hechos  de  la  estruc- 
tura i  composición  terrestre  en  Europa,  no  son  del  todo 
aplicables  a  la  composición  jeolójica  del  suelo  de  Amé- 


^ 
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rica,  aparte  de  que,  en  el  sucesivo  desarrollo  de  la  cien- 
cia, queda  aun  mucho  por  descubrir  i  mucho  por  modi- 
ficar. 

No  es  posible,  por  lo  tanto,  ni  apartarse  de  la  no- 
menclatura europea  sino  en  cuanto  aquélla  sea  inapli- 
cable a  la  jeolojía  americana,  ni  establecer,  en  cuanto  a 
esta  última,  convenciones  i  signos  de  representación 
definitivos  que  carecerían  de  estabilidad  i  de  la  signifi- 
cación adecuada  a  los  progresos  i  modificaciones  que 
con  frecuencia  ocurren  en  los  hechos  i  en  las  ideas. 

Mientras  tanto  la  cartografía  jeolójica  de  los  Estados 
Unidos,  convenida  de  común  acuerdo  entre  los  servicios 
de  la  nación  i  el  de  todos  los  Estados  federales,  se  amol- 
da a  ciertas  instrucciones  jenerales,  como  las  siguientes: 

I.*  Que  la  inspección  del  mapa  ofrezca  toda  la  clari- 
dad posible  para  ser  interpretado  no  solo  por  los  jeó- 
logos  sino  por  cualquier  individuo,  consultando  a  la 
vez  que  la  fidelidad  en  los  hechos  jeolójicos,  la  posible 
espresion  de  los  recursos  económicos  del  terreno. 

2.*  La  bastante  elasticidad  para  que  pueda  el  mapa 
figurar,  no  solo  la  naturaleza  de  las  rocas  conforme  a  las 
indicaciones  mas  en  boga  actualmente,  sino  que  tam- 
bién se  presta  para  introducir  las  innovaciones  posterio- 
res al  actual  estado  de  los  conocimientos. 

3/  Evitar  la  duplicación  de  signos  i  convenciones  en 
la  fácil  interpretación  de  las  rocas  para  los  casos  futu- 
ros de  subdivisión  que  pueden  hacerse  necesarios  en 
éstos,  sea  por  razones  científicas,  económicas  o  de  otro 
carácter. 

I  en  cuanto  a  la  aplicación  económica  de  los  trabajos 
jeolójicos,  éstos  deben  Concretarse  con  especialidad  al 
estudio  de  aquellas  rejiones  no  estudiadas  en  cuanto  a 
sus  recursos  minerales  i  a  figurar  con  particular  esmero 
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en  los  mapas  todos  aquellos  caracteres  esplicativos  i  re- 
veladores de  la  existencia  de  minerales  u  otras  produc- 
ciones de  importancia  económica. 

De  acuerdo  con  estas  ideas  jeiierales,  las  diversas  co- 
misiones se  han  destinado  al  estudio  de  diversas  mate- 
rias o  de  determinadas  rejiones.  Asi,  por  ejemplo,  bajo 
el  título  de  División  Arcaica^  hai  una  de  ellas  que  se 
contrae  esclusivamente  a  las  formaciones  azoicas  forma- 
das de  las  mas  antiguas  rocas  cristalinas  que  el  autor 
Dana  agrupó  con  aquella  denominación. 

En  razón  de  la  importancia  de  estas  formaciones  por 
las  riquezas  minerales  que  contienen  i  por  su  grande  i 
fundamental  papel  en  la  historia  jeolójica,  debia  ser 
objeto  de  un  interés  especial  i  de  la  competencia  de  una 
especialidad  como  la  del  profesor  Pumpelly,  que  es  el 
jefe  de  la  división  arcaica. 

Otra  división  lleva  el  titulo  de  ^f Costa  del  Atldnticoj^^ 
encargada  de  una  larga  faja  de  territorio  que  está  espues- 
ta constantemente  a  inundaciones  lluviales  así  como  del 
mar,  i  por  lo  tanto  sin  valor.  El  objeto  de  destinarle  es- 
pecial atención  es  conducente  a  la  aplicación  de  los 
métodos  que  pudieran  convertir  esas  tierras  en  buenos 
terrenos  de  cultivo  poniéndolos  al  abrigo  de  tales  inun- 
daciones. 

La  cuestión  es  difícil,  no  solo  por  la  laboriosidad  del 
estudio  sino  por  la  inconstancia  de  los  fenómenos  na- 
turales que  se  producen,  ya  sea  porque  las  tierras 
emerjen  por  unos  puntos  i  se  sumerjen  por  otros  en  el 
mar,  cuanto  porque  aun  donde  se  mantienen  estaciona- 
rias, la  acción  invasora  de  las  olas  oceánicas  es  incontra- 
rrestable hasta  cierto  punto. 

Esa  rejion,  que  cultivada  seria   de  estraordinaria  fer- 
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tilidad,   es  ademas  rica   en  fosfatos  minerales  i  hierros 
palúdicos  de  gran  valor. 

Su  estudio  corre  a  cargo  del  profesor  Shaler. 

División  de  Jos  Apalaqnios  es  la  asignada  al  distin- 
guido i  concienzudo  jeólogo  Mr.  Gilbert.  En  ella  abun- 
dan los  minerales  de  hierro,  i  el  carbón,  que  constitu- 
yen la  grandeza  industrial  del  Estado  de  Pensilvania,  i 
ademas  hai  grandes  problemas  económicos  i  científicos 
que  resolver  en  aquellas  montanas. 

La  Division[de  Lago  Superior^  con  sus  estupendas 
minas  de  cobre,  tiene  a  su  cargo  bajo  la  dirección  del 
jeólogo  minero  Mr,  Irving  una  de  las  cuestiones  mas 
complicadas  i  oscuras  que  ofrecen  las  formaciones  mine- 
rales. 

La  División  Glacial  constituye  la  materia  de  especia- 
lísimo  estudio  que  tanto  ha  profundizado  el  ilustre  Mr. 
Chamberlin.  En  pais  alguno  de  la  tierra  se  ha  dilucidado 
tanto  esta  gran  cuestión  científica  como  en  los  Estados 
Unidos,  i  se  espera  fundadamente  en  que  los  resultados 
definitivos  de  tanta  dedicación  arrojarán  viva  luz  en  el 
misterio  de  aquellas  estraordinarias  edades  que  pertene- 
cen ya  a  la  historia  de  la  humanidad. 

La  División  de  Montaña  que  estuvo  a  cargo  del  ilustre 
i  malogrado  Hayden,  tiene  grandes  problemas  que  re- 
solver acerca  de  la  estructura  i  edad  de  los  sistemas  de 
montañas,  de  tanta  trascendencia  en  los  estudios  sobre 
las  formaciones  terrestres. 

La  División  del  Parque  de  Piedra  Amarilla  (Yellow 
Stone  Park),  gran  centro  de  maravillas  i  bellezas  natura- 
les, hermoso  territorio  enclavado  en  el  núcleo  de  las 
montañas  i  en  el  corazón  de  este  estenso  pais,  i  destinado 
por  sus  autoridades  nacionales  para  propiedad,  recreo 
i  solaz  de  todos  los  americanos. 
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No  podia  dejar  de  aplicarse  a  otro  destino  un  pedazo 
de  tierra  favorecido  con  tan  sorprendente  acumulación 
de  obras  naturales:  miles  de  fuentes  minerales  de  ina- 
preciables virtudes;  de  abismos  hirvientes  bajo  infinitas 
i  esbeltas  formas;  de  volcanes  de  agua,  tan  bellos  algu- 
nos por  su  gracia  i  elegancia,  como  majestuosos  otros 
por  sus  proporciones  colosales;  de  bocas  horribles  que 
arrojan  lodos  fétidos  i  candentes,  como  respiraderos  del 
infierno;  de  valles  agrestes  con  sus  rios  cristalinos  i  sus 
flores  silvestres  variadísimas;  de  precipicios  profundos 
por  donde  corren  a  saltos  los  torrentes  formando  rápidos, 
caidas  bulliciosas,  cascadas  i  cataratas  estruendosas;  pai- 
sajes alpestres  con  su  característica  vejetacion  i  sus  la- 
gos navegables;  bosques  impenetrables  donde  moran 
aun,  como  en  su  último  refujio,  el  noble  bisonte,  el  vis- 
tosísimo venado,  el  industrioso  castor  i  las  fieras  carni- 
ceras como  tigres  i  panteras,  osos,  hienas  i  lobos,  etc. 

El  estudio  de  este  inmenso  jardin  mineral,  botánico  i 
zoolójico  de  la  naturaleza,  que  el  hombre  conservará 
intacto,  sin  mas  profanación  que  la  necesaria  para  verlo 
i  gozarlo  con  seguridad  i  bienestar,  está  a  cargo  del  com- 
petente Mr.  Arnold  Hagues. 

La  División  del  Colorado^  con  sus  estensas  zonas  mi- 
neras de  tan  opulenta  liqueza,  correspondía  de  derecho 
al  distinguido  injeniero  de  minas  Mr.  S.  F.  Emmons. 

La  División  de  California^  con  sus  valles  auríferos, 
sus  minas  de  azogue  i  sus  montañas  en  todo  sentido 
interesantes  para  el  estudio,  pertenece  a  Mr.  G.  F. 
Becker. 

En  fin,  las  divisiones  del  Mississippí,  de  Texas,  del 
Potomac,  etc.,  etc.,  tienen  a  Johnson,  Me  Gee  i  otros, 
i,  por  último,  una  división  especial  para  el  Estudio  de  las 
formaciones  volcánicas^  ha  estado  bajo  la  ilustrada  es- 
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periencia  del  capitán  C.  D.  Dutton,  que  terminó  los  estu- 
dios de  Powell  en  el  Cañón  del  Colorado. 

Hai,  ademas,  las  divisiones  especiales  de  Paleontolo^ 
jta^  la  ciencia  indispensable  de  la  clasificación  jeolójica 
que  solo  el  naturalista  consagrado  esclusivamente  a  ella 
puede  aplicar  con  pleno  conocimiento  de  sus  leyes. 

Así,  para  la  paleobotánica,  cuyos  organismos,  aunque 
poco  reveladores  en  razón  de  la  poca  sensibilidad  de  las 
plantas  a  los  cambios  de  clima,  que  tanta  influencia  han 
tenido  sobre  los  organismos  animales,  tiene  su  división 
especial  al  cuidado  del  profesor  Ward  en  el  Museo  Na- 
cional. 

Los  moluscos,  radiados  i  demás  organismos  marinos, 
mas  sensibles  a  esas  diferencias,  mas  cambiables,  i  por 
lo  tanto  mas  seguros  como  medios  de  determinar  edades 
jeolójicas,  tienen  su  especialista  en  Mr.  Walcott. 

Los  vertebrados  en  Mr.  Marsh,  etc.,  etc. 

Una  división  de  Química  i  Física  se  encarga  de  los 
análisis  de  aguas,  rocas  i  minerales,  i  las  esperiencias 
acerca  de  los  efectos  de  la  presión,  calor,  humedad  ^ 
demás  acciones  fisicas  sobre  las  rocas. 

En  fin,  divisiones  para  la  Petrografía  microscópica^ 
para  los  bosques  i  para  la  Estadística  minera. 

Tal  es  la  organización  i  el  personal  directivo  de  los 
trabajos  jeolójicos. 

La  literatura  resultante  de  éstos  consta  de  diez  gruesos 
volúmenes  en  que  el  director  da  cuenta  anualmente  a 
su  respectivo  departamento,  estando  en  prensa  el  undé- 
cimo; una  cantidad  de  monografías  interesantísimas  por 
&u  fondo  i  por  su  esmerada  forma  i  perfección  en  los 
dibujos  e  ilustraciones  diversas. 

Una  breve  esposicion  de  lo  mas  interesante  que  con- 
tiene esa  literatura  es  a  lo  menos  indispensable  para  dar 
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una  idea  de  la  utilidad  práctica  i  del  gran  acopio  cientí- 
fico que  representa  la  obra  de  la  Geological  Survey  en 
los  diez  años  que  lleva  de  existencia. 

Haremos  esta   breve  esposicion   condensando  el  coa 
tenido  voluminoso   de  los  informes  i   monografías  que 
constituyen  una  biblioteca,   deteniéndonos  por  un  mo- 
mento mas  en  aquellos  casos  en  que  la  propia  observa- 
ción nos  autoriza  a  comentar  como  testigos. 


£1  gran  cafion  del  Colorado 

Ya  se  ha  visto  en  la  reseña  de  las  Esploraciones  del 
Colorado,  que,  este  rio  i  el  territorio  en  que  corre  fué 
objeto  de  especial  interés  i  de  considerables  trabajos 
entre  los  cuales  descuella  como  el  mas  completo  e  ins« 
tructivo  hasta  entonces,  el  del  mayor  Powell,  bajo  ol 
titulo  de  «Esploracion  del  Rio  Colorado  i  sus  tribu^ 
tarios.> 

Nombrado  este  jeólogo  jefe  de  la  «Geological  Survey>, 
hubo  de  renunciar  con  vivo  pesar  a  la  terminación  de 
su  acariciada  obra  de  tantos  años,  quedando  encargado 
de  continuarla  el  capitán  Dutton,  su  antiguo  ayudante 
i  colaborador  en  la  magna  empresa  e  inspirado  en  las 
mismas  ideas  de  su  jefe  respecto  d^  aquella  portentosa 
curiosidad  natural. 

No  es  éste  el  lugar  para  una  condensación  de  todo  lo 
escrito  i  de  lo  que  personalmente  hemos  tenido  la  for- 
tuna de  ver  en  aquella  apartada  i  desierta  rejion  de  las 
altiplanicies  de  Norte-América,  pero  debemos  contraer- 
nos por  un  momento  a  ello,  en  homenaje  de  admiración 
por  aquella  estupenda  creación  de  la  naturaleza.  Tam- 
bién, por  el    interés  que  despierta   el  conocimiento  de 
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reveladores  ejemplos  que  encierra  i  por  ser  la  primera 
monografía  con  que  principia  la  brillante  serie  de  estu- 
dios que  constituye  la  bibliografía  del  levantamiento  del 
mapa  jeolójico  de  los  Estados  Unidos. 

Designamos  en  Chile  con  el  nombre  de  quebrada^  a 
los  valles  secundarios  mas  o  menos  angostos,  de  varia- 
das formas  i  estension,  que  bajan  por  entre  los  faldeos 
de  las  montañas,  así  de  los  atribos,  brazos  i  contrafuer- 
tes, como  de  las  alturas  anticlinales  del  sistema  monta- 
ñoso. 

Cuando  la  quebrada  acerca  sus  paredes  laterales,  es- 
trechándolas, i  empinándose  ambas  en  manera  abrupta 
o  vertical,  entonces  la  llamamos  cajón. 

Otras  veces,  no.  es  un  valle,  en  el  sentido  jeográfico 
de  esta  voz,  sino  una  grieta  o  abertura  del  terreno  a  tra- 
vés de  la  montaña,  como  en  pequeña  escala  la  angostura 
de  Chañarcillo  en  Copiapó,  o  lo  que  llaman  troya  en 
la  República  Arjentina,  como  las  de  Tinogasta  i  Chas- 
chil,  verdaderos  laberintos  en  el  fondo  de  una  profunda 
quebradura  de  las  altas  serranías,  por  donde  se  comu- 
nican un  valle  con  otro. 

Pero  no  tenemos  todavía  con  estos  ejemplos,  el  caso 
de  los  cañones  mejicanos.  Los  encontramos  mas  bien, 
en  pequeños  modelos,  al  través  del  Desierto  de  Atacama, 
en  los  cauces  secos  i  relativamente  profundos  que  los 
torrentes  cuaternarios  abrieron  en  el  Salado,  doña  Inés, 
Juncal,  etc.,  hasta  el  rio  Loa,  que  también  es  un  cañón, 
desde  susorijenes. 

La  condición  del  cañón  es,  por  lo  tanto,  la  de  un  tajo 
a  pique  abierto  en  la  superficie  del  terreno  plano,  de  la 
llanura  nivelada  por  el  ariete  del  torrente  impetuoso, 
como  la  incisión  en  el  tronco  del  árbol  por  el  disco  de 
acero  del  aserrador. 
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Este  terreno,  esta  llanura  a  nivel  que  en  sus  primiti^ 
vos  tiempo  fué  formada  por  los  mares  terciarios  en  el 
antiguo  seno  del  golfo  de  California;  que  en  cierto  dia 
principió  a  levantarse  desde  la  superficie  de  aquellas 
aguas  i  sucesivamente  con  ella,  desde  su  profundidades, 
fué  surjiendo  también  toda  la  escala  de  las  formaciones 
jeolójicas  hasta  el  algonkiano,  no  ha  cesado  un  mo- 
mento de  ser  aserrada  por  el  turbión  roedor  de  los  to- 
rrentes del  Colorado,  hasta  la  época  del  actual  período 
de  reposo. 

El  resultado  de  aquella  obra  lenta  de  las  edades  de  la 
creación,  se  presenta  de  súbito  a  los  ojos  atónitos  del 
viajero  que  hasta  allí  llega,  i  si  el  guia  que  lo  dirije  lo 
encarrila  en  la  misma  senda  por  donde  el  esplorador  con- 
dujo a  los  espedicionarios  del  Congreso  jeolójico,  la 
majestad  del  espectáculo  se  le  revelará  en  toda  la  colo- 
sal grandeza  de  su  maravillosa  realidad. 

Estábamos  a  200  leguas  del  Pacífico  i  ala  altura  de 
una  cordillera,  con  un  abismo  a  los  pies:  no  abismo  de 
horror  sino  de  majestuosa  belleza:  que  de  nuestro  lado 
baja  con  el  hilo  a  plomo  hasta  profundidad  insondable, 
i  del  lado  opuesto  desciende  en  rápido  declive,  pero  con 
la  gracia  incomparable  de  las  esculturas  de  la  naturaleza, 
como  un  inmenso  anfiteatro  festoneado  de  brillantes 
colores  i  surcado  en  el  fondo  por  el  imponente  Colorado 
que  casi  roza  con  su  lecho  el  nivel  de  las  aguas  del  mar! 

De  3  a  4,000  metros  de  altura,  i  eso  mismo  de  pro- 
fundidad, es  lo  que  el  Colorado  i  sus  afluentes  han  so- 
cavado durantQ  el  trascurso  incalculable  en  los  tiempos 
pliocenos  i  cuaternarios  hasta  el  presente.  Casi  la  mitad 
de  todo  ese  grueso  de  la  cascara  del  mundj  ha  desapare- 
cido arrastrada  por  la  denudación,  quedando  no  masque 
promontorios  aislados  i  trozos    dispersos  de  cumbres 
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planas  como  mesas,  para  atestiguar  la  antigua  existencia 
de  las  formaciones  terciarias  i  jurásicas  de  que  son  los 
únicos  restos;  pero  desde  la  base  de  éstas  i  del  permiano 
o  del  carbonífero  queda  todavía  gran  trecho,  2,000  metros 
aun,  hasta  el  lecho  del  rio  en  el  algonkiano,  como  irre- 
cusable testimonio  de  que  aquel  cauce  de  vertijinosa 
hondura  es  el  resultado  de  su  propia  obra. 

El  terreno  en  que  abre  el  canon   del   Colorado  cons- 
tituye el  ejemplo    mas  perfecto  de  orden  i  regularidad 
como  formación  estratificada.  En  una  serie  sin  interrup- 
ción, de  capas  i  bancos  en  disposición  horizontal  o  ape- 
nas inclinada;    cortadas  en  parte  como  muralla  a  plomo; 
carcomidas   en  otras   por  la  acción  aun  inconclusa  del 
tiempo  que  ha  dejado  en  pié  sillares  enormes  que  super- 
puestos forman  columnas  proporcionadas  a  aquella  in- 
mensa obra  de    l:i    arquitectura  jeolójica;  o  formando 
pirámides  cuadrangulares  que  reproducen  las  pagodas 
del  budismo  i  una  variedad  de  construcciones  en  que 
ninguna  forma  desmiente  el  sistema  ortogonal  que  do- 
mina en  todo  el  estilo  arquitectónico,    resaltando  todos 
los  detalles    con  una  lujosa  variedad  de  vivos  colores. 
A  propósito   de    esto  dice   Dutton  que  en  los   varios 
cañones  laterales  i  a  diversas  alturas,   donde  se  separan 
unas  formaciones  de  otras  i  varía  la  naturaleza   de  las 
rocas,  las  formas  de  la  arquitectura  no  son  metafóricas 
ni  fantásticas,    sino  vivas  i  reales,  hasta  el  punto,  agre- 
ga, de  llegar  a  dudar,  el  viajero  no  familiarizado  con  la 
observación  de  estos  hechos,  si  la  obra  humana,    pero 
en  un  alto   grado  de  superioridad  a  la  actual,  habrá  o 
no  intervenido  con  su  intelijencia  en  algunas  de  ellas. 
I  aun  para  el  esplorador  naturalista,  agrega  el  jeológo, 
hni  también  un  momento  de  vacilación  en  que  el  asom- 
bro hace  contemplar  toda  la  realidad  de  las  formas  deüni- 
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das  i  elocuentes  del  orte.  En  cada  transición  de  una  for- 
mación a  otra,  el  estilo  arquitectónico  cambia,  como 
cambia  también  en  las  construcciones  humanas  según 
las  diferentes  razas  de  hombres.  I  también  son  adecuados 
los  colores,  prosigue,  resaltando  de  intensidad  en  el 
pérmico  i  el  trias  inferior,  donde  las  pinceladas  oscuras 
del  pardo  rojizo  alternan  con  las  del  rojo  de  chocolate 
i  de  púrpura,  tan  ricos  i  resplandecientes,  que  insensa- 
to seria  el  pintor  que  tratara  de  reproducirlos. 

Pasando  de  la  estética  i  fisiografía  a  la  jeolojía,  el  ob- 
servador que  cuenta  con  la  fortuna  de  un  guía  i  cice- 
rón! como  el  mayor  Powell,  se  da  cuenta,  sin  abando- 
nar el  piso  de  las  estratas  permo-carboníferas  en  que 
abre  el  gran  canon  al  nivel  de  la  llanura,  la  vista  distin- 
gue a  lo  lejos  la  silueta  de  los  diversos  grupos  desparra- 
mados que  aun  restan  como  representantes  de  las  supe- 
riores formaciones  que  han  desaparecido  arrastradas  del 
antiguo  sistema  hidrográfico  del  Colorado. 

Por  un  lado  son  capas  del  terciario  inferior,  forman- 
do como  una  muralla  en  prolongado  semicírculo:  a  su 
pié  se  estiende  un  terrado  que  consiste  de  capas  del  cre- 
tácico superior  en  que  aquellas  descansan,  i  mas  abajo 
es  cretácico  medio:  por  otra  parte  son  estratificaciones 
jurásicas,  triásicas  i  pérmicas,  i,  cañón  abajo,  el  carbó- 
nico, en  potente  desarrollo,  el  silúrico  i  las  rocas  pri- 
marias cristalinas:  es  decir,  toda  la  serie  de  las  forma- 
ciones del  globo  puesta  a  la  luz  del  dia,  al  alcance  de  la 
mano  i  de  la  mirada  investigadora  del  jeólogo!  Espec- 
táculo único  en  el  mundo,  así  en  sus  infinitos  detalles 
como  en  la  grandiosidad  de  su  conjunto. 

El  capitán  Dutton  desarrolla  majistralmente  en  su 
hermoso  libro  el  aspecto  físico  i  jeográfico,  la  jeolojía  i 
todas  Ifts  consideraciones  de  orden  científico  que  se  Í99^ 
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prenden   del  estudio   de  tan  noble  i   colosal  creación 
de  la  naturaleza. 

El  Lago  Bonneville 

POR  G.    K,    GILBERT 

El  itinerario  de  los  viajeros  del  Congreso    Jeolójico 
nos  llevaba  desde   «Yellow  Stone  Park»  por  el  ferro- 
carril Nor-Pacífico,  que  dejamos  para  tomarla  línea  del 
Union-Pacífico  que  a  poco  rato  nos  hacia  pasar  la  cumbre 
anticlinal  del  continente  donde  dividen  las  aguas  que 
corren  en  sentido  opuesto  hacia  el  Atlántico  por  un  lado, 
i  al   Pacífico  por  el  lado  opuesto.  Pasando  el  túnel  de 
aquella  línea  divisoria   bajábamos  a  Butte,   centro   de 
las   grandes   minas    de  cobre  i  plata  que  tan  poderosa- 
mente han  influido  en  el  valor  de  esos  metales,  i  conti- 
nuando después,  siempre  al  sur,  hasta  Pocatello,  entrá- 
bamos a  la  gran  rejion  de  las  altas  cordilleras  donde  las 
aguas  corren  desde  todos  los  rumbos  hacia    un  centro 
común,  sin  desagües  hacia  ninguno  de  ambos  océanos, 
exactamente  como  nuestras  grandes* cuencas  déla  Pu- 
na de  Atacama  i  de  las  altiplanicies   andinas,  haciendo 
mas  vivo  el  paralelismo,  las  estensas  corrientes  de  lavas 
volcánicas,  tan  frescas  i  recientes,  que  parecen  el  resul- 
tado de  erupciones  de  ayer. 

En  los  Rocallosos,  como  en  los  Andes,  los  mismos 
fenómenos  de  actividad  eruptiva  se  muestran  en  gran 
desarrollo  sobre  los  distritos  pleistocenos,  cubriendo,  al 
parecer,  hasta  las  pisadas  i  las  obras  del  hombre  de 
nuestros  dias,  que,  en  cuanto  al  hombre  prehistórico, 
restos  de  su  industria  se  han  encontrado  a  cien  metros 
de  profundidad  debajo  de  la  corriente  de  lava,  en  el 
valle  del  rio  Snake. 
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Los  tesoros  de  arqueolojía  que  se  encontrarán  en 
aquellas  profundidades  pueden  sospecharse  por  el  solo 
hecho  de  haber  estraido  la  sonda  de  perforación  de  un 
pozo  artesiano,  desde  aquella  hondura,  una  pequeña  imá- 
^*en  modelada  en  arcilla. 

Dejando  el  rio  Snake  i  Pocatello,  entramos  a  la  anti- 
gua cuenca  del  gran  mar  interior,  que  como  otro  Caspio 
existió  allí,  al  parecer  desaguando  al  Pacífico  por  el  rio 
Snake. 

El  distinguido  Mr.  G.  K.  Gilbert,  cuya  condición  mas 
característica  es  la  de  un  profundo  i  sagaz  criterio  de 
observación  i  un  método  de  razonamiento  analítico  i 
concienzudo,  ha  trazado  los  contornos  del  estinguido 
lago  o  mas  bien  dicho,  mar,  con  tal  precisión  de  deta- 
lles en  sus  irreguhires  i  caprichosos  contornos,  con  sus 
islas,  golfos,  canales,  i  en  diversos  niveles,  como  si  la 
realidad  de  su  existencia  actual  lo  hubiera  guiado  mos- 
trándole las  líneas  dibujadas  por  el  azul  de  sus  aguas. 

En  el  fondo  de  este  grande  hecho  hidrográfico  del 
continente,  solo  queda  ahora  el  resto  de  aguas  densas  i 
amargas,  especie  de  Mar  Muerto,  que  fué  objeto  de  tanto 
misterio  i  tantas  tradiciones,  hasta  que  el  esplorador- 
comerciante,  Bonneville,  resolvió  el  problema  de  su 
existencia  designándolo  con  el  nombre  de  Lago  Salado, 

Abrazaba  en  ostensión,  desde  el  paralelo  42''  hasta  el 
37*30',  entre  los  meridianos  m°3o''  i  II4^  Pero  muchas 
veces  mas  estenso  es  el  territorio  de  toda  la  altiplanicie 
comprendida  entre  los  Rocallosos  i  la  Sierra  Nevada 
donde  existieron  diseminados  los  lagos  que  hoi  son  cuen- 
cas estériles  i  salinosas,  exactamente  como  nuestras  me- 
setas andinas. 

El  «Gran  Lago  Salado»,  cuya  hondura  media  no  excede 
de  cuatro  metros,  no  es  sino  el  resto  de  uno  de  tantos 
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lagos  donde  aun  quedan,  todavía  en  grande  escala,  los 
recuerdos  délo  quo  fueron.  La  reconcentración  délas 
sales  ha  llegado  a  dar  a  sus  aguas  una  densidad  de  i.i, 
lo  bastante  para  hacer  flotar  al  cuerpo  humano,  i  el  con- 
tenido de  su  materia  sólida  llega  a  20  por  ciento.  A  sus 
inmediaciones  llegó  a  acamparse  el  profeta  Brigham 
Young  dsspjes  de  su  larga  peregrinación  por  los  de- 
siertos inclementes  que  medio  siglo  antes  de  nuestros 
días  recorrió  a  la  cabeza  de  su  pueblo  desde  las  riberas 
del  Michigan.  Allí  ac.ibó  aqu^l  éxodo  de  la  singular 
secta  ramada  de  los  Hormones,  que  se  estableció  i  des- 
cansó tranquil  i,  lejos  dj  toda  civilización  profana,  en- 
tregadoi  al  ide.üismo  de  sus  tradiciones  judaicas,  be- 
biendo las  aguas  de  su  Jordán»  santificándose  en  los 
misterios  do  su  Tabernáculo,  alabando  a  Sion,  cubriendo 
de  ciudades  el  desierto,  regándolo  con  el  sudor  de  su 
trabajo  i  prosparando,  felices  i  tranquilos,  en  el  cultivo 
do  las  artes,  de  las  industrias  i  en  la  práctica  de  sus  es- 
pscialísimas  leyes  de  moral  i  prácticas  relijiosas. 

Pero  en  malhadada  hora  para  ellos,  allí  principiaron 
a  llegar  los  esploradores  de  la  ciencia  i  de  la  industria, 
especialmente  los  jeólogos  i  los  mineros,  siendo  los  des- 
cubrimientos i  empresas  do  éstos,  la  causa  principal,  sino 
la  única  de  'a  invasión  de  los  jentilesen  la  Tierra  Santa. 

Esto  es  el  territorio  ilustrado  por  Gilbert  en  un  volu- 
men nutrido  de  clara  didáctica  sobre  los  fenómenos  jeo* 
lójicos  del  período  pos'iplióceno  o  cuaternario. 

En  diferentes  puntos  el  tren  do  viajeros  so  detenia  en 
pleno  desierto  para  dar  tiempo  al  examen  de  las  fallas 
que  durante  la  eternidad  de  los  tiempos  mesozoicos  i 
cenozoicos  i  aun  en  los  recientes,  producíanlos  despla- 
zamientos que  el  ojo  del  jeólogo  descubre  en  el  relieve 
del  5U9lo, 
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Las  escarpas  i  pendientes  de  las  montañas  que  afectan 
formas  de  murallas  no  son  sino  la  cara  de  una  falla  que 
resbaló  sobre  la  otra.  Se  cita  el  caso  de  un  hecho  nota- 
ble de  esta  naturaleza  verificado  en  1S72  a  lo  largo  de  la 
Sierra  Nevada  al  mismo  tiempo  de  un  terremoto,  i  en 
varios  puntos  de  las  nr.ontañas  se  ven  ejemplos  del  mis- 
mo fenómeno  cuyo  reciente  oríjen  se  presume  por  la 
ausencia  de  vejetacion  que  aun  no  ha  tenido  tiempo  do 
crecer  en  el  terreno  dislocado. 

El  estudio  sobre  el  antiguo  lago  Bonneville  abraza  la 
historia  de  sus  oscilaciones,  de  su»  ventisqueros  durante 
la  época  glacial,  de  sus  erupciones  volcánicas  i  de  la 
formación  de  las  montañas  que  lo  rodean.  I  entre  sus 
conclusiones  mas  interesantes  figura  la  existencia  de  dos 
períodos  de  humedad  que  fueron  separados  por  otro  de 
una  aridez  excesiva,  i  aun  ha  llegado  el  espíritu  obser- 
vador del  distinguido  jeólogo  hasta  determinar,  con  ra- 
zones bien  demostradas,  que  el  primero  de  humedad  fué 
mas  largo,  pero  el  segundo  mas  intenso.  Las  oscilacio- 
nes del  nivel  de  las  aguas  han  dado  la  medida  de  la  es- 
tension  i  el  rigor  de  los  climas,  porque  ambos  hechos  se 
relacionan  íntimamente. 

La  actividad  volcánica  se  estiende,  en  toda  la  rejion, 
desdo  los  tiempos  terciarios  hasta  los  cuaternarios,  i 
desde  allí  hasta  los  recientes. 

Asimismo,  los  grandes  cordones  de  montañas  han 
continuado  su  lenta  ascensión  durante  las  mismas  eda- 
des i  parece  que  aun  continúan  ascendiendo  sin  cesar. 

El  libro  de  Mr.  Gilbert  es  instructivo  como  modelo 
de  concienzuda  observación  científica  a  la  vez  que  no- 
table por  lás  materias  que  discute  i  la»  conclusiones  a 
que  arriba. 
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Jeolojía  e  industria  minera  de  Leadville 

POR  S.  F.  EMMOXS 

Mr.  Emmons  es  uno  de  los  jeólogos  mas  sobresalien- 
tes entre  los  muchos  que  forman  en  la  «Geological 
Survey»  i  acompañó  en  sus  escursiones  al  Congreso 
Jeológico  como  secretario,  como  informante  científico, 
como  especialista  en  jeolojía  minera  i  como  afable  i 
bondadoso  amigo  i  servidor  de  todos.  Sus  estimables 
condiciones  de  carácter  i  la  distinguida  clase  social  a 
que  pertenece,  hacian  de  su  persona  un  especial  moti- 
vo de  aprecio  i  de  simpatía  que  conservarán  como  grato 
recuerdo  sus  compañeros  de  viaje. 

La  jeolojía  minera,  con  ,'^u  grande  importancia  econó- 
mica e  industrial,  es  objeto  de  la  mas  especial  consagra- 
ción en  todas  las  naciones  que  fomentan  el  progreso 
como  una  de  sus  mas  esenciales  obligaciones. 

Si  no  puede  aun  pedirse  a  la  ciencia  leyes  definidas 
ni  reglas  fijas  para  asegurar  el  éxito  en  las  especulacio- 
nes, es  porque  los  diversos  elementos  que  concurren  en 
el  fenómeno  de  la  formación  i  manera  de  distribución 
de  los  minerales  están  complicados  con  muchas  cues- 
tiones de  jeolojía  estructural,  de  química  jeolójica  i  de 
acciones  físicas  que  distan  mucho  todavía  de  ser  cono- 
cidas con  alguna  precisión.  Pero  esta  es  la  obra  del 
estudio  i  el  fin  a  donde  tienden  los  esfuerzos  que  se  ha- 
cen multiplicando  las  observaciones  i  llevando  nota  de 
la  esperiencia  que  resulta  del  trabajo  de  las  minas. 

Todo  el  mundo  lo  sabe:  nada  mas  oscuro  ni  mas  sujetó 
a  variedades  de  opiniones  que  el  oríjen  de  las  sustancias 
minerales  en  forma  de  depósitos  o  criaderos;  i  sin  es- 
fuerzo alguno  se  comprende  que  las  dificultades  para  su 
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estudio  sean  complejas  i  costosas,  por  cuanto  su  mejor 
fuente  de  información  está  en  las  mayores  honduras, 
alli  a  donde  las  influencias  perturbadoras  i  accidentales 
de  la  superficie  hayan  desaparecido  o  en  paite  siquiera 
disminuido. 

La  ^rCiudad  del  Plomoí^,  o  sea  ^Leadville;^,  es  uno  de 
tantos  centros  de  riqueza  i  población  que  los  Estados 
Unidos  deben  a  su  riqueza  minera.  Pertenece  al  Estado 
de  Colorado  i  su  ubicación  es  mas  o  menos  en  los  39* 
de  latitud,  en  el  meridiano  de  106°,  i  como  a  3,000  me- 
tros de  altura  sobre  el  nivel  del   mar. 

En  1877,  reinaba  allí  el  desierto,  i  diez  años  después, 
Leadville  era  una  hermosa  ciudad  de  15,000  habitantes, 
con  seis  casas  bancarias^  todas  las  comodidades  i  lujos 
del  progreso  moderno,  i  diez  grandes  establecimientos 
de  fundición  donde  se  obtienen  en  oro,  plata  i  plomo 
los  15.000,000  de  doUars  que  anualmente  producen  sus 
treinta  minas  principales. 

Ninguno  de  nuestros  mineros  habria  dado  gran  cosa 
por  las  tales  minas:  panino  de  areniscas,  cuarcitas,  con- 
glomerados, granitos  i  pórfidos;  mantos pellejeados;  na- 
da  de  vetas  o  filones,  i  por  toda  manifestación  esterior  de 
liqueza  algunas  pecas  de  galena  i  carbonato  de  plomo. 

Es  un  detalle  de  los  Montes  Rocallosos  en  que  se 
levantan  tres  cordones  paralelos,  el  primero  de  los  cua- 
les lo  hace  de  una  manera  abrupta  levantándose  como 
una  muralla  sobre  la  estensa  planicie  que  se  estiende  al 
oriente  i  durante  cuyo  trayecto  los  viajeros  veníamos 
ansiosos  de  terminar  con  su  monotonía  para  entrar  a  las 
interesantes  rejiones  en  que  habria  de  sobra  para  entre- 
tenernos. 

En  uno  de  estos  cordones,  el  del  centro,  llamado 
«Sierra  de  Mosquistosi^,  están  las  ricas  minas  de  plomo, 
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plata  i  oro,  en  la  cual  penetrábamos  por  entre  cajones 
profundos,  como  emparedados  entre  murallas  de  granito 
i  gneis,  divisando  a  lo  alto,  en  estos  faldeos  verticales, 
las  listas  de  la  mantería  donde  están  interstratificadas 
con  las  areniscas  i  los  pórfidos»  las  capas  de  la  caliza 
carbonífera  que  constituyen  el  criadero  mineral. 

Por  uno  de  estos  cajones,  entre  despeñaderos  i  saltos, 
entraba  el  tren  de  los  jeólogos  deteniéndose  en  los  pun- 
tos a  donde  Mr.  Emmons  lo  crcia  conveniente  para  sus 
esplicaciones. 

En  partes,  la  superficie  del  suelo  está  cubierta  por 
gruesos  depósitos  de  areniscas  carboníferas  que  a  tre- 
chos dejan  desnuda  una  capa  de  rocas  eruptivas,  pórfi- 
dos blancos  i  oscuros,  que  en  forma  introductiva  se  han 
desparramado  e  interpuesto  entro  las  estratas  carboní- 
feras apareciendo  como  partes  compuestas  de  la  estruc- 
tura sedimentaria. 

Estas  rocas  eruptivas,  especies  de  pórfidos  cuarcíferos, 
con  una  o  dos  clases  de  felspatos,  a  veces  con  biotita  i 
hornoblenda,  tomando  entonces  aspecto  granítico,  no 
tienen  la  regularidad  de  las  estratas  en  cuanto  al  grueso 
i  a  la  continuidad,  pero  descansan  en  perfecta  concor- 
dancia con  ella  reposando  directamente  encima  de  la 
estrata  de  una  caliza^ azulada  carbonífera,  que  constituye, 
como  hemos  dicho,  el  criadero  metalífero. 

Siguen  inmediatamente  debajo  de  esta,  en  unas  partes, 
i  en  otras  con  interposición  de  otra  inyección  de  pórfi- 
do, como  aparece  en  los  hermosos  cortes  jeolójicos  que 
acompañan  a  este  laborioso  estudio,  algunas  estratas 
silúricas  i  cámbricas  que  descansan  a  su  vez  en  el  gra- 
nito i  gneis  fundamental. 

En  esta  disposición,  verdaderos  mantos  pellejeados^ 

no  hai  comunicación  visible  ni  aceptable  con  el  centro 
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común  terrestre  de  donde  33  supone  venir  toda  emana- 
ción metálica  según  las  teorías  mas  en  boga. 

Mr.  Emmons,  como  todo  observador  que  prefiere 
guiarse  por  los  hechos  que  tiene  a  la  vista  antes  por  las 
teorías  jenerales  aplicables  a  hechos  diferentes,  renuncia 
a  la  idea  del  orijen  central  i  se  esplica  la  formación  del 
criadero  (cuyo  yacimiento  es  siempre  en  el  contacto  o 
en  la  inmediación  del  contacto  entre  la  caliza  carboní- 
fera i  los  pórfidos  que  descansan  sobre  ella)  atribuyén- 
dola a  la  circulación  de  las  aguas  por  dentro  de  la  masa 
eruptiva. 

Estas  aguas  disolvieron  ciertos  minerales  contenidos 
en  dicha  masa  de  rocas  porfídicas^  que  a  su  turno  se 
depositaron  entre  los  planos  de  contactos,  sufriendo  una 
acción  metamórfica  o  seudomórfica  que  los  transformó 
ea  súlfuros,  verificándose  con  especial  predilección  es- 
tos fenómenos  en  el  horizonte  correspondiente  a  la  caliza 
carbonífera. 

Hai  dikes  eruptivos  en  cuyas  inmediaciones  aumenta 
la  riqueza  del  depósito,  i  hai  fallas  que  ninguna  altera- 
ción producen  en  el  mismo  sentido.  El  relleno  de  los 
depósitos  consiste  en  óxidos  ferrujinosos  i  manganesí- 
feros, carbonatos  de  plomo  i  súlfuros  diversos  arjentí- 
feros  i  auríferos,  cuyos  materiales  se  han  impregnado  i 
aun  se  han  sustituido  a  la  caliza  misma  de  la  estrata 
carbonífera. 

Esto  basta  para  establecer  relaciones  que  seria  intere- 
sante i  de  la  mas  práctica  utilidad  conocer  respecto  de 
algunos  de  nuestros  criaderos  minerales  en  Chile. 

Las  diabasas  o  pórfidos  anjíticos  en  Chañarcillo,  las 
propilitas  de  Tres  Puntas,  las  rocas  hornobléndicas  de 
Esmeralda  i  los  pórfidos  felspáticos  de  Caracoles  están 
intimamente  asociados,  aunque  en  formas  i  condiciones 
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diferentes  entre  sí  i  opuestas  a  las  de  Leadville,  a  la  for- 
mación de  los  nobles  metales  ¿pero  de  qué  manera  i 
mediante  qué  procedimientos? 

Esperamos  tener,  en  otra  ocasión  que  no  puede  ser  la 
presente,  la  oportunidad  de  suministrar  interesantes 
datos  a  este  respecto.  La  teoría  que  Sandberger  i  otros 
autores  han  sostenido,  atribuyendo,  como  Emmons,  a 
la  preexistencia  de  los  minerales  en  las  rocas  del  terreno, 
de  donde  han  sido  arrebatadas  por  la  acción  de  las 
aguas  mediante  ciertos  ajentes  i  condiciones  físicas  i 
químicas,  no  es  aceptable  en  muchos  de  nuestros  ejem- 
plos de  Chile,  pero  se  impone  en  algunos  otros,  con  ca- 
racteres de  mui  fundada  probabilidad. 


Jeolojía  del  ñlon  db  Comstock  i  del  distrito  de  Washoe 

POR  G.  F.  BECKER 

Llegamos  a  uno  de  los  mas  estupendos  casos  de  pro- 
ducción de  metales  preciosos  que  ha  presenciado  el 
mundo. 

El  Comstock  representa,  en  números  redondos:  500 
millones  de  dollars  echados  a  la  circulación  del  mundo; 
1,000  metros  de  labor  en  profundidad;  300  kilómetros 
de  galerías  i  laboreos  subterráneos,  i  24,000  caballos  a 
vapor  empleados  en  actividad. 

Dieron  lugar  a  este  descubrimiento  los  mineros  de  la- 
vaderos auríferos,  que  lavaban  los  cuarzos  donde  ademas 
del  oro  se  contenian  súlfuros  cuya  lei  por  plata  igno- 
raban. 

Desde  1860,  al  año  siguiente  de  descubrirse  el  gran 
filón  de  donde  procedían  aquellos  detritos,  principiaba 
ya  su  esplotacion  formal,  lo  cual  llegó  a  su  apojeo  en 
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1876  a  77,  en  cuyo  año  la  cantidad  de  minerales  produ- 
cida alcanzaba  a  600,000  toneladas,  con  un  valor  de  36 
millones  de  dollars,  de  los  cuales  15.000,000  eran  en 
oro  i  21.000,000  en  plata.  En  semejante  esplotacion,  in- 
cluyendo todo  gasto,  hasta  el  del  procedimiento  meta- 
lúrjico  i  realización  definitiva  del  oro  i  la  plata,  se  invir- 
tieron 14.000,000. 

Desde  aquel  año  culminante,  la  producción  fué  dis- 
minuyendo, pero  siempre  con  provecho,  hasta  que  ías 
minas  sufrieron  una  crisis  en  que,  por  término  medio, 
dejaron  pérdida  de  1.000,000  de  dollars  entre  1881  a 
1886,  para  volver  en  seguida'a  reaccionar  manteniéndose 
en  una  esplotacion  que  hasta  ahora  alcanza  a  250,000 
toneladas  de  mineral  por  año,  equivalentes  a  5  o  6  mi- 
llones de  dollars  entre  oro  i  plata,  lo  que  deja  utilidad 
de  2  a  3  millones  por  año. 

La  producción  total  del  Comstock,  comprobada,  es  de 
350  millones,  pero  agregando  lo  que  no  consta  de  la  es- 
tadística se  estima  en  un  gran  total  que  pasa  de  400 
millones. 

Lo  característico  del  criadero  arjentífero  i  aurífero  del 
Comstock  es  el  estado  de  notable  descomposición  de  las 
rocas  en  la  superficie  i  hasta  una  profundidad  conside- 
rable. Las  micas  i  aujita  han  pasado  a  clorita  i  ésta,  en 
partes,  a  epidota,  i  una  profunda  descomposición  de  los 
felspatos  coincide  con  una  abundancia  excesiva  de  ar- 
cillas i  caolina  en  todo  el  criadero,  a  lo  cual  se  atribuye 
el  alto  grado  de  calor  que  reina  en  la  mina. 

La  propilita  misma,  que  se  tomó  como  roca  represen- 
tativa de  una  especie,  parece  no  ser  sino  un  resultado 
de  alteración,  cuyo  tipo  lo  tenemos,  mui  caracterizado, 
en  la  dioríta  porfídica  de  Tres  Puntas  que  representa 
allí  la  roca  metalífera. 
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También  hai  andesitas  que  se  le  parecen  mucho  i  que 
ocupan  también  un  buen  trecho  entre  las  rocas  com- 
puestas del  criadero  de  Comstock. 

La  diorita  i  la  diabasa  son  las  dos  rocas  dominantes: 
entre  ambas  abre  el  filón  Comstock,  ocupando  la  diorita 
el  piso,  i  la  diabasa,  que  es  el  mismo  pórfido  anjítico  de 
Chañarcillo,  el  cielo  del  criadero  cuya  forma  es  la  de  un 
filón  manteado  como  un  45  por  ciento. 

Nada,  por  lo  tanto,  de  panizos  calcáreos,  demanterias 
pintadoras  o  broceadoras,  ni  vetas  de  crucero,  ni  inter- 
posición de  panino  verde,  etc. 

Parece  que  después  de  surjida  la  diorita,  sobrevino  la 
diabasa,  produciendo  accidentes  de  dislocación  i  ruptu- 
ras en  la  primera,  de  lo  que  resultó  el  plano  de  contacto 
entre  ambas  que  poco  a  poco  fué  abriéndose  hasta  dejar 
el  vacío  en  que  deberia  formarse  el  criadero  metálico. 
En  seguida  ocurrieron  otras  erupciones,  apareciendo  las 
andesitas,  i  con  ellas,  nuevas  dislocaciones  que  pudieron 
comprimir,  chocar  i  frotar  una  contra  otra  ambas  caras 
de  la  grieta  del  Comstock,  subdividiéndola  en  cuerpos 
o  láminas  distintas. 

Debieron  de  tener  lugar  entonces  las  inundaciones  de 
aguas  termales  minerales  que  precipitaron  el  cuarzo  i 
demás  materias^minerales,  i  como  no  es  probable  que 
estos  hechos  se  han  producido  una  sola  vez  i  en  una  sola 
forma,  sino  varias  veces  a  intervalos  mas  o  menos  pro- 
longados i  en  diferentes  formas  de  acción,  la  naturaleza 
del  relleno  ha  tenido  ocasión  de  modificarse  i  compli- 
carse sucesivamente  en  su  estructura,  en  su  composición 
i  en  la  distribución  de  los  minerales. 

Como  hecho  jeneral,  en  una  larga  estension  donde  los 
hechos  jeolójicos  han  tenido  ocasión  de  disponerse  de 
otro  modo,  pero   dejando    subsistente  el  contacto  de  la 
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diorita  con  la  diabasa,  allí  se  ha  manifestado  el  mineral, 
en  mas  o  menos  riqueza  i  abundancia.  Los  cuerpos,  ma* 
sas  o  zonas  de  mineral  se  distribuyen  como  cuerpos  en« 
cajados  en  medio  del  relleno  estéril,  asi  en  profundidad 
como  en  sentido,  i  en  cualquiera  de  estos  sentidos,  su 
continuidad  entra  en  lo  posible  i  aceptable,  tanto  por  las 
teorías  del  jeólogo  como  para  las  apreciaciones  del  mi- 
nero. 

Las  teorías  químicas  no  tienen  menos  campo  a  la  inves- 
ligación  que  las  jeolójicas.  El  oríjen  de  las  piritas,  que 
siempre  obedece  a  tantas  objeciones  cuantas  son  las  su- 
posiciones a  que  da  lugar,  se  cree  esplicado  en  el  Coms- 
tock  por  la  existencia  frecuente  de  este  mineral  en  los 
bisilicatos  que  tanto  abundan  en  las  rocas  eruptivas, 
esplicándose  a  su  vez  esta  coexistencia  por  medio  de  la 
reacción  de  las  aguas  sulfurosos  o  con  hidrójeno  sulfu- 
rado  sobre  los  silicatos  ferrujinosos. 

Como  analojía  interesantísima,  aparte  de  tantas  otras 
esenciales  diferencias,  la  diabasa  o  pórfido  aujítico  de 
Chañarcillo,  es  en  el  Comstockde  una  evidencia  metall- 
fera  que  no  se  desmiente  en  ningún  caso.  En  su  contacto 
el  mineral  enriquece  siempre,  i  cuanto  mas  aujita  contie- 
ne, tanto  mas  condensada  se  manifiesta  la  riqueza.  Al 
contrario,  en  el  contacto  de  la  diorita,  el  mineral  de  plata 
empobrece,  pero  el  oro,  en  cambio,  tiene  su  predilección 
por  esa  roca. 

La  ganga  del  criadero,  como  queda  dicho,  es  el  cuarzo, 
i  los  minerales  de  plata  no  hacen  mas  que  impregnarlo 
en  pequeñas  partículas  i  en  manchas  o  nubes  de  color 
oscuro,  i  mas  jeneralmentc  en  estado  de  sulfuro  de  plata, 
plata  i  oro  nativos  i  a  veces  demostraciones  de  rosicle- 
res. Los  cloruros  i  clorobromuros  son  casi  descono- 
cidos. 

D.   I  C.  D£  A. — ^T.  U  17 


130  DESIERTO  I  COKDILLEBAS 

■ ■ ■        —      .   .-    —  -   -.  I  I  ,    ,-       ^^- — * — ^-r^r^^^i^i*^ - 

1 

Nada  pues,  por  otro  lado,  de  nuestras  bellezas  magní* 
ficas  i  de  todos  los  esplendores  de  la  mineralojía  que 
tanto  deslumhran  con  su  hermosura  a  la  vez  que  con  su 
abundancia  i  pureza  en  toda  nuestra  larga  serie  de  las  for- 
maciones calcáreas  jurásicas,  desde  Agua  Amarga  hasta 
Caracoles  i  Huantajaya. 

Contiene  el  lihro  de  Mr.  Becker  sohre  la  rejion  del 
Comstock  la  dilucidación  dedos  teorías  interesantes,  la 
una  sohre  la  alta  temperatura  interior  que  se  atribuye 
a  la  caolinizacion  i  la  otra  sobre  las  corrientes  eléctricas. 

Los  esperimentos  no  han  comprobado  la  injeniosa 
idea  de  atribuir  el  calor  a  descomposición  química  de 
los  felsfatos,  pero  se  ha  encontrado  que  el  oríjen  de  la 
temperatura  debe  residir  a  una  profundidad  de  unos  tres 
mil  metros  de  la  superficie  i  que  se  trasmite  lateralmente 
desde  las  paredes  de  la  veta,  en  conexión  probablemente 
este  fenómeno,  con  la  existencia  de  una  solfatara  o  fuen- 
te termal. 

La  actividad  eléctrica,  según  los  esperimentos  del  físico 
Mr  Barus,  puede  ser  la  fuente  de  importantes  revela- 
ciones, a  lo  menos  en  cuanto  a  ciertas  formaciones  mi- 
nerales cuya  composición  se  presta  para  determinar  en 
ellas  el  curso  e  intensidad  de  las  líneas  isopotenciales. 
En  tal  caso,  el  glavanómetro  entraría  a  ser  un  instru- 
mento de  cateo. 

En  resumen,  los  estudios  sobre  el  Comstock  favore- 
cen también  la  teoría  de  la  secreción  lateral. 

Las  rocas  cobrizas  del  Lago  Superior 

POR    R.    D.    IRVINÜ 

Este  estudio  no  es  industrial  sino  profundamente  li- 
tolójico. 
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Tomando  en  su  conjunto  toda  la  gran  cuenca  del  lago 
Superior,  el  jeólogo  la  estudia  con  un  sistema  analítico 
que  abraza  todas  las  circunstancias  que  se  refieren  a  la 
estension  i  naturaleza  de  las  formaciones,  la  clasificación 
de  sus  innumerables  rocas  con  el  ausilio  del  microscopio, 
las  formas  esculturales  que  éstas  afectan  en  grande,  la 
estratigrafía  jeneral  i  la  disposición  que  afecta  en  las 
diferentes  estensiones  en  todo  al  rededor  del  lago,  las 
relaciones  que  las  ligan  a  las  demás  formaciones  del  con- 
tinente con  quienes  están  asociadas,  i  por  último,  ago- 
tado el  estudio  en  todas  sus  fases  jeolojicas  i  petrográ- 
ficas, termina  con  algunas  consideraciones  acerca  de  las 
estratas  i  depósitos  cobrizos. 

De  tan  estensas  i  prolijas  consideraciones  jeolojicas  i 
litolójicas  se  puede  deducir  en  resumen  que  los  criaderos 
de  cobre  nativo  corresponden  a  una  zona  de  rocas  que 
media  entre  primarias  arcaicas  i  las  cámbricas,  i  que 
^as  rocas  de  toda  la  serie  que  forma  la  rejion  hidrográfica 
del  lago  se  distribuyen  en  tres  grupos  principales:  rocas 
eruptivas  básicas,  rocas  eruptivas  acidas  i  rocas  detríticas. 

Las  eruptivas  básicas  comprenden  los  gabros  i  dia- 
basas, con  olivina  i  sin  ortoclasia;  pero  ademas  hai 
gabro  con  ortoclasia  i  hornoblenda,  i  otra  roca  con 
anortita.  Todas  éstas  son  de  grano  grueso  en  su  estruc- 
tura. 

Otra  variedad  de  estas  mismas  rocas  eruptivas  básicas 
es  de  grano  fino,  i  constan  de  diabasa  común,  aveces 
con  olivina,  i  de  mclafiros;  también  diabasas  porfídicas  i 
amigdaloideas,  estendiéndose  también  la  estructura  amig- 
dalina  a  los  melafiros. 

Las  rocas  eruptivas  acidas:  son  pórfidos  cuarciferos 
i  sin  cuarzo,  i  felsitas;  sienitas  aujíticas,  granito  porfí- 
dico i  granito  común. 

No  hai  línea  marcada  de  división  entre  estas  dos  clases 


18f  D1BSÍIB&¥0  I  OOfifittLEftÁd 

de  rocas  eruptivas,  pero  es  notable  la  transición  desde  las 
mas  básicas  hacia  las  mas  acidas. 

Las  rocas  detríticas  con^t^n  de  areniscas  rojas  i  con- 
glomerados que  alternan,  interstratificándose  en  varios 
horizontes,  con  las  rocas  eruptivas  básicas,  mientras 
que  las  acidas  forman  los  cantos  rodados  de  los  bancos 
conglomerados. 

Las  areniscas  coloradas,  d«  diversos  matices  i  grado  de 
finura,  predominan  en  esta  serie  de  rocas,  tomando  a 
menudo  estructura  pizarrosa  i  también  terrosa,  en  partes 
aluminosa  por  la  descomposición  de  losfelspatos.  Se  cree 
por  varios  jeólogos  que  estas  areniscas  derivan  de  las 
rocas  acidas  que  constituyen  los  cantos  rodados  en  el 
conglomerado. 

Las  rocas  cristalinas  básicas  forman  la  parte  mas 
estensa  i  mas  potente  de  la  serie,  i  su  preexistencia  res- 
pecto de  las  areniscas  se  manifiesta  en  bellos  ejemplos 
de  penetración  de  éstas  en  las  grietas  i  vacíos  de  las 
primeras,  apareciendo  en  la  forma  de  las  rocas  intro- 
ductivas. 

En  cuanto  a  la  relación  de  estas  rocas  con  la  existen- 
cia curiosa  del  cobre  nativo  en  tales  formaciones,  aná- 
logas a  las  muestras  de  San  Bartolo  (Atacama)  i  las  de 
Corocoro,  se  observa  el  hecho  siguiente:  que  el  cobre 
impregna  las  areniscas,  los  conglomerados,  en  parte  las 
rocas  eruptivas  básicas  i  solo  cuando  son  amigdaloideas, 
pero  nunca  las  rocas  acidas. 

Lo  mismo  que  en  San  Bartolo,  las  estratas  cobrizas 
del  Lago  Superior,  constan  simplemente  de  la  roca  en 
su  estado  normal,  inalterable,  sin  mas  que  estar  pene- 
trada de  granalla  de  cobre. 

Hai  cobre  en  estratas  distantes  cientos  de  metros  del 
lugar  por^onde  corren  las  diabasas,   es  decir,  en  plena 
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arenisca,  sin  influencia  inmediata  de  las  rocas  eruptivas» 
pero  también  lo  hai,  aunque  no  tan  abundante,  en  las 
delgadas  capas  de  areniscas  que  alternan  con  las  diaba- 
sas amigdalinas. 

Los  depósitos  metálicos  afectan  por  lo  tanto  las  for- 
mas de  mantos  interstratifícados  en  las  areniscas,  pero 
también  hai  criaderos  en  vetas  i  guias  que  cruzan  en 
dirección  perpendicular  a  la  estratificación,  i  cuando 
éstas  abren  en  las  rocas  mas  duras  del  terreno,  se  es* 
trangulan  i  estrechan  transformándose  en  pelos  i  lámi- 
nas según  las  trizaduras  de  la  roca  a  manera  de  nuestros 
placeres  o  rebosaderos. 

La  mas  natural  esplicacion  de  la  presencia  del  cobre 
nativo  en  los  conglomerados,  areniscas  i  rocas  amigda- 
loideas,  la  ofrece  el  hecho  mismo  de  la  fácil  penetración 
de  las  aguas  cobrizas  en  los  poros,  intersticios,  conca- 
vidades i  grietas  de  esas  mismas  rocas. 

El  profesor  Pumpelley,  que  ha  estudiado  detenidamen- 
te los  procedimientos  de  la  química  terrestre  en  estas 
formaciones,  observa  que  hai  una  relación  íntima  entre 
el  fenómeno  de  la  precipitación  del  cobre  i  la  peroxidá- 
cion  del  óxido  de  hierro  de  la  aujita.  En  efecto,  las 
pruebas  de  seudomorfismo  i  del  cobre  de  cementación 
son  frecuentes. 

El  oríjen  del  cobre  no  parece  venir  a  través  de  las 
areniscas  que  lo  contienen,  porque  la  masa  de  éstas, 
desde  la  superficie,  no  contiene  ni  indicios  del  metal. 
Tampoco  lo  contienen  las  rocas  eruptivas  densas  i  com- 
pactas, i  si  en  algunos  otros  puntos  se  ha  visto,  no  es 
sino  en  los  gabros  de  grano  grueso,  en  estado  de  súl« 
furo  de  cobre. 

Podríamos  observar  a  este  respecto,  a  los  jeólogos 
americanos,  que  dentro  de  las  areniscas  mismas,  sin  ve- 
cindad de  rocas  eruptivas,  en  la  formación  de  Sao  Bar^ 
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tolo,  se  encuentran  núcleos  de  súlfuros  o  de  arseniuros, 
donde  la  especie  mineral,  cobre  arsenical  o  domeykita, 
se  conserva  en  el  centro  de  una  esfera  rodeada  de  las 
capas  concéntricas  sucesivas  de  descomposición. 

AHÍ,  como  en  otras  partes  donde  hemos  visto  estas 
mismas  singulares  formaciones  metalíferas,  parece  in- 
dispensable admitir  la  filtración  de  las  aguas  cobrizas  a 
través  de  las  series  de  areniscas,  siempre  que  no  haya 
inconveniente  para  aceptar  que  en  esa  sucesión  dé  are- 
niscas, hai  capas  que  han  podido  dejar  pasar  las  disolu- 
ciones metálicas  por  no  contener  materias  precipitantes 
del  cobre,  i  otras  que,  al  contrario,  por  tener  materias 
básicas  en  su  composición,  han  podido  producir  las 
reacciones  químicas  favorables  para  la  precipitación  del 
cobre  metálico. 

Como  reglas  de  investigación  i  cateo  se  observarían 
por  lo  tanto  mas  o  menos  las  siguientes:  que  en  la  serie 
de  areniscas  donde  no  intervienen  rocas  eruptivas,  el 
carácter  favorable  puede  ser  indicado  por  la  presencia 
de  materias  básicas  en  las  estratas,  a  falta  de  cuyo  indi- 
cio, solo  la  presencia  del  cobre  mismo  serviria  de  guia; 
cuando  hai  una  delgada  capa  de  conglomerado,  compri- 
mida por  encima  por  rocas  eruptivas,  es  un  caso  jeneral 
de  la  existencia  del  cobre  en  el  conglomerado  o  arenis- 
ca inmediata;  en  los  criaderos  con  forma  de  vetas,  büs- 
quese  la  clorita  o  epidota,  como  indicio  de  que  el  cobre 
debe  estar  asociado  a  ellas;  si  el  venero  tiene  por  relleno 
la  limonita,  no  hai  mucho  que  esperar,  i  menos  el  cai'- 
bonato  de  cal,  pues  también  se  presenta  esta  ganga  re- 
llenando algunos  criaderos;  en  el  terreno  blando,  poroso 
i  descompuesto  se  deberá  buscar  con  preferencia,  te- 
niendo por  cierto  que  al  pasar  de  roca  amigdaloida  o 
con  oquedadas  a  roca  compacta,  habrá  broceo,  i  en  caso 
contrario,  beneficio.  En  lo  jeneral,  la  irregularidad  i  lo 
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caprichoso  en  la  distribución  de  la  granalla  de  cobre,  es 
un  hecho  característico  de  tales  formaciones. 

La  plata  nativa  que  se  encuentra  en  estas  formaciones, 
aislada  i  en  estado  de  pureza,  se  hace  valer  como  prue^ 
ba  en  contra  de  la  teoría  del  depósito  del  cobre  por  vía 
de  fusión. 

Los  enormes  trozos  de  cobre  que  pesan  cien  toneladas 
i  mas,  se  encuentran  en  la  mina  Calumet  i  Hecla,  en 
los  conglomerados  o  brechas  comprendidas  entre  capas 
eruptivas. 

La  zona  cobriza,  desde  Punta  Kevvenaw,  corre  en  una 
anchura  de  seis  millas,  hacia  el  SO.,  hasta  el  Wiscon- 
sin  i  Minesota,  en  una  estension  deciento  treinta  millas! 

Distrito  minero  de  Eureka,  Nevada 

Con  el  nombre  de  Eureka  se  ha  bautizado  a  un  pue- 
blo de  10,000  habitantes  mas  o  menos,  población  flo- 
tante, que  es  el  centro  de  las  transacciones  de  las  minas 
de  Ruby  Hill  o  Cerros  de  Rubí,  i  de  la  Sierra  del  Dia- 
mante, en  el  centro  de  la  meseta  de  Nevada  que  media 
entre  las  grandes  cuencas  estériles  del  lago  Bonneville 
i  del  Lahontan,  estando  el  centro  del  distrito  minero  en 
la  intersección  del  paralelo  ?9^°  con  el  meridiano  de  116''. 

La  altiplanicie  de  Nevada  está  como  a  2,000  metros 
sobre  el  nivel  del  mar  i  sus  montañas  i  valles  mas  altos 
exhiben  una  vejetacion  alpina  que  contrasta  con  laeate- 
rilidad  jeneral  de  la  grande  hoya  cerrada  de  los  lagos 
salados  i  secos. 

La  grande  estension  a  que  dan  el  nombre  de  Great 
Basin  o  Grande  Hoya  o  Gran  Cuenca  es  el  espacio  que 
por  el  norte  limita  con  la  línea  anticlinal  que  correspon- 
de al  rio  Culebra,  Snake  River,  que  corre  con  rumbo  je- 
neral   de  este  a  oeste  i  es  el  afluente   principal  del  CO' 
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lumbit,  pudiéndose  dar  como  linea  media  de  límite  por 
allí  al  Great  Basin,  el  paralelo  de  43*;  por  el  este  están 
las  montañas  Wahsatch  i  la  línea  anticlinal  del  rio  Co- 
lorado>  al  cual  sigue  paralelamente  del  lado  del  oeste 
hasta  su  desembocadura  en  el  golfo  de  California,  por 
el  paralelo  33"  i  al  oeste  las  alturas  de  la  cordillera  de 
Nevada  o  del  Pacífico,  que  llega  también  hasta  el  mismo 
golfo;  de  suerte  que  por  el  sur,  se  juntan  ambos  contor- 
nos laterales  del  este  i  del  oeste  como  en  el  vértice  de  un 
triángulo,  cuya  base  está  alnorte  según  la  referida  línea 
media  del  paralelo  43%  en  donde  el  ancho  del  Great 
Basin^  de  cordillera  a  cordillera,  abraza  como  9**  en  lon- 
jitud,  comprendiendo  el  todo  una  superficie  como  de  45** 
jeográficos  cuadrados. 

Otra  semejanza  de  esta  rejion  con  la  nuestra  de  Ata- 
cama,  en  el  desierto  central,  es  el  número  de  cordones 
montañosos  de  corta  ostensión,  así  como  de  cerros  ais- 
lados i  grupos  que  se  levantan  bruscamente  sobre  la 
superficie  de  la  llanura,  como  las  islas  de  altos  promon- 
torios sobre  el  mar. 

Así  se  levanta  el  cordón  de  Eureka,  notable  por  su 
gran  diversidad  de  aspectos  físicos  i  contrastes  de  topo- 
grafía i  de  formación  jeolójica:  cortes  profundos  que 
dejan  altas  murallas  de  estratas  apiladas  en  bancos  ho- 
rizontales o  inclinados  formando  encima  mesetas  o  pla- 
nos de  rápida  pendiente,  i  combinados  todos  estos  acci- 
dentes en  un  conjunto  inextricable  de  cumbres,  cordones, 
precipicios  i  líneas  interrumpidas  en  todas  direcciones. 
Los  picos  mas  altos  del  sistema  se  elevan  a  3,000  i  mas 
metros  sobre  el  mar  i  sobre  una  superficie  de.  desolación 
i  de  aridez  en  que  la  mano  del  hombre  ha  concluido  con 
todo  lo  que  antes  habia  quedado  como  muestra  de  U 
vejetacion  de  otras  edades. 

También  nuestro  desolado  Atacama  cuenta  la  misma 
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historia:  el  minero,  el  fundidor,  el  leñador  i  la  rapiña  de 
la  codicia  acabaron  con  todo  resto  de  vida  sin  cuidarse 
de  reponer  nada.  I  para  mayor  semejanza  en  los  carac- 
teres naturales,  la  temperatura  es  fria  en  la  noche  i  ar- 
diente en  el  dia,  atmósfera  seca  i  abundante  rocío  en 
ciertas  épicas,  produciéndose  diferencias  en  la  tempera- 
tura que  varian  entre  o"  i  30'  centígrados  en  34  horas. 
Las  lluvias  consisten  en  algunos  cortos  chaparrones 
i  granizadas. 

Se  llega  a  Eureka  dejando  el  ferrocarril  interoceánico 
central  en  la  Estación  de  Pausada,  desde  donde  se  toma 
un  ramal  que  va  al  sur  directo  hasta  dicha  ciudad,  en 
distancia  de  noventa  millas  que  se  prolongan  en  corto 
trecho  hasta  el  pequeño  pueblo  de  Ruby  Hill. 

La  composición  jeolójica  del  distrito  consta  de  for 
maciones  paleozoicas  estratificadas    que   pertenecen  a 
toda  la  escala  que  media  entre  el  cámbrico  i  el  carbó- 
nico. 

La  predilección  de  la  riqueza  mineral  ha  sido  por  el 
cámbrico  especialmente  en  sui  estratas  calcáreas,  i 
también  en  las  cuarcitas  silúricas. 

El  terreno  cámbrico,  donde  están  los  criaderos  mine- 
rales de  mayor  importancia,  consta  de  una  serie  de  es- 
tratificaciones en  que  alternan  varias  veces  las  rocas 
calcáreas  con  rocas  de  pizarras  arcillosas,  siendo  estas 
últimas  panizo  broceador. 

La  roca  calcárea  es  de  un  color  gris  azulado,  teñida 
en  partes  de  amarillo  por  el  óxido  de  hierro;  los  planos 
de  estratificación  desaparecen  por  la  descomposición  i  la 
roca  toma  un  aspecto  hojoso,  en  partes  cristalina  i  en 
partes  brechiforme,  variando  con  frecuencia  estos  carac- 
teres según  una  notable  variedad  de  aspectos  debida  has- 
ta cierto  punto  a  acciones  metam(5rfica5.  Algunos  de  es- 
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tos  bancos  calcáreos  tienen  hasta  mas  de  300  metros  de 
grueso. 

La  formación  pizarrosa  corre  en  dirección  de  este  a 
oeste  con  inclinación  variable  al  norte,  i  las  rocas  que 
la  componen  también  varian  en  su  aspecto  litolójico, 
alternando  en  una  serie  de  delgadas  capas  con  otras  de 
roca  calcárea  i  con  cuarcitas. 

Por  otro  lado  del  distrito  asoma  a  la  superficie  un 
cuerpo  de  granito,  que  en  ciertos  puntos  está  cubierto 
por  calcáreas  i  en  otros  por  cuarcitas  que  se  interponen 
también  entre  él  i  las  calcáreas. 

En  los  alrededores  consta  también  el  terreno  de  gran- 
des erupciones  de  pórfido  cuarcífero  i  de  riolita,  atribu- 
yéndose a  esta  última  roca  la  contemporaneidad  con  la 
formación  mineral,  porque  dikes  de  ella  cruzan  por  entre 
los  cuerpos  metálicos  haciéndolos  pintar  dentro  de  las 
rocas  calcáreas.  Sin  embargo,  la  riolita  en  sí  misma  no 
contiene  jamas  mineral,  sino  rocas  del  panizo,  i  su  rasgo 
mas  característico  es  el  estado  de  descomposición  que 
exhibe  en  todo  su  curso  por  dentro  de  la  zona  de  los 
depósitos  minerales. 

La  formación  de  los  criaderos  es  completamente  irre- 
gular i  consiste  por  lojeneralen  masas  o  cuerpos  redon- 
deados o  alargados,  en  forma  de  bolones  o  papas  de  todas 
dimensiones  embutidas  dentro  de  la  roca  calcárea,  sin 
dirección  ni  inclinación  determinada;  i  se  diría  que  aque- 
llo es  una  dispersión  de  depósitos  de  riqueza  arrojados 
al  acaso  si  no  se  relacionaran  hasta  cierto  punto  con 
fenómenos  de  agrietamiento  i  destrucción  de  la  masa 
calcárea  en  cierta  dirección,  i  con  el  sentido  enque  co- 
rren las  guiasones  i  oq[uedades  o  grutas  dentro  de  la 
misma  roca. 

Este   agrietamiento    del  terreno   ha  determinado  las 

fallas  i  saltos  que  de  ordinario  son  consecuencia  de  tales 
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accidentes  jeolójicos,  los  que  a  su  vez  han  sido  cortados 
por  quebraduras  trasversales  o  de  crucero. 

Estas  grietas  están  jeneralmente  rellenadas  con  los 
destrozos  caidos  de  las  cajas  i  también,  en  partes,  pintan 
en  mineral,  apareciendo  entonces  como  vetas.  La  rela- 
ción de  estas  vetas  i  guias  ones  con  los  depósitos  de  mi- 
neral es  indudable,  pues  a  éstas  se  llega  con  seguridad 
siguiendo  el  curso  de  aquéllas. 

Los  tales  depósitos  de  riqueza,  ademas,  no  deben  sil 
oríjen  sino  a  las  cavidades  o  cavernas  que  la  acción  co* 
nocida  de  las  aguas  cargadas  de  ácido  carbónico  ha  pro- 
ducido en  la  masa  calcárea.  El  mineral  ha  rellenado  esos 
vacíos,  arrastrado  por  las  aguas  que  lo  han  depositado  en 
capas,  en  estratificación  mas  o  menos  regular,  cubierta 
la  parte  superior  por  materiales  sueltos,  gravas  i  arenas, 
quedando  aun  espacio  hueco  o  sin  rellenar  todavía  en 
algunos  casos. 

En  el  contacto  de  las  calcáreas  con  las  cuarcitas  tam- 
bién suele  presentarse  minera!,  pero  dentro  de  estas  últi- 
mas solo  se  encuentra  como  escepcion. 

En  resumen,  una  verdadera  red  de  grietas  que  corren 
mas  o  menos  en  dos  o  mas  direcciones  diversas,  que  se 
ensanchan  o  se  desvanecen  en  su  curso,  se  entrecruzan 
o  se  confunden  en  una  sola,  que  se  sirven  de  canales 
entre  sí  i  con  los  receptáculos,  huecos  o  cavernas  que 
de  trecho  en  trecho  i  a  diferentes  niveles  se  han  forma- 
do en  las  intersecciones  de  unas  grietas  con  otras.  Las 
aguas  minerales  que  en  seguida  han  corrido  e  inun- 
dado todos  los  intersticios  i  sistemas  de  comunicación, 
ensanchando  i  corroyendo  a  la  vez  que  rellenando  los 
vacíos  con  la  precipitación  de  sus  materias  disueltas  o 
en  suspensión. 

Hé  aquí  nuestras  conocidas  i  famosas  analojías  del 
Desierto  de  Atacama  en   las  innumerables    minas  que 
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designamos  con  el  nombre  de  Placeres^  entre  las  cuales 
los  ejemplos  mas  exactos  con  el  caso  de  Eureka  están 
en  ^cCarrizalillo»,  de  Chañaral,  i  en  la  «Fortuna»  del 
Cobre,  al  norte  de  Paposo.  Semejanzas  en  la  forma  i 
oríjen  del  criadero,  pero  completa  diferencia  en  la  com- 
posición jeolójica  i  en  la  naturaleza  de  los  minerales. 

Varios  autores  han  escrito  sobre  el  distrito  de  Eureka. 
Mr.  Hague  lo  ha  estudiado  en  su  estratigrafía  i  petro- 
grafía, Mr.  Curtis  en  lo  minero  i  varios  otros  en  sus 
diferentes  aspectos. 

Deducimos  de  todo  ello  i  de  lo  anteriormente  es- 
puesto, se  deduce  que  en  los  placeres  de  Eureka,  como 
en  todos  los  depósitos  o  criaderos  minerales  de  cualquier 
forma,  la  época  de  su  formación  es  mui  posterior  a  la 
del  terreno  que  lo  contiene,  aun  cuando  no  falten  casos 
de  mui  probable  contemporaneidad  entre   unos  i  otros 

hechos. 

El  metamorfismo  de  la  roca  calcárea  que  constituyen 
toda  la  zona  metalífera  de  Eureka  es  un  fenómeno  bien 
constatado  i  también  está  bien  averiguado  el  hecho  de 
que  solo  en  ella  aparece  el  panizo  calcáreo  con  signos 
de  metalización,  mientras  que  en  la  misma  roca,  fuera 
de  esa  zona,  el  análisis  químico  no  ha  podido  jamas 
constatar  un  indicio  de  materia  metálica. 

Aqui,  por  lo  tanto,  no  cabe  la  teoría  de  los  minerales 
segregados  a  través  de  la  roca  i  tomados  de  ella  misma 
por  las  aguas  disolventes  que  la  penetran  i  de  las  cuales 
precipitan  después  rellenando  las  cámaras  e  intersticios 
abiertos,  o  suplantándose  a  la  materia  calcárea  misma. 
El  caso  mui  bien  esplicado  por  Mr.  Emmons  en  Leadvi- 
Ue  es  diferente,  por  cuanto  allí  no  se  trata  de  segrega- 
ciones laterales. 

En  el  ejemplo  de  Eureka,  como  en  muchos  de  los  que 
conocemos  en  Chile,  las  impregnaciones  minerales  de 
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la  roca  encajante  o  envolvente  no  tienen  un  orijen 
aparente  de  afuera  para  adentro,  sino  al  contrario,  porque 
aparencen  los  núcleos  metálicos  mas  evidentemente 
como  el  centro  de  donde  las  emanaciones  han  irradiado 
hacia  el  esterior. 

Mr.  Curtis  cree  que  el  orijen  de  los  minerales  de 
Eareka  debe  estar  en  profundidad,  i  se  funda  en  el  hecho 
de  las  grietas,  trisaduras  i  cámaras  de  la  roca  calcárea 
que  deben  de  haber  tenido  directa  comunicación  con  el 
centro  terrestre  de  donde  podian  surjirlos  productos  de 
las  solfataras  al  mismo  tiempo  de  las  erupciones  do  la 
riolita. 

Que  las  condensaciones  mas  ricas  i  abundantes  se 
formaron  donde  las  aguas  minerales  encontraban  favo- 
rables condiciones  de  precipitación  i  cristalización,  como 
ea  los  huecos  i  cámaras,  en  los  espacios  tendidos,  en 
las  anchuras  i  en  las  chimeneas  de  los  cruzamientos,  es 
hecho  que  vemos  universalmente  comprobado;  i  si  en 
los  canales  estrechos  i  conductos  por  donde  se  juzga 
que  los  líquidos  debieron  escurrirse  rápidos  i  en  condi- 
ciones opuestas  a  la  precipitación,  hai,  no  obstante,  ejem- 
plos de  ricas  i  a  veces  puras  condensaciones,  esto  se 
esplica  también  por  el  hecho  admisible  o  incuestionable 
de  que  en  tales  casos  la  circulación  ha  podido  ser  inte- 
rrumpida por  naturales  accidentes  o  porque  las  grietas  o 
quebraduras  asi  rellenadas  no  tenían  comunicación  con 
otras. 

La  importancia  industrial  de  las  minas  de  Eureka  prin* 
cipió  por  el  año  1869,  siempre  nacida  de  la  dilijente 
actividad  de  los  mineros  que  desde  California  se  inter- 
naban a  los  desiertos  en  busca  de  tierras  auríferas. 

La  producción  de  ese  solo  grupo  de  Ruby  Hill  ha  sido 
desde  entonces  como  de  70.000,000  de   pesos,  mante- 
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niéndose  la  producción  actual  como  en  1.000,000  de  pe- 
sos por  año  entre  oro  i  plata. 

Se  ha  profundizado  hasta  500  metros  de  hondura,  con 
algunas  graves  dificultades  por  el  agua  que  abunda  pre- 
cisamente donde  la  dirección  de  las  investigaciones  es 
mas  incierta,  pero  el  aliento  no  desmaya,  esperándose 
que  el  agua  misma  sea  precursora  de  mayores  riquezas 
en  la  rejion  donde  se  juzga  que  aparecerán  los  minerales 
sulfurados. 

El  relleno  de  los  diversos  criaderos  se  ha  mantenido 
mas  o  menos  uniforme  en  hidratos  de  hierro  mas  o  meaos 
arcillosos  i  cuarzo,  como  gangas,  siendo  en  esta  masa 
donde  con  preferencia  se  concentra  el  oro. 

El  mineral  arjentífero  consta  mas  esencialmente  de 
carbonatos  i  sulfatos  de  plomo  i  de  galenas,  como  tam- 
bién de  molibdato  de  plomo. 

Como  ocurre  siempre  en  depósitos  de  esta  composi- 
ción, los  minerales  así  oxidados  acusan  su  oríjen  en  los 
sülfuros  arseniuros,  etc.,  de  las  mayores  honduras^  como 
aparece  en  las  concreciones  donde  la  galena  ocupa  el 
centro,  envuelta  en  zonas  que  pasan  a  sulfato  i  después 
a  carbonato  de  plomo  , 

La  plata  en  estado  de  cloruro  también  se  produce  en 
pequeña  proporción,  i  el  oro,  siempre  constante  con  el 
cuarzo,  disminuye  en  hondura    con  relación  a  la  plata. 

También  los  mineros  yankees  tienen  por  regla,  como 
los  sud-americános,  que  el  nivel  del  agua  en' las  minas 
es  la  división  entre  los  minerales  de  color  u  oxidados  i 
los  bronces  o  súlfuros. 

Por  vagas,  pues,  i  difíciles  que  sean  las  investigaciones 
subterráneas  en  depósitos  tan  irregulares  como  los  de 
Eureka,  hai  siempre  una  vía  que  seguir  dentro  de  la 
zona  de  calcárea  metalífera  tan  conocida  i  bien  determi- 
nada por  sus  caracteres  de  descomposición  i  oxidaciones. 
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Esto  concuerda  también  con  uno  de  los  signos  que 
los  cateadores  chilenos  buscan  en  las  rocas  calcáreas  de 
las  formaciones  jurásicas  donde  abren  algunos  de  nues- 
tros mas  grandes  i  opulentos  distritos  mineros.  Las  hai 
entre  ellos  que  no  reparan  en  las  calcáreas  de  aspecto 
cristalino  sino  que  buscan  en  ellas  las  pecas  pintadoras 
u  oxidaciones  y  con  cuyo  nombre  designan  las  impreg- 
naciones del  hidrato  amarillo  de  hierro  que  se  presentan 
como  puntos  i  ojos  que  tiñen  i  salpican  la  roca. 

Conservamos  en  nuestro  poder  el  primer  trozo  de  roca 
calcárea  que  el  descubridor  del  distrito  minero  de  Esme- 
ralda tomó  al  pié  del  cerro  i  a  la  vista  del  cual,  seguro, 
según  su  convicción,  de  la  feliz  revelación  de  las  oxida- 
ciones^ se  lanzó  en  la  plena  certidumbre  de  la  fortuna 
que  realmente  encontró. 

Los  minerales  de  hierro  en  los  Estados  Unidos 

Si  hubiéramos  de  tomar  informaciones  de  todo  lo 
escrito  sobre  esta  importante  materia,  seria  solo  en  el 
propósito  de  tratar  especialmente  sobre  ella,  destinán- 
dole todo  el  vasto  espacio  que  fuera  necesario. 

No  siendo  éste  el  plan  de  la  presente  obra,  que  solo 
se  reduce  a  dar  breves  ideas  i  compendiado  resumen  de 
lo  que  mas  nos  interesa  por  las  aplicaciones  que  en 
nuestro  propio  país  pudieran  encontrar,  haremos  respec- 
to del  hierro,  considerado  en  sus  yacimientos  indus- 
trialmente  esplotables,  no  la  condensada  esposicion  de 
un  solo  autor,  sino  la  de  muchos  de  aquellos  que  mejor 
la  han  tratado  i  cuyo  conjunto  forma  una  verdadera 
biblioteca. 

El  hierro  se  encuentra  distribuido  en  toda  la  natura  - 
leza  i  en  todas  las  edades  de  la  creación,  i  no  obstante, 
los  jeólogos  no  han  tenido  tanta  preocupación  por  su 
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estudio  en  jeoeral,  en  cuanto  a  su  orijen  i  la  edad  de 
sus  diferentes  estados  como  especie  mineral  i  como 
criadero  metalífero,  cuanta  ha  sido  la  contracción  de  los 
mineralojistas  para  conocerlo  en  todas  sus  variedades  i 
composición  química,  i  la  de  los  físicos,  químicos  i  me- 
talurjistas  para  entregarlo  a  sus  infinitos  usos  indus- 
triales. 

Todas  las  ciencias   naturales,   de   obsei*vacion  i  de 

aplicación,  se  dan  la  mano  i  se  ligan  por  íntimas  afinida- 
des, que  es  del  mas  vivo  interés  buscar  i  descubrir. 

A  este  respecto,  las  diversas  edades  jeolójicas  corres- 
pondientes al  hierro  i  los  horizontes  estratigráficos  que 
lo  clasifican  en  distintas  formas  minerales,  tienen  algo 
o  mucho  que  ver  con  sus  diversos  destinos  comerciales 
i  sus  aplicaciones  a  las  diversas  manufacturas. 

No  es  necesario  referirse  al  hierro  que  está  distribui- 
do en  toda  la  naturaleza  formando  un  elemento  siempre 
presente  en  toda  roca,  ni  a  los  óxidos  i  carbonatos  fe- 
rrujinosos  distribuidos  en  todas  las  formaciones  desde 
las  areniscas  rojas  del  devónico  i  del  trias  hasta  las 
glauconiosas  del  cretácico  i  del  terciario.  La  cuestión 
reza  con  el  hierro  en  depósitos  esplotables  industrial- 
mente  i  con  despreocupación,  hasta  cierto  punto,  délas 
teorías  corrientes  para  los  minerales  mas  nobles  o  mas 
químicamente  metálicos,  como  la  introducción  de  éstos 
por  vias  eruptivas  entre  las  capas  del  terreno  o  por  se- 
gregación. El  hierro  mas  bien,  dada  su  manera  de  exis- 
tencia, parece  que  debiera  ser  considerado  como  roca, 
salvo  en  los  bien  caracterizados  casos  de  su  yacimiento 
en  filones,  porque  su  orijen  jeneralmente  sedimentario, 
alternando  con  verdaderas  estratas  de  rocas  i  que  lo 
contienen  mas  o  menos,  le  da  allí  su  lugar  i  oportu- 
nidad. 


J 
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Dada  la  constitución  terrestre  en  su  conjunto,  las 
suposiciones  se  adhieren  sin  grande  esfuerzo  a  la  idea 
de  que  el  núcleo  central,  para  alcanzar  el  alto  grado  de 
densidad  catre  5  i  6,  debe  constar  de  hierro;  i  si  del 
planeta  pasamos  a  los  espacios  planetarios,  las  muestras 
que  de  allí  nos  vienen  en  forma  de  luminosa  lluvia  de 
gotas  encandecidas,  son  siempre  hierro. 

La  consideración  de  cómo  aquel  útil  material,  recurso 
indispensable  de  todo  progreso  i  de  toda  civilización,  se 
ha  distribuido  i  difundido  por  do  quiera  para  ponerse 
al  servicio  de  esos  destinos  del  hombre,  deberá  ser  siem- 
pre cuestión  de  estudio  i  objeto  de  perseverante  inves-r 
tigacion. 

Las  teorías  de  algunos  autores,  Hunt,  especialmente, 
para  no  salir  del  campo  americano,  satisfacen  hasta  el 
grado  de  la  convicción,  en  cuanto  se  refieren  a  la  for- 
mación de  los  hierros  palúdicos  i  limonitas  por  medio 
de  la  filtración  de  los  ácidos  orgánicos,  porque  de  ello 
hai  ejemplo  en  actual  actividad,  pero  no  es  tan  satis- 
factoriamente aplicable  en  cuanto  conciernen  a  los  hie- 
rros cristalinos,  como  el  olijisto,  magnético,  hematita  i 
demás. 

Mr.  Hunt  no  ve  la  razón  de  hacer  diferencia  entre  el 
oríjen  i  modo  de  formación  de  unos  i  otros  hierros  en 
las  edades  modernas^como  en  las  primitivas  cristalinas. 

El  óxido  de  hierro  que  tiñe  de  rojo  las  tierras  está  en 
estado  insoluble  i  fuera  de  la  acción  de  aguas  que  no 
sean  acidas,  ya  por  contener  ácidos  de  naturaleza  mine- 
ral ü  orgánica. 

Siendo  este  último  el  caso,  el  poder  reductivo  del 
elemento  orgánico  reduce  el  peróxido  insoluble  a  pro- 
tóxido  soluble,  i  arrastrado  éste  por  las  aguas,  que  con 
este  procedimiento  han  descolorizado  las  tierras,  sufre 
mas  tarde  nuevo  grado  de  oxidación  i   precipita  a  su 
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turno  mas  allá  formando  depósitos  estratificados.  Pos- 
teriormente, el  metamorfismo  i  demás  condiciones  de 
acción  jeolójica,  si  el  fenómeno  tuvo  lugar  durante  las 
primeras  formaciones  del  jénesis  terrestre,  acabaron  por 
darle  la  estructura  cristalina  con  que  hoi  se  presentan 
en  los  terrenos  antiguos. 

No  siempre  i:ucedcrcá  así,  como  en  el  caso  de  presen- 
tarse al  paso  de  las  aguas  ferrujinosas  un  ájente  reduc- 
tivo  que  impide  la  reoxidacion  del  hierro,  i  si  por  otra 
parte  las  aguas  están  saturadas  por  el  ácido  carbónico, 
como  de  ordinario  acontece  en  las  fuentes  termales,  en- 
tonces será  el  carbonato  de  hierro  la  materia  que  resul- 
te allí  donde  las  aguas  hayan  tenido  ocasión  de  depo- 
sitar su  contenido. 

Que  estas  últimas  coincidencias  han  tenido  lugar,  es 
evidente,  donde  quiera  que  se  inspecciona  un  terreno 
carbonífero  en  el  cual  siempre  se  verán  las  repetidas 
alteraciones  da  óxidos  i  carbonatos  ferrujinosos  con  las 
capas  de  carbón. 

Tales  hechos  son  jcneralcs  i  en  nuestro  continente 
sud-americano  encontramos  por  do  quiera  su  compro- 
bación. Los  mantos  ferrujinosos  de  toda  formación  cris- 
talina, estratificada  o  no,  nos  ofrecen  los  hierros  en  su 
mayor  grado  de  oxidación,  como  las  hematitas  pardas 
hidratadas  i  limonitas,  las  hematitas  rojas  anhidras,  los 
peróxidos  escamosos,  magnéticos,  etc.;  pero  si  la  for- 
mación es  carbonífera  o  la  materia  orgánica  se  presenta 
en  una  u  otra  forma,  en  cualquier  horizonte  jeolójico 
que  sea,  los  hierros  se  ofrecen  como  carbonatos  ferro- 
sos i  hierros  arcillosos  que  en  su  coexistencia  con  el 
carbón  constituyen  en  las  naciones  adelantadas  tan  po- 
derosos elementos  de  riqueza  i  de  progreso. 

Por  eso  vemos  que   en  las  estensas  formaciones  car- 

Iponiferas  cjue  «il  pié  oriental  d<?  lor?  Andes  po3Qe  la  pro- 
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vincia  arjentína  de  Mendoza,  doude  alterna  el  carbón 
con  el  hierro,  las  arcillas  no  son  rojas  sino  blancas  o 
grises,  pero  cuando  se  queman  vuelven  a  rojas.  Están 
en  el  mismo  caso  las  arcillas  de  los  terrenos  carbonífe- 
ros del  sur  de  Chile,  donde  nada  es  mas  frecuente  que 
el  hecho  de  ladescoloracion  de  las  tierras  por  las  aguas 
cargadas  de  materia  orgánica. 

La  acumulación  de  los  minerales  de  hierro,  por  lo 
tanto,  corresponde  a  terrenos  donde  domina  en  las  es- 
tratas el  color  blanquecino  o  gris,  i  al  contrario,  no  ha- 
brá depósitos  de  importancia  donde  prevalezca  en  ellas 
el  intenso  color  rojo.  Regla  es  ésta  que  los  cateadores 
de  hierro  pueden  seguir  como  guía,  si  algún  dia,  como 
no  hai  razón  para  dudarlo,  hacemos  industria  en  Chile 
de  la  esplotacion  del  mas  necesario  de  los  metales. 

Lo  mismo  se  puede  decir  del  carbón  de  piedra,  que 
donde  existe  como  materia  esplotable  en  condiciones 
económicas,  nunca  se  verá  prevalecer  el  color  rojo  en  el 
terreno  que  lo  contiene.  1  aun  los  paleontólogos  tam- 
bién siempre  desesperan,  en  sus  científicas  investiga- 
ciones, de  encontrar  los  anhelados  restos  fósiles  en  las 
areniscas  rojas. 

Ahora,  en  cuanto  a  las  causas  o  el  oríjen,  que  para 
muchos  autores,  como  dejamos  dicho,  son  las  mismas 
para  los  hierros  de  todas  las  edades  i  de  todos  los  terre- 
nos, su  deposición  en  las  cuencas  i  estratas  que  los 
contienen,  pudo  ser  primitivamente  debidaasu  segrega- 
ción de  las  capas  rojas  que  lo  contenían  en  estado  de 
peróxido  i  depositado  después  por  las  aguas  en  las  cuen- 
cas pantanosas  donde  se  formaba  el  carbón;  o  pirdo 
también  haber  tenido  lugar  la  deposición  posteriormente 
a  la  formación  del  carbón,  impregnándolas  aguas  ferru- 
jinosas  el  terreno  i  tifiándolo   de  rojo,  para  ser  en    se^ 

guida  segregado  por  aguas  inflltratitcs  orgánicas  quo  lo 
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acumularon   sobre  las  capas  de  arcilla  impermeable  de 
los  depósitos  carboníferos. 

He  aquí  el  círculo  vicioso  de  la  teoría,  pero  en  lo  que 
los  jeóiogos  están  de  acuerdo,  mientras  no  se  presenta 
objeción  fundada  en  contrario,  es  en  atribuir  a  las  gran- 
des capas  de  hierros  cristalinos  de  las  formaciones  pri- 
marias i  paleozoicas,  el  mismo  orijen  de  acumulación 
en  sedimentos  por  influencias  de  la  materia  orgánica, 
como  en  el  hierro  palúdico. 

Dana,  refiriéndose  a  los  hierros  del  laurentino,  des- 
cribe las  capas  alternadas  de  calcáreas  i  hierros  arcillo- 
sos depositadas  en  vastas  estensiones  de  los  continentes 
que  entonces  poco  se  elevaban  sobre  la  superficie  del 
mar.  formándose  pantanos  inmensos  de  aguas  salobres 
de  cuyos  seres  vivientes  han  quedado  después  restos  en 
los  crinoides  del  siluriano. 

Después  de  la  tranquila  época  de  la  sedimentación  que 
por  tan  largo  período  se  mantuvo  asumiendo  su  dispo- 
sición horizontal,  sobrevinieron  las  convulsiones  i  dis- 
locamientos,  i  en  seguida  las  influencias  metamórficas  i 
cristalizadoras   que  trasforman  las  arenas  i  arcillas    en 
granito  i  gneis,    las  calizas  en   mármoles,  i  los    hierros 
arcillosos  en  relucientes  i  cristalinas  hematitas,  óxidos 
magnéticos  i  olijísticos.  Son,  por  lo  tanto,  estos  grandes 
depósitos  de  hierros  cristalinos,  simples  miembros,  como 
una  estrata   calcárea,  cuarzosa  o  pizarrosa,   de  las  anti- 
guas o  primitivas  formaciones  sedimentarias  en  que  se 
encuentran. 

Tales  opiniones  se  prestan  a  numerosas  e  importantes 
objeciones,  no  obstante  los  autorizados  autores  que  las 
sostienen. 

Son  innumerables  los  escritos  que  se  han  dado  a  luz 
sobre  tan  importante  materia,  rejistrándose  como  dos- 
cientos  autores  difer^at^s  que  mais  o  menos  estQnsamen- 
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te  han  tratado  de  esclarecerla,  ya  en  el  terreno  de  mero 
interés  científico  o  ya  en  el  de  las  grandes  espectativas 
industriales  que  envuelve. 

Las  diferencias,  reducidas  a  los  puntos  mas  funda- 
mentales de  la  cuestión,  estriban  en  el  oríjen  i  edad  del 
granito  con  relación  a  las  rocas  pizarrosas,  en  el  de  las 
dioritas  i  las  transiciones  de  unas  rocas  a  otras,  en  la 
ausencia  o  intervención  de  las  rocas  eruptivas  en  la 
presencia  del  cuarzo  i  de  los  jaspes  i  en  las  relaciones 
de  los  óxidos  de  hierro  con  todos  estos  hechos  i  cir- 
cunstancias. 

Es  decir,  si  el  granito,  introducido  como  visible  co- 
rriente de  materia  líquida  o  pastosa  entre  las  estratas  i 
las  hojas  de  la  pizarra  es  de  oríjen  directamente  eruptivo 
o  es  el  resultado  del  metamorfismo  i  fusión  de  rocas 
detríticas  preexistentes;  si  las  dioritas  fueron  también 
rocas  sedimentarias  que  sufrieron  igual  metamorfismo  i 
pasaron  a  tomar  la  estructura  pizarrosa  por  gradaciones 
insensibles  de  transiciones  o  si  fueron  primitivamente 
eruptivas:  pues  hai  casos  en  que  estas  transiciones  se 
manifiestan  de  una  manera  evidente,  a  lo  menos  en  la 
estructura  si  no  en  las  analojías  litolójicas,  viéndose 
franca  i  definida  diorita  en  contacto  con  pizarras  en  su 
forma  i  desarrollo  mas  característico. 

Ambos  hechos  se  observan  en  toda  la  costa  del  Pa- 
cífico en  Chile  donde  la  rejion  de  dioritas  i  pizarras  es 
tan  espléndidamente  rica  en  depósitos  de  minerales  de 
cobre  bajo  todas  las  formas  de  criaderos.  I  si  hubiera 
de  juzgarse  por  los  ejemplos  que  allí  se  ven,  la  cuestión 
se  inclinarla  decididamente  en  favor  del  oríjen  eruptivo 
de  la  diorita,  tanto  por  las  formas  estructurales  en  que 
se  presenta  el  hecho  como  por  los  ejemplos  numerosos 
de  inclusión  de  las  rocas  pizarras  dentro  de  la  masa  dio- 
rítica,  los  hechos  que  se  ven  en  el  contacto  de  ambas 
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rocas  i  los  frecuentes  casos  en  que  la  diorita  invade  el 
terreno  circunvecino  rompiéndolo  en  todas  las  formas  c 
introduciéndose  en  capas  o  surjiendo  en  diques,  ya  sea 
dentro  de  la  formación  esquistosa  o  del  granito  i  gneis. 
Junto  con  estos  hechos  de  intervención  de  las  rocas 
eruptivas  se  producen  los  que  se  relacionan  con  el  mi- 
neral mismo  i  los  jaspes,  que  en  los  grandes  distritos 
mineros  del  Lago  Superior  son  compañeros  inseparables, 
hasta  el  punto  de  creerse  que  hierros  i  jaspes  derivan 
de  un  oríjen  común  i  están  afectados  de  las  mismas 
causas  i  son  consecuencia  de  unos  mismos  hechos.  Tan 
luego  predomina  el  uno  como  el  otro  de  estos  elemen- 
tos o  se  mezclan  i  alternan  en  grandes  masas  o  en  lá- 
minas tenues  como  las  hojas  o  escamas  del  hierro  mi- 
cáceo. 

A  este  respecto,  la  cuestión  científica  entra  a  ser  la 
cuestión  del  industrial  i  del  minero,  porque  solo  la  so- 
lución del  oríjen  de  tales  materias  puede  conducir  al 
conocimiento  déla  estension,  permanencia  i  continuidad 
del  mineral  que  es  objeto  del  trabajo  subterráneo. 

No  es  cuestión  del  depósito  en  veta  o  filones,  porque 
bajo  de  esta  forma  de  criaderos  no  se  presenta  el  hierro 
en  los  inmensos  depósitos  de  las  formaciones  cristalinas, 
sino  de  su  oríjen  sedimentario  o  eruptivo. 

Los  sostenedores  de  esto  último  observan  que  en  el 
contacto  del  mineral  i  el  jaspe  con  las  pizarras  hai  un 
visible  metamorfismo  de  éstas,  trasformándose  en  duros 
i  astillosos  esquistos  i  perdiendo  su  color  verde,  al  paso 
que  su  estructura  se  conserva  plana  en  la  disposición 
de  sus  hojas  sin  amoldarse  a  los  pliegues  e  irregulari- 
dades del  plano  de  contacto  i  sin  ninguna  semejanza 
con  el  caso  de  dos  estratas  concordantes:  al  contrario, 
es  el  caso  de  una  formación  estratificada  que  descansa 
^pbre  una  roca  introductiva  Untrusivc  rock),  siendo  aqu; 
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el  mineral  i  su  inseparable  acompañante  la  materia  que 
se  introduce  en  las  pizarras.  Las  figuras  con  que  los 
jeólogos  mineros  ilustran  estos  casos  ofrecen  todas  las 
formas  características  de  tales  hechos. 

En  contradicción  a  la  teoría  eruptiva,  la  neptuniana, 
apoyada  en  el  metamorfismo  que  supone  unasemi-fusion 
o  plasticidad  bastante  al  relleno  metálico  i  cuarzoso  para 
introducirse  en  aquella  forma,  tiene  el  inconveniente  de 
no  satisfacer  con  la  necesaria  lójica  a  la  objeción  que 
naturalmente  se  ocurre,  de  suponer  que  también  las  rocas 
contiguas  a  la  materia  así  fundida  o  semifundida  debie- 
ron haber  sufrido  mas  o  menos  el  mismo  fenómeno. 

No  es  aceptable,  ciertamente,  que  la  predisposición  o 

capacidad  de  la  estrata  metálica  i  cuarzosa  haya  sido  en 

tal  alto  grado  dócil   al  metamorfismo,  mientras  que  las 

adyacentes  i   en  contacto  con  ella,   no  se  prestaran  en 

grado  alguno  a  esperimentar  algo  de  fusión  o  plasticidad 

^on  su  masa. 

A  su  turno,  la  teoría  eruptiva  es  objeto  de  una  obje- 
^lon   química  en  el  hecho  de  coexistir  el  óxido  de  hie- 
^^^    i    la  sílice  dentro  de  condiciones  de  afinidad  química 
f  ^^^   oorabinarse. 

-^^ro  esto  no  niega  el  hecho  jeolójico  sino  que  ofrece 

^    P>roblema  de  mas  que^queda  por  cuenta  del  químico 

^^^^Iver,   entre   otros  análogos  o  idénticos  como  el  de 

ia     r^ 

^^  x^istalizacion   de  los  mismos  minerales,  sílice  i  óxido 
^Xierro,  en  el  seno  de  la  materia  fundamental  de  que 
*^  ^tan  algunas  rocas  volcánicas. 


n  importante  informe   escrito  hace  cuarenta  años 

P^^ir    Fóster  i  Whitney  sostuvo   la  teoría  eruptiva  de  los 

^T^ ositos  de  hierro  cristalinos,  la  que,  después  de  aban- 

^^Xiada  por  algún  tiempo  en  razón  de  su  reemplazo  por 

\^  neptúnica  que  sustentaron  los  mas  insignes  jeólogos» 

ha  vuelto  a  ser  reanimada  con  motivo  de  estudios  jeoló- 
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jico-mineros,  entre  los  que  se  cuentan  como  mas  cuida-^ 
dosa  i  especialmente  contraidos,  los  de  M.  E.  Wadsworth. 

Este  escritor  discute  el  punto  químico  de  las  hema- 
titas  blandas  (soft  hematites)  que  se  tenian  por  algunos 
como  mineral  de  diferente  formación  al  ordinario  que 
constituye  los  grandes  depósitos,  mientras  que  Wads- 
worth lo  considera  de  la  misma  formación  de  los  jaspes 
i  hierros  cristalinos,  pero  alterados  éstos  por  la  acción 
de  aguas  termales.  No  son  hierros  palúdicos,  sino  una 
mezcla  de  hematitas  con  limonita  en  relación  con  los 
conglomerados,  brechas,  areniscas  i  pizarras  que  han 
sido  trabadas  i  penetradas  por  los  óxidos  ferrujinosos. 

Se  sostiene,  en  fin,  que  las  rocas  de  naturaleza  o  de 
caracteres  eruptivos  que  alternan  o  parecen  alternar  co- 
mo simples  estratas  concordantes  en  las  formaciones 
cristalinas,  son,  a  pesar  de  su  estado  de  laminación  en 
sentido  paralelo  a  los  planos  de  sedimentación  i  sus 
transiciones  insensibles  hasta  confundirse  con  las  rocas 
evidentemente  sedimentarias,  verdaderas  rocas  ígneas 
introductivas  que  conservan  su  propia  individualidad  i 
se  mantienen  dentro  de  sus  límites  bien  determinados 
sin  refundirse  ni  identificarse  con  las  del  terreno  que 
líis  contiene. 

En  resumen,  según  esta  teoría,  que  se  dice  fundada 
en  los  hechos  visibles  que  los  jeólogos  mismos  han  des- 
cubierto por  medio  del  estudio  especialmente  contraido 
a  ellos,  las  formaciones  de  pizarras,  areniscas,  etc., 
fueron  dislocadas  por  la  erupción  del  jaspe  i  de  los  mi- 
nerales de  hierro,  siguiéndose  a  ésta  la  invasión  de  las 
dioritas  i  de  los  granitos. 

Entre  los  que  sostienen  la  gradación  de  las  pizarras  a 
dioritas  i  rocas  verdes  en  jeneral,  o  sea  el  paso  de  las 
rocas  sedimentarias  por  medio  del  metamorfismo,  a  ro- 
cas cristalinas,  tomando  la  estructura  pizarrosa  que  éstas 
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afectan  en  tal  caso,  como  prueba  de  su  orí  jen  sedimen- 
tario, i  los  que,   por  el  contrario,  sostienen  el  orijen 
ígneo,  hai  todavía  otros  que  ven  en  esa  misma  estructu- 
^^  pizarrosa  una  prueba  de  este  último  orfjen  en  el  cam- 
bio profundo,   metasomático  que  ha  transformado   la 
^oca  verde  eruptiva  en  roca  de  aspecto  sedimentario, 
^ara  estos  últimos,  fundados  en  los  mas  modernos  es- 
tudios petrolójicos  por  medio  del   microscopio,   tales 
rocas,  en  cualquier  estado  de  estructura  jeolójica,  ofre- 
cen siempre  caracteres  de  rocas  básicas  eruptivas  en 
diversos  grados  de  alteración,  i  si  no  sostienen  la  teoría 
ígnea  en  sentido  absoluto,  declaran  no  obstante  la  evi- 
dencia de  que  estas  mismas  rocas  verdes  eruptivas  apa- 
recen como  corrientes  desparramadas  en  estado  de  fu- 
sión al  mismo  tiempo  en  que  se  operaba  la  deposición 
de  la  serie  sedimentaria   i  estratificándose  en  ella  en 
limitadas  ostensiones  a  la  vez  que  también  declaran  evi- 
dente su  papel  de  introductivas  en  diversos  periodos. 

En  nuestras  colecciones  del  Desierto  de  Atacama, 
hai  muestras  metódicamente  tomadas  en  formaciones 
aaálogas,  espresamente  destinadas  a  estudios  de  la  mis  • 
ma  cuestión. 

Otras  teorías  son  sostenidas  con  mas  o  menos  acep- 
tación, apoyándose  las  unas  en  reacciones  químicas,  las 
otras  en  acciones  mecánicas. 

Los  grandes  depósitos  del  valle  del  Mississipi  han  sido 
asi  esplicados,  suponiendo  un  procedimiento  de  concen- 
tración resultante  de  la  acción  de  aguas  termales  que 
han  disuelto  i  arrastrado  algunos  de  los  elementos  cons- 
titutivos de  ciertas  rocas  ferrujinosas,  por  ejemplo,  la 
sílice;  en  cuyo  caso,  los  jaspes  o  cuarcitas  ferrujinosas 
dejarian  reconcentrados  los  óxidos  de  hierro  que  im- 
pregnaban aquellas  rocas.  Asimismo,   en  las  calizas  i 
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dolomitas  ferrujinosas  de  los  terrenos  carboníferos,  las 
aguas  cargadas  de  ácido  carbónico  han  arrastrado  con 
los  carbonatos  dejando  en  su  lugar  una  reconcentración 
de  los  hierros  en  estado  de  limonita.  Pero  con  tales 
esplicaciones,  aceptables  parcialmente  en  ciertos  hechos 
determinados,  nada  se  prueba  acerca  del  orijen  de  los 
hierros  en  las  rocas  mismas  donde  previamente  existian, 
ni  nada  avanzan  tampoco  respecto  de  los  óxidos  mag- 
néticos i  cristalinos. 

Frecuente  es  ver  en  algunas  formaciones  estratifica- 
das, ciertas  capas  de  areniscas  fuertemente  impregnadas 
de  hierro  hasta  constituir  mineral  esplotable.  En  éstas 
cabe  la  idea  de  haber  sido  tales  areniscas  impregnadas 
por  aguas  termales  ferrujinosas,  así  como  lo  habrán  sido 
los  filones  i  mantos  metálicos  según  el  mismo  procedi- 
miento, pero  no  cabe,  como  se  comprende,  su  aplicación 
a  los  casos  en  que  tales  capas  o  mantos  metálicos  cons- 
tan de  los  minerales  puros  i  cristalinos.  Lo  mismo  se 
puede  decir  de  otros  ejemplos 'en  las  fuentes  de  aguas 
ferrujinosas  carbonatadas,  las  que,  al  oxidarse  su  coa- 
tenido, lo  precipitaban  en  forma  de  sedimentos  meta- 
líferos. 

Tampoco  es  aplicable  la  idea  de  las  infiltraciones  al 
través  de  las  rocas  calcáreas  i  la  precipitación  de  los 
hierros  en  las  grietas,  cámaras  i  cavernas  que  en  muchos 
casos  constituyen  importantes  criaderos  minerales,  por- 
que en  estos  casos  los  caracteres  de  yacimiento  i  com- 
posición del  relleno  son  mui  diferentes  a  los  de  los  an- 
tiguos hierros  cristalinos,  puros  i  compactos. 

Otros  han  apelado  a  ciertos  hechos  que  actualmente 
se  constatan  por  medio  de  sondeos  en  el  fondo  de  los 
mares,  de  cuyas  profundidades  se  han  estraido  muestras 
de  óxidos  de  hierro  i  de  manganeso.  Aquellos  depósitos 
submarinos  han  podido  sufrir  la  acción  del  calor  i  del 
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hidrójeno,  deshidratándose  i  desoxidándose  hasta  trans- 
formarse en  óxidos  cristalinos,  *pero  mui  poca  analojía 
resultaría  entre  depósitos  metálicos  así  formados  i  los 
que  yacen  en  condiciones  tan  especiales  i  características 
de  haber  sido  formados  en  aguas  marinas  poco  profundas, 
o  en  las  playas  de  los  mares  que  se  revelan  en  los  con- 
glomerados que  casi  invariablemente  acompañan  a  los 
minerales  cristalinos  de  los  terrenos  primarios. 

Entre  las  teorías  químicas,  e3  mui  injeniosa  la  que 
deriva  los  hierros  de  las  piritas  que  impregnan  jeneral- 
mente  a  las  rocas  pizarrosas,  descomponiéndose  aquellas 
en  sulfatos  i  reaccionando  estos  sobre  el  carbonato  de 
cal  para  producir  carbonato  de  hierro,  el  cual,  mediante 
la  oxidación  e  hidratacion  precipita  limonita.  Pero  tiene 
el  inconveniente,  esta  teoría,  de  no  ser  sino  de  aplica- 
ción local  a  los  puntos  donde  la  presencia  de  los  elemen- 
tos que  hace  figurar  la  confirman  i  esplican  satisfacto- 
riamente, careciendo  de  base  allí  donde  no  existe  el 
carbonato  de  cal. 

El  procedimiento  de  las  aguas  del  mar  en  la  segrega- 
ción i  destrucción  de  las  rocas,  operando  con  los  detri- 
tos i  arenas  resultantes  del  lavado  i  concentración  de 
las  materias  minerales  por  el  orden  de  sus  densidades, 
según  el  mismo  procedimiento  artificial  con  que  el  hom- 
bre imita  a  la  naturaleza  por  medio  de  aparatos  i  máqui- 
nas reconcentradoras,  ha  sido  también  aplicado  por  al- 
gunos jeólogos  para  esplicarse  el  oríjen  de  los  depósitos 
cristalinos  del  hierro. 

De  la  trituración  de  las  rocas  primarias  resultan  nece- 
sariamente partículas  aisladas  de  los  minerales  diversos 
que  las  constituyen,  i  que,  sometidas  al  lavado  i  recon- 
centración de  las  olas,  se  reúnen  i  depositan  en  cuencas 
i  receptáculos  de  fori\ia  conveniente.  Así  se  ven  puntos 
en  que  el  fondo  consta  de  pura  i  blanca  arena  cuarzosar 
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i  otros  en  que  resalta  el  color  negro  i  brillante  de  los 
óxidos  de  hierro  i  titaníferos,  mezclados  con  partículas 
de  granates,  jaspes,  crisolita,  aujita,  apatita,  etc.;  i  si  en 
ciertas  ocasiones  ha  prevalecido  la  arena  cuarzosa  depo- 
sitándose como  delgadas  capitas  alternando  sucesiva- 
mente con  las  arenas  minerales,  a  veces  entre  capas 
mas  o  menos  gruesas,  hasta  formar  grandes  depósitos 
en  el  fondo  de  las  bahías  marítimas,  se  comprende  así 
que  la  acción  metamórfica  sobrevenida  después,  pero 
oxidando  las  materias  ferrujinosas  diversas  hasta  con- 
vertirlas en  martita  i  hierro  especular,  diera  lugar  a  los 
depósitos  de  minerales  de  hierro  cristalino  interstratifi- 
cados  con  jaspes  i  reducidos  a  esas  estensiones  en  for- 
mas lenticulares  o  de  fondos  de  lago. 

De  todas  estas  teorías  podría  deducirse  mas  o  menos 
que  para  lod  depósitos  de  hierros  magnéticos  cristalinos 
es  aplicable  la  teoría  del  oríjen  mecánico  cuando  en  su 
composición  figuran  el  titano  o  el  cromo,  los  granates 
i  demás  minerales  que  han  podido  ser  arrastrados  como 
detritos  de  las  rocas  primarias  preexistentes;  i  la  teoría 
del  oríjen  químico-orgánico  cuando  en  los  depósitos 
cristalinos  se  manifiestan  las  huellas  de  haber  preexis- 
tido  las  limonitas  o  subsistir  hematitas  junto  con  la  pre- 
sencia del  fósforo* 

Para  concretarnos  ahora  mas  especialmente  a  las  for- 
maciones del  Lago  Superior,  consideremos  también  el 
resumen  de  las  diferentes  opiniones,  resumiéndolas  en 
las  dos  opuestas  teorías  que  atribuyen  el  oríjen  de  los 
hierros  cristalinos  a  fenómenos  eruptivos  en  un  caso,  i 
a  procedimientos  eruptivos  de  sedimentación  en  el  otro. 

Según  la  primera  opinión,  los  jaspes  que  acompañan 
al  mineral  derivaron  también  del  mismo  oríjen  eruptivo, 
i  según  la  otra,  todo  es  igualmente  el  resultado  de  causas 
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neptunianas,  ya  por  acciones  mecánicas  o  químicas  o  por 
ambas  a  la  vez. 

Aquella,  en  el  procedimiento  de  la  definitiva  consti- 
tución del  depósito  mineral,  necesita  en  parte  hacer  in- 
tervenir también  las  acciones  químicas;  i  la  segunda, 
asimismo,  necesita  a  su  turno  apelar  a  la  acción  meta- 
mórfica  del  calor  en  su  mas  lato  desarrollo. 

A  esta  acción  necesitan  en  efecto  los  neptunistas  atri- 
buir ia  transformación  de  las  primitivas  areniscas  i  arcillas 
que  alternaron  con  los  hierros  palúdicos  en  los  pantanos, 
para  esplicarse  su  transformación  en  duros  i  compactos 
jaspes  i  pedernales.  I  en  cuanto  a  los  depósitos  ferruji- 
nosos  mismos,  su  primitivo  estado  no  pudo  haber  sido 
sino  el  de  carbonatos  de  hierro  arcilloso  i  demás  com- 
puestos característicos  de  las  formaciones  palúdicas;  el 
de  arenas  metálicas  formadas  en  las  costas  marítimas  i 
de  los  lagos,  o  el  de  otros  estados  de  oríjen  análogo, 
pero  que  en  todo  caso  necesitaron  ser  transformados  en 
minerales  cristalinos. 

4 

Las  condiciones  de  sedimentación  i  manera  de  alternar 
ios  jaspes  con  los  minerales,  asi  como  la  existencia  de 
conglomerados  o  rocas  fragmentarias  en  relación  con 
uaos  i  otros,  no  dejan,  por  lo  demás,  duda  alguna  a  lo? 
sostenedores  de  estas  ideas,   que  son  el  mayor  número. 

Los  plutonistas  son,  en  efecto,  los  menos,  pero  recia* 
maa  convencidamente  la  verdad  de  los  hechos  en  que 
se  a-poyan,  insistiendo  principalmente  en  las  erupciones 
del  mineral  en  las  épocas  mismas  de  la  formación  de  las 
estratas  que  lo  contienen,  i  en  los  caracteres  propios  de 
las  rocas  introductivas  que  se  manifiestan  en  sus  rela- 
ciones con  ellas;  en  la  curvatura  que  las  pizarras  toman 
en  los  puntos  donde  el  mineral  las  penetra  i  el  altQ 
grado  de  metamorfismo  que  aquéllas  han  sufrido;  en  los 
trozos  de  mineral  i  de  jaspes  que  las  cuarcitas  super* 
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puestas  con-ienen  en  su  mnsa  i  en  la  circunstancia  de 
que  hechos  como  éstos  prueban  que  tales  jaspes  i  mine- 
rales existian  así,  desde  su  oríjen,  en  el  estado  cristalino, 
resultado  de  un  perfecto  estado  de  fusión. 

Se  sostiene  también  que  la  estructura  en  capas  delga- 
das que  alternan  entre  el  mineral  i  jaspe  en  numerosas 
sucesiones  hasta  disponerse  como  las  hojas  de  un  libro, 
hecho  para  el  cual  se  invoca  solo  el  oríjen  sedimentario, 
corresponde  a  la  estructura  de  las  rocas  ígneas  como  las 
riolitas  i  obsidianas,  que  ofrecen  el  mismo  aspecto. 

Entre  todas  estas  opiniones,  interviene  con  la  autori- 
dad de  sus  profundos  estudios  el  jeólogo  Mr.  Irving,  de 
laGeologícalSurvey,  tan  prematuramente  arrebatado  por 
la  muerte  a  los  fines  científicos  a  que  vivió  consagrado. 

Sus  numerosos  escritos  sóbrelas  formaciones  del  Lago 
Superior,  abarcándolas  en  toda  su  estension,  constitu- 
yen un  monumento  de  labor,  de  seria  investigación  i  de 
un  critei'io  científico  que  se  revela  con  perfecta  compe- 
tencia en  todo  lo  que  describe  i  analiza. 

Mr.  Irving  condena  la  teoría  eruptiva  tachando  de  in- 
consistente la  mayor  parte  de  los  hechos  en  que  la 
fundan  sus  sostenedores,  por  cuanto  ellos  se  refieren  a 
una  determinada  localidad,  la  rejion  de  Marquette,  im- 
propia para  tal  estudio  por  sus  muchos  accidentes  i  dislo- 
caciones, i  porque  los  caracteres  que  se  refieren  a  la 
forma  introductiva  de  la  supuesta  masa  mineral  fundida, 
se  manifiestan  en  proporciones  de  magnitud  insignifi- 
cantes para  ser  tomadas  como  hechos  comprobantes  de 
un  oríjen  igneo. 

Hai  un  solo  carácter  entre  éstos,  dice,  digno  de  aten- 
ción, i  este  es  el  de  los  listones  i  trozos  de  jaspe  conte- 
nidos en  las  estratas  de  cuarcita,  prueba  de  que  alo  me- 
nos dicho  material   estaba  ya  desde  su  oríjen  en  cierto 

wtftílo  do  roca  eruptiva.  Sia  embargo,  por  otra  part^i 
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ese  estado  de  aspecto  no  es  resultado  esclusivo  del  en- 
friamiento, puesto  que  hai  otras  causas  para  esplicarse  el 
grado  de  dureza  i  aspecto  cristalino  de  una  roca,  i  ade- 
mas entra  también  la  circunstancia  de  tener  que  admitir 
la  coexistencia  del  cuarzo  i  el  hierro  en  estado  de  fusión 
sin  haberse  combinado,  lo  que  es  inadmisible. 

Mr.  Irving  no  se  ha  limitado  a  la  rejion  determinada 
de  Marquette  en  la  orilla  sur  del  Lago  Superior,  donde 
precisamente  se  producen  circunstancias  escepcionales 
de  irregularidad  i  trastornos  en  la  formación,  i  que  es 
de  donde  han  partido  las  ideas  de  los  plutonistas,  sino  en 
aquellos  puntos  como  enPcnokce,  al  norte  del  Wiscon- 
sin,  donde  lo  normal  i  regular  en  el  estado  de  las  for- 
maciones, es  el  rasgo  mas  característico. 

A  estos  estudios  estratigráficos  se  agregan  los  de  la 
petrografía  microscópica,  a  cargo  del  profesor  Van  Hise, 
el  ayudante  inseparable  i  continuador  de  los  trabajos 
del  malogrado  Irving. 

Lo  primero,  al  dejar  establecido  el  oríjen  sedimenta- 
rio de  los  depósitos  ferrujinosos  i  jaspes  demuestra  ade- 
mas que  el  estado  cristalino  de  estas  materias  no  es  re- 
sultado del  metamorfismo,  i  lo  segundo,  en  confirmación 
de  esta  aseveración,  acusa  en  la  estructura  de  los  mis- 
mos materiales,  un  orijcn  de  composición  química  por 
vía  húmeda  que  no  es  posible  negar  ante  la  luz  incon- 
testable de  la  investigación  micioscópica.  ' 

En  el  oríjen  sedimentario  de  los  hierros  i  jaspes  deben 
comprenderse  también  los  demás  minerales  que  los 
acompañan  así  como  las  diversas  condiciones  de  estado 
en  que  se  presentan  todas  las  rocas  ferrujinosas,  tales 
como  las  pizarras  o  esquistos  cuarzosos  con  magnetita, 
con  actinotita,  hematitas  i  cuarzos,  los  esquistos  grana- 
tíferos,  los  pedernales,  calcedonias,   esquisto?  carbono-^ 

SOS,  9tc.,  etCf 
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Ante  la  mas  seria  dificultad  que  se  oponia  a  esta 
teoría,  cual  es  la  ya  apuntada  de  encontrarse  fragmentos 
de  jaspes  i  rocas  ferrujinosas  embutidas  en  las  cuarcitas 
superpuestas,  Mr.  Irving  estudia  los  fenómenos  del  ple- 
gado i  contorsión  de  las  estratas  en  relación  con  tales 
hechos,  i  parte  de  la  circunstancia  que  se  presenta  en 
la  existencia  de  estos  fragmentos  de  tales  rocas  formando 
brechas  encapas  encorvadas  i  destrozadas,  precisamente 
en  aquellos  puntos  en  que  la  estratificación  jeneral  está 
mas  plegada  i  accidentada. 

Las  estratas,  por  lo  tanto,  aun  dado  el  grado  de  endu- 
recimiento que  se  les  quiera  suponer,  no  ofrecian  resis- 
tencia que  les  impidiera  plegarse  hasta  cierto  punto  obe- 
deciendo, sin  estallar,  a  las  fuerzas  de  compresión  lateral, 
como  estallaron,  por  la  misma  causa,  las  pizarras  i  cuar- 
citas ferrujinosas  de  las  brechas.  Luego  estos  cuarzos  i 
jaspes  estaban  ya  en  cierto  grado  de  endurecimiento,  i 
este  solo  hecho  basta  para  hacer  dudar  de  la  influencia 
metamórfica  posterior  a  que  se  atribuye  su  estado  cris- 
talino. 

Ademas,  donde  no  hai  contorsiones  i  plegaduras  en 
la  estratificación,  los  mismos  jaspes  ferrujinosos  están 
en  el  mismo  grado  de  endurecimiento,  i  tanto  aquí  como 
allí,  su  estructura  interior  i  disposición  molecular  no 
acusa  el  estado  característico  de  cristalización  o  de  re- 
cristalizacion  que  correspondería  a  una  acción  metamór- 
fica posterior. 

I  de  esto  se  deduce  que  el  metamorfismo,  insuficiente 
para  recristalizar  las  cuarcitas  i  pizarras,  menos  ha  podi- 
do modificar  tan  profundamente  la  estructura  de  las 
grandes  masas  de  mineral  de  hierro.  Ademas,  la  sílice 
de  los  esquistos  i  jaspes  está  en  gran  parte  en  estado  de 
calcedonia  i  de  pedernales  que  ofrecen  en  el  terreno 
mismo  i  ante  el  microscopio,  caracteres  notables  de  uu 
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oríjen  qtiidiito:  allí  porque  al  aspecto  corresponde^  al  de 
un  cemento  silicoso  que  invade  todo  el  depósito  ferru-* 
jinoso,  i  aquí  porque  la  estructura  es  enteramente  la  que 
corresponde  a  la  sílice  precipitada  de  las  disoluciones. 

Eliminado  así  el  oríjen  metaniórficd  ló  tttisrtio  qtre  el 
eruptivo,  ei  autor  busea  la  causa  de  la  formación  i  suf^ 
sistencia  de  las  diversas  materias  del  depósito  mineral 
taf  como  ahora  exigen,  en  un  procedimiento  metásomá* 
tico  que  debió  de  haber  tenido  lugar  en  los  períodos  qué 
hai  que  considerar  también  la  materia  arcillo^,  la  sílice 
i  alguna  pequeña  proporción  de  magnetita. 

En  otros  puntos  mas  al  norte,  en  el  Canadá,  el  caso 
es  4un  mas  característico,  porque  aUi  la  magnetiti  se 
muestra  en  capas  alternando  con  calcedonia,  con  cuian* 
zos  en  diverMs  fonúas  i  brechas  o  mosaicos  entre  los 
cuales  la  sílice  pu^de  haber  intenrenido  én  diversos  pe** 
ríodos.  Aquí  tamtyien  las  pitarras  farrujinoses  s^n  eñ 
parte  actinoliticas,  i  en  cuiintoa  los  jaspes,  su  derivaciotí 
de  las  rocas  carbonatadas  de  hierro^  cal  o  magnesia,  sé 
manifiesta,  según  Mr.  Irving,  con  toda  evidencia. 

En  el  punto  llamado  del  rio  Menominie,  entra  Michigan 
i  Wisconsin,  norte,  abundan  las  estratas  pií^rrosas  en 
que  los  pedernales  i  jaspes  están  intansafl^tite  petíétni-> 
dos  de  magnetita  i  hematita,  aislada  o  conjuntamente, 
de  óxidos  pardos  i  de  carbonato  de  hierro,  incluyendo 
también  gráfita.' 

La  diferencia  única  entre  todos  estos  diversos  puntos 
de  vasto  desarrollo  de  la  formación  ferrujinosa  i  el  de 
Marquette,  que  sujirió  la  idea  del  ofijen  ígneo,  consiste 
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en  la  mucho  mayor  abundancia  del  jaspe  en  este  último, 
i  también  en  el  mayor  grado  de  aspecto  cristalino  dé! 
minera],  sobre  todo  de   la  hematita  especular,  pero  éti 
l>.  I  a  M  ÍL--4.  II  il 
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todo  lo  demás,  en  los  caracteres  litolójicos  i  en  el  orijen 
sedimentario,  la  identidad  es  completa. 

En  todas  partes,  como  queda  esplicado,  las  sucesiones 
i  relaciones  entre  las  diversas  rocas  i  minerales,  con  la 
presencia  constante  de  los  carbonatos  ferrujinosos  i  al- 
calino-terrosos,  refuerzan  la  idea  del  orijen  del  mineral 
de  hierro  como  resultado  de  la  oxidación  del  carbonato 
de  hierro,  sin  perjuicio  de  que  también  resulta  en  otros 
casos,  por  infiltración  de  las  aguas  ferrujinosas  i  susti- 
tución de  los  óxidos  de  hierro  a  las  masas  calcáreas  i 
magnesianas.  Los  hechos  de  pseudomorfismo  se  siguie- 
ron a  la  formación  de  las  primeras  materias.  I  aun  cuan- 
do permanezca  oscura  la  naturaleza  de  éstas  en  su  orijen, 
a  lo  menos  hai  signos,  como  el  de  la  presencia  de 
carbonatos,  para  apelar  ala  teoría  de  pseudomorfismo  i 
atribuir  la  existencia  del  hierro  i  la  sílice  a  la  infiltración 
de  aguas  que  contuvieron  estos  minerales  i  los  sustitu- 
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yeron,  por  descomposición  química,  a  las  rocas  calca* 
reas  o  dolomlticas  que preexistieron  como  estratas, bancos 
o  sedimentos  en  el  terreno  primitivo. 

El  análisis  químico,  entrando  también  con  sus  demos- 
traciones al  esclarecimiento  de  la  gran  cuestión,  probó, 
en  efecto,  la  presencia  de  los  carbonatos  de  cal  i  de  mag- 
nesia en  el  mineral  ferrujinoso,  siendo  digno  de  notar 
que  estas  materias  abundan  mas  i  son  mas  puras  donde 
mas  regular  o  menos  accidentada  está  la  estratificación 
jeneral  del  terreno. 

De  esto  último  resulta  una  clasificación  de  los  mine- 
rales ferrujinosos  en  dos  clases,  correspondientes  a  su 
existencia  en  terreno  accidentado,  con  plegaduras  en 
las  estratas,  o  a  su  existencia  en  donde  no  ocurren  tales 
accidentes. 

Tomando  la  rejion  ferrujinosa  del  Lago  Superior  en 
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toda  su  vasta  estension;  en  forma  de  una  zona  de  6o 
kilómetros  de  largo  por  15  de  ancho  mas  o  menos,  hacia 
el  norte,  en  Animiké,  se  observa  el  hecho  de  que  las 
pizarras  negras  alternan  con  capas  de  rocas  carbonatadas 
que  contiene  hasta  35  a  45  por  ciento  de  siderita,  i  que 
mas  o  menos  en  la  misma  proporción  existe  también 
este  mismo  material  en  las  pizarras  negras,  acusando  este 
solo  hecho  la  existencia  de  una  fuente  fecunda  de  ma- 
terial ferrujinoso  dentro  del  terreno  que  contiene  los 
depósitos  minerales. 

También  contienen  las  mismas  rocas  un  3  a  4  por 
ciento  de  carbón,  i  ademas  de  estos  materiales  orgánicos 
i  carbonato  producen  en  una  escala  bastante  en  grande 
para  hacerlos  entrar  como  argumento  en  las  teorías, 
siendo  entre  los  mas  notables  los  de  sustitución  com- 
pleta del  sesquióxido  de  hierro  en  los  romboedros  del 
carbonato  i  de  la  hematita  en  los  octaedros  del  óxido 
magnético. 

Por  otro  lado,  la  presencia  de  la  actinolita,  abundante 
en  las  pizarras  junto  con  la  magnetita,  sujiere  la  idea 
de  que  el  primero  de  estos  minerales,  asociado  también 
siempre  con  los  carbonatos,  ha  resultado  de  la  combi- 
nación de  la  sílice,  contenida  en  las  aguas  incrustantes, 
con  una  parte  del  hierro  a  la  vez  que  con  la  magnesia,  i 
mediante  las  circunstancias  de  un  menor  grado  de  oxi- 
dación se  produjo  el  segundo. 

También  se  puede  citar  como  razón  de  esto  último  la 
presencia  frecuente  del  carbón  o  grafita  que  ha  impedido 
la  mayor  oxidación  del  hierro.  Pero  lo  que  sobre  todo 
resulta  evidente  en  estas  teorías,  tan  abundantemente 
ilustradas  por  sus  autores  con  la  indagación  en  el  terre- 
no, con  el  microscopio  i  con  el  análisis  en  tal  grado  de 
prolijidad  i  laboriosidad  que  asombran,  es  el  papel  que 
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©n  estas  formaciones  desempeña  la  silicificación,  remo- 
viendo el  hierro  del  carbonato  para  llevarlo  en  disolu* 
ción  a  depositarlo  en  otros  puntos  en  estado  de  sesqui- 
óxido/rellenando  grietas  i  huecos  o  formando  bancos 
i  grandes  depósitos. 

En  uno  de  tantos  i  voluminosos  trabajos  sobre  estas 
materias,  Mr.  Irving  condensa  el  resultado  de  sus  estudios 
en  la  rejion  del  Lago  Superior  en  algunas  conclusiones 
que  se  pueden  reducir  a  las  siguientes:  i ,  la  forma  orijinai 
de. los  depósitos  ferrujinosos  del  Lago  Superior  consistia 
en  una  serie  de  capas  delgadas  en  que  alternaban  el  car- 
bonato de  hierro  con  las  pizarras  carbonosas  impregna- 
das tanibien  éstas  del  mismo  carbonato,  de  dolomita  i 
magnetita  en  forma  de  polvo  fino.    En  esta  disposición, 
hai  notable  semejanza  con  lo  que  ocurre  en  los  terrenos 
deíl  período  carbonífero  hullero;   2,  por  medio  de  la  si- 
licificación las  capas  de  carbonatos  fueron  transformadas 
en  las  rocas  ferrujinosas  hoi  existentes  en  diversos  gra- 
dos de  estado  silíceo,  i  al  mismo  tiempo  fué  arrastrado 
él  hierro  dejando  en  su  lugar  los  esquistos  de  pedernal 
de  colores  claros;  3,  el  hierro  así  arrastrado  por  las 
aguas  era  depositado  a  medida  que  avanzaba  su  grado 
de  oxidación,  formando  criaderos  i  coloreando  los  jaspes 
de  tintes  mas  oscuros  a  la  vez  que  formábanse  en  ésto$, 
pior  segunda  infiltración,  las  magnetitas  en  capas  entre 
las  estratas,  i  por  igual  procedimiento  también  las  he- 
tnatitas;  4,  en  otros  puntos,  en  vez  de  ser  arrastrado  el 
hierro  de  los  carbonatos,  las  aguas  silíceas  han  descom- 
puesto los  carbonatos  produciendo  silicato  de  magnesia 
i  hierro  i  depositándose,  por  falta  de  mayor  oxidación, 
magnetita,  mientras  que  el   exceso  de  sílice  envolvía  el 
todo  en  cuarzos  i  cuarcitas.  De  aquí  los  esquistos  acti- 
nolíticos  con  magnetita;  5,  los  depósitos  ricos  de  hierro 
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deben  de  ser  resultado  de  diferentes  causas  ea  diíeréoles 
tiempos»  Algunas  hematitas  rojas  habrán  sido  formadas 
por  oxidación  directa  del  carbonato  i  los  hierros  espe« 
colares  por  concentración.  La  constante  asociación  deL 
jaspe  con  los  hierros  se  esplica  por  el  hecho  que  donde 
anas  activa  ha  sido  la  descomposición  del  carbonato  por 
las  aguas  silíceas,  ambas  materias  han  debido  formajrse 
en  abundancia;  6,  parte  de  la  silicificación  tuvo  lugat 
antes  de  la  plegadura  i  contorsión  del  terreno  estrati- 
ficado i  parte  también  después  de  este  fenómeno,  al 
cual  parecen  corresponder  los  grandes  depósitos  de  los 
hien'os  mas  cristalinos,  siendo  las  mismas  quebraduras 
i  vacíos  producidos  por  tales  hechos  lo  que  ofreció  pro-» 
picio  terreno  a  las  aguas  incrustantes  para  ejercer  su 

acción. 

Es  interesante  también  el  estudio  de  la  distribución 

del  hierro  en  las  diferentes  épocas  jeolójicas. 

En  todo  el  globo  los  hierros  constituyen,  por  su  abun- 
dancia i  la  estension  de  sus  depósitos,  verdaderas  rocas, 
mas  o  menos  esplotables^  en  series  estratificadas  i  bajo 
de  otras  diferentes  formas,  pero  eo  Estados  Unidos  su 
profusión  ofrece  caracteres  mui  especiales. 

En  las  formaciones  Laurénticas^  principiando  por  la 
base,  los  hierros  cristalinos  le  han  hecho  merecer,  por 
la  inmensidad  i  riqueza  de  los  depósitos,  el  nombre  de 
la  ^Edad  de  hier?'o.>  Abundan  en  casi  todas  las  forma- 
ciones arcaicas  i  algonkianas  del  norte,  favoreciendo  a 
toda  la  riquísima  i  densamente  poblada  rejioñ  que  abrasa 
los  Estados  de  Nueva  Inglaterra*  También,  eú  los  ^^Estar 
dos  centrales,  donde  el  solo  distrito  del  lago  Cham- 
plain  produce  como  un  millón  de  toneladas,  otro  tanto 
en  Pensilvania,  i  en  fin,  a  donde  quiera  que  se  estien- 
den  las  montañas  laurénticas  i  hurónicas,   allí  ofrecen 


166  DESIERTO  I  CORDILLERAS  DE  ATACAMA 

a  la  industria  el  indispensable  elemento  de  todo  progre- 
so. Entre  estas  formaciones  que  comprenden  los  montes 
Apalaquios,  Lago  Superior  i  San  Lorenzo,  la  producción 
de  ricos  hierros  de  65  por  ciento  de  lei  alcanza  o  excede 
de  6  a  7  millones  de  toneladas  por  año. 

En  el  Silúrico^  con  sus  hematitas  i  limonitas,  no  es 
menor  la  abundancia  que  favorece  a  los  Estados  del  Este 
de  los  Apalaquios,  al  Missouri  i  a  todo  el  contorno  de 
los  grandes  lagos. 

El  Devónico^  repartido  a  trechos,  entreverando  con 
las  anteriores  formaciones,  forma  como  rejiones  de  bro- 
ceo, a  causa  de  su  poca  importancia  como  depósito  de 
ricos  criaderos  de  hierro,  sin  embargo  de  que,  como  ele- 
mento constitutivo  de  las  rocas,  la  profusión  inmensa  de 
este  mineral,  tiñe  de  rojo  todas  las  areniscas  i  aun  for- 
ma depósitos  esplotables  de  hierros  arcillosos,  como  en 
Ulster. 

El  Carbonífero,  con  sus  carbonatos,  limonitas  i  side- 
ritas, constituye  el  depósito  de  hierro  para  el  industrioso 
i  rico  Estado  de  Ohio,  estendiéndose  la  formación  como 
una  gran  zona  serpenteada  desde  Texas  hasta  Nueva 
York. 

El  Trias  no  ofrece  el  hierro  dentro  de  sus  formacio- 
nes, en  estado  esplotable.  Ocupa  el  Estado  de  Indiana  i 
parte  de  Texas. 

Desde  el  Cretácico  hasta  el  Terciario  i  Cuaternario^ 
contienen  las  limonitas  i  hierros  arcillosos  palúdicos, 
pero  estos  últimos  de  formación  mui  reciente.  Aparte 
de  los  depósitos  del  Tennessee,  que  son  esplotables  e  im- 
portantes, el  resto  de  la  vasta  estension  que  ocupan  es- 
tas formaciones  no  ofrece  el  hierro  sino  en  pequeñas 
proporciones  i  en  puntos  mui  diseminados. 
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£1  territorio  abrazado  por  los  estudios  de  la  comisioa 
exploradora  del  desierto  i  cordilleras  de  Atacama,  com- 
prende  parte  de  la  provincia,  de  Atacama,  desde  el  rio 
del  Huasco  al  norte,  i  toda  la  provincia  de  An toüagasta 
incluso  el  alto  territorio  llamado  la  Puna  de  Átacama-» 

Asi  dispuesto,  los  trabajos  jeográñcosabraa^rian,  por 
la  co&ta  del  Pacífico,  desde  el  Puerto  del  Huasco^  ea  la* 
titud  de  2S°27'3o'\  hasta  la  desembocadura  del  Loa,  en 
latitud  2i**37'45",  casi  7."  grados  completos  de  latitud;  i 
entre  mar  i  cordillera,  i''34'  de  lonjitud,  a  la  altura  del 
Huasco»  por  4**  de  lonjitud  en  las  inmediaciones  del  pa« 
ralelp  de  2a\ 

.  La  estension  encerrada  dentro  de  estos  límites  m^te^ 
saáticosi  reducida  estrictamente  a  los  contornos  natu- 
i[ales  i  on  detalle,  desde  la  costa  mar  i  tima  hasta  la  cor*? 
dillera  limítrofe  con  la  República  Arjentina,  i  entre. Ipfi 
nos  Huasco  i  Loa^  prolongado  este  última  por  el  Salado^ 
representa  una  superficie  efectiva  de  240^315  kilómetros 
cuadrados»  de  los  cuales  78,640  pertenecen  a  la  Puna 
de  Atacama. 
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La  población  desigfualmente  diseminada  sobre  esta 
considerable  estension  apenas  alcanzarla  a  100,000  ha- 
bitantes. 


Límites. — La  provincia  de  Antofagasta  deslinda  por 
el  N.,  con  la  de  Tarapacá  por  el  rio  Loa,  desde  su  de- 
sembocadura ha6ta  el  lugarejo  de  Quillagua  que  está  en 
el  codo  que  el  rio  hace  al  tomar  rumbo  al  oeste  en  di- 
rección al  mar,  i  desde  este  punto  de  Quillagua  por  una 
línea  recta  imajinaria  a  los  volcanes  Miño,  Olea  i  Tua; 
al  E.,  sigue  la  frontera  con  Bolivia  por  la  cordillera  de 
los  Andes  desde  el  Tua  al  OUagua,  cruzando  en  seguida 
el  Salar  i  borateras  de  Ascotan  i  continuando  por  el  vol- 
can Cabana  hasta  el  Licancaur;  desde  esta  cumbre,  una 
línea  imajinaria  que  va  a  Sapaleri  i  se  prolonga  al  oriente 
hasta  interceptar  la  cordillera  limítrofe  arjentina  cerca 
del  portezuelo  de  Mojones;  desde  aquí  continúa  el  límite 
oriental  según  la  misma  cordillera  arjentina,  cuyas  al- 
turas culminantes  se  suceden  por  Galán,  Covalonga,  In- 
cahuasi,  Pucas,  San  Antonio  del  Cobre,  Trancas,  Ce- 
rro Negro,  portezuelo  de  Chorrillos,  Capilla,  Ciénaga 
Grande,  Jueregrande,  Cerro  Blanco,  Cerro  Gordo,  Aguas 
Calientes,  Diamante  o  Mecara,  portezuelo  de  Vicuñorco 
i  nevado  de  Laguna  Blanca  hasta  el  portezuelo  de  Pasto 
de  Ventura;  al  S.  continúa  por  la  misma  cordillera  que 
desde  aquí  toma  rumbo  al  poniente  i  va  por  las  cumbres 
de  Curuto,  Azul,  Robledo,  San  Buenaventura  i  Chucula 
hasta  el  cerro  de  Dos  Conos,  desde  cuya  cumbre  el  lí- 
mite sigue  el  contorno  de  la  Puna  que  es  común  con  la 
provincia  de  Atacama,  i  se  dirije  al  Juncalito  i  Piedra 
Parada  hasta  las  alturas  frente  a  Lagunas  Bravas  i  la 
continuación  de  este  cordón  hasta  entroncar  con  la  gran 
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cordillera  en  Aguas  Calientes  por  el  portezuelo  del  ca- 
mino a  Taltal  frente  a  la  Laguna  Amarga,  que  es  el 
punto  de  donde  debe  arrancar  el  límite  austral  de  Anto- 
fagasta  con  Atacama  entre  los  respectivos  departamentos 
de  Taltal  i  Chañaral.  Este  limite  S.  parte,  pues,  desde 
dicho  punto  cruzando  oblicuamente  al  Chaco,  cuya  di- 
rección coincide  casi  en  todo  su  trayecto  con  el  camino 
de  Antofaya  a  Taltal.  Este  límite  coincide  ademas  con  el 
dorso  de  la  cuenca  de  Puntas  Negras  o  Rio  Frió,  la  cual 
se  abre  paso  a  través  de  la  sierra  de  Gorbea  por  su 
mitad  entre  ambas  cordilleras,  i  por  lo  tanto  no  es  esta 
sierra  prolongada  hasta  el  volcan  Lastarria,  como  se  ha 
creído  antes,  la  espresion  del  limite  administrativo  entre 
los  departamentos  de  Taltal  i  Chañaral,  sino  desde  la 
altura  de  cordillera  limítrofe  entre  los  salares  de  Laguna 
Amarga  i  la  Isla. 

El  resto  del  limite  austral  de  Antofagasta  i  Atacama 
parte  del  Chaco,  siguiendo  la  línea  de  cumbres  del  dorso 
derecho  de  la  hoya  de  Juncal  i  Pan  de  Azúcar,  que  va 
por  el  cerro  del  Agua  de  la  Piedra,  Juncal,  Pólvora, 
Guanaco,  Sierra  Overa,  San  Cristóbal,  Carmen  i  Bom- 
bas hasta  la  punta  Cachina,  en  el  Pacifico. 

Población  i  subdivisiones. — Este  vasto  territorio  de  la 
provincia  de  Antofagasta,  tal  como  fué  creada  por  lei  de 
12  de  julio  de  1888,  se  subdivide  en  tres  departamentos: 

Tocopilla^  al  norte,  limitado  por  el  Loa  hasta  Mis- 
cante  i  de  allí  a  lo  largo  de  la  pampa  hasta  el  cerro  So- 
litario al  sur. 

Antofagasta,  al  centro,  abrazando  todas  las  cordille- 
ras i  Puna  de  Atacama. 

Taltal^  al  sur,  desde  punta  Dos  Reyes,  en  el  Pacífico, 
hasta  la  de  Cachina. 

Todos  reunidos,  es  decir,   la  provincia,    comprende 
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53,636  babitatites,  correspondiendo  respectivamente  a 

Tooopiüa  4,664,  a  Antofagasta  16,549  i  a  Taltal  £2^433; 

i  si  de  toda  esta  población  se  deducen  los  iüdijenas  de 

la  Puna  i  Cordilleras,  resulta  que  la  proporción  de  los 

que  sabdn  leer  1  escribir  es  de  un  ^oj"". 

El  departamento  de  Tocopilla  se  subdivide  en  las  sul>- 

delegaciones  de  Peñaflor^  Duende^  Toco  i  Cobija,  con 

dos  circunscripciones  del  Rejistro  Civil  en  Tocopilla  i 

Cobija  i  una  municipalidad  en  la  capital:  Tocopilla. 

El  departamento  de  Antofagasta  se  subdivide  en  9 
subdelegaciones:  Chimba^  Comercio,  Prat^  Maipú^  Sie- 
rra Gorda^  Caracoles^  Calama^  Ascotan  i  San  Pedro  de 
Atacama;  con  parroquias,  circunscripciones  del  Rejistro 
Qvil  i  municipalidades  en  Antofagasta,  Calama,  Cara-^ 
coles  i  Atacama. 

El  departamento  de  Taltal  se  subdivide  en  9  subdele 
gaciónes:  Taltal^  Esmeralda,  Santa  Luisa,  Paposo,  Re- 
fresco ^  Cachinal,   Vaquillas  i  Guanaco^  con  una  sola 
circunscripción  del  Rejistro  Civil,  Taltal  i  municipali- 
dades en  Taltal,  Santa  Luisa  i  Aguada. 

Puertos  i  costas  marítimas.— Desde  la  desembocadura 
del  Loa  hasta  la  punta  de  Pan  de  Azúcar,  se  suceden 
Punta  Chileno,  Punta  Arenas  i  Paquica,  que  abrigan 
caletas  mas  o  menos  aptas  para  fondeadero,  hasta  la 
bahia  Algodonales  que  comprende  la  caleta  de  Duendes^ 
donde  existió  un  grande  establecimiento  para  el  servicio 
de  las  salitreras  del  Toco.  Hoi  está  en  ruinas. 

Inmediata  a  ésta  está  el  puerto  i  pueblo  de."  Tocopilla, 
capital  del  departamento,  en  latitud  S«  sa'^oó'  i  lonjitud 
7o°i3'o5''  al  o.  de  Greenwich,  con  mas  o  menos  2,000  ha- 
bitanteá  i  regularmente  edificado  sobre  una  playa  incli- 
nada, angosta,  pero  de  bastante  fondo. 

Posee  un  muelle  con  pescantes  i  grúas  de  gran  poder 
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i  en  comunicación  con  la  estación  del  íerrocarrU  qu9 
parte  desde  allí  al  interior  hasta  las  salitreras  del  Toco, 
siendo  su  largo  de  50  kilómetros,  la  mitad  de  cuya  dis- 
tancia se  desarrolla  en  un  zig-zag  de  innumerables  i  pe» 
qiieñas  curvas  trazadas  en  pleno  granito  i  otras  rocas 
análogas. 

Su  importancia  no  es  solamente  debida  a  las  aalitreras 
del  Toco  sino  a  sus  propias  minas  i  fundiciones  de 
cobre. 

La  esportacion  de  salitre  varía  entre  500,000  a  un  mi* 
non  de  quintales  españoles  por  año;  i  el  valor  total  de 
iu  comercio  de  importación  i  esportacion  fluctúa^  mas  o 
menas,  de  1.500,000  a  2.000,000  de  pesos. 

Siguen  al  S.,  Gatico,  caleta  que  da  entrada  al  lugar 
de  minas  de  cobre  del  mismo  nombre,  con  600  habi* 
tantee,  i  Cobija,  antiguo  puerto  principal  de  Solivia  con 
una  población  poco  mayor  de  400  habitantes,  situado  en 
23^34'  de  latitud. 

Desde  aqui  a  Mejillones,  las  puntas  prominentes  de  la 
costa  son  Tames,  Gualaguala  i  Chacaya. 

Mejillones^  es  la  espléndida  bahía,  hermosísimo  fon- 
deadero e  inagotable  criadero  de  pescado  i  mariscos, 
donde  habría  prosperado  un  hermoso  pueblo  si  se  hu* 
hiera  continuado  el  ferrocarril  que  fué  empezado  con 
dirección  a  Caracoles  i  Solivia  i  suspendido  por  preferir 
en  su  lugar  el  detestable  desembarcadero  de  Antofagasta. 

En  su  entrada  Sur  está  la  famosa  Punta  Angamos  i  el 
Morro,  formando  la  península  de  Mejillones  con  Morro 
Moreno  i  Punta  Tetas,  comprendiéndose  en  ella  las  ca* 
ietas  de  Herraduras,  Bandurrias,  Constitución  i  Érrá- 
znríz. 

Entre  Morro  Moreno  i  el  Coloso  se  encuentra,  en 
latitud  a^jS'jó"  el  importante  puerto  i  pueblo  de  Anto^ 
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fagasta^  capital  de  la  provincia,  arranque  del  gran  fe- 
.  rrocarril  internacional  a  Solivia,  asiento  de  grandes 
establecimientos  metalúrjicos,  entre  ellos  el  de  Playa 
Blanca^  el  mas  considerable  de  la  América  del  Sur;  una 
grande  oficina  de  elaboración  de  salitre  i  yodo;  algunos 
regulares  edificios  públicos  i  particulares  i  todas  las  co- 
modidades i  exijencias  mas  indispensables  del  progreso 
i  bienestar  social.  Su  población  es  de  9  a  10,000  habi- 
tantes i  su  comercio  de  importación  i  esportacion  es 
como  de  5.000,000  de  pesos  por  año. 

Al  S.  de  Punta  Coloso  sigue  la  caleta  Bolfin  i  el  morro 
de  Jara  en  latitud  23°52'  S.;  i  de  aquí  Agua  Dulce  i  Agua 
Salada;  la  caleta  del  Cobre,  con  mui  buen  fondeadero  i 
con  algunos  pobladores  que  viven  del  trabajo  de  minas 
de  cobre,  en  plena  esterilidad  i  desamparo. 

A  continuación  la  caleta  Remiendos  o  Blanco  Enca- 
lada, la  punta  Dos  Reyes,  aguada  Miguel  Diaz,  caleta 
Colorada,  puntas  de  Plata  i  Panul,  Rincón  i  Punta 
Grande,  estando  entre  estas  dos  últimas  la  rada  de  Pa- 
poso. 

El  nombre  de  Puposo^  quizá  en  razón  de  sus  abun- 
dantes i  frescas  aguadas,  su  relativa  vejetacion  de  espe- 
sos arbustos,  flores  i  grama,  es  de  fama  i  renombre  his- 
tórico desde  los  dias  de  la  conquista  española. 

Hubo  de  fundarse  allí  un  obispado  para  bien  i  cuidado 
de  la  raza  indíjena  costanera  que  se  designaba  con  el 
nombre  de  Changos^  pero  la  mayor  i  mas  lucrativa  pro- 
tección fué  la  que  les  trajo  el  descubrimiento  de  sus 
grandes  minas  de  cobre  mediante  la  actividad  i  los  ca- 
pitales de  mineros  de  Copiapó,  especialmente  de  don 
José  A.  Moreno,  quien  fué  el  gran  bienhechor  de  aque- 
lla rejion  del  desierto  que  él  cruzó  de  caminos  i  pobló 
de  faenas  mineras. 
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Acootinucion  de  Paposo  viene  la  caleta  de  Cascabeles, 
por  donde  se  hacia  antes  todo  el  movimiento  de  las  oíi« 
cinas  salitreras  de  Santa  Luisa,  que  hoi  se  dirijea  Taltal 
por  medio  de  un  ramal  de  ferrocarril  que  comunica  con 
la  linea  férrea  de  este  puerto  al  interior. 

La  caleta  de  Hueso  Parado^  frente  a  la  cual  desemboca 
la  quebrada  de  Ramón,  abundante  en  aguadas,  también 
tuvo  su  renombre  histórico  con  motivo  de  deslindes  í 
jurisdicciones  civiles  i  eclesiásticas. 

El  pueblo  i  puerto  de  Taltal  tiene  la  importancia  de 
ser  excelente  fondeadero,  de  su  ferrocarril  al  interior, 
de  sus  oficinas  salitreras  i  grandes  minas  de  cobre,  plata 
i  oro. 

Su  población  alcanza  a  6,000  habitantes  i  su  impor- 
tancia material,  social  i  comercial,  hacen  de  ese  puerto 
uno  de  los  mas  adelantados  de  la  costa.  Su  comercio  de 
importación  i  esportacion  es  de  unos  5.000,000  de  pesos. 

Punta  de  San  Pedro,  caleta  de  Cifuncho,  Ballena  i 
Esmeralda  son  los  puntos  mas  notables  de  la  costa  ma- 
rítima de  la  provincia  de  Antofagasta  hasta  su  deslinde 
con  la  de  Atacama. 

Poblaciones  del  interior. — En  el  departamento  de  To- 
copilla,  con  motivo  de  los  trabajos  salitreros  i  de  la  ac- 
tividad que  reina  en  las  oficinas  de  elaboración  de  una 
industria  que  ocupa  tantos  brazos  i  mueve  tantos  ele- 
mentos de  trabajo,  se  ha  aglomerado  una  población  que 
lleva  el  nombre  de  El  Toco  i  que  no  contiene  menos  de 
1,500  habitantes. 

En  Quillagua^  a  la  orilla  del  Loa,  hai  un  grupo  de  ha- 
bitantes, en  su  mayor  parte  indíjenas,  dedicados  a  la 
agricultura,  i  en  ColupitOj  camino  a  Cobija  i  Tocopilla, 
algunos  residentes  que  viven  del  hospedaje  o  socorro 
que  suministran  a  los  viajeros  de  esos  desiertos  ^tériles. 
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^  tX  deparíamefnto  (Je'AntofágMta;  en  su  vasta  esteosion, 
abraza  numerosas  poblaciones  interiores,  principiando 
por  las  de  las  oficinas  salitreras  i  estaciones  del  ferroca«* 
rrilque  etí  su  primitivo  objeto  tuvo  esa  basé  de  esplota* 
clon  aparte  de  lá  dél  mineral  de  Caracoles.  Estas  pobla* 
cíones  son  el  Carmen,  Salinas,  Pampa  Central,  Pampa 
Alta  1  Sierra  Gorda,  punto  de  partida,  esta  última,  para 
él  mineral  Caracoles  i  al  mismo  tiempo  que  placilla  del 
asiento  minero  del  mismo  nombre. 

CaracoJes^  el  famoso  asiento*  minetal  cuyo^  résíos 
mantienen  todavía  una  población  de  mas  o  menos  s,ooo 
habitantes. 

Aguas  BlancaSj  asiento  de  esplotacion  salitrera  sobre 
el  cual  se  fundan  proyectos  de  ferrocarril  i  construcción 
de  nuevas  oficinas  de  elaboración,  pero  al  presenté  re- 
ducido a  mui  insignificante  número  de  pobladores. 

Calama^  antiguo  caserío  sobre  las  vegas  del  rio  Loa, 
hoi  importante  estación  de  ferrocarril  i  centro  de  tran- 
sacciones mineras.  Su  población  es. de  i,ooo  habitan- 
tes i  en  parte  dedicados  a  ías  pequeñas  faenas  agrícolas 
a  que  se  prestan  los  recursos  del  lugar. 

Chíuchiuj  con  unos  300  habitantes,  caserío  de  índí- 
jenas  bolivianos  dedicados  al  cultivo  de  alfalfares  í  hor- 
taliza. 

Ascotdn^  en  pleno  salar  de  este  nombre,  contiene 
unos  500  habitantes  que  dependen  de  los  trabajos  de 
esplotacion  del  borato  de  cal. 

Aiquina,  lugarejo  situado  entre  las  vegas  del  mismo 
nombre  adentro  del  Salado  i  Caspána,  su  vécinio  en  el 
arroyo  de  Aguas  Dulces. 

En  la  altiplanicie  atacameña:  la  capital  San  Pedro  de 
Atacama^  de  antiguo  orí  jen,  fué  visitada  por  los  prime- 
ros conquistadores  Almagró  i  Valdivia  en  sus  viajes  a 


DI  ATACAMA  177 


Chile.  Situada  sobre  el  rio  del  mismo  nombre  i  del  Vi- 
lama,  i  en  medio  de  una  estensa  llanura  cubierta  de 
grama  silvestre,  de  arbustos  i  de  denso  bosque  de  alga- 
rrobos i  chañares,  ofreceria  recursos  para  la  subsistencia 
de  una  población  mucho  mas  numerosa,  si  la  inversión 
de   algún   capital   diera   mas  ensanche  a  la  agricultura  I 

aprovechando  toda  el  agua  disponible  i  preparando  con- 
venientemente su  aplicación  a  los  terrenos. 

El  pueblo  por  sí  solo,  edificado  de  tierra  i  paja,  con- 
forme a  todo  lo  que  se  construyó  durante  la  época  colo- 
nial, no  contiene  gran  cosa  de  algún  interés  i  su  pobla- 
ción poco  excede  de  350  habitantes;  pero  su  campiña, 
dividida  en  cantones  rurales,  que  los  indíjcnas  llaman 
aillos^  contiene  unos  1,000  habitantes. 

La  industria  principal  es  el  cultivo  de  la  alfalfa  que 
sirve  maravillosamente  en  aquellas  alturas  para  los  ga- 
nados arjentinos  que  han  hecho  la  larga  travesía  de  la 
Puna. 

Toconao^  es  un  pintoresco  lugarejo  situado  en  la  base 
del  Licancaur,  con  unos  100  habitantes,  todos  ellos  de- 
dicados al  cultivo  de  árboles  frutales  que  dan  excelen- 
te fruto  a  pesar  de  una  altura  de  2,600  metros  sobre 
el  mar. 

Sociire^  al  pié  del  volcan  Tumisa,  con  80  habitantes 
dedicados  al  pastoreo  i  la  caza  de  vicuñas. 

Peine,  Ccimar  i  T/IcmontCj  también  pequeños  caseríos 
con  algunos  pobres  pobladores. 

Por  último,  en  la  Puna  de  Atacama,  Anlof agosta  de 
la  Sierra^  en  medio  de  su  volcánica  rejion,  con  abun- 
dante rio,  praderas  pastosas  i  hermosa  laguna:  contiene 
un  caserío  con  unos  60  habitantes,  estancieros  i  culti- 
vadores de  alfalfa  que  se  da  regularmente  a  esa  altura 
de  3,500  metros. 
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La  antigua  población  indíjena,  a  juzgar  por  las  esten- 
sas tambarías  en  ruinas  i  los  vestijios  de  estensos  culti- 
vos  que  aun  se  notan,  debió  de  ser  numerosa  i  traba- 
jadora, siendo  probable  que  durante  la  conquista  se 
dispersó  o  fué  esterminada  por  los  invasores  españoles. 
Pasfos  Graneles,  es  un  pequeño  caserío  situado  en  una 
pintoresca  cañada  de  frondosos  pastos  naturales  i  cruzada 
por  arroyos  que  los  indios  bolivianos  i  algunos  criollos 
aprovechan  en  pequeños  cultivos. 

lin  sus  inmediaciones  hai  borateras  en  esplotacion, 
íomentadas  por  industriosos  mineros  chilenos  estableci- 
dos en  la  vecina  provincia  de  Salta. 

Por  último,  Anlofaycí,  Caluj,  las  borateras  de  S/ber/j^ 
Acliiharca,  SuSijiics,  Olaró^i  i  el  Rosario  i  otros  puntos, 
son  residencia  de  pastores,  mineros  o  cazadores,  en  pe- 
queños grupos  o  familias,  estables  o  mas  o  menos  nó- 
mades i  andariegas,  según  los  tiempos  o  estaciones 
del  año. 

El  departamento  de  Taltal  contiene  también  en  su 
rejion  salitrera  sus  principales  centros  de  población. 

Sania  Luisu  con  sus  500  pobladores  i  otras  oficinas 
como  Lautaro  \  Afacama  con  algunos  mas,  estnn  todas 
comunicadas  entre  sí  i  con  Taltal  por  medio  de  ferroca- 
rriles salitreros.  Esporta  mas  de  3.033,000  de  quintales 
de  salitre  i  el  valor  total  de  su  comercio  de  esportacion 
e  internación  asciende  a  unos  5.000,000  por  año. 

La  Verde,  Canchas  i  Refresco,  son  estaciones  de  don- 
de parten  caminos  a  las  minas  i  salitreras  i  mantienen 
alguna  población,  como  así  Ca'.alina  del  Norte, 

La  Aguada,  que  es  la  placilla  del  asiento  minero  del 
Guanaco. 

Cachinal,  de  mayor  importancia,  contiene  1,500  ha- 
bitantes, en  gran    parte  mineros  i  comerciantes  que  vi- 
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ven   principalmente   de   los  trabajos  de   la  gran  mina 
Arturo  Prat, 

Por  el  lado  sur  del  dcpartíimento,  la  Placilla  del 
mineral  Esmeralda,  es  lo  único  que  constituye  una 
planta  de  población. 

Estensos  campos  de  formación  calichosa  no  recono- 
cidos aun  i  numerosos  criaderos  metálicos  de  cobre, 
plata,  oro  i  plomo  que  tendrian  mucho  que  producir 
aun  si  se  mejoraran  las  vías  de  comunicación  i  se  esten- 
dieran ramales  de  ferrocarril,  constituyen  un  porvenir 
de  importante  desarrollo  industrial  para  este  departa- 
mento. 

Límites. — La   provincia   de  Atacamj,  deslinda  por  el 
norte  por  las  líneas  que    ya  hemos   definido;    por   el 
oriente  reconoce  la   cordillera  de  San   Francisco  hasta 
Tres  Cruces,  i  desde  este  macizo,  también  anticlinal  res- 
pecto de  las  respectivas  pendientes  al  Pacífico  i  al  Atlán- 
tico, por  la  continuación  de  la  cordillera  de  los  Andes 
que  sigue  por  la  cuesta  Colorada,  Patos,  Tres   Quebra- 
das (portezuelo/,  Dos  Hermanas,  Pissis,  Quebrada  Seca 
i  Pircas  Negras  (portezuelos).  Come  Caballo,  Peña  Negra 
(portezuelo),  Cacerones,  Potro  i  portezuelo  de  las  Yeguas, 
adonde  suspenderemos  nuestra  relación  por  ser  el  tér- 
mino austral  de  nuestros  trabajos,  siguitMidose  para  éstos 
desde  allí  el  rio  del  Iluasco   hasta  el  Pacífico.  El  resto 
de  la  provincia  se  completa  hasta  la  cordillera  de  Doña 
Ana  i  desde  allí  hacia  el  oeste  hasta  la  punta  del  Apo- 
lillado  en  el  océano. 

Población  i  subdivisiones. — Esta  provincia  fué  creada 
por  lei  de  31  de  octubre  de  1843  i  se  subdivide  actual- 
mente en  cuatro  departamentos: 
Chañarais  al  norte. 
Copiapóy  al  centro. 
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Freír? na ^  al  suroeste. 
Vallenar,  al  sureste. 

Comprenden  entre  todos  64,000  habitantes,  distribui- 
dos respectivamente  en  5,500 para  Chañaral,  30,000  para 
Copiapó,  13,000  para  Freirina  i  15,500  para  Vallenar. 
Departamento  de  Chañaral:  se  subdivide  en  las  subde- 
legaciones  de  Chañaral  Norte  i  Sur,  Animas^  Salado  i 
Pan  de  Adúcar,  con  una  sola  municipalidad  i  una  sola 
circunscripción  civil. 

Departamento  de  Copiapó:  se  subdivide  en  las  subde- 
lega ciones  de  Caldera  i  Ramaddla  al  oeste;  las  urbanas 
de  Bodega^  Chimba,  San  Francisco,  Arturo  Prat  i  Hospi- 
tal; las  rurales  de  San  Fernando,  Tierra  Amarilla,  Toto- 
ralillo,  Pabellón^  Bordos,  Loros  i  San  Antonio  a  lo  largo 
del  rio;  i  las  mineras  de  Lomas  Bayas,  Cerro  Blanco, 
Chañarcillo,  Garin,  Puquios  i  Búlnes;  con  seis  municipa- 
lidades i  circunscripciones  del  rejistro  civil  en  Copiapó, 
Caldera,  Tierra  Amarilla,  San  Antonio,  Chañarcillo  i 
Puquios. 

Departamento  de  Freirina:  se  subdivide  en  Freirina, 
Huasca  Bajo,  Puerto,  San  Juan,  Chañaral,  Carrizal  Alto 
i  Carri:{al  Bajo,  con  municipalidades  i  rejistro  civil  en 
Freirina,  Huasco  i  Carrizal. 

Departemeiito  de  Vallenar:  se  subdivide  en  0*Higgins, 
Comercio,   Frontera,    Camarones,    Carmen,   San    Félix, 
Tránsito,  Pampa,  Agua  Amarga  i  Jarilla,  con  municipa- 
lidades i  rejistro  civil  en  Vallenar,  San  Félix  i  Tránsito. 
Puertos  i  costa  marítima. — Chañaral  de  las  Animas, 
uno  de  los  mas  antiguos  embarcaderos  de  cobres  para  la 
esportacion,  en  latitud   26°  23'  S.;  puerto  sin  abrigo  i 
detestable  desembarcadero.   El  desarrollo  de  sus  minas 
de  cobre  i  establecimientos  de  fundición  lo  han  hecho 
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prosperar  basta  mantener  una  población  de  ¡2,600  habi- 
tantes. 

Es  punto  de  arranque  de  un  ferrocarril  al  interior  que 
ha  vivido  en  alternativas  de  paralización  i  movimiento, 
siendo  al  fin  adquirido  por  el  Estado  con  la  mira  de  pro- 
longarlo hasta  alcanzar  a  Pan  de  Adúcar ^  caletilla  de 
buen  fondeadero  por  donde  se  hace  el  comercio  con  la 
zona  minera  de  la  hoya  del  mismo  nombre.  Su  entrada 
está  resguardada  por  el  islote  de  Pan  de  Azúcar,  uno  de 
los  puntos  mas  característicos  de  la  costa. 

Al  sur  de  Chañaral,  cerrando  por  ese  lado  la  bahf  a,  está 
la  punta  de  Infieles,  i  mas  alíala  bahía  de  Flamenco,  de- 
sembocadura de  la  hoya  del  mismo  nombre. 
.  Flamenco^  tuvo  su  tiempo  de  actividad  i  animación 
durante  la  antigua  prosperidad  de  la  industria  cobrera  i 
con  motivo  de  las  ricas  minas  del  Desierto.  Hoi  solo 
quedan  las  ruinas  de  su  pasado. 

Vienen  en  seguida  las  caletas  del  Obispo  i  Obispito, 
sin  importancia,  i  la  punta  de  Cabeza  de  Vaca  en  que 
comienza  la  hermosa  bahía  i  puerto  de  Caldera. 

Caldera,  en  latitud  27"  3',  fué  preferido  para  punto  de 
arranque  del  primer  ferrocarril  construido  en  la  América 
latina,  en  1850,  i  puerto  mayor  de  la  provincia  de  Ata- 
cama,  que  antes  tuvo  hasta  5,000  habitantes,  i  que  hoi 
han  emigrado  casi  en  su  totalidad. 

Fué  próspero  en  sus  primeros  años  i  principió  a  decaer 
a  medida  que  la  baja  del  cobre  i  la  decadencia  jeneral  de 
la  minería,  al  mismo  tiempo  que  la  falta  de  caminos  mi- 
neros provocó  el  abandono  del  Algarrobo  i  otros  distri- 
tos de  importantes  minas  de  cobre  que  algún  dia  podrían 
restituirlo  a  su  pasada  actividad. 

Calderilla  i  la  Bahía  Inglesa  terminan  estas  playas  de- 
siertas i  arenosas  hasta  el  pié  del  gran  muro  de  granito 
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que  las  cartas  marinas  llaman  Morro  de  Copiapó,  del 
nombre  del  antiguo  puerto  de  la  boca  del  rio  o  Puerto 
Viejo  de  Copiapó  que  termina  en  punta  Dallas. 

Sigue  la  caleta  de  Barranquillas  i  la  grande  i  arenosa 
Bahía  Salada  hasta  punta  Pajonales  i  la  caleta  Totoral^ 
en  la  desembocadura  de  la  importante  hoya  de  este 
nombre. 

Continúan  Matamoros  i  otras  caletillas  hasta  el  puerto 
de  Carrizal  Bajo^  centro  de  todo  efmovimiento  comer- 
cial de  esa  rica  rejion  minera,  en  latitud  28°  4'  *ití\ 

Sigue  al  S.,  como  punto  mas  característico  déla  costa, 
la  punta  de  Lobos,  i  en  seguida  el  puerto  del  Huasco^  que 
ofrece  al  viajero  que  viene  del  norte,  después  de  espec- 
táculos de  perpetua  aridez  i  sequedad,  la  primera  ocasión 
de  recrear  su  fatigada  vista  con  el  aspecto  de  un  campo 
verde  i  de  frondosas  arboledas. 

Poblaciones  del  interior. — En  el  departamento  de  Cha- 
ñaral,  como  en  todo  el  resto  del  Desierto  de  Atacama  al 
norte,  no  podria  haber  otra  base  de  población  que  la  del 
trabajo  de  las  minas. 

Así,  dentro  de  Pan  de  Azúcar,  el  establecimiento  de 
concentración  de  metales  llamado  Las  Bombas^  donde  so 
aprovechan  para  tales  operaciones  metalúrjicas  las  abun^ 
dantes  vegas  del  lugar,  i  la  mina  Carrijalilloj  constituían 
un  centro  de  población  de  mas  de  mil  habitantes  hasta 
hace  poco  tiempo,  pero  reducido  hoi  a  muí  poca  cosa  en 
razón  de  haberse  reducido  los  trabajos.  Mas  adentro,  en 
el  Juncal  i  Esploradora,  la  minería  ocupa  unos  500  habi- 
tantes, i  por  el  centro  en  la  Florida  i  Cerro  Negro,  ape- 
nas quedan  las  ruinas  de  otro  tiempo. 

A  las  inmediaciones  del  puerto  de  Chañaral,  el  asiento 
minero  de  las  Las  Animas  mantiene  cierta  actividad  con 
súbase  de  población  que  alcanza  a  300  habitantes. 
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El  SaladOy  término  del  ferrocarril  i  placilla  de  ese 
asiento  minero,  ha  quedado  casi  desierto. 

Pueblo  Hundido,  solo  consta  de  los  cuidadores  de  la 
Aguada;  la  F/nca,  famoso  i  salvador  oasis  del  desierto, 
no  brilla  sino  por  su  grupo  de  higueras  i  perales;  i  las 
minas  de  Remolinos,  Isla  e  Inca  de  Oro,  no  son  por 
lo  pronto  sino  promesas  de  futura  prosperidad. 

En  el  departawcnto  de  Copiapó,  la  capital  minera  del 
desierto  i  el  antiguo  centro  de  activo  comercio,  de  mo- 
vimiento industrial  i  cuantiosas  transacciones  mineras 
de  otro  tiempo,  conserva  aun,  dentro  de  su  recinto  ur- 
bano, unos  10,000  habitantes. 

Su  movimiento  en  valores  de  esportacion  e  importa- 
ción os  de  1.700,000  pesos,  mas  o  menos. 

Su  situación  jeográfica,  tomada  en  el  pilar  del  obser- 
vatorio construido  en  la  estación  del  ferrocarril,  desde 
donde  fué  medida  la  base  de  partida  con  la  cual  se  cal- 
culó toda  la  triangulación  del  desierto  i  cordilleras  de 
Atacama,  corresponde  a  las  siguientes  coordenadas  jeo- 
gráficas: 

Latitud  S.,  27°2i*33"50. 

Lonjitud  O.,  de  Greenwich,  7o"2i'22"50. 

El  largo  de  la  base,  medida  directamente,  fué  de  2 
mil  metros. 

La  dirección  magnética,  N.  48'*i4'37''50. 

Declinación  magnética,  i2'*35*3  E.,  en  1888. 

Inclinación  magnética,  28''52'  S.,  en  1888. 

A  continuación  de  la  ciudad  de  Copiapó  sigue  el  pue- 
blo de  San  Fernando^  i  rio  adentro  el  pueblo  de  Tierra 
Amarilla^  con  1,500  habitantes;  Nantoco,  con  400;  Pa- 
bellón, con  400;  Bordos,  asiento  minero  i  estación  de 
ferrocarril,  con  900;  Loros ^  con  350;  i  San  Antonio,  con 
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800;  ademas  de  otros  muchos  pequeños  centros  agríco 
las  distribuidos  a  lo  largo  del  mismo  valle. 

Como  asientos  mineros  se  cuentan:  Punta  del  cobre  i 
Ojancos^  con  500  habitantes;  Chañarclllo,  el  famoso 
mineral  de  plata,  descubierto  en  1832,  i  su  pueblo  de 
Juan  Godoi,  nombre  del  descubridor,  fundado  en  1847 
con  mas  o  menos  2,000  habitantes;  Cerro  Blanco^  mi- 
neral de  cobre,  con  400;  Lomas  Bayas,  de  plata;  Cabera 
de  Vaca,  Pampa  Larga,  Zapallar,  Checo,  Ladrillos  i  Je- 
sús María,  inmediato  a  Copiapó,  etc.,  etc. 

Al  norte,  la  estación  de  Puquios  i  sus  minerales  de 
cobre,  por  todo  unos  1,000  habitantes;  Cachiyuyo  de 
Oro  i  los  injenios  adyacentes,  i  por  fin  Tres  Puntas  i  el 
Chimbero,  etc.,  etc. 

Su  descripción  detallada,  industrial  i  minera,  junto 
con  la  del  resto  de  los  territorios  csplorados,  será  mate- 
ria del  necesario  desarrollo  en  otro  libro. 

Departamento  de  Freirina:  su  pueblo  capital  lleva  el 
mismo  nombre,  compuesto  con  el  del  ilustre  jeneral 
Freiré,  contiene  arriba  de  2,000  habitantes  i  está  situada 
en  pintoresco  local  sobre  la  márjen  izquierda  del  rio 
Huasco. 

Carrizal  Alt},  arriba  del  puerto  de  Carrizal  Bajo  i  por 
el  mismo  valle,  es  el  famoso  asiento  de  minas  de  cobre 
que  por  algunos  años  mantuvo  considerable  producción 
i  la  sostiene  todavía  en  regular  escala.  Está  ligada  por 
ramales  de  ferrocarril  al  puerto  i  demás  importantes 
distritos  minerales  de  Astillas,  Manganeso,  Jarilla,  Sapos, 
Rosilla  i  Cerro  Blanco,  Contiene  1,500  habitantes 

El  movimiento  de  esportacion  e  importación  por  el 
puerto  de  Carrizal  Bajo  es  de  1.500,000  pesos  por  año. 

Por  el  sur  del  rio,  frente  a  caleta  Peña  Blanca  existen 
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los  distritos   mineros  de   Fragiiita^   Labrar '\  Sauce ^  con 
unos  2,700  habitantes  en  todo. 

También  el  Morado^  riquísimo  lugar  de  minas  unido  a 
Peña  Blanca  por  un  ferrocarril  de  sangre. 

Deparlamento  de  Vallenar:  su  capital  es  un  pueblo  im- 
portante con  5,500  habitantes,  en  medio  de  toda  la  ri- 
queza agrícola  del  valle  del  Huasco  i  de  las  transaccio- 
nes mineras  del  departamento. 

Hacia  el  interior  siguen  las  pequeñas  poblaciones  del 
Carmen^  San  Fch'x  i  Tránsito^  i  fuera  del  valle  los  im- 
portantes asientos  mineros  de  A^/^tz  A /72í7r^i7,  Tunas^  Vis- 
cachas^ Jar/lia.  Camarofies^  etc.,  etc. 


Las  jeneralidades  jeográficas  que  anteceden  bastan 
como  datos  preliminares  para  tener  una  idea  del  territo- 
rio señalado  a  los  estudios  de  la  Comisión  Esploradora, 
i  sobre  el  cual  habria  de  procederse  al  levantamiento 
del  mapa  jeográfico  según  el  orden  i  plan  de  trabajos 
que  serán  descritos  en  el  capítulo  siguiente. 

Los  rios,  montañas,  etc.,  i  en  jeneral  todo  lo  que  per- 
tenece a  la  jeografía  física  meteorolojía,  etc.,  será  desa- 
rrollado a  continuación  en  capítulos  por  separado  para 
cada  materia. 
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Santiago,  abril  17  de  1883.— He  acor- 
dado i  decreto: 

Art.  i.°  Se  levantará  la  carta  topo- 
gráfica del  desierto  con  los  detalles  de 
su  orografía e  hidrografía,  demarcación 
de  las  aguadas  naturales  i  de  los  puntos 
ea  (|ue  éstas  puedan  ser  abiertas. 

Santa  María 

J.  Af,  Balmaceda, 

Plan  jeneral  de  los  trabajes. — Para  la  historia. — Documentos  jeográiicos. — Objeto 
prÍDcipal  i  de  aplicación. ^Medición  de  la  base  de  partida. — Sistema  de  triangu- 
lación adoptado. — Los  instrumentos  usados.— Cálculo  de  los  triángulos. — Obser- 
vaciones astronómicas. — Otras  posiciones  jcográticas. — Cálculos  de  las  coordena- 
das jeográficas. — Rejistro  de  coordenadas  rectilíneas. — Latitudes  i  lonjitudes.— > 
Detalles  topográficos. — Alturas  sobre  el  nivel  del  mar.— Declinación  i  azimutes 
magnéticos. — Enlace  del  mapa  del  desierto  con  la  carta  jeneral  de  la  República. 
'  Trazado  del  mapa. — Loscoutornos  jeolójicos. — Sistemas  orográticos. — Designa- 
ción de  nombres  propios. 


En  cumplimiento  del  anterior  decreto  nombróse  el 
modestísimo  i  reducido  personal  que  debia  proceder  al 
levantamiento  de  la  «Carta  topográfica  del  desierto»,  sin 
previa  formación  de  presupuesto,  sin  un  fondo  pecunia- 
rio para  gastos  ni  recursos  de  movilización  en  el  desierto 
que  bastara  para  mas  de  dos  meses,  como  si  la  breve  i 
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compendiosa  redacción  de  su  art.  2."  no  envolviera  en  su 
testo  toda  la  significación  i  trascendencia  de  las  disposi- 
ciones que  el  documento  supremo  contiene,  i  solo  se  hu- 
biera querido  dar  a  entender  con  ello  un  mero  ensayo, 
una  tentativa  para  tener  el  bosquejo  de  lo  que  pudiera 
llamarse  «Carta  jeográfica  del  desíertO/>,  dentro  de  la 
amplia  latitud  i  apartados  estremos  en  que  cabe  esta  es- 
presion. 

El  jefe  de  la  Comisión  Esploradora  trazó  su  plan  ba- 
sándolo en  el  principio  de  aplicar  los  pequeños  recursos 
disponibles  con  sujeción  a  condiciones  de  una  pobreza 
franciscana  i  subordinando  la  estension  del  trabajo  hasta 
donde  pudiera  ser  bien  llevado  en  lo  principal  i  funda- 
mental, entendiéndose  por  esto  la  preferencia,  entre  las 
diversas  materias  del  estudio,  al  levantamiento  jeográfico 
dentro  de  un  grado  satisfactorio  de  aproximación  a  la 
exactitud,  tal  como  convenia  a  los  fines  industriales  i  de 
práctica  utilidad  que  las  esploraciones  i  estudios  orde- 
nados debian  consultar  especialmente. 

Sabedor  i  convencido  el  jefe,  por  propia  esperiencia 
adquirida  en  nuestros  propios  territorios,  de  que  con 
tales  elementos  no  se  emprendcria  en  fíivorables  condi- 
ciones la  obra  sumamente  laboriosa  i  delicada  del  levan- 
tamiento del  mapa  jeográfico  de  una  nación  o  de  una 
porción  importante  de  ella,  su  plan  lo  ajustaba  al  prin- 
cipal propósito  de  realizar  en  primer  lugar  la  obra  indis- 
pensable que  le  permitiera  tener  trazados  sobre  el  papel 
los  lugares,  los  sistemas  orográficos  i  los  contornos  jeo- 
lójicos,  en  su  verdadera  situación. 

Solo  así  es  posible  deducir  conclusiones  útiles  para  las 
ciencias  de  observación  que  suministran  a  las  aplicacio- 
nes de  la  industria  los  datos  i  leyes  que  éstas  necesitan 
para  su  uso  i  aprovechamiento. 
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Si  el  mapa  no  es  exacto,  nada  de  lo  que  en  él  se  figura 
sirve  bien  a  sus  destinos:  los  deslindes  entre  los  terrenos 
jeolójicos  perturban  i  confunden  al  jeologo  desfigurando 
la  verdad  de  los  hechos;  las  indicaciones  para  el  minero 
lo  esponen  a  falsas  deducciones  i  lo  llevan  a  perjudicia- 
les conjeturas  sobre  lo  que  conviene  a  sus  intereses, 
mientras  que  al  jeógrafo,  al  viajero  i  a  todo  el  que  nece- 
sita guiarse  en  sus  escursiones  o  proyectos  le  producen 
confusión  i  oscuridad  en  vez  de  luz  i  ausilio. 

Las  correlaciones  estratigráficas  u  horizontes  jeolóji- 
cos, la  orientación  exacta  de  los  ejes  montañosos  o  ac- 
cidentes físicos  del  suelo  i  mas  que  todo  para  nosotros, 
la  manera  de  distribución  de  los  depósitos  metalíferos 
o  corridas  minerales,  no  tienen  aplicación  útil  ni  sirven 
fielmente  a  sus  destinos  en  mapas  tan  erróneos,  falsos  i 
deficientes  hasta  en  sus  mas  característicos  rasgos,  como 
los  que  circulaban  en  representación  de  la  jeografía  de 
Chile. 

De  imprescindible  necesidad  era,  por  lo  tanto,  subor- 
dinar todas  las  demás  disposiciones  del  decreto  al  levan- 
tamiento del  mapa,  i  así,  la  marcha  de  la  caravana  es- 
ploradora,  escasa  de  personal  i  de  elementos  para  poder 
distribuirse  en  separadas  espediciones  al  servicio  de  las 
respectivas  especialidades,  se  reconcentraba  toda  en  un 
pequeño  grupo  que  seguia  las  marchas  i  acampaba  en  los 
puntos  impuestos  por  las  conveniencias  del  plan  adop- 
tado para  las  operaciones  de  la  triangulación. 


Esta  obra,  así  llevada  i  así  realizada,  tiene  su  historia, 
que  ya  hemos  hecho  dejándola  suspendida  donde  los 
acontecimientos  políticos  de   1891    acabaron  con    ella, 
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pero  que  debemos  reanudar  ahora  para  dejar  la  ne- 
cesaria constancia  que  de  todo  servicio  público  debe 
quedaí",  como  indeleble  testimonio,  en  los  archivos 
nacionales. 

Hemos  dejado  hecha  la  suscinta  relación  de  los  tra- 
bajos  jeográficos  de  los  Estados  Unidos,  de  los  proce- 
dimientos que  las  diversas  naciones  usan  i  los  recur- 
sos que  ponen  al  servicio  de  semejantes  obras  que 
tan  poderosamente  sirven  al  progreso  universal;  i  no 
puede  ser  sino  del  mas  imprescindible  deber  el  seguir 
también  para  nosotros  mismos  tan  necesario  procedi- 
miento, dejando  para  la  historia  de  nuestros  trabajos 
científicos  los  documentos  que  han  de  hacer  fé  en  ella, 
acreditando  la  forma  i  circunstancias,  los  elementos  i 
grado  de  precisión  con  que  fueron  orijinados. 

En  el  anterior  volumen  de  esta  obra,  con  motivo  de 
la  relación  de  los  itinerarios  seguidos  en  las  esploracio- 
nes  del  desierto  de  Atacama  i  de  la  misión  del  autor  a 
los  Estados  Unidos,  se  ha  dado  cuenta  de  los  hechos 
que  mediaron  para  entorpecer,  impedir  o  aplazar  la  pu- 
blicación de  las  dos  ediciones  de  la  carta  jeográfica  i  de 
la  obra  descriptiva  que  debia  acompañarlas  respectiva- 
mente. 

Aconteció  aquello  en  Washington,  entre  1891  i  92,  i 
regresando  entonces  a  Chile  el  autor  para  dar  cuenta  a  su 
Gobierno  de  aquellos  intereses  que  le  estaban  confiados, 
no  fué  mas  feliz  en  sus  jestiones,  a  pesar  del  natural 
deseo  público  i  conciencia  de  su  deber  que  las  altas  au- 
toridades administrativas  abrigaban  para  no  dejar  malo- 
grarse esas  obras  del  pais,  decretadas  i  realizadas  para 
su  uso  i  aprovechamiento. 

Cinco  años  completos,  todo  un  período  presidencial 
ha  trascurrido  así  impidiéndose  la  terminación  i  publica- 
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cioa  de  los  estudios  del  Desierto  i  Cordilleras  de  Ataca- 
ma,  sin  que  la  constante  iniciativa  del  autor  i  el  patrió- 
tico apoyo  i  amparo  de  las  altas  autoridades  nacionales 
en  protección  de  los  bienes  públicos,  hayan  podido 
contra  la  inercia  de  autoridades  de  segundo  orden  i  con- 
tra la  impunidad  de  los  vicios  arraigados  en  ciertas  esfe- 
ras de  la  administración. 

Baste  esto  para  esperiencia  i  ejemplo  i  para  que  en  la 
historia  de  nuestros  trabajos  jeográficos  conste  la  razón 
de  tan  largo  tiempo  trascurrido  i  el  mérito  de  los  esfuer- 
zos hechos  para  salvar  del  olvido  i  de  un  completo  aban- 
dono e  irrevocable  pérdida  trabajos  que  han  costado 
dinero  a  la  nación  i  sacrificios  a  sus  autores;  que  el  pais 
i  sus  autoridades  han  favorecido  i  las  industrias  mineras 
del  norte  han  reclamado;  que  los  intereses  internacio- 
nales han  aprovechado  i  el  progreso  científico  del  mun- 
do ha  de  tomar  en  cuenta  para  abonarlos  al  crédito  de 
la  nación  que  los  ha  puesto  a  su  servicio. 


Como  fuentes  de  información  para  tener  conocimien- 
to de  todos  los  mapas  i  documentos  relativos  a  la  jeo- 
grafía  del  norte  de  Chile  que  pudieran  servir  para  trazar 
la  historia  jeográfica  de  los  territorios  señalados  al  es- 
tudio de  la  «:Comis¡on  Esploradora  del  Desierto  de  Ata* 
cama»,  se  ofrecian  en  primer  lugar  la  Oficina  Hidro- 
gráfica^ con  la  valiosa  cooperación  i  consejos  de  su 
ilustrado  director,  capitán  de  navio  don  Francisco  Vidal 
Gormaz,  i  la  completa  colección  del  etnógrafo  don  J. 
Toribio  Medina,  autor  de  la  Mapoteca  Chilena, 

Parece  que  la  fecha  histórica  del  primer  trabajo  jeo- 
gráfico  sobre  el  desierto  de  Atacama  se  remonta  nada 
menos  quo  tX  tiempo  do  su  dosf^brimi^ntQ  i  a  medida 

P.  I  o,  Pl  A.-T,  «  19 


194  DESIERTO  I  CORDILLERAS 

que  la  planta  audaz  de  los  conquistadores  españoles  de- 
jaba en  pos  de  sí  un  reguero  de  víctimas  de  la  fatiga  i 
délas  inclemencias  del  tiempo. 

Refiere,  en  efecto,  don  J.  Toribio  Medina  en  su  im- 
portante i  laboriosa  obra  titulada  Mapoteca  Chilena^ 
que  en  la  lejendaria  espedicion  de  Almagro  figuró  un 
sacerdote  llamado  Cristóbal  de  Molina,  quien,  en  una 
aníimada  descripción  de  las  materias  que  abraza  su  obra, 
hecha  al  rei  en  carta  de  12  de  junio  de  1539,  se  refiere 
también  a  un  dibujo  que  la  acompaña. 
.  Es  sensible  que  por  encontrarse  perdido  ese  docu- 
mento o  ignorado  su  paradero,  no  haya  venido  a  deci- 
dir, con  su  irrecusable  testimonio,  sobre  el  punto  dudoso 
de  si  Almagro  cayó  al  desierto  de  Atacama  por  el  paso 
de  San  Francisco,  como  lo  establece  el  historiador  don 
Diego  Barros  Arana,  o  por  Pircas  Negras  al  rio  de  Co- 
piapó,  como  lo  presumen  algunos  escritores  que  han 
hecho  estudios,  histórico-jeográficos  sobre  el  norte  de 
Chile. 

En  el  pueblo  arjentino  de  «Tinogasta»  hai  al  respecto 
algunas  tradiciones,  dándose  por  punto  de  su  itinerario 
ese  mismo  pueblo  i  el  curso  del  rio  adentro  penetrando 
por  la  «Troya»,  cruzando  el  «Majiaco»  i  siguiendo  el 
camino  a  Copiapó  por  la  «Estanzuela»  i  paso  de  «Pircas 
Negras»,  a  cuyo  pié,  cayendo  a  Chile^  se  encuentra  el 
tradicional  «Peñasco  de  Diego»,  que  se  supone  llevar  ese 
nombre  en  recuerdo  del  lugar  donde  el  conquistador 
descansó  por  primera  vez  en  tierra  de  Chile. 

Un  siglo  mas  tarde,  en  1646,  el  sacerdote  chileno 
Alonzo  de  Ovalle,  de  la  Compañía  de  Jesús,  acompaña- 
ba a  su  famosa  historia  de  Chile  el  conocido  mapa  que 
de  tanta  popularidad  gozó  en  su  tiempo. 

Este  curioso,  docunxento  apenas  alcanza  a  penetrar  en 
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Atacatna,  pues  termina  en  un  supuesto  rio  cuya  situación 
correspondería  al  estremo  sur  del  gran  Morro  de  Copia- 
pó,  por  donde  desemboca  al  mar  un  profundo  zanjón  srco 
que  tiene  su  oríjen  en  las  barrancas  terciarias  inmedia- 
tas a  la  costa. 

Allí  coloca,  errando  por  mas  de  dos  grados  jeográfi- 
eos,  el  paralelo  de  25"  sobre  el  cual  está  escrito  lo  si- 
guiente: Peruani  rt  chilcnsis  re^pii  Conpinia. 

'  Medio  grado  mas  al  sur,  figura  la  desembocaduia  del 
rio  de  Copiapó,  hacia  donde  llama  con  insistencia  la 
atención  porque  las  olas  del  mar  arrojan  sobre  las  pla- 
yas cantidades  de  aromático  ámbar. 

Entre  Copiapó  i  Huasco  figuran  terrenos  húmedos  i 
campo  cubierto  de  bosque,  sin  duda  correspondientes  a 
las  vegas  del  Totoral  i  Carrizal,  de  que  aun  quedan  res- 
tos i  con  una  inscripción  en  el  intermedio  que  dice:  htc 
lapides  protíosi  turqtiese. 

Otro  siglo  después,  según  dice  el  señor  Medina  en  la 
obra  ya  citada,  el  presidente  don  Manuel  de  Amat  habia 
enviado  al  rei  con  carta  de  8  de  mayo  de  1757,  el  tra- 
bajo de  un  fraile  dominico,  Ignacio  de  León  Garavito, 
maestro  en  sagrada  teolojia  i  catedrático  de  matemáti- 
cas en  la  Real  Universidad  de  San  Felipe,  un  mapa  que 
contenia  multitud  de  datos  del  mayor  interés. 

Debo  al  favor  del  mismo  señor  Medina  la  ocasión  de 
haber  podido  consultar  sus  manuscritos  del  derrotero 
i  de  la  obra  que  el  mismo  Amat  envió  a  su  soberano, 
con  datos  curiosísimos  i  del  mayor  interés  histórico 
para  nuestra  rejion  atacameña. 

Figura  un  largo  catálogo  de  puntos  de  la  costa  marí- 
tima i  del  interior  del  desierto,  siguiendo  al  naciente 
por  sóbrela  altiplanicie  áhdiná  que  considera  de  un  gra- 
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do  de  ancho  en  lonjitud  dentro  de  los  paralelos  de  2éC  a 
27%  i  pasa  hasta  la  provincia  del  Tucuman. 

El  derrotero  de  la  costa  principia  en  puerto  Betas, 
probablemente  correspondiente,  por  la  latitud  que  le 
asigna,  a  la  Caleta  de  Blanco  Encalada  o  al  puerto  del 
Cobre. 

Las  lonjitudes  parece  que  tienen  su  meridiano  orijen 
en  algunas  de  las  islas  Canarias  i  el  sentido  en  que  las 
cuenta  es  el  de  Oeste  a  Este,  contrario,  por  consiguien- 
te, alhoi  acostumbrado,  pero  conforme  con  las  decisio- 
nes del  Congreso  Astronómico  de  Washington  que  ha 
dispuesto  lo  mismo. 

Hé  aquí  algunos  de  los  puntos  anotados: 

Lntitud  Lonjitud 

Puerto  Betas 24"  36*        310"  24' 

Baquillas,  alojamiento  con  agua  de  serra- 
nía i  la  última  del  poblado  de  Copiapó.        24"  27'        311**  48' 

Este  punto  es,  sin  duda  alguna,  el  mismo 
de  las  Vegas  de  «Vaquillas»  en  la  cor- 
dillera frente  a  Taltal. 

PaposO;  monte  a  la  mar,  es  alojamiento 

con  agua 25**    6'        310*30' 

Carrizalillo,  cierto  ciénago  que  da  poca 

agua 2S**  48'        310°  42' 

Este  ciénago  que  se  cita  corresponde  ál 
lugar  llamado  hoi  <*:Las  Bombas>«>  don- 
de está  el  establecimiento  de  concen- 
tración de  los  minerales  de  la  mina 
«Carrizalillo». 

Pueblo  Hundido,  es  alojamiento  por 
una  i  otra  parte  del  rio  de  Chañaral, 
i  la  tradición  es  que  a  la  parte  del  N> 
del  rio  hubo  un  pueblo  que  se  hundió 
a  causa  de  un  terremoto 26"*  18'        311*    6' 

Villa  de  Copiapó,  nombrada  San  Fran- 
cisco de  la  Selva 27°    5'        310^    8' 

Mina  d^  los  CandelQro3  de  Plnt^, , , ,,  f  t       aó'  3'  }•    6* 


r 
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Aquí  pararán  mientes  los  mineros  copiapinos  al  ver 
la  contradicción  de  estas  situaciones  de  lugar  respecto 
de  Copiapó,  con  lo  conocido  hasta  ahora  acerca  de  la 
misteriosa  mina  tan  buscada  i  tanto  tiempo  soñada. 

Si  mediaban  55'  en  latitud  entre  Copiapó  i  la  mina, 
la  ubicación  del  portentoso  tesoro  no  corresponde  a 
Ladrillos  ni  a  ninguno  de  los  otros  derroteros  de  la 
tradición  sino  mas  bien  a  Tres  Puntas. 

Pero  en  este  cerro  de  tanta  opulencia  también  no  se 
encontró  al  tiempo  de  su  descubrimiento  ningún  signo 
de  antigua  esplotacion. 

¡Nuevo  misterio  i  nuevas  conjeturas  para  los  del  ofi- 
cio de  minero! 

Vino  en  seguida  el  gran  mapa  del  conocido  jeógrafo 
español  don  Juan  de  la  Cruz  Cano  i  Ormedilla,  del  Real 
Observatorio  de  San  Fernando,  en  forma  de  un  álbum 
espléndido  por  el  lujo  decorativo  que  lo  adorna  desde 
su  portada  alegórica  del  descubrimiento  i  la  conquista 
de  este  continente  por  el  cristianismo,  hasta  los  emble- 
mas científicos  i  heráldicos  profusamente  distribuidos 
en  todas  sus  pajinas. 

Ya  el  insigne  Mercator  habia  iniciado  tos  progresos 
de  la  cartografía  con  su  trascendental  invención  de  la  car- 
ta plana  de  meridianos  paralelos  i  latitudes  crecientes^  a 
la  vez  que  con  el  esmero  i  elegancia  en  el  dibujo,  pero 
entre  él,  por  los  últimos  años  del  siglo  XV^I  i  Cano  i  Ol- 
medilla  en  1775,  no  ha  figurado  nuestro  Desierto  de  Ata- 
cama  sino  en  el  tosco  bosquejo  de  Alonso  Ovalle  i  en  el 
derrotero  de  Amat. 

Cano  i  Olmedilla  es  el  resumen  i  recopilación  de  todo 
lo  anteriormente  conocido,  bueno  i  malo,  i  de  aquí  vie- 
ne que  on  nuestra  dipldmacia  se  hayan  hcQho  valer  coa 
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tanto  tesón,  según  el  grado  en  que  respectivamente  fa- 
vorecía a  las  partes  contendientes,  la  importancia  de  los 
rasgos  jeográficos  i  las  líneas  de  demarcación  política  i 
administrativa  que  de  ese  imperfecto  documento  se  pre- 
tende deducir. 

Después  de  estos  trabajos  históricos,  siquiera  bien 
intencionados  i  fundados  en  observaciones  propias  de 
sus  autores,  vienen  los  mapas  de  especulación  i  de  mera 
fantasía,  entre  los  cuales,  uno  mui  en  boga  por  algún 
tiempo,  publicado  en  Londres  el  año  1843  ^^jo  la  firma 
de  Arrow^smith^  ha  quedado  con  razón  relegado  al  ol- 
vido i  a  una  absoluta  prescindencia. 

Felizmente  para  las  ciencias  i  el  progreso  de  Chile,  el 
ilustre  Claudio  Gay  adelantaba  ya  a  la  sazón  en  el  tra- 
bajo de  su  magna  obra,  i  aun  cuando  sus  beneficios  no 
alcanzaban  hasta  nuestras  latitudes  del  norte,  el  camino, 
sin  embargo,  principiaba  a  abrirse  en  aquella  dirección, 
i  en  1848,  el  Gobierno  contrataba  con  el  jeólogo  don 
Amado  Pissis  el  levantamiento  del  único  mapa  de  la 
República  que  hasta  ahora  poseemos,  el  cual  alcanzó  a 
pasar  de  Copiapó  al  norte  i  fué  continuado  después  hasta 
deslindarnos  con  Bolivia. 

No  es  estraño  que  después  de  ese  vigoroso  ensayo, 
trabajo  de  aliento  para  la  época  en  que  fué  empren- 
dido, nos  hayamos  quedado  estacionados  sin  dar  un 
paso  mas  durante  veinte  años;  pero  es  inadmisible 
que  ahora,  en  pleno  desarrollo  del  progreso  material  i 
de  uña  prosperidad  fiscal  que  permite  la  multiplicación 
de  las  vías  de  trcifico  por  mar  i  tierra  i  alienta  a  realizar 
la  red  de  ferrocarriles  en  todo  el  ancho  i  largo  de  la  Re- 
pública,  no  veamos  emprenderse  con  nuevo  vigor  aquel 
mismo  trabajo'  iíiclíspénsabie  para  esas'  mis'mas  obras  i 
paradlas  múltiples  necesidades  de  la   agricultura,  la  mi- 


DI  ÁTAOÁMjI  199 


neria,  las  industrias  diversas  i  también  para  integridad 
del  territorio  nacional. 

La  gran  carta  jeográfíca  de  Pissis,  que  no  pudo  ser  ni 
perfecta,  ni  siquiera  satisfactoriamente  adecuada  a  los 
fines  que  debería  llenar,  ha  llegado  a  ser  hoi  dia  de  todo 
punto  insuficiente,  como  lo  prueban  las  diarias  necesi- 
dades i  las  continuas  dificultades  con  que  los  progresos 
del  pais  luchan  a  cada  paso  para  suplir  la  falta  de  una 
representación  gráfica  del  territorio,  siquiera  en  un 
grado  aproximado  a  una  mediana  exactitud. 

¡Con  cuánta  razón  preveia  estos  hechos  la  esperiencia 
i  sabiduría  de  Gay! 

En  carta  a  don  Manuel  Montt,  que  oportunamente 
trascribe  el  señor  Medina  en  su  «Mapoteca»,  decia  el 
ilustre  naturalista:  «...  Sin  duda  vale  mucho  mas  al- 
canzar la  perfección  en  todo;  pero  respecto  de  las  cien- 
cias de  observación  es  tan  difícil  que  solo  a  la  larga  po- 
drá llegarse  a  ella,  si  es  que  se  llega.  Así,  persuádase 
usted  que  la  carta  de  Mr.  Pissis,  necesariamente  mucho 
mas  exacta  que  la  mía,  correrá  la  misma  suerte  cuando 
mas  tarde  se  quiera  hacer  levantar  otra  verdaderamente 
topográfica  i  susceptible  de  servir  a  las  diferentes  com- 
binaciones del  Gobierno.» 

El  Desierto  de  Atacama,  que  por  su  aridez  i  sus  peli- 
gros no  alcanzó  a  ser  objeto  de  aquellos  trabajos  jeo- 
gráficos  sino  en  grado  de  exactitud  muí  inferior  al  del 
resto  de  la  República,  fué,  no  obstante,  favorecido  por 
la  sabiduría  del  ilustre  naturalista,  que  el  pais  conserva 
todavía,  para  fortuna  de  su  progreso*  científico,  al  cui^. 
dado  del  Museo  Nacional. 

Pero  la  obra  clásica  del  doctor  Philippi,  tan  valiosa  i 
estimable  por  su  mérito  científico,  no  nos  dejó  sino  un 
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rasgo  del  maestro  en  la  vaga  fisonomía  jeográfica  del  de- 
sierto i  cordilleras  atacameñas. 

El  distinguido  jeógrafo  don  Alejandro  Bertrand  hace 
en  su  libro  titulado  «Memoria  sobre  las  cordilleras  del 
Desierto  de  Atacama»  un  completo  i  razonado  examen 
del  mapa  que  acompaña  a  la  referida  obra,  i  encontrán- 
dolo de  interés  i  oportunidad,  nos  permitiremos  repro- 
ducirlo: 

«ffZ  mapa  del  Desierto  de  Atacama  que  acompaña  el 
libro  del  doctor  Philippi  ha  sido  construido  por  el  in- 
jeniero  jeometra  don  Guillermo  DóU,  quien  fué  encar- 
gado de  la  parte  jeográfica  de  la  esploracion.  Este  mapa, 
que  fué  publicado  antes  de  la  aparición  de  la  obra  en  los 
Geographische  Mitlhcilungen  del  Instituto  de  Gotha,  el 
año  1856,  es  el  que  ha  servido  de  base  durante  mas  de 
veinte  años  para  todos  los  que  comprendían  esa  rejion. 
Hánse  propagado  así  los  notables  errores  que  contienen, 
i  es  de  estrañar  que  nadie  hasta  hoi  notara  que  algunos 
están  en  discordancia  con  los  datos  orijinales  del  mismo 
doctor  Philippi.  Entre  éstos  enumeraremos: 

i.°  La  orientación  déla  gran  salina  de  Atacama  desde 
su  estremo  norte  a  Tilomonte  es  en  el  mapa  de  que  se 
trata  N.  30"*  O.  Puede  verse  en  nuestra  minuta  que  esa 
orientación  es  N.  5'' O.,  es  decir,  casi  N. — S.  Si  el  señor 
Dolí  hubiese  utilizado  para  formar  su  plano  el  panorama 
que  el  doctor  Philippi  dibujó  en  Tilopozo,  no  podria 
haber  cometido  ese  error,  pues  según  los  rumbos  que 
en  él  se  marcan,  el  volcan  Licancaur  (de  Atacama)  queda 
al  N.  18**  E.  de  Tilopozo  en  vez  de  N.  8"  O.,  como  resulta 
del  mapa. 

2/  Igual  cosa  sucede  en  la  colocación  de  Rio  Frió, 
desde  cuyo  punto  se  arrumba  el  volcan  Llullaillaco,  se- 
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gun  la  páj.  78  del  Viaje  al  desierto^  a  los  41^"*  de  la 
brújula  o  sea  al  N.  53"*  E.  i  según  el  mapa  al  N.  30'  E. 

3/  De  las  latitudes  enumeradas  en  el  capitulo  7.*  de 
la  obra  del  señor  Philippi,  solo  aparece  el  oríjen  de  una 
de  ellaSf  la  de  Tilopozo^  que  según  dice  el  autor,  des- 
cansa en  «una  excelente  altura  de  luna  calculada  por  el 
doctor  Moesta>,  director  entonces  del  Observatorio  de 
Santiago.  Esta  latitud  resulta  ser  según  ese  dato  23*  19', 
siendo  así  que  la  que  obtenemos  por  los  rumbos  del 
panorama  a  que  hemos  aludido,  no  puede  bajar  de  23' 
46',  valor  que  mas  bien  nos  inclinaríamos  a  aumentar  en 
un  minuto  o  dos,  por  los  datos  itinerarios  a  Peine  i  Ti- 
lomonte,  cuyas  latitudes  hemos  determinado  con  exac- 
titud. 

En  cuanto  a  las  latitudes  de  los  otros  puntos  que  men- 
ciona la  lista  del  doctor  Philippi,  adolecen  también  de 
notables  errores  como  se  ve  por  el  cuadro  siguiente: 


LOCALIDAD 


LATÍ!  ID 
SEGÚN  l'BILirPI 


San  Bnrtolo  (i).. 

Atacama 

Aguada  Carvajal 

Toconao ., 

Ciénaga  redonda 
Tilopozo 


I 


22  26 
22  ^3 

22  38 

23  13 
23   19 
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22-44  JO 


32  54  50 
2323 
23  II  30 

=3  44 

23  46  30     I 
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36'30" 
28  50 

31 

3> 
2735 


(i)  La  latitud  de  este  punto  la  halló  inscrita  en  un  cuadrante  so- 
lar colocado  en  el  establecimiento  i  concuerda  con  mis  resultados, 
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Puede  decirse  que  todos  los  puntos  enumerados  están 
situados  en  el  mapa  del  Viaje  al  Desierto  algo  mas  de  ^ 
en  latitud,  o  sea  unas  trece  leguas  mas  al  norte  del  pa- 
ralelo que  realmente  ocupan. 

Los  errores  en  lonjitud  son  también  notables;  pero 
esto  no  es  de  estrañar  por  la  falta  de  instrumentos  apro- 
piados en  esa  esploracion: 


LOCALIDAD 

LONJITUD 
8KOUN  PHIUPri 

LONJITUD 
VERDADERA 

1 

\ 

DIFEUENCIA 

Atacama 

Volcan  Miñique 

Tilopozo 

69°    00* 
68       12 

68    34 
68    46 

68°  ii' 

67  44 

68  13 
68    33 

• 

49' 
38 

33 

>4 

Volcan  Llullaillaco .... 

Se  ve,  pues,  que  los  puntos  están  señalados  al  poniente 
de  su  verdadera  situación  i  el  error  aumenta  a  medida 
que  se  va  al  norte,  de  manera  que  Atacama  está  colocado 
en  el  meridiano  que  ocupa  realmente  Caracoles. 

A  pesar  de  estos  errores  i  no  considerando  la  situación 
absoluta  de  cada  punto,  el  mapa  de  la  obra  de  Philippi 
es  un  buen  guia  itinerario,  i  las  distancias  a  vuelo  de 
pájaro  de  uno  a  otro  de  los  puntos  recorridos  son  bas- 
tante exactas: 

Segan  Segun 

FhUippi       nuestros  datos 

De  Copiapó  a  Tilopozo 440  qm.     436  qm. 

De  Tilopozo  a-  Atacama 95  97 

De  Atacama  a  Copiapó 530  5 10 

'    Una  circunstancia  digna  de  mención  es  que  la  topo- 
grafía del  desierto  está  mucho  mejor  representada  en  la 
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reducción  del  mapa  de  Philippi  que  aparece  en  los  Geo- 
graphische  Mittheiluftgen  de  1856  que  en  el  mapa  grande 
que  acompaña  al  libro. 

El  doctor  Phiiippi  ha  deducido  de  alturas  barométri- 
cas observadas  con  un  instrumento  imperfecto  la  altitud 
de  2,404  metros  sobre  el  mar  para  Atacama,  valor  que 
se  acerca  mucho  al  que  hemos  obtenido  con  quince  dias 
de  buenas  observaciones.  No  hemos  dejado  de  notar  que 
la  edición  alemana  del  doctor  Philippi  asigna  a  la  salina 
de  Atacama  la  altitud  de  6,9^8  pies  franceses  o  sea  2,307 
metros,  valor  mui  inferior  al  que  hemos  obtenido. 

En  suma,  hemos  podido  utilizar  el  mapa  del  libro  del 
doctor  Philippi  para  figurar  en  el  nuestro  la  topografía 
de  la  falda  occidental  de  la  cordillera  entre  el  cerro  de 
Doña  Inés,  Imilac  i  Puquios,  rectificando  la  posición 
del  Llullaillaco,  la  de  Rio  Frió  i  otras  aguadas  con  datos 
posteriores.» 

Mas  tarde,  después  de  los  últimos  trabajos  de  Mr.  A. 
Pissis,  i  fundándose  en  un  bosquejo  de  triangulación 
del  desierto,  que  tenia  mas  de  imajinario  que  de  real, 
don  Augusto  Villanueva  trazó  un  mapa  abundante  en 
detalles  i  rectificaciones  que  pudo  introducir  con  motivo 
de  esploraciones  mineras  e  industriales  que  el  Supremo 
Gobierno  confió  a  la  competencia  del  distinguido  inje- 
Jiiero. 

Este  trabajo  sirvió  por  algún  tiempo  de  único  guía  del 
desierto,  prestando  mui  oportunos  i  útiles  servicios. 

Finalmente,  don  Alejandro  Bertrand  trazó  con  mano 
diestra  i  erudición  de  jeógrafo,  los  itinerarios  de  una  in- 
leresante  escursion  en  que  determinó,  con  notable  exac- 
titud, algunos  contornos  de  la  altiplanicie   boliviana. 

Hai  que  agradecer  al  autor  de  este  importante  trabajo 
.un  mérito  que   lo  realza  i   recomienda  todavía  mas.  La 
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honradez  científica  que  exhibe  las  pruebas  de  lo  que  se 
afirma  i  suministra  los  elementos  con  que  se  construye, 
es  como  la  cartera  abierta  del  injeniero  que  nada  oculta 
ni  disfraza,  o  como  los  elementos  del  triángulo  que  no 
admiten  mas  solución  que  la  verdad. 

En  el  procedimiento  usado  por  el  señor  Bertrand,  que 
debería  ser  de  uso  corriente  en  trabajos  de  tal  natura- 
leza, la  duda  no  encuentra  asilo,  i  bueno  o  malo  el  re- 
sultado, basta  el  sello  de  la  verdad  que  refleja  para  ser 
estimado  en  todo  su  valor  i  merecida  confianza. 

La  Memoria  de  don  Juan  del  Pino  Manrique,  fechada 
en  1787,  mui  importante  e  ilustrativa  para  las  rejiones 
del  sur  do  Bolivia  i  norte  de  la  República  Arjentina, 
abraza  hasta  el  partido  de  Atacama  como  estremo  occi- 
dental i  austral  de  la  provincia  de  Potosí,  deslindándola 
al  norte  con  Tarapacá  i  Lipes,  por  el  sur  con  el  reino  de 
Chile,  por  el  este  con  la  provincia  de  Tucuman  i  por 
el  oeste  con  la  costa  del  Pacífico,  que  entonces  se  lla- 
maba mar  del  sur. 

Al  referir  este  autor  los  caracteres  jeográficosdel  par- 
tido de  Atacama,  dice  que  los  lugarejos  de  Peine  i  Bus- 
ques, están  en  «situación  inmediata  a  la  Cordillera  de 
Chile»,  dato  que  el  lector  interesado  en  el  estudio  de  la 
cuestión  internacional  puede  aprovechar  inspeccionan- 
do en  nuestro  mapa  de  aquellas  rejiones,  la  aludida  si- 
tuación de  esos  puntos  con  respecto  a  una  i  otra  cordi- 
llera, así  la  que  corresponde  a  la  inmediación  de  Susques 
como  la  que  se  relaciona  con  Socaire. 

Agrega  que  Peine  tiene  un  temperamento  «mas  be- 
nigno por  la  mayor  cercanía  a  la  costa»,  como  si  enten- 
diera el  autor,  por  esta  circunstancia,  que  la  llamada 
Cordillera  de  Chile  existiría  bastante  apartada  al  oriente 
de  a'queí   caserío,  eíi  cuyo  caso  no  seria  la  del  Lican- 
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caur-Llullaiyaco  sino  probablemente  la  de  Antofaya,  o 
la  que  deslindaba  entonces,  como  ahora,  al  partido  de 
AtacamaconTucuman  i  Salta. 

Refiriéndose  al  centro  aurífero  de  «Incaguasiá^,  cuya 
situación,  respecto  de  la  Cordillera  de  Antofaya  i  aun  la 
de  Mojones,  es  al  oriente,  dice  que  este  lugar  de  minas 
de  oro  está  «hacia  los  confines  de  la  provincia  de  Salta, 
es  decir,  que  quedaria  al  occidente  de  la  ^Cordillera  de 
Chile>,  lo  que  con  mas  claridad  señala  como  tal  la  limí- 
trofe del  partido  de  Atacamaen  Salta  i  Tucuman. 

Este  importante  documento  deja  vaguedad  e  incerti- 
dumbre  acerca  de  lo  que  llama  ^Cordillera  de  Chile.^, 
pero  confirma  con  toda  la  plenitud  de  la  evidencia  el 
ningún  tíLulo  de  la  República  Arjentina  respecto  de  un 
solo  palmo  de  terreno  en  la  Puna  de  Atacaraa  dentro  de 
la  cual  se  comprenden  los  territorios  de  Susques,  Pastos 
Grandes  i  Antofagasta. 

Otra  memoria  de  gran  notoriedad  fué  la  que  muchos 
años  después,  en  1851,  publicó  don  José  María  Dalence 
con  motivo  de  estudios  estadísticos  sobre  Bolivia. 

Este  autor  ensalza,  como  el  anterior,  los  recursos  pas- 
toriles e  importancia  de  la  Puna  de  Atacama,  como  rejion 
habitable  i  útil,  abundante  en  riqueza  mineral  i  de  al- 
gún valor  para  la  agricultura. 

Eñ  cuanto  a  límites  jeográficos,  pierde  el  escritor  los 
rumbos  i  se  confunde  en  la  situación  jeográfica  de  los 
lugares  al  citar  el  deslinde  de  Bolivia  con  Chile:  sola- 
mente es  esplícito  al  definir  el  límite  oriental  de  la 
Puna  con  la  Arjentina,  citando  el  cerro  de  4:Galan»  i  la 
«Puerta  de  las  Burras». 

Viene  en  seguida  como  enseñanza  jeográfica,  la  gran- 
de obra  de  Tschudi,  mas  interesante,  en  verdad,  por  sus 

lujosas  i  abundflot^s  ilustraciones  quo  por  el  contenido 
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de  su  absurdo  mapa,  el  cual,  no  obstante,  ha  hecho  fé 
i  autoridad  entre  los  cartógrafos  alemanes. 

Por  el  mismo  tiempo  del  anterior,  1858  a  59,  salia  a 
luz  en  Nueva  York  el  gran  mapa  mural  de  Bolivia  que 
por  espacio  de  quince  a  veinte  años  ocupó  a  sus  auto- 
res Ondarza,  Mujía  i  Camacho. 

Esta  gran  hoja  de  papel  dibujado  es  lo  que  mas  ha  in- 
fluido para  desorientar  i  confundir  a  los  diplomáticos 
negociadores  de  pactos  i  tratados  internacionales,  pues 
de  allí  se  dedujo  el  falso  papel  que  ha  desempeñado  el 
punto  de  «Sapalegui»,  i  la  importancia  de  «El  Diablo» 
como  punto  culminante,  siendo  simplemente  aplicable 
este  nombre  a  un  pequeño  valle  o  quebrada  insignifi- 
cante i  sin  circunstancia  alguna  que  le  diera  prominen- 
cia para  ser  siquiera  citado  como  lugar  jeográfico  carac- 
terístico o  de  algún  detalle  digno  de  mención. 

El  injeniero  alemán  don  Hugo  Reck,  bien  conocido 
entre  nosotros  por  sus  considerables  trabajos  i  largos 
viajes,  fué  quien  trazó  el  mapa  mas  aceptable  de  Bolivia 
para  acompañarlo  a  un  libro  sobre  jeografía  i  estadística 
del  mismo  pais,  pero  no  recorrió  el  autor  la  Puna  de 
Atacama  i  solo  nos  da  de  ella  el  rasgo  orográfico  de  las 
perturbaciones  que  sufre  la  cordillera  de  los  Andes  en- 
tre los  paralelos  21"  a  22**  distribuyéndose  en  varios  bra- 
zos uno  de  los  cuales,  <5i:el  oriental  i  principal  hace  un 
salto  de  cerca  de  60  kilómetros  al  sudeste,  i  describien- 
do un  arco  converje  después  al  sudoeste  hasta  el  límite 
chileno  boliviano  frente  a  Copiapó.»  I  agrega  que  «los 
brazos  occidentales  son  estrechos  i  bajos;  el  mas  orien- 
tal se  llama  serranía  de  Purilanjti.  Corren  diverjentes 
hasta  la  latitud  de  Calama,  i  de  aquí  van  en  dirección 
paralela  hacia  el  sur  i  se  juntan  en  Salina  de  Punta  Ne-. 
gra  con    un  segundo   ramal,   que  a  su  vez  se  reúne  cer-. 
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ca  de    Copiapó  coi\  el  tronco  principal  de  los  Andes, 
cuya  dirección  es  norte  sur». 

Estos  grandes  rasgos  son  regularmente  exactos  i  a  su 
tiempo  serán  completados  con  sus  detalles  i  demostra- 
ciones en  el  curso  del  presente  libro. 

El  sabio  paleontólogo  doctor  Jerman  Burmeister,  anti- 
guo director  del  Museo  de  Buenos  Aires,  también  acom- 
paña un  mapa  de  lis  rejiones  cordilleranas  de  Atacama 
en  el  primer  tomo  de  su  grande  obra  Description  phy- 
siquc  de  la  Republique  Arj entine^  edición  de  1876,  pero 
trazado  algún  tiempo  antes  con  datos  tomados  por  el 
mismo  autor  en  su  famoso  viaje  a  Copiapó  por  1860 
i  los  suministrados  por  una  memoria  de  don  Nicolás 
Naranjo  sobre  las  cordilleras  de  San  Francisco. 

Como  mapa  jeográfico,  el  trabajo  del  doctor  Burmeis- 
ter nada  aclara  o  mas  bien,  al  contrario,  confunde 
mas  i  no  corrije  nada  de  las  incertidumbres  i  vagueda- 
des de  antaño,  conservando  solamente  el  inestimable 
valoi  ieolójico  de  sus  sabias  i  profundas  observaciones. 

El  gran  atlas  de  Mr.  Martin  Monssy  que  acompaña  a 
su  luminosa  obra  sobre  la  Repúbica  Arjentina,  trabajo 
oficial  que  prestó  a  aquella  nación  en  su  tiempo,  como 
sucedió  con  el  mapa  de  Pissis  entre  nosotros,  el  gran 
servicio  de  ser  lo  primero  como  bosquejo  jeográfico  de 
los  respectivos  paises,  no  avanza  tampoco  nada  para 
nuestro  objeto  pero  suministra  datos  interesantes  con 
relación  a  la  orografía  jeneral  de  los  Andes,  a  sus  cortes 
i  perfiles,  descartando  todo  lo  que  contiene  de  pura  ima- 
jinacion  i  mera  fantasía  del  dibujante. 

En  seguida  vienen  los  diversos  trabajos  parciales  o  de 
detalle  que  con  motivo  de  esploraciones  minoras,  de  in- 
dagaciones sobre  guanos  i  salitres,  de  espediciones  mi- 
litares, i  de  trazado  de  ferrocarriles,  habían  aumentado 
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considerablemente  el  conocimiento  de  la  parte  mas  sep- 
tentrional del  Desierto  de  Atacama,  quedando  el  resto, 
desde  el  reciente  puerto  de  Antofagasta  i  el  distrito  raí* 
ñero  de  Caracoles  al  sur,  siempre  totalmente  a  oscuras 
i  desconocido  en  sus  rejiones  interiores. 

Emprender  la  conexión  de  todos  estos  trabajos  entre  sí, 
habria  sido  tarea  fatigosa  e  inútil  tratándose  de  empren- 
der un  levantamiento  jeneral  i  sistemado  como  el  que 
iniciaba  por  entonces  la  «Comisión  Esploradora  de  Ata- 
cama:s^,  abarcando  con  sus  escursiones  i  estudios,  en 
conjunto  i  según  un  plan  determinado,  toda  la  estension 
del  vasto  territorio  del  desierto  i  de  las  altiplanicies  an- 
dinas, desde  la  costa  marítima  hasta  la  última  cordillera 
del  oriente  por  donde  serpentea,  en  las  nevadas  alturas, 
la  frontera  anticlinal  que  limita  nuestra  soberanía  na- 
cional. 

Habria  que  fijar  con  las  líneas  de  la  red  trigonomé- 
trica esa  raya  fronteriza  i  seria  necesario  dejarla  señalada 
con  los  hitos  materiales  o  los  puntos  de  mira  caracte- 
rísticos i  netamente  definibles;  habria  que  definir  el 
dorso  continental  que  separa  nuestras  vertientes  que 
vienen  al  Pacífico,  délas  opuestas  que  corren  al  Atlánti- 
co: tarea  demasiado  vasta  para  ser  acometida  con  exi- 
guos recursos  e  insuficiente  personal,  pero  que  pudo 
continuar  avanzando  i  logró  al  fin  verse  terminada,  ofre- 
ciéndose al  fallo  de  la  opinión  que  juzga  i  a  la  sanción 
benévola  del  pais  que  debia  aprovecharla. 


Difícil  si  no  imposible  es  trazar  marcadas  líneas  de 
separación  entre  los  métodos  i  los  medios  que  respecti- 
vamente corresponden  a  los  diversos  ramos  de  las  cien^ 

cin8  9m<i\^^  <j«e  tratan  4e  la  medida  del  espacio, 
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Desde  los  estrechos  horizontes  de  la  topografía  que 
acumula  los  detalles,  hasta  la  jeodesia  que  liga  entre  si 
a  las  naciones  i  los  continentes,  i  desde  ésta  hasta  la 
astronomía,  que  nos  señala  el  punto  céntrico  del  uni^ 
verso,  de  donde  derivan  la  fuerza,  la  luz  i  el  calor  que 
enjendran  la  vida  sobre  este  planeta,  hai  gradaciones  i 
tintas  intermedias  que  no  permiten  decidir  donde  cesa 
la  una  para  dar  lugar  al  dominio  de  la  otra,  variando  así 
el  grado  de  perfección  en  los  procedimientos  i  aumen- 
tando el  rigor  de  la  exactitud  matemática,  desde  la 
plancheta  al  teodolito  i  al  anteojo  meridiano,  como  au- 
menta de  esplendidez  el  sol  desde  los  albores  del  hori- 
zonte hasta  la  plena  luz  del  medio  dia. 

Tratándose  de  un  territorio  desierto  i  árido,  desnudo 
de  toda  vejetacion,  pero  profusamente  cubierto  de  ma- 
terias minerales  de  gran  valor  industrial,  o  a  lo  menos 
de  útil  aplicación  i  fácil   aprovechamiento;   cruzado  de 
sistemas  montañosos  que  se  relacionan  por  la  dirección 
de  sus  prolongaciones  con  el  curso  o  corrida  según  rum- 
bos determinados  a  que  obedecen  los  criaderos  de  mi- 
nerales metálicos,  i   comprobada   la  existencia  de    la 
riqueza  de  este  reino  de  la  naturaleza  en  numerosos  i 
opulentos  lugares  de  producción,  el  objeto  de  un  levan- 
tamiento jeográfico  de  semejante  suelo  no  podia  ser  sino 
el  de  servir  principalmente  a  fines  de  interés  industrial^ 
i  de  naturaleza  tal,  que,  en  sus  demarcaciones,  se  encon- 
traran fielmente  espresadas  todas  aquellas  circunstancias 
que  importan  al  mejor  i  mas  completo  conocimiento  de 
los  sistemas  oiográficos,  que  señalan  la  situación  exacta 
de  las  minas  i  de  los  veneros  metálicos,  i  demarcan  los 
caracteres  i  contornos  jeolójicos  del  suelo  i  de  sus  di- 
versos aspectos  físicos. 
El  trabajo  así  realizado  no  es  el  fruto  de  la  aplicación 
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de  los  métodos  minuciosos  i  de  estremado  rigor  de  exac- 
titud^ ni  tampoco  es  el  resultado  de  aquella  falta  de  mé- 
todo que  desfigura  las  distancias  i  adultera  la  verdad 
topográfica  en  indicaciones  de  importancia:  es  un  tér- 
mino medio  entre  el  levantamiento  minucioso  que  toma 
ejsmerada  razón  de  los  detalles  i  el  sistema  de  formación 
de  mapas  de  grosera  aproximación  o  de  fantasía  que 
no  responden  de  la  exactitud^  de  los  hechos  que  con- 
signan. 

El  mapa  del  desierto  i  cordilleras  de  Atacama  espone 
con  fidelidad  i  señala  con  precisión  los  caracteres  mas  im- 
portantes del  terreno,  como  la  colocación  de  los  lugares, 
la  distribución  i  curso  de  las  montañas,  la  situación  de 
las  minas  principales,  la  dirección  de  las  líneas  anticli- 
nales que  determinan  las  cuencas  hidrográficas  así  como 
las  sinclinales  por  donde  corren  las  aguas,  los  contornos 
jeolójicos  mas  notables  i  la  ubicación  precisa  de  las 
aguadas  i  puntos  de  refujio  i  salvación  en  las  soledades 
del  desierto. 

Con  tales  elementos,  la  fijación  de  los  puntos  de 
existencia  mineral  de  cualquiera  naturaleza,  puede  res- 
ponder con  fidelidad  i  certidumbre  a  las  necesidades 
científicas  e  industriales  de  la  jeolojía  minera  i  de  la 
trascendental  cuestión  de  la  distribución  de  los  mine- 
rales. 

En  la  ciudad  de  Copiapó,  partiendo  desde  el  estremo 
occidental  de  la  estación  del  ferrocarril  en  la  calle  de 
Borgoño,  con  rumbo  N.  6i°  o*  40'*  O.,  i  aprovechando 
el  terraplén  casi  horizontal  i  la  disposición  favorable  que 
ofrecia  la  via  férrea,  se  midió  directamente  una  base 
de   2,000  metros. 

Entre  los  errores  de  mayor  trascendencia  a  que  el  in- 
jeniero  está  espuesto  en  las  operaciones  jeodésicas  son, 
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sin  duda  alguna,  como  lo  demuestra  el  cálculo,  los  que 
resultan  de  la  delicada  operación  de  medir  una  base.' 

Dada  la  naturaleza,  el  objeto  i  las  condiciones  del 
trabajo  jeográfico  que  se  iba  a  emprender,  no  se  creyó 
necesario  usar  de  las  rigurosas  precauciones  i  esmeradí- 
simas prolijidades  que  se  acostumbran  en  trabajos  de 
precisión  matemática. 

Tal  grado  de  exactitud  no  cabia  aquí,  ni  era  posible, 
ni  necesario. 

Los  estremos  de  la  base,  una  vez  hecha  la  primera 
medición,  quedaron  aproximadamente  fijados  con  dos 
fuertes  postes  de  madera,  enterrados  a  bastante  profun- 
didad paralelamente  a  los  rieles  de  la  via  i  a  cuarenta  cen- 
tímetros distante  de  ella. 

La  cabeza  de  los  postes  estaba  protejida  por  una  plan- 
cha de  hierro  sólidamente  afianzada  i  sobre  ellas  quedaron 
marcados  por  la  intersección  de  dos  líneas  trazadas  con 
buril,  los  dos  puntos  estremos  que  determinaron  la 
exacta  dimensión  de  2,000  metros,  medida  tres  veces 
consecutivamente  dentro  de  un  limite  de  aproximación 
menor  de  un  milímetro. 

Comprobada  con  los  teodolitos  la  perfecta  alineación 
del  riel,  determinada  su  inclinación  al  horizonte  i  veri- 
ficada su  superficie  continua,  según  un  mismo  plano,  se 
escojieron  para  la  medida  tres  reglas  de  madera  cuida- 
dosamente rectificadas,  terminados  sus  estremos  en,plan- 
chas  de  bronce  i  bien  dispuestas  para  que  en  sus  con- 
tactos se  adhirieran  lo  mejor  posible. 

No  siendo  el  caso  de  medir  estos  contactos  con  no- 
nios, ni  de  apreciar  dilataciones  estando,  por  otra  parte, 
demostrado  i  admitido  por  los  jeómetras  que  las  reglas 
de  madera  aceitadas  i  barnizadas  no  sufren  alteración 


212  DESIERTO  I  CORDILLERAS 

apreciable  en  sus  lonjitudes  por  los  efectos  ordinarios 
de  temperatura,  hubo  de  aceptarse  como  de  bastante  i 
satisfactoria  exactitud  el  error  menor  de  un  milímetro 
que  dio  por  resultado  la  medición,  de  la  base. 

No  habiendo  línea  quebrada,  tampoco  se  hizo  nece- 
saria hi  reducción  a  un  mismo  arco  de  círculo  máximo. 

Todavía,  ni  aun  la  reducción  de  la  base  al  horizonte 
de  uno  de  sus  estremos  entraba  en  la  necesidad  de  ser 
considerada. 

Hé  aquí,  para  comprobación,  los  datos  de  este  ele- 
mento de  Ccálculo: 

Base  medida  =  2000  metros 

B — b=2  sen-i-  a 
Siendo  í/,  ángulo  de  inclinacion=ro'*26'5o"* 

i?— base  medida 

/7=base  reducida  al  horizonte  del  estre- 
mo oriental, 
log.   2— 0.3010300 
log.  5— 3.30Í0300 
2  log.  sen  Y  ^==5.1827302 

log.  B — ¿>=8. 7847992 

B — í>— 0.0609  metros. 
5=2000 
B — b=       0.0609 

Para  la  reducción  de  esta  magnitud  al  nivel  del  mar, 
dada  la  mejor  altura  conocida  de  Copiap(3  369™,  la  fór- 
mula: 
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//,             li'           /<'             /.'  \ 

Ii-b=^ll\ + 1-  I 

\R        Ji^        W  li*  / 

log.     B—^.^oioib-j 

lOg.       /í=2. 5489787 

log.  fi//=s.8499954 
log.     i?=6. 8050086 

B ¿=:0.II09I 

fi=       i9í)(). 93010 
— [B^b)z^       o.  1 1091 

b=         1999. 82819 

Base  reducida  al  nivel  d^l  mar 

Tomando   el  primer  tri«ángulo  A  B'\  que  «arranca  de 
esta  base: 


A--58°2(>'2o";  5  =  92''4'2o";  1  =  29*29*20 
que  da  para  el  lado  A  /  =  4.060'" 28. 

log.  A  ^=3.5009928 
log.  sen  92°4'2o"==().()9C)7is9 


11 


log.  sen  29"29'2o" 

log.  A  I 

A  i 


3.3007087 
9,6921899 
3.6085188 

40S9.9.3 


Ahora  bion,  tratándose  de  trabajos  de  mera  esplora-» 
cion,  con  instrumentos  do  solo  regular  exactitud,  i  apé» 
ñas  con  medios  i  recursos  de  viajeros  i  observadores  a 
vuelo  de  p«^jaro,  no  habla  para  qué  entrar  en  In  aprecia* 
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cion  de  errores  de  tal  magnitud  i  se  aceptó  para  el  cál- 
culo de  los  triángulos,  lisa  i  llanamente,  la  base  de  2,000 
metros,  tal  como  resultó  de  la  exacta  medición  directa. 


Sin  hacer  mas  que  mencionar,  por  respeto  i  admira- 
ción, los  estupendos  trabajos  jeodésicos  i  maravillosos 
resultados  de  las  cartas  de  Alemania,  Francia  e  Inglate- 
rra, solo  posibles  en  la  prodigalidad  de  los  recursos  i  la 
grandeza  de  tales  naciones,  séanos  a  lo  menos  permitido 
pretender  que  podemos  acercarnos  i  aspirar  a  un  grado 
de  exactitud  satisfactorio,  equivalente  al  de  segundo  or- 
den i  prácticamente  lo  bastante  para  la  fiel  i  útil  aplica- 
ción de  un  mapa  a  los  usos  ordinarios  i  a  las  convenien- 
cias del  Estado. 

En  este  orden  i  en  tal  necesidad,  nada  de  pilares  de 
mampostería  para  la  cómoda  i  sólida  instalación  del  teo- 
dolito, ni  de  heliógrafos  i  construcciones  esmeradas  para 
la  nitidez  i  pureza  de  las  imájenes  hemos  podido  dis- 
poner. 

Era  forzoso  conformarse  con  simples  castillejos  o  mo- 
jones de  piedra  seca  de  1.50  a  3  metros  de  altura,  según 
los  casos;  a  veces  coronados  con  una  banderola  pero 
mas  jeneralmente  sin  apéndice  alguno,  i  sin  aprovechar 
las  formas  naturales  o  puntas  agudas  de  las  cumbres 
sino  cuando  por  mui  características  i  netas  podian  ser- 
vir de  bien  definidas  miras. 

En. lo  jeneral,  los  lados  de  los  triángulos  variaban 
entre  5,000  i  10,000  metros,  para  cuyas  distancias,  como 
se  comprende,  las  miras  de  1.50  a  2  metros  eran  lo  bas- 
tante para  dar  buenas  imájenes. 

£a  U  altiplanicie,  donde  los  triángulos  erao  mayores, 
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las  señales  de  233  metros  bastaban,  al  ojo   ejercitado 
en  tales  operaciones,  para  conseguir  buenas  punterías. 

El  método  seguido  desde  el  principio  de  los  trabajos 
para  la  colocación  de  las  miras  de  observación,  mejorado 
mas  tarde  con  la  constante  i  laboriosa  práctica  del  inje^ 
niero,  a  la  vez  que  con  la  destreza  i  sagacidad  de  ojo 
adquirido  por  los  ayudantes  ausiliares  para  la  estimación 
aproximada  de  las  distancias  i  de  la  amplitud  de  los  án- 
gulos, ha  consistido  en  distribuir  los  puntos  de  primer 
orden  según  los  ejes  de  las  montañas  que  corren  de  S.  a 
N.  i  los  de  cordones  trasversales  que  las  ligan  entre  sí. 

Las  cumbres  mas  altas  han  sido  las  siempre  elejidas, 
por  inaccesibles  que  parecieran;  i  en  todos  los  casos,  a 
la  vez  de  llenar  las  prescripciones  relativas  a  la  forma 
conveniente  de  los  triángulos,  se  procuró  en  todo  lo  po- 
sible distribuirlos  puntos  accesorios  o  de  segundo  orden 
por  donde  mejor  respondían  al  propósito  de  solucionar 
el  problema  orográfico  de  la  orientación  de  los  sistemas 
de  montañas. 

Esto  conviene  tener  en  vista  al  examinar  el  cánevas 
así  trazado,  para  esplicarse  así  la  razón  de  lo  que  pudiera 
parecer  irregular  o  poco  simétrico  en  cuanto  a  la  unifor 
midad  de  los  órdenes   de  triángulos  i  a  su  encadena- 
miento. 

Tan  cierto  es  que  el  jeógrafo  no  se  hace  en  las  aulas 
de  la  Universidad,  como  que  todavía  no  es  bastante  tam- 
poco para  hacerlo,  el  campo  de  esperiencia  donde  se 
forma  el  agrimensor. 

La  percepción  de  las  magnitudes  i  de  la  disposición 
relativa  de  los  objetos  en  los  cuadros  de  la  naturaleza, 
es  un  hábito  que  solo  se  adquiere  en  el  teatro  mismo  de 
aquellas  grandes  realidades.  Allí  donde  los  efectos  en* 

gaflosos  de  la  visión  porfían  obstinadamente  en  d^r  la$ 
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proporciones  de  lo  culminante  i  principal  a  lo  que  ape- 
nas es  mediano  i  secundario,  i  vice-versa,  es  dónde  se 
aprende  a  percibir  i  juzgar  de  las  verdaderas  proporcio- 
nes del  paisaje.  En  los  desiertos  es  donde  se  acostumbra 
la  vista  a  distinguir  entre  la  realidad  i  los  efectos  per- 
turbadores de  la  refracción;  entre  la  verdad  desnuda  i 
los  falsos  halagos  del  miraje;  entre  las  apariencias  que 
adulteran  el  relieve  topográfico  del  terreno  i  la  percep- 
ción jeométrica  que  aprecia  las  salientes  aristas  i  pen- 
dientes abruptas  de  una  montaña  piramidal  donde  la 
visión,  al  contrario,  percibe  declives  i  contornos  redon- 
deados. 

La  desnudez  del  terreno,  por  otro  lado,  la  esterilidad 
por  do  quiera,  la  estensa  superficie  desierta,  lo  escabroso 
i'empinado  de  las  cumbres  i  los  obstáculos  i  privaciones, 
han  dificultado  pero  no  impedido  que  al  fin  quedaran, 
como  testigos  irrecusables  del  trabajo  i  como  instrumen- 
tos fieles  para  su  comprobación  o  rectificación,  las  modes- 
tas señales  que  el  tiempo  destruirá  pero   que  el  cálculo 

i  el  teodolito  sabrán  en  cualquiera  ocasión  descubrir  i 
comprobar. 

El  método  de  triangulación  adoptado  ha  consistido  en 
procurar  el  encadenamiento  de  todos  los  puntos  culmi- 
nantes i  términos  o  estremidades  de  los  cordones  de 
montañas  para  determinar  sus  ejes  de  dirección  i  la  ma- 
nera como  se  distribuyen  i  enlazan  entre  sí,  tanto  desde 
el  punto  de  vista  del  problema  orográfico  como  del  de 
interés  i  atención  que  merecia  el  de  los  contornos  jeo- 
lójicos. 

De  esta  manera^  los  vértices  de  triángulos  de  la  cadena 
de  la  costa  marítima  se  ligan  con  los  de  la  cordillera  oc« 
cidental  de  los  Andes;  los  de  ésta  con  los  de  la  cordi* 
llera  Real;  los  de  esta  últimai  a  su  vez,  con  los  de  la 
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cordillera  oriental  donde  limita  por  aquel  viento  la  alti- 
planicie atacameña,  i  todos  éstos  entre  sí  i  con  los  de 
cordones  trasversales  i  contrafuertes  que  corren  en  sus 
respectivas  direcciones  o  empalman  i  entrelazan  con  los 
ejes  principales,  forman  una  simétrica  red  de  lineas  jeo- 
désicas  que  dibujan  con  exactitud  los  caracteres  mas  sa- 
lientes del  esqueleto  rocalloso  de  aquel  gran  detalle  de 
nuestro  continente. 

Mas  de  quinientos  triángulos  son  los  que  se  encade* 
nan  en  esta  red,  i  si  su  forma  no  es  tan  regular  i  armó- 
nica como  las  que  mui  fácilmente  se  trazan  con  la  ima- 
jinacion  en  el  papel,  llenan  no  obstante  la  prescripción 
de  las  convenciones  topográfícas  i  satisfacen  al  rigor  de 
las  exijencias  del  cálculo  asi  como  a  las  conveniencias 
del  trazado  gráfico. 


Los  instrumentos  usados  para  la  medición  de  los  án« 
gulos  han  sido  dos  mngnifícos  teodolitos  de  la  acreditada 
casa  de  Schw^alb  Hnos.,  de  Valparaiso,  construcción  de 
Throughton,  sistema  concéntrico  i  con  aproximación  de 
20"  en  ambos  limbos  azimutal  i  vertical. 

De  construcción  sólida  hasta  el  punto  de  haber  resis- 
tido estos  exactos  instrumentos  las  mas  duras  i  destruc- 
toras pruebas,  viajando  largas  distancias  a  lomo  de  muía, 
no  sufrieron  jamas  otro  deterioro  que  el  desgaste  natural 
e  indispensable  del  eje  vertical  después  de  constante  uso 
en  cuatro  años  de  servicio. 

Anteojo  astronómico  con  retículo  provisto  de  cinco 
hilos  verticales  i  uno  horizontal,  formando  cuerpo  rijido 
con  el  limbo  zenital. 

Su  peso  total,  en  su  caja,  de  cincuenta  kilogramos, 
p.  i  c.  DB  A.— T.  u  28 
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más  o  menos,  permitía  el  uso  portátil  sobre  su  trípode 
de.  madera. 

Con  finísima  división  en  plata,  excelentes  niveles  i 
microscopios  para  la  lectura  en  ambos  limbos,  no  era 
necesario  mas  para  las  condiciones  del  trabajo  que  iba  a 
emprenderse. 

Para  la  estación  d^l  instrumento  en  los  vértices,  se 
ha  prescindido  del  error  de  escentricidad,  cuidando  de 
disminuir  todavía  mas  su  pequenez,  con  la  conveniente 
colocación  del  teodolito  respecto  de  los  puntos  visados 
i  la  limitación  de  su  distancia  al  centro  de  estación  a  no 
mas  de  un  metro  por  lo  jeneral. 

Para  la  lectura  de  los  ángulos,  ha  sido  necesario  con- 
formarse a  las  circunstancias  jenerales  del  trabajo,  como 
en  todo  lo  demás.  Los  huracanes,  el  hielo  excesivo,  la 
premura  del  tiempo,  la  instabilidad  del  suelo,  la  vibra- 
ción del  trípode  del  instrumento  i  el  estado  de  ajitacion 
natural  del  observador  en  medio  de  condiciones  difíci- 
les i  en  el  corto  tiempo  disponible,  no  podían  permitir 
la  multiplicidad  de  lecturas,  ni  por  la  repetición  ni  por 
el  excelente  sistema  de  reiteraciones;  pero  las  anotacio- 
nes se  han  hecho  siempre  con  cuidado,  con  atenta  ob- 
servación i  con  el  detenimiento  necesario  para  no  incu- 
rrir en  el  caso  de  equivocaciones  injustificables,  sino  a 
lo  sumo  en  los  errores  consiguientes  i  dentro  de  los  lí- 
mites permitidos  i  aceptados. 

I  asi  ha  sucedido  que  la  suma  de  los  ángulos  se  ha 
verificado  muchas  veces  en  el  rigor  de  los  i8o",  en  otras 
se  ha  mantenido  inferior  a  la  suma  de  los  errores  de  20" 
para  cada  ángulo,  es  decir,  a  una  o  dos  divisiones  del 
nonio,  i  en  muí  raras  ocasiones  el  error  ha  excedido  del 
máximum  de  i'. 

£q  los  ángulos  verticales  o  de  inclinación  se  ha  teaido 
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el  mismo  cuidado  de  observación;  pero  la  mucho  mayor 
signifícacioQ  de  los  errores  en  este  sentido,  no  ha  podido, 
aecesaría mente,  dar  para  las  alturas  de  los  puntos  sino 
resultados  de  menos  satisfactoria  exactitud  aunque  de 
importancia  i  utilidad  como  datos  de  comprobación  para 
el  conocimiento  de  esas  magnitudes  adquirido  por  otros 
medios. 

Los  errores  de  refracción,  dadas  las  horas  obligadas 
de  observación,  siempre  después  de  las  lo  A.  M.,  hasta 
las  3  P.  M.  eran,  por  lo  tanto,  lo  menor  i  lo  mas  igual 
posible. 

Para  la  clara  percepción  de  las  visuales,  las  nieblas  tan 
constantes  en  la  costa,  daban  lugar  a  pérdidas  de  tiem* 
po  i  a  mas  o  menos  vagas  punterías,  al  contrario  de  lo 
que  acontecia  en  el  desierto  central  o  en  las  rejiones 
andinas,  donde  la  pureza  de  la  atmósfera  i  a  veces  la  be- 
lleza de  las  tardes  permitía  aprovechar,  aun  para  las  vi< 
suales  mas  largas  de  los  grandes  triángulos,  el  límpido 
i  hermoso  fondo  azul  i  aurora  en  que  se  dibujaba  la  si- 
lueta de  las  montañas,  destacándose  de  ella  en  sus  ca- 
racterísticos contornos  las  señales  jeodésicas. 

Lo  necesario  era  simpre,  sobre  todo  en  las  grandes 
alturas,  despacharse  pronto,  aprovechando  mui  bien  el 
tiempo,  porque  ademas  de  la  lectura  de  los  ángulos 
habia  siempre  el  trabajo  de  dibujar  el  aspecto  topográfi- 
co, observar  los  instrumentos  de  altura,  tomar  notas 
jeolójicas  i  coleccionar  rocas,  hacer  anotaciones  diver- 
sas i  trazar  el  camino  recorrido. 

En  las  altas  montañas  del  desierto  i  cordilleras,  no 
consiste  la  única  dificultad  en  llegar  a  las  cumbres,  sino 
en  mantenerse  sobre  ellas.  Llevar  allí  los  recursos  para 
la  subsistencia  del  hombre  i  pasar  las  noches  al  abrigo 
de  una  carpa,  es  posible;  pero  lo  que  no  es  fócil  i  masa 
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menudo  imposible,  es  llegar  hasta  allí  con  las  bestias  i 
mantenerlas. 

Raras  veces  se  ha  podido  repetir  una  ascensión;  la  del 
Licancaur  costó  una  penosa  trasnochada,  malográndose 
el  objeto  de  hacer  estación  jeodésica  en  su  cúspide  em- 
pinada i  escoriácea  a  6,ood  metros  sobre  el  nivel  del 
mar  i  a  3,000  de  abrupta  elevación  sobre  su  base.  Inten- 
tar por  segunda  vez  este  camino  de  espiral  en  torno  de 
un  perfecto  cono  surcado  de  grietas  profundas  abiertas 
en  terreno  de  cortante  vidrio  volcánico,  habría  sido  pre- 
cipitar el  resultado  final  de  la  espedicion  por  el  agota- 
miento de  los  animales. 


El  rejistro  para  la  formación  del  cánevas,  consta  sim- 
plemente del  encabezamiento  en  que  se  anota  el  lado  del 
triángulo  que  se  tonia^  por  base  i  el  punto  estremo  del 
mismo  que  se  toma  por  estación;  i  en  seguida  cuatro 
columnas  en  que  se  anotan:  1/  los  lados  del  vértice;  2/ 
las  lecturas  en  el  limbo  azimutal;  3/  las  inclinaciones 
en  el  círculo  vertical;  i  4/  las  observaciones. 

Ejemplo: 

Base  C.  D.  =  1360  mts.:  estación  en  C:  en  Llano  de 
Varas,  frente  a  máquina  Atacama,  distancia  119  mts.  al 
S.  53^45' K. 

Dirección  astronómica  de  C.  I).  =  34"  31' 
Dirección  mngnética  =  N.  21"  45*  E. 
Inclinación  a*'  horizonte » o**  oi'  20"  B. 


j 
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AKGULOS 


AXGUIOS 


ÁNGULOS 


EN  LOSVÉRflCES.     AZIMUTALES  Vl.KTICALFS 


OBSERVACIONi:S 


DC  I 

3 


CD  I 


-r    »    4 


280*5  1*20* 


*  • « 


.      3  I  s,  40  00 


2  "^7  20 


I   02  00 


Cumbre  morro  de  Ca- 

chiyuyo 
Palomar  de  la  Posada 


'I 


BASE  C  D:  ESTACIÓN  EN  D: 


68'*i6'2o' 
285»i6"4o" 


•  •« 


2-3140 

^  Jit  J^ 


Cumbre  morro  de  Ca- 

chiyuyo 
Fn  la  llanura,  camino 

a  Tres  Puntas 


BAsi:,  LADO  1)  1: 


I  D2 


38"  8' 40"  ; 


Cerro  Chico:  arranque 
del  cordón  Cachiyuyo 


Con  los  datos  así  anotados  se  han  calculado  los  lados 
de  los  triángulos  i  con  estos  las  coordenadas  rectilíneas. 

Partiendo  de  la  base  de  Copiapó,  principia  la  red  to- 
pográfica con  los  elementos  siguientes: 


CÁLCULO  DEL   AZIMUT  DE  UN  LADO: 


Y 


\ 

\h 

\ 

\ 

^ 


SÍ2 
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Base  medida  A — 5=2,000  metros: 


Dirección  astronómica  A — B=3ii'*45  22  '5. 
Dirección  magnética         >     =2q8**59'2o"o. 


Triángulo  A — B — I  (Linderos  cerro  Chanchoquín) 


Ángulo  en  A  =  58**26'2o 

>  5=92'  4*20 

»  /  =  29'*29'20 

A — -Bsen.  87'*55'4o 


A—I  = 


sen^  29  29  20 


Dirección  A — /  desde  A  io**ii*4o" 
+  X  =    718.63  ]  para  / 


+  ^  =  3996.18  J  desde  A 


360 
311 


58 
-48 


45 


26 
14 


direc=io'*     11 


3.301.0300 

+  9'999'7i59 
13.300.7459 
— 9.692.1899 

log.  A — 7=3.608.5560 


20 


20 
40 


40 


1* 


Seno 

3.608.5560 

+  9.247.9470 

«-»—»'——    ■ '  'I   ' 

2.886.5030 
N.^  718.63 


Coseno 

3.608.5560 

+  9.993.0890 

■  ■  ■     ■   ■  I-        ■■ 

3.601.6450 
N.**  3996.18 


J 
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Triángulo  A — B — 4  (Lindero  frente  a  máquina  Gallo) 

Ángulo  en  A=   73**5o'oo" 
»  5=  45"i8'4o 

>  4=  6o'5i'ao 

dirección  A — 4  desde  2l  =  a37"55'20 
.      .     A — B  sen.  45'*i8'4o 

i«l 4  s >__ í— T5 


>> 


>f 


f» 


sen.  60  51  20 
jc  =  //  sen.  Dy^H  eos.  Z) 


3.301.030o 
+  9.851.8304 

13.152.8604 
— 9.941.210b 


3. 211. 6498 
9.928.0515 


3. 211. 6498 
9.725. 1518 


3.139.7013    2.936.8016 


ío^'.A— 4=3.211.6498   N.«»  1374.43    N.«  864.57 

—x=  1379.43  I  p.^4 

— y=  864.57  (  desde  A 

CÁLCULO  PARA  BASE  4 — I 

+x:  =  7i8.63    +>' =3. 996.18 
—x=  1.379.43  —y=    864.57 


x  =  2.098.06    j'  =  4.860.75 


X 


fórmula  p.*  dirección  de  4 — i:  tang.  D  =  — 

y 

fórmula  para  largo  14 — i  -^/x^  +y^ 


^'=  4.401.630 
y^  =23.626.400 


log.x  =  3. 321. 8067 
log.>'  =  3. 686. 6992 


^2  ^^a-- 28.028.030      log.  tang.  £)  =  9. 635. 1075 
log.(^'+j'')  =  7. 447. 5921    Ang.  D=523''2i'oo" 
ilGg.{^'+v')ai3. 723. 7960  lag.  de  base  4 — 15«5.294.'^25 
N.*5.294.'^25  .dirección  4 — í»23^  21*00" 
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TRIÁNGULO   4 — I — 6  (lindero  C.    MINA   CHANCHOQUIn) 

Ángulo     4=30''  18*40" 
)«►  1  =  59"  52'  00" 

y>  6  =  87'^  49*  20" 

dirección  4 — 6  desde  4  =  55"  39  40" 

4 — I  sen.  59"  52'  00" 

4 — 6= . 

sen.  87"  49'  20" 

div.:  4 — 1=23*  21' 

+  32^  18*40" 


div.:  4 — 6  =  55^*39' 40 


»» 


3.723.7960 
I  +9.936.9456  seno  coseno 

13.660.7416        3.661.0554        3.661.0554 

— 9.999.6862  +9.916.8305      +9.751.3458 

log.  4 — 6  =  3.661.0554        3.577.8859         3. 412. 4012 

+  x  =  3.783.""-43lpara  6  N.^3.783.""43  N.°  2.584"'"65 


+^  =  2.584.    65 


desde  4 


Mas  adelante,  en  lugar  correspondiente,  se  insertará  el 
rejistro  jeneral  donde  consten  los  resultados  de  estos 
cálculos  para  todos  los  puntos  de  la  triangulación. 


Así  conocidas  las  coordenadas  de  los  vértices  respecto 
de  los  ejes  rectangulares  formados  por  el  meridiano  i 
paralelo  que  se  cruzan  en  el  punto  A,  estremo  oriental 
de  la  base  de  Cópiapó>  tomado  por  orijen,  se  procedió 
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ea  seguida  a  la  trasforniacion  de  aquellas  líneas  rectas  a 
coordenadas  esféricas,  o  sea,  a  los  elementos  jcográficos 
de  latitudes  i  lonjitudes,  refiriendo  estas  últimas  al  meri- 
diano de  Grecnwich  para  conformarse  a  las  resoluciones 
del  Congreso  Astronómico  de  Washington. 

I  ya^que  se  presenta  la  ocasión  de  citar  aquel  aconte- 
cimiento científico,  cuyas  decisiones  hacen  lei  i  debe- 
rian  ser  acatadas  i  definitivamente  observadas,  séanos 
permitido  una  corta  disertación  aquí  acerca  de  aquella 
dalas  conclusiones  decretadas  por  aquél  tribunal  cientí- 
fico que  se  refiere  al  sentido  en  que  deben  ser  contadas 
los  lonjitudes  terrestres. 

fiConviene  i  está  sancionado  como  un  deber  de  home- 
naje  al  progreso  científico,  el  numerar  la  graduación  de 
las  lonjitudes  en  sentido  de  oeste  a  este? 

Los  defectos  de  este  sistema  son  evidentes,  i  a  pesar 
déla  unanimidad  que  en  nombre  de  la  indisputable 
conveniencia  de  unif':)rmar  i  perfeccionar  los  procedimien- 
tos jeográficos,  recayó  sobre  las  decisiones  del  sabio 
Congreso,  no  se  resuelve  el  criterio  científico  ni  menos 
el  se  ntido  práctico  del  injeniero  ni  del  marino  a  contar 
las  distancias  de  lonjitud  en  dirección  opuesta  al  movi- 
miento diurno  de  la  tierra. 

I  con  mucho  mayor  razón  si  se  considera  que  la 
incuestionable  ventaja  de  la  hora  universal,  tan  sabia- 
mente sancionada  por  el  mismo  Congreso,  queda  afec- 
tada de  los  molestos  cambios  de  fecha  i  procedimientos 
de  cálculo  mas  engorrosos. 

Acostumbrar  el  espíritu  a  admitir  que  el  sol  pasaría  por 
las  horas  mayores  antes  que  por  las  menores,  es  decir, 
por  el  meridiano  de  dos  horas  antes  de  culminar  en  el 
de  una  hora,  o  sea,  considerarlo  por  los  meridianos  de  20 
horas  en  el  Rio  de  la  Plata,  antes  de  tenerlo  sobre  los 
D.  T  c,  D^  A.— r,  u  29 
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de  i6  horas  de  nuestras  costas  del  Pacífico,  es  someterlo 
a  una  mortificación  tan  inútil  como  inconducente. 

Por  tales  razones  i  por  seguir  también  la  práctica 
adoptada  todavía  por  los  marinos  chilenos,  la  gradua- 
ción de  las  lonjitudes,  en  el  mapa  de  que  tratamos,  se 
ha  hecho  partiendo  del  meridiano  de  Greenwich  i  en  el 
sentido  acostumbrado  de  oriente  a  occidente. 

La  determinación  déla  lonjitudjeográfica de  Copiapó, 
de  donde  arranca  la  base  principal  de  la  triangulación  i 
en  cuyo  estremo  oriental  fué  decidido  el  oríjen  de  las 
coordenadas  relativas,  ha  sido  objeto  de  repetidas  prue- 
bas i  numerosas  observaciones  a  que  obligaban  la  im- 
perfección de  los  instrumentos  i  la  dificultad  de  los 
medios  disponibles.  I  solo  después  de  tanteos  i  verifica- 
ciones diversas  se  ha  logrado  al  fin  tener,  con  la  segu- 
ridad de  los  procedimientos  astronómicos,  el  punto  de 
partida  bien  definido  i  los  medios  de  comprobación  bien 
establecidos. 

Para  las  observaciones  se  ha  hecho  uso  de  un  círculo 
de  reflexión  de  Pístor  i  Martins  con  horizonte  de  raer- 
curio;  de  un  teodolito  de  los  mismos  constructores,  de 
apreciación  de  lo*'  i  de  un  sextante  de  igual  aproxima- 
ción, perteneciente  al  oficial  de  marina  don  Garlos  Por- 
ter  W.  con  mas  la  valiosa  cooperación  de  ese  ilustrado 
profesor  cuya  prematura  muerte,  acaecida  poco  tiempo 
mas  tarde,  ha  sido  una  pérdida  harto  sensible  para  la 
marina  nacional;  dos  cronómetros  de  bolsillo  Dent,  nú- 
meros 30,567  i  40,587,  que  jamas  justificaron,  por  su 
marcha  irregular,  la  fama  de  su  autor,  i  uno  excelente 
de  Jewit  número  1,150  perteneciente  al  mismo  señor 
Porter. 

Latitudes. — Principiando  por  el  puerto  de  Caldera,  las 
latitudes  anteriormente  conocidas  eran   las  siguientes: 
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Latitudes  S. 


27"  05' 08 
27"  03'  4b 
27'' 04*  00 
27"  03'  25 


»» 


»» 


Autores. 

A.  Pissis         (embarcadero) 
Almt.  Cloué  (semáforn) 
Cartas  marinas  (faro) 


^    del  señor  Pissis  está  indudablemente  equivocada 

^      ^>cceso;  la  del  Almirante  Cloué  del  Atalanta  se  refie- 

^    la  semáfora  del  puerto  i  la  última  es  la  latitud  del 

v\.  señor  Portcr  tenia  varias  observaciones,  pero  con 
motivo  de  estos  estudios  del  Desierto,  verificó  una  inte- 
resante  serie  de  alturas  de  sol  durante  30  días  consecu- 
tivos, dando  el  promedio  de  todos  los  cálculos:  27^"  02* 
S4" de  latitud  Sur. 

Posteriormente  verificó  el  mismo  trabajo  una  comi- 
sion  del  Observatorio  Astronómico,  debida  a  la  bené  • 
^^la  cooperación  del  malogrado  matemático,  su  antiguo 
^itector  don  José  I.  Vergara,  que  siempre  prestó  su  ilus- 
irada  esperiencia  al  buen  éxito  de  estos  estudios. 

''"^-'sidida  esa  comisión  por  el  competente  actual  di- 
rector  del  Observatorio  señor  A.  Obrecht  i  tomando  por 
P^^to  de  observación  el  pié  de  la  torre  de  la  iglesia 
P^^roq^uial  de  Caldera,  cuya  cúspide  es  vértice  principal 
^^  i^a  triangulación,  su  resultado  fué,  calculada  para  di- 
úspide: 


cha  e 


r.*» 


I  « 


27        04       05  9. 


Comparada  esta  latiud  con  la  del  marino  Porter  W., 
^^  diferencia  asciende  a  i'.  31."  9.  pero  teniendo  en 
c^^nta  la  distancia  de  N.  a  S.  que  separa  a  ambos  puntos 
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de  observación,  los   resultados  se  aproximan  hasta  no 
exceder  esa  diferencia  de  50/' 

Ccmparando  ahora   con   la   Latitud  que   resulta  de  la 
triangulación,  la  diferencia  es  mucho  menor: 

Obrecht 27  o.i'os"o^  1  ^- ^        111* 

^         T-     1       j  >     '     -/     >  Cúspide  de  xa  torre 

Com,  Esploradora...   2704  17   67  j  ^ 

Diferencia..  11 


i « 


Siendo  tan  admisible  un  error  de  esta  mngnitud,  se 
dio  por  aceptada  la  diferencia,  la  que,  seguramente,  re- 
sulta de  un  desplazamiento  en  el  ángulo  de  la  dirección 
astronómica  aceptada  para  la  base  e  introducida  en  el 
cálculo  del  primer  azimut  de  un  lado. 

Ahora,  por  lo  que  respecta  a  la  ciudad  de  Copiapó,  el 
mismo  señor  Pissis  i  el  astrónoino  americano  Gillis  son 
los  únicos  autores  que  habían  determinado  su  latitud, 
antes  de  los  presentes  estudios: 

Pissis 27''2  2'3  3" 

Gillis 2  7''2  2'23" 

El  capitán  de  marina  don  A.  C.  Lynch,  que  por  algún 
tiempo  estuvo  agregado  a  la  comisión  esploradora,  ob- 
tuvo como  promedio  de  una  serie  de  observaciones  me- 
ridianas de  sol: 

Lynch 27"! 9*3 6.6 

cuyo  valor  introducido  como  elemento  en  los  cálculos 
de  lonjitud  i  en  las  comprobaciones  de  la  triangulación 
f  cuso  u^a  cifra  un  tanto  baja. 
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La  siguiente  observación,  en  julio  23  de  18S5,  vino  a 
restablecer  la  mayor  proximidad  de  la  verdad  al  resul- 
tado de  Gillis: 


Var.,  hor.  de  la  Dccl 31. "00 

Dif.  de  morid'  4.68() 

46.89 
1406.7 

Decl  O  N 2o'^o'i6."7 

Corrección 2^2  5. '*4 


Decl"  O  a  o.'^  t.  v.  de  Copiapó i9°57'5i 


Alt.  merid."  0  inst.  doble S4*'36'40 

lírror  del  inst +  12*40 


Altur^  doble  ob.^  0 42''24'40 

R.— P ." —       s8 


It.  verd.  0 42°23'42 

emid.*r°  4.  i;^'^^ 


3 


-A.lt.  v.  e 42"39'29 

H).  Z 47 '2031 

XDecl.  0  N i9"57'=)i 

t^atitud  S 27"22'39"7 

^Vievas  observaciones  solares  i  de  Júpiter  dieron  re- 
^^Itudos  mas  o  menos  aproximados,  hasta  quedfr  en 
^^^  limites  siguientes: 

San  Román , 2 7^2 2 '2 4 ''8 

Portar  i  Saii  Román,.,./.,, i,;. .4.,     27''22'i6" 
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He  aquí  el  tipo  de  cálculo  aceptado  para  esta  última: 
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Aceptando  esta  última  latitud  como  la  que  mejor  com- 
probaba, comparándola  con  la  latitud  Porter  para  Cal- 
dera, la  diferencia  de  paralelos  Copiapó-Caldera  con  la 
diferencia  de  ordenadas  de  la  triangulación,  previa  co- 
rrección de  las  distancias  entre  los  lugares  de  observa- 
ción, no  se  creyó  necesario  proceder  a  nuevas  deter- 
minaciones de  este  elemento  mientras  no  se  pudiera 
disponer  de  mas  perfectos  instrumentos  i  medios  mas 
adecuados. 

Llegado,  por  fin,  este  caso,  mediante  el  envío  de  la 
comisión  del  Observatorio,  el  señor  Obrecht  instaló  sus 
trabajos  en  un  punto  inmediato  al  estremo  oriental  A 
de  nuestra  base  fundamental,  i  relacionando  a  este  mis- 
mo punto  según  la  disposición  que  esplica  la  figura,  ob- 
tuvo por  latitud:  27''2i'33"5  S. 

El  cálculo  de  la  ordenada  del  campanario  de  la  iglesia 
parroquial  de  Caldera  da,  transformándola  en  arco  de 
meridiano,  para  latitud  de  aquel  punto,  como  ya  se  ha 
dicho  antes,  27**o4'i7''Ó7.  Agregando  a  este  valor  el  va- 
lor de  la  ordenada 

4 

metros  reducidos  a  arco  de  meridiano  o  sea  17*18'*,  se- 
gún la  fórmula  y^qo^  P^^^  ^^  minuto  de  las  diferencias 
en  latitud: 

Latitud  iglesia  de  Caldera,  27''o4'i7*'67,  calculada  por 
triangulación. 

Dif.  latitudes  Caldera — Copiapó,  i7'i8''oo,  calculada 
por  triangulación. 

Lat.  Copiapó,  estremo  A  de  la  base,  27"3i  35^67,  cal- 
culada por  triangulación. 
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Comparación: 

Obrecht,  latitud  en  Copiapó,  if^i-^^y^,  en  el  estre- 
A  de  la  base. 

Comisión  Esploradora,  latituden  Copiapó, 27''2i'35**67, 
en  el  estremo  A  de  la  base. 

Diferencia:  s'^iy. 

Esta  aproximación,  tan  cerca  de  la  exactitud  matemá- 
tica e  inesperada  para  los  medios  i  naturaleza  del  trabajo 
de  la  Comisión  Esploradora,  resulta  de  que  nuestra  la- 
titud para  Caldera  excede  en  ii"67  a  la  de  la  Comisión 
de  astrónomos,  como  ya  se  dijo  en  el  lugar  correspon- 
diente. 

La  cuestión  de  las  latitudes  queda,  en  consecuencia, 
establecida  definitivamente  como  sigue: 

Por  trútnsulaoion 


Latitud  S.  deCopiapó  27^2 r3y67 
(Estación  del  fcarril) 
Lat.  S.  de  Caldera..  27°04'i7"67 
(Iglesia  parroquial) . . 

Dif r7"i8'" 


Por  obeervaciones  astronómicas 

Lat.  S.  deCopiapó. .  27^2 r33'*5 

ÍEslacion  del  fcarril) 

Lat.  S.  de  Caldera. .  27^*04  05"9 

(Iglesia  parroquial). 

Dif i7'27"6 

Es  decir: 

Diferencia  en  arco  =  9"6 

»       en  metros  =  274.*"^  • 

Ya  queda  dicho  que  esta  diferencia  debe  tener  su  orí- 
jen  en  la  pequeña  abertura  o  amplitud  del  ángulo  adop- 
tado en  la  orientación  de  la  base  para  el  cálculo  del 
primer  azimut  de  un  lado.  Este  error,  en  la  mayor  escala 
de  550000  es  sensible  aun  milímetro,  pero  dados  los  usos 
a  que  está  destinado  el  mapa  del  Desierto  i  Cordille- 
ras de  Atacama,  si  hubiera  de  construirse  en  escala  de 
tt>tÍüoo  el  error  seria  prescindible,  i  nulo  en  el  caso  de 
escala  de  ioooooo,  que  será,  dada  la  ostensión  del  terri- 
torio que  comprende,  la  que  convenga  al  uso  manual  e 
industrial  a  que  debe  servir  especialmente  el  mapa; 
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Sin  embargo,  debe  observarse  aquí  que  este  error  es 
el  mas  considerable  que  aparece  en  todo  el  canevas  i  no 
se  repite  para  los  mismos  puntos  de  Copiapó  i  Caldera 
en  el  sentido  de  la  distancia  en  lonjitud,  porque  nuestros 
resultados,  para  esta  magnitud,  arrojan  un  error  total- 
mente nulo  respecto  de  los  obtenidos  por  los  astrónomos, 
como  se  verá  mas  adelante. 

LoNjiTUDEs. — Para  el  puerto  do  Caldera  se  conocían 
las  siguientes: 

Pissis  (centro  del  pueblo 7o''49  5^  O.  de  Geenwich 

Almirante  Cloué  (semáfora).. . , . .  70^52  07*'82  id. 

Buque  Atalanta  semáfora) ']o*'^i'i2'9>  id. 

PorterW.  (estación  del  ferrocarril)  ']o"^\')o^^  id. 

Al  tratarse  de  comprobar  estas  lonjitudes  con  motivo 
délos  trabajos  de  la  '^Comisión  Esploradora»,  el  señor 
Porter  W.,  siempre  deferente  i  dedicado  a  observacio- 
nes de  este  jénero,  prestó,  como  antes,  el  continjente  de 
su  correcta  esperiencia  i  de  sus  buenos  instrumentos 
astronómicos  del  uso  corriente  en  la  marina. 

Se  trataba  de  cambiar  señales  telegráficas  con  el  Ob- 
servatorio Astronómico  i  las  operaciones  se  hicieron  en 
la  noche  del  6  de  diciembre  de  1883  en  buenas  condi- 
ciones atmosféricas  i  en  perfecto  estado  de  la  corriente 
eléctrica  en  el  telégrafo  para  la  transmisión  matemática 
de  las  horas  respectivas. 

He  aquí  el  tipo  del  cálculo  según  las  conocidas  reglas 
de  Ducon: 

Sesta  lectura  en  Santiago 9I»  511U  20^ 

Adelanto  del  croratro  de  Santiago  36.64 

Hora  media  de  Santiago 9    50   43.36 

Long.  del  Obs.  de  Santiago 4    42    42.40 

Hora  de  Greenwich  temp.  m. . .  2    33    25.70 
Hora  Jewit  correspdt.  a   Icct''  6."  9    •)■»    19 

Atraso  de  Jewit  est^  abst"> T^^^'Tj^  ^  timpbtaediideGmnwioh 

P.  I  C.  DB  A;*-^T,  U  30 
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Por  su  parte,  en  el  Observatorio,  el  señor  Wickmann 
calculaba  también,  al  mismo  tiempo  que  el  señor  Por- 
ter,  llevando  a  su  última  espresion  el  cálculo  anterior, 
determinaba  la  parte  proporcional  de  la  marcha  de  su 
cronómetro  ea  el  intervalo  comprendido  entre  la  una  i 
media  horas  trascurridas  en  el  momento  de  las  obser- 
vaciones i  el  del  golpe  telegráfico  de  la  6/  trasmisión 
adoptada,  como  sigue: 

H.  Gr.  tom.  en  el  momento  medio  de  las 

observaciones &^  54™  56^  26 

H.  Sant.  tomada  en  el  mo- 
mento de  la  6."  trasmisión  9*^  50'"  43^  36 

Long.  de  Sant.  O.  de  Gr....  4    42    42    40 

H.  Gr.  tm.  en  el  momento  de  la  6/  tras- 
misión    14^^  33*" 25^  76 

Intervalo,  5^64  = 5^38'" 29^  50 

Marcha  del  cronómetro  Je\vit=3^  06,  luego: 


=  i^  19 

24  ^ 


Agregando  este  valor  a  la  long.  obtenida: 

I    19 


Long.  de  Caldera....  4'^  43*"  14^  17 

Así  quedaba  correjido  un  error  prescindido  que  acerca 
mucho  el  resultado  al  de  Wickmann  que  va  a  verse  a 
continuación. 
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Conviene  advertir  antes  que  este  astrónomo  introdujo 
como  elemento  en  sus  cálculos  c  interpolaciones  la  an- 
tigua long.  de  Porter  4^  43'"  26''  en  vez  de  la  posterior- 
mente mejorada,  como  queda  dicho. 

La  diferencia  podría  consistir  en  la  mayor  axactitud 
de  la  apreciación  de  la  hora  i  corrección  de  la  decli- 
nación, pero  probablemente  mas  que  en  esto  estará 
aquélla  en  la  razón  del  mayor  rigor  de  los  instrumentos 
i  medios  de  que  se  dispone  en  un  observatorio  astronó- 
mico. 

Omitiremos  dar  aquí  el  tipo  de  cálculo  que  ya  hemos 
hecho  conocer  en  otro  libro. 


RESULTADOS  DE   LOS  CAMBIOS  DE  SEÑALES  CON   EL  ODSERVATORIO 

astronómico:  6  de  diciembre  de  1S83. 

Long.  de  Caldera  O.  de  Santiago  j2^  98 

Long.  de  Caldera  O.  de  Oreen wich   4''  43"*  14^  7^:^ 

Aquí  conviene  observar  que  la  Ion jitud  4  h.  42  m.  42  s. 
4  dada  para  el  Observatorio  de  la  Quinta  Normal  de 
Agricultura,  adolece  del  error  consiguiente  a  los  medios 
de  observación  de  que  su  antiguo  director,  el  distingui- 
do astrónomo  señor  Moesta,  podia  disponer  en  aquel 
tiempo,  mui  distantes  aun  de  la  moderna  época  de  los 
telégrafos  submarinos  que  nos  trasmiten  ahora  instan- 
táneamente la  hora  matemática  de  todos  los  péndulos 
del  mundo. 

Al  método  de  las  distancias  lunares  se  sustituyó  el  de 
la  transmisión  eléctrica  de  la  hora  bajo  la  acción  de  la 
competencia  científica  del  sabio  director  de  la  comisión 
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del  pasaje  de  Venus  en  Chile,  Mr.  de  Bernardiéres  en 
1883. 

Por  la  doble  viade  Panamá  i  de  Buenos  Aires  obtuvo 
el  ilustrado  astrónomo  los  siguientes  interesantes  re- 
sultados: 

Diferencia  entre  el  poste  meridiano  del  Ceiro  de  la 
Artillería  en  Valparaiso  i  el  poste  meridiano  de  la  Es- 
cuela Navalde  Buenos  Aires:  53*^0'  11  al  Oeste  de  París. 

Diferencia  de  lonjitud  entre  Valparaiso  (palo  de  la 
Bolsa)  i  Panamá  (catedral);  0^31°*  35*  92  O. 

Diferencia  entre  Paris  i  Bolsa  de  Valparaiso: 

Por  vía  de  Buenos  Aires:  4>  55."^  54.*  11  O. 

Por  vía  de  Panamá :  4.    55.     53.    83  O. 

Latitud  de  Valparaiso,  palo  de  la  Bolsa  =  33°  2'  ío"  i. 

Luego  respecto  de  Greenwich; 

Lonjitud  de  Valparaiso...   4'^   46"*  3^*  15  O. 

Calculada  con  estos  elementos  la  lonjitud  de  nuestro 
Observatorio  de  la  Quinta  .Normal,  da  Mr.  de  Bernar- 
dieres: 

Observatorio  Nacional  de  Chile.  4.^42.*"46.s  3  O.  de  Gr. 

o  sea..  70*^41*34"    5  »    »    » 


Correjida  entonces  la  lonjitud  encontrada  para  Caldera 
del  mismo  error  que  afectaba  al  meridiano  adoptado  para 
Santiago,  aquella  se  reduce  así  a: 

Lonjitud  Caldera:  4.^  43.™  18. «  69  =  70^49' 40^35  O.  de  Gr. 
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Hagamos  ahora  referencia  al  resultado  de  las  prolijas 
observaciones  de  Obrecht,  dejando  a  un  lado  las  lonjitu- 
des  que  se  refieren  a  la  semáfora  i  a  la  de  Porter  W.  recti- 
ficada después;  agreguemos  a  la  lonjitud  anterior  2''  65 
que  corresponde  a  la  diferencia  del  local  i  dejemos  sin 
modificación  la  de  Pissis,  cuyo  punto  de  observación 
nada  dista  del  de  Obrecht. 

Lonjitud  de  Caldera  O.  de  Gr. 

Obrech 7o"  50' 09"  )  ...       ,. 

Pisis 70    49    58    >dif       •• 

Porter  San  Román 70°  49*  43"  )  " 

Como  se  ve,  la  lonjitud  del  señor  Pissis,  bastante 
aproximada  a  la  verdad,  diferia  solo  en  11''  con  la  de- 
terminada últimamente  por  la  comisión  del  observato- 
rio; pero  como  en  el  tiempo  de  nuestros  trabajos  se 
carecia  de  este  medio  de  referencia,  se  hizo  necesario 
repetir  frecuentes  operaciones,  especialmente  en  el  sen- 
tido de  determinar  la  diferencia  de  tiempo  entre  Copia- 
pó  i  Caldera. 

Para  el  cálculo  de  las  coordenadas  jeográficas  de  todos 
los  vértices  de  la  triangulación,  se  habia  tomado  una 
lonjitud  no  comprobada  i  se  hacia  indispensable  des- 
cubrir el  error  que  ese  elemento  iba  a  introducir  en  los 
laboriosos  cálculos  de  cánevas. 

Habia  razón  para  desconfiar  de  las  antiguas  lonjitudes 
determinadas  para  la  ciudad  de  Copiapó,  i  las  únicas  dos 
conocidas  se  apartaban  bastante  una  de  otra. 

En  efecto: 


Pisis  (plaza) 70°  22'  20"     O.  de  Gr. 

Gillis    (id.) •..  70"*  28' 07"  5»    »     » 
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Para  rectificar  estos  elementos  i  descubrir  la  diferen- 
cia de  lonjitud  entre  los  dos  puntos  requeridos,  no  se 
disponia  sino  de  los  cronómetros  Dent  de  bolsillo,  de 
tan  poca  merecida  confianza;  pero  que  el  señor  Porter  se 
encargó  de  estudiar  en  su  marcha  diaria  por  medio  de 
comparaciones  con  su  excelente  Jewit  núm.  1,150. 

En  la  noche  del  10  de  enero  de  18S5,  las  recíprocas 
trasmisiones  telegráficas  entre  Copiapó  i  Caldera  daban 
para  Dent  núm.  30567  una  marcha  diaria  de  96*  37, 
atrasado;  i  procediendo  a  los  cambios  de  hora,  resulta- 
ron bastante  felices  para  que  en  una  serie  de  diez  se- 
ñales, solo  en  uno  faltó  la  rigorosa  igualdad  en  las 
unidades  de  segundo. 

Apuntemos  a  continuación  los  datos  i  el  cálculo  usa- 
do, advirtiendo  que  la  mejor  latitud  de  Copiapó  que 
entonces  se  disponia,  era  la  resultante  de  la  latitud  Por- 
ter para  Caldera,  aumentada  en  el  valor  de  la  ordenada 
de  la  triangulación  reducida  a  arco. 

Una  serie  de  observaciones  posteriores  dio  lo  siguien- 
te en  marzo  22  de  18S5: 

Lonj.  Copiapó 4.^^  41. '"19/  75  O  de  Gr. 

»         )>  »       21.  59     )>        » 

»         »  »       17.  22     »         ?/ 

»         »  »       20.   22     »         » 

»         >•  »       20.  87     »         » 

99.65 
4.^  4i.»"i93.93  =  7o''i9'58''95 

Aproximándose  el  promedio  de  esta  serie  al  del  ante- 
riormente obtenido  por  observaciones  de  enero  16  del 
mismo  año,  con  pequeña  diferencia  relativamente,  solo 
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faltaba  aun  obtener  una  determinación  directa  de  Co* 
piapó  con  Santiago.  Al  efecto,  en  la  noche  del  19  de 
julio  del  mismo  corriente  año  85,  estaba  todo  dispuesto 
para  las  trasmisiones  cronométricas,  prestándose  siem- 
pre  obsequioso  el  señor  Vergara  como  asimismo  el  señor 
Cabrera  Gacitúa  que  en  todas  las  anteriores  ocasiones 
habia  prestado  a  los  trabajos  su  intelijente  contribución 
i  los  oportunos  servicios  de  su  especialidad  como  elec- 
tricista. 
Resultado: 

Lonjitud  Copiapó 4.*^  41.™  19**  96  O  de  Gr. 

Estos  resultados,  comparados  entre  si  i  con  el  de  la 
triangulación,  conducen  a  conclusiones  mui  satisfacto- 
rias. 

Observaciones  de  enero  10 del  85.  4,**  4i.»"Ji.»  i 

Id.       de   marzo  22  del  85.         >        19-93  dif.i.*  17 
Id.       de    julio  19  del  83.  »        19-99  ^^f*o.  06 

Tomando  como  la  aproximación  mas  exacta,  4.^41.™ 
20%  comparemos  con  la  lonjitud  encontrada  para  Caldera 
por  los  mismos  medios  4^  43"i4*  79,  sin  introducir  las 
esplicadas  correcciones: 

Dif.  de  lonj.  entre  Copiapó  i  Caldera:  i."54»  79. 
Es  decir:  en  arco  de  paralelo  .  .  28'  4i''85  =  47i8i  m. 
Abcisa  Copiapó-Caldera — a:  =  47271   » 

90  » 

Pero  mucho  mayor  es  aun  la  aproximación  de  nues- 
tro trabajo  jeodésico  con  el  definitivo  i  rigoroso  trabajo 

D.  I  C.   DE  A. — ^T.  II  81 
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de  los  astrónomos  cuya  lonjitud  se  refiere  a  los  puntos 
mismos  de  la  triangulación,  desapareciendo,  por  este 
hecho,  toda  vaguedad  o  duda  respecto  de  las  pequeñas 
diferencias  de  local  etc. 

Según  los  datos  trasmitidos  por  el  señor  Obrecht  la 
misma  figura  trazada  al  tratar  de  las  latitudes,  csplica  la 
manera  como  se  ha  relacionado  el  lugar  del  observato- 
rio con  el  punto  estremo  A  de  la  base. 

Este  punto  i  el  de  la  torre  de  la  iglesia  de  Caldera 
son  los  determinados  por  los  cálculos  cuyos  resultados 
van  a  continuación: 


Lonjitud  de  Caldera  .  ,  . 
Lonjitud  de  Copiapó  .  .  , 

Diferencia  en  arco 

Latitud  Caldera 

Latitud  de  Copiapó 


4.^M3.'"20.5  6  O  de  Gr, 
4.  41.25.5 

z:—r=  i725."3 

27°04'o5"9 


Diferencia  en  arco x—X-=^i04'j/'ó 

COS.  x'^ — ^ j'^^534'3 


Radio  de  curvatura  de  la  tierra  entre  Copiapó  i  Cal- 
dera: 


R: 


<  - 


2 


3    '> 

—  -    C  eos  2  Y 

4         4 


) 


Se  calcula: 


a  a  0.378,393  metros 
e^  «0.00  )83Q5 


/?«  6.348,453  metros 
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El  arco  de  círculo  que  une  a  Copiapó  i  Caldera  es: 

I  se  encuentra  para  D: 

D=  1857^2  X /?  sen  f'  =  57iói."»2 
Esta  distancia  se  descompone  en  dos: 

v  =  32.243.2  diferencia  en  latitud 
x  =  47,223.5  diferencia  en  lonjitud. 

Ahora  bien:  es  sabido  que  la  triangulación  da  por 
abcisa  Copiapó-Caldera,  x  =  47271  metros. 

Diferencia  =  48  metros 

Por  lo  espuesto,  se  comprende  cuanto  se  ha  hecho 
por  comprobar  i  establecer  el  grado  de  exactitud  i  con- 
fianza que  debia  corresponder  a  este  mero  ensayo  de 
mapa  jeográfico  que  no  debió  ser,  según  el  plan  primi- 
tivo i  según  los  medios  i  recursos  destinados  al  efecto, 
sino  un  simple  croquis  del  Desierto  de  Atacama,  sin 
incluir  las  altiplanicies  andinas  ni  los  distritos  mineros 
de  Carrizal  i  Cerro  Blanco  agregados  posteriormente  al 
objeto  de  las  esploraciones. 

Para  reasumir  i  fijar  mejor  los  datos  comparativos 
para  los  puntos  de  Copiapó  i  Caldera  que  resultan  del 
doble  procedimiento  de  la  observación  astronómica  i  de 
la  triangulación  jeodésica,  los  consignamos  en  el  si- 
guiente cuadro: 
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LOCALIDADES 


LATITUD  SUR 


Observatorio 
Astronómico 


Comisión  Hsplo- 
radora 

(por  triangulación) 


u 

n 


Copiapó:  estremo  oriental 
A  de  la  base 

Caldera:  cruz  del  campana- 
rio de  la  iglesia  matriz. . 


27°  2^33"  5 


» »^ 


27  04  05    9 


27^04*  17"  77 


I  i"  87 


LONJITUD  O.  DE  GR. 


Copiapó:  estremo  oriental 
A  de  la  base 

Caldera:  cruz  del  campana- 
rio de  la  iglesia  matriz.. . 


70**  21'  22"  50 


70"  50'  09"  00 


70«  49'  58"  04 


lo'*  96 


Muchos  puntos  del  desierto  central ,  de  las  cordilleras 
i  de  la  costa  maritima   han  sido   asi  astronómicamente 
determinados,  pero  en  todos  los  casos  ha  quedado  esta- 
blecido como  la  mejor  solución  i  mas  exacta  determina 
cion  la  que  resulta  del  cálculo  jeodésico. 

Para  ilustrarlo  con  ejemplos,  se  puede  preferir  algu- 
nos puntos  de  aquellos  que  por  su  importancia  han  sido 
objeto  de  varias  observaciones. 

Sea  el  puerto  de  Antofagasta,  que  ha  sido  visitado 
por  marinos  i  jeógrafos  i  está  ligado  a  la  base  de  Co- 
piapó i  calculado  con  ella  a  lo  largo  de  una  estensa 
cadena  de  triángulos: 
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Autores.  Latitudes.  Lonjitades. 

Cartas  marinas. . .  a3'39'oo'*  yo^'aó'oo"      Bahía  (fondeadero) 

Vidal  Gormaz. . .     >      »  7o'*93'i9''       Patio  de  la  Aduana 

Bertrand ^3*37'53"7  70°a2'o4"      Compañía  de  Salitres 

Comisión    de    la 

«Pilcomayo» . .  a3*38'53"9  70*34  oT'óa  Aduana 

Obrecht 2^)^}^"')  7'5'*33'4a"9     Estac.»  del  Ferrocarril 

Comisión    Esplo- 

radora(portrian-* 

gulacíon) ^3*39'58''35  7o'a6'36"78  Faro. 


Entre  las  latitudes,  las  que  mas  se  aproximan  en  cifras 
son  también,  lójicamente,  las  que  corresponden  a  lu- 
gares menos  separados.  Asi  resulta  como  mas  austral 
de  todos  la  de  la  Comisión  Esploradora  en  el  Faro, 
siguiéndole  un  i'  4"  mas  al  Norte  la  de  la  Comisión  de 
la  «Pilcomayo;^  que  corresponde  a  la  aduana  situada  en 
efecto  mas  al  norte  aunque  no  a  tanta  distancia  lineal 
como  el  valor  de  i'. 

El  resultado  de  los  marinos  ha  sido  obtenido  directa- 
mente con  todos  los  recursos  i  medios  de  que  se  dispone 
a  bordo;  el  de  los  espl oradores  del  Desierto  lo  ha  sido 
mediante  la  larga  cadena  de  triángulos  que  liga,  cu- 
briéndolo con  su  red,  todo  el  territorio  que  media  entre 
Copiapó  i  Antofagasta,  como  queda  dicho. 

Las  latitudes  de  la  «Pilcomayo»  i  de  Obrecht,  tienen 
menos  razón  de  separarse  un  cuarto,  estando  los  lugares 
de  observación  distantes  entre  sí  por  mas  del  ancho  de 
una  calle. 

La  de  Bertrand,  la  mas  baja,  coincide  bien  con  el 
lugar  que  le  corresponde  en  el  establecimiento  de  la 
Compañía  de  Salitres, 

Por  último,  la  de  las  cartas  marinas  que  se  refieren  a 
un  punto  del  fondeadero  a  una  altura  un  poco  menor 
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que  la  del  faro,  coincidiría  casi   exactamente  con  la  de 
la  Comisión  Esploradora. 

En  cuanto  a  las  lonjitudes  del  mismo  puerto  de  An- 
tofagasta,  razón  tiene  también  de  ser  mas  occidental  que 
todas  las  otras  de  la  Comisión  Esploradora,  por  que  el 
faro,  sobre  las  rocas  mar  afuera,  dista  bastante  trecho 
mas  al  oeste  de  los  demás  puntos  de  observación. 

Por  esta  misma  circunstancia  concuerda  mui  bien 
nuestra  lonjitud  para  ese  punto,  con  las  de  las  costas 
marinas  que  la  dan  en  el  fondeadero. 

Mucho  mas  discrepan  entre  sí  relativamente,  Obrecht 
con  Bertrand  i  Vidal  Gormaz,  i  muchísimo  mas  todavía 
Obrecht  con  la  Comisión  de  la  «Pilcomayo». 

Lo  que  llama,  pues,  la  atención  en  estas  comparacio- 
nes de  las  coordenadas  de  Antofagasta,  es  la  notable 
coincidencia  que  dan  las  coordenadas  de  la  triangula- 
ción respecto  de  las  de  las  cartas  marinas. 

En  Caracoles,  nuestras  diferencias  en  latitud  como  en 
lonjitud,  con  ol  señor  Bertrand,  casi  no  exceden  de 
límite  de  error  dentro  del  cual  este  injeniero  se  supone 
fluctuar. 

Un  poco  mayores,  pero  siempre  aceptables,  son  las 
diferencias  en  San  Pedro  de  Atacama,  donde  con  sobra- 
da razón  los  errores  aumentan  con  las  dificultades  de 
observación. 

También  hai  aproximaciones  mui  notables  i  que  se 
repiten  con  frecuencia  en  los  puntos  observados  en  el 
interesante  itinerario  del  señor  Bertrand  en  1884. 

Por  ejemplo: 
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SAN  PEDRO  DE  ATACAMA 

Bertrand  (teodolito) 22"54'52"       óS^iTa^'' 

San  Román  (círculo) 22°s5'o2''       68"i2'38" 

C*  Esplorad,  (triangulación)..   22'*5&'o7"24  68'*i4'oo"48 

TILOMONTE  (ALTIPLANICIE) 

Bertrand 23"47*48"     (Canis  nyoris) 

San  Román 23"47'5o"     (Sol) 

Pero  hai  todavía  coincidencias  inteiesantes  que  se 
desprenden  de  estas  comparaciones,  tal  como  la  que 
acusa  en  las  lonjitudes  de  Bertrand  un  error  constante  i 
siempre  en  el  mismo  sentido,  pero  corrijiéndolas  pre- 
viamente del  error  que  las  afecta  en  razón  de  la  difei^en- 
cia  que  resulta  entre  la  antigua  i  la  nueva  lonjitud  del 
Observatorio  Astronómico,  error  que  no  afecta  a  las 
nuestras. 

Así  uniformadas,  resultan  las  confrontaciones  como 
sigue: 


LOCALIDADES 


BERTRAND 


COMISIÓN    ESPLORADURA. 


Latitud  S. 


'I-- 


Playa  de  Caracoles,  iglesia 
Pampa  Alta 

i  Sao  Pedro  de  Ataca  nía.... 

1  To  conao 

1  Amtofagasta  de  la  Sierra... 


Lonjitud  ü     -     .      ,  ^       Lonjitud  O 
de  Gr.         Latitud  S.         j¿  ^^^ 


2^°oa'48"4      69'^oo'íV' 


(casa  del  juez) 

\L . 


69''26'i6"'62 
iX'^A^^'^oo     68"ia*r9"oo 
68"oo's4"oo 


33"ii'3;"o7 


36"oVii"oo 


O7''2i'4o'"oo 


«  n* 


2V'0.1  }4    12 

I 

23"oV26"98 
2  2*^^8  07"3  4 
2i"i«>"<)7"9i 

26"o7';o"'44 


69''oVi')"44 
69''28'59"85 
68''i4-si"28 

68"o;'2s"so 
67^2Si4-29 


r^'Tf  ■*» 


248  DESIERTO  i  CORDILLERAS 

—  --   ^   --^^    -  ^^ ■ ■ ■ ■ ^^^ — ^ ., _ 

Tomemos  ahora  el  punto  mas  austral  de  la  costa  ma- 
rítima, el  puerto  de  Carrizal  Bajo,  calculado  también 
con  la  red  trigonométrica  de  Copiapó  al  sur. 

Carrizal  Bajo: 

CARTAS  MARINAS  COMISIÓN  ESPLORADORA 

Latitud  Lonjitud  Latitud  Lonjitud 

28°5'i5"         7i°ii'2o"         28^04'47*'76         7i^o9'io"45 

Las  coordenadas  de  las  cartas  corresponden  al  fon- 
deadero, i  las  de  la  Comisión  al  semáfora  del  estremo 
del  muelle. 

Puntos  importantes,  sea  de  la  costa  o  del  interior,  que 
no  han  podido  ser  fijados  directamente,  han  sido  rela- 
cionados a  los  puntos  jeodésicos  por  diversos  medios  e 
instrumentos;  por  ejemplo:  Puerto  de  Chañaral  de  las 
Animas,  desde  el  vértice  de  triángulo  situado  en  la  cum- 
bre de  Paso  Malo,  que  está  en  latitud  26°23'r7*'87i  lon- 
jitud 70°38'i5''74,  se  midió  directamente  la  distancia  de 
este  punto  a  la  Estación  del  Ferrocarril,  i  con  este  ele- 
mento, 4  kilómetros,  i  el  arrumbamiento  28*^30'  se  de- 
terminaron las  coordenadas  o'a'ao"  N.  i  o°o'4o"  O.  res- 
pecto del  punto  de  Paso  Malo,  resultando  así  para  el 
puerto  de  Chañaral: 

Latitud  S 26^2o'57''87 

Lonjitud  O.  de  Gr 7o'38'55''74 

Siendo  para  el  mismo  puerto  las  coordenadas  que  dan 
tas  cartas  marinas. 

Latitud  S : 26"2i'o5'' 

Lonjitud  O.  de  Gr 7o**4o'25" 
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Las  diferencias  resultan  aun  en  este  caso  mui  acepta- 
bles, llegando  en  la  latitud  a  solo  7"  i  en  la  lonjitud  a 

Tomando  puntos  de  tierra  adentro,  como  Pueblo 
Hundido,  ha  sucedido  que  su  construcción  por  medio 
de  las  coordenadas  jeográficas,  ha  correspondido  dentro 
del  error  inapreciable  en  la  escala  de  ^su^^o  al  construirlo 
gráficamente  con  los  recientes  datos  de  la  delineacion 
de  un  trazado  de  ferrocarril  llevado  a  ese  punto  desde 
la  estación  del  Salado,  término  del  ferrocarril  de  Cha- 
ñaral,  habiendo  sido  a  su  vez  el  Salado  enlazado  por 
medio  de  una  base  al  vértice  mas  cercano  del  cánevas 
jeneral  en  el  cerro  del  mismo  nombre  con  mui  satisfac- 
toria aproximación. 

No  ha  sucedido  igual  cosa  con  otros  estremos  i  puntos 
intermedios  de  ferrocarriles,  cuando  se  ha  querido  ha- 
cer el  enlace  construyendo  la  figura  semejante  del  tra- 
zado, deduciéndola  de  los  planos  de  esas  líneas. 

Debido  a  una  defectuosa  orientación  de  éstos  i  a  erro- 
res de  la  reproducción  de  las  curvas  en  el  papel,  ha  sido 
imposible  hacer  la  conexión,  como  en  la  estación  del 
ferrocarril  de  Juan  Godoi  que  ha  sido  necesario  relacio- 
nar directamente  con  el  vértice  inmediato  en  el  Morro 
de  Chañarcillo,  i  modificar  en  conformidad  el  trazado 
de  la  figura  para  adaptarlo  a  las  verdaderas  formas. 

Hacemos  la  mas  encarecida  recomendación  a  los  inje- 
nieros  de  caminos  respecto  de  la  conveniencia  de  orien- 
tar sus  trazados  con  todo  el  rigor  posible  al  verdadero 
meridiano  o  de  rectificar  cuidadosamente  sus  brújulas 
magnéticas,  determinando  su  variación  en  cuantas  oca- 
siones lo  requieran  la  estension  i  dirección  de  sus  lineas. 
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La  posicioa  jeográfica  de  todos  los  vértices  de  trián- 
gulos se  ha  hecho  en  función  de  las  coordenadas  rectan- 
gulares topográficas  referidas  al  meridiano  i  perpendicu- 
lar que  se  cruzan  en  el  oríjen  A  estremo  oriental  de  la 
base  de  Copiapó  según  el  procedimiento  ordinario  que 
queda  ya  esplicado. 

Las  fórmulas  de  A.  Germain  adoptadas  como  las  mas 
cómodamente  aplicables  al  caso  son: 


I 


p  sen.  i''       p'  sen.  i'' 


donde  p  i  p'  son  respectivamente  el  radio  de  curvatura 
del  meridiano  en  un  punto  de  cierta  latitud  aproximada 
i  p'  la  normal  en  el  mismo.  Los  logaritmos  de  estos  valo- 
res los  dan  las  tablas  anexas  al  libro  de  dicho  autor. 

Los  valores  de  p  i  p' 

P-(i— esen.2¿)J  ^  ~(i— esen.2  L)i 

siendo  tíJ  =  6.378284.  metros,  radio  ecuatorial 
e^  =0.006.67437  metros  excentlicidad 

Introduciendo  las  coordenadas  x  ey  de  cada  punto  en 
las  fórmulas  para  las  latitudes  i  lonjitudes  L  i  M,  se  han 
adoptado  las  siguientes 

r-L,     y     „ - !g!lii:(-^-^)  tang.  L 
P  sen.  I  2      Vpsen.  i'/ 


p  sen,  1'         i,  COS. 
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AI  introducir  los  elementos  de  L  i  M  del  oríjen,  no 
se  disponía,  al  tiempo  de  emprender  estos  cálculos  de 
transformación,  de  los  datos  mas  exactos  adquiridos 
posteriormente,  pero  no  siendo  necesario  introducir  los 
^"^formados,  han  quedado  las  coordenadas  definitivas  sin 
^^í^  insignificante  modificación. 

He  aqui  el  tipo  del  cálculo  aplicado  a  las  coordenadas 
y^  deducidas  de  los  primeros  triángulos  que  arrancan 
^®  la  base  A  B, 

Base  A  B 2.000  metros 

Dirección  astronómica 3ii''45'22"6 

Declinación  magnética i2''46*2'' 

Dirección  magnética 298''59'2o" 


A  = 


=  punto  oríjen,  estremo  oriental  de  la  base  en  la 

Estación  del  ferrocarril  de  Copiapó. 
"=  V'értice  en  cumbre  Chanchoquin. 
i<i.  frente  a  máquina  de  Gallo. 
^<i  .  en  el  mineral  de  Chanchoquin. 


CÁ 


Pun-t 


VLO  PARA  DETERMINAR  COORDENADAS  JEQGRÁFICAS 


A  de  partida: 


^titud  L—2']^22   Sur,  Lonjitud  AÍ=7o°35 


Punto  I        i""^    718.63.  E. 
1  unto  I...  |^,^3^c)ó.i8.N. 


íót.'. 


— Z  = 


P  sen 


sen  i'  /      X      \ 
i"  2      Vp'  sen  1*7 


i2in].L.para 
Z^  latitud. 
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LATITUD  LONJITUD 


Fór.:  M'-M=      ^ 


log- JV  =  3.6oi.6363  pseni'  eos  Z' 

log ^ — M=  +  8. 511. 7548  log.  ^  =  2.856. 5053 

P  sen  I  = — 

log 1 —  =  2.1133711      log. i— ^  =8.509.4070 

p  sen  I  f  sen  i       

N/  i29"89  =  2'  9^89  ,  X  . 

p  sen  I 

L=  27*  21'  Ct.  log.  COS.  X'  =  o. 0514049 

—      2'       9^89  log.  (Af'— M)  =  i.4i73i72 


r=  27"     19'     50"  II  N."  26"  14 


Coordenadas  para  el  punto  r  Z=latitud.' 

Latitud  =27°i9'5o''ii         Z'=     »    por  determinar. 
Lonjitud  =  7o''34'33"86         Af=lonjitud  conocida. 

M '=     »    por  determinar. 


♦  _  ^n 


M  =  70°35  00 
—  26"i4 

M'  =  7o^34'33"86 


í-'»..-.iz::'in:« 


r 
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LATITUD  LONJITUD 

log.v  =  2.936.8002        log.  x=3. 139.6902 

log. ^=8.511.7348   'Qgy  '  ,,-8,509.4070 

P  sen  1  P  sea  i  

log. Z_,=  1.448.3550    log.— -^,-1.549.0972 

p  sen  I  P  sen  i 

N."  2808       Ct.  log.  COS.  V-^  0.051.6725 

Z  =  27*^22'  log.  (M'-Af)=i.7oi.o697 

Z  =27'*22'  28^'  08        N.«  5o''24 

M  =  70*»35' 

Coordenadas  para  4  3í'  =  70.35'5o"24 

Latitud....  ==  27^22*28' 08 

Lonjitud..   «  70*35'5o"24 

D     ^    ^         \  +x  =  2. 404.08 
^«^'^^ ^  +^  =  1.720.13 


LATITUD  LONJITUD 

log.  /=3. 235. 5537  log.  x  =  3.38o.9345 

N."  55"88  Ct,  log.  COS.  L'  =  0.051. 4811 

log.  (M'— Af)=  1. 941.8226 
N."  87"46=  i'  27"46 
Coordenadas  ^arsi  punto  6  Af=  7o''35'oo" 

Latitud   -  37*2 i'  4" i 2  ^'  37"46 

Lonjitud=7o'33'32"54  3í'  =  7o''33'  32"54 
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El  rejistro  de  todos  los  puntos  ligados  por  la  red  de 
triángulos,  cuyo  número  excede  de  quinientos,  com- 
prendía lo  siguiente: 

En  la  primera  columna  el  número  de  orden  de  los 
vértices  o  puntos  diversos  del  cánevas  i  en  la  última 
los  nombres  propios  de  los  mismos,  introduciéndose  la 
palabra  lindero  en  cada  uno  de  ellos  donde  se  ha  cons- 
truido señal  jeodésica. 

En  la  segunda  se  anotan  las  designaciones  jeométricas 
de  los  lados  de  los  triángulos. 

En  la  tercera  el  valor  de  estos  lados  en  metros. 

En  la  cuarta  las  direcciones  astronómicas  de  los  lados 
para  la  determinación  de  las  distancias  a  la  perpendicu- 
lar i  el  meridiano. 

En  la  quinta,  dividida  en  3  columnas,  van  los  tres 
vértices  de  cada  triángulo. 

En  la  sesta  están  calculadas  las  coordenadas  parciales 
de  cada  punto. 

En  la  sétima  se  anotan  las  abcisas  i  ordenadas  referi- 
das al  punto  orijen  en  el  estremo  oriental  A  de  la  base 
fundamental. 

En  la  octava  i  novena  figura  el  cálculo  de  las  latitu- 
des i  lonjitudes  jeográficas  S.  del  Ecuador  i  O.  Green- 
wich. 

En  la  décima  se  espresan  las  lonjitudes  con  relación 
al  meridiano  astronómico  que  pasa  por  el  punto  A, 
estremo  de  la  base,  por  cuanto  esos  datos  son  de  inte- 
rés para  los  csploradores  i  mineros  que  viajan  en  el 
desierto. 


r 
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Omitiremos  la  reproducción  íntegra  del  anterior  re- 
jistro  tal  como  ya  fué  publicada  en  la  Revista  de  la  Di^ 
reccion  de  Obras  Publicas  en  enero  de  1890,  reducién- 
dolo a  los  datos  esenciales  que  pueden  servir  en  la 
práctica  i  que  se  reducen  a   las  columnas  i.%  7.",  8.*, 

E      *  A 

9.         1       10. 
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Nevado  al  naciente. 

Punta  N.  nevado  al  E.  de  Caurchari, 

Lindero  cerro  Larcgmndc. 

Id.        id.     Copalayo. 
Cumbre  cerro  Ciene>;a  Grande. 
Punta  nevada  de  Cachi. 
Lindero  cerro  Jueregrando. 

Id.        id.     Las  Cortaderas. 
Punta  central  cerros  de  Navarros. 
Lindero  cerro  líiit.'>nes. 
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Entre  los  numerosos  instrumentos  portátiles  o  de 
bolsillo,  se  ha  hecho  uso  del  anteojo  Rochon,  del  telé- 
metro de  reflexión  Gaumier^  de  la  brújula  prismática, 
del  pedómetro  i  de  otros  igualmente  estimables  i  có- 
modos en  ciertas  ocasiones,  cuando  no  era  plata  el 
tiempo  en  la  premura  de  los  viajes  o  cuando  los  detalles 
topográficos  se  imponian  por  el  interés  especial  de  una 
localidad  o  la  importancia  industrial  de  un  asiento  de 
minas. 

Cómodo  es  tener  la  distancia  directa  que  con  una 
simple  lectura  señala  la  estadía,  como  interesante  es  el 
uso  de  esas  alhajas  científicas  que  recrean  ahorrándonos 
fatigas;  pero  siempre  se  encuentra  que  el  teodolito,  sea 
para  las  grandes  operaciones  o  para  las  pequeñas,  siem- 
pre que  se  adapte  por  su  disposición,  su  peso  i  su  tamaño 
a  los  objetos  que  se  persiguen  i  a  las  circunstancias  en 
que  se  opera,  es  el  instrumento  universal,  espedito  i 
exacto  en  todas  las  ocasiones  tratándose  de  trabajos 
jeográficos. 

Con  la  agregación  casi  indispensable  de  la  aguja 
magnética,  el  teodolito  ha  sido  siempre  para  el  levan- 
tamiento, para  las  mensuras  subterráneas  o  para  las 
observaciones  celestes,  el  instrumento  usado  con  prefe- 
rencia en  las  esploraciones  del  desierto  i  cordilleras. 

Ya  queda  dicho  que  Schw^alb  Hermanos  han  propor- 
cionado los  excelentes  tránsitos  de  20",  i  es  asimismo 
satisfactorio  señalara  D.  Germán  Eich,  de  Santiago,  a 
quien  se  deben  también  servicios  de  la  mayor  estima- 
ción por  algunos  instrumentos  suministrados. 

Bl  círtíiílo  de  rdfl€?xitm  i  el  hbrtztjntfe  artlfldiai  de  roW- 
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curio,   han  tenido,   naturalmente,  su  aplicación  acos- 
tumbrada. 

La  delineacion  de  los  caminos  carreteros  en  el  De- 
sierto, debia  tener  en  este  trabajo  una  importancia  mui 
especial. 

Emprender  su  levantamiento  por  itinerario,  sirvién- 
dose de  instrumentos  de  precisión,  habria  sido  tarea 
interminable  i  fuera  de  los  límites  de  este  trabajo. 

Asimismo,  respecto  de  las  sendas  i  caminos  de  cor- 
dillera, en  que  no  era  posible  dejar  al  tanteo  ni  a  la 
fantasía  el  cuidado  de  figurarlos,  debian  también  ser 
objeto  de  algún  medio  de  determinarlos. 

Todo  jeógrafo  esplorador  sabe  que  en  tales  casos,  el 
caballo  o  el  carruaje  en  que  se  viaja,  el  reloj  i  la  brú- 
jula de  bolsillo,  son  los  instrumentos  por  excelencia;  i 
bastante  ventajosos  para  suplir  a  todo  instrumento  por- 
tátil i  de  precisión  cuando  la  csperiencia  enseña  su  uso 
i  la  práctica  acostumbra  a  aplicarlos  discretamente. 

Donde  las  prescripciones  del  trabajo  jeodésico  o  to- 
pográfico no  pueden  tener  lugar,  el  jeógrafo  debe  apelar 
a  los  procedimientos  compendiados  i  rápidos  a  la  vez 
que  de  segura  i  fiel  apreciación  dentro  délos  límites  del 
plan  trazado,  de  la  índole  do  su  trabajo,  del  dinero  i 
tiempo  disponibles;  sin  distraerse  en  detalles  que  no 
aprecia  la  magnitud  de  su  escala  ni  necesita  para  los 
fines  de  su  obra,  pero  sin  sacrificar  la  verdad  de  los 
grandes  rasgos  de  la  naturaleza  ni  desfigurar  la  dispo- 
sición real  de  los  objetos  que  representan  interés  en  el 
orden  físico  o  en  las  transacciones  humanas. 

Según  este  orden  de  ideas  se  ha  procurado  que  las 
aguadas  en  el  desierto,  los  alojaderos  en  la  cordillera  i 
las  minas  aisladas  por  do  quiera,  cuando  no  han  podido 
ser  referidas  tíón  prredáión  a  los  vértices  dé  triángulo^, 
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se  figuren  a  lo  menos  en  situación  de  distar  de  la  ver- 
dadera localizacion  solo  en  cuanto  no  contribuyan  a 
desorientar  en  la  dirección  ni  a  equivocar  groseramente 
al  viajero  en  las  distancias. 

Instrumento  adecuado  i  precioso  donde  quiera  que 
un  par  de  ruedas  o  una  sola  puedan  rodar  sobre  el  te- 
rreno, lo  que  en  condiciones  no  mui  escepcionales 
siempre  se  consigue,  es  el  aparato  que  los  ingleses  lla- 
man con  mucha  propiedad  perarabulador,  o  sea  el  odó- 
metro o  rueda  Wittmam  con  un  troquiámetro  para 
medir  el  número  de  vueltas. 

Si  se  dispone  de  un  liviano  vehículo  para  hacerlo 
servir  al  mismo  objeto,  se  gana  ademas  la  ventaja  de 
tener  al  mismo  tiempo  que  un  medio  de  trasporte,  la 
facilidad  de  disponer  libremente  de  ambas  manos  para 
el  trabajo  de  cartera,  las  observaciones  de  brújula  ana- 
roide,  etc.  i  la  conveniente  comodidad  párá  conducir 
los  instrumentos,  especialmente  el  barómetro  de  mercu- 
rio, que  solo  así  puede  precaverse  contra  las  frecuentes 
ocasiones  de  inutilizarse. 

La  medición  de  las  distancias  por  este  medio,  cuando 
'  se  viaja  por  caminos  tolerables,  es  aproximada  en  cuanto 
puede  desearse,  i  asi  es  como  han  sido  trazados  algunos 
de  los  caminos  del  desierto,  sin  haberse  conseguido,  por 
desgracia,  siempre  que  se  hubiera  deseado,  de  ese  exce- 
lente recurso. 

Como  ejemplo  de  comprobación  del  trabajo  jeneral  i 
de  la  manera  como  los  planos  i  levantamientos  locales 
o  de  detalle  han  sido  enlazados  con  los  puntos  jeodési- 
eos,  insertamos  a  continuación  el  caso  de  la  formación 
del  plano  topográfico  de  Caracoles,  importantísimo  dis- 
trito minero  confiado  al  injeniero  don  Alejandro  Torres, 
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quien  lo  relacionó  con  los  vértices  Deseada  e  Iglesia  de 
Caracoles, 

COMPROBACIÓN  DE  UNA  BASE  MEDIDA  EN  CARACOLES 

8=Lindero  del  cerro  de  la  Deseada. 
34=:Iglesia  de  Caracoles. 

Base  medida  (a  p)  :=  666.56  metros. 


Triángulo  «  P  8 

«  =  74*35'  2.823.8392 

P  =  87''27*  +   9.Q99>56q7  3  _«  P  sen  87*27 

8=17^58'  12.823.4089       *  sen  17^58 

—  9.489.2040 
log.  (a  8)=  9.334,2049 

Triángulo  a-p-34 

a=     13^55'  2.823.8392 

^=148'*  2'       +    9.723.8051  _«  p  sen  i48°2' 

34=    18"  3'  "127547.6443      *-''^'*      seFTSV 

—     9-49I-M7I 


log.  («34)=     3-056.4972 

Después  se  resolvió  el  triángulo  («  8  34 )  en  el  que  se 
conócelos  lados  («8)  i  («34)  i  el  ángulo  compren- 
dido «*=  60*40'.. 

Por  la  fórmula  tanj.  ^  (  34  8)  =^MV^l-  cot.  3o'*2o'  se 
determinaron  los  otros  dos  ángulos,  i  en  seguida  por  la 
fórmula  de  los  senos  se  determinó  el  lado  (8  34),  de  I4 
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//  fórmula 

a  -  6o'*4ü*oo''         1.008.5377 

34=-87^^^26•*         3.341.2727  ^^"^^  *(34»J-    3.297.69  ^^*-    ^^ 

--  3.518.3099 

log  tan  I  (34  8)=»   9.733.0628,  cuyo  ángulo  »  37*5  i'a6 

5/  fórmula 

3.334.2049 

+  Q.Q40.4091  0-8  sen  60*40' 

o  34  = 


13.274.6140        ^^      sen  87*3 i'2b" 
—  9.99Q.5943 

log.  (8  34)  =       3.375-OI97 
lado    (8  34)  =r=  1883.73  metros 

Este  mismo  lado  (8  34)  fué  determinado  por  la  trian- 
gulación jeneral  de  la  manera  siguiente: 

Triángulo  97?  374  470 

373 «  7''23'oo"      lindero  cerro  Centinela 
374  =  92*'33'2o''  »  »      Deseada 

470  =  80**  I '40''      iglesia  de  Caracoles 
4. 151.7742 
+   9.110.872^3  ,^Q^373  374  sen  7^25" 

13.262.6468  "^'^  ^'  sen  80*1^0" 

—  9>993o88s 

log.  1374  4701  =  3.269.2:^83 

lado  (374  47o)=rt¡8  341  =  1858.91  metros 


DE  ATACAMA  295 


Tenemos,  pues,  para  el  lado  Iglesia  Deseada  un  valor 
de  1883.73  metros  con  la  base  directa  de  Caracoles; 
mientras  que  para  este  mismo  lado  con  la  triangulación 
jeneral  es  de  1858.91  metros,  cuya  diferencia  asciende  a 
24.82  metros,  lo  que  da  para  la  base  medida  directa- 
mente de  666,56  metros,  un  error  de  8.56  metros. 

Ahora,  tomemos  otro  ejemplo  en  plena  cordillera. 

COMPROBACIÓN  DE  UNA  BASE  MEDIDA  ES  SAN  PEDRO  DE  ATACAMA 

Para  el  lado  (258  257)=:lindero  Barranca  rio  San  Pe- 
dro i  lindero  barranca  rio  Vilama,  se  obtuvo  por  la 
triangulación  jeneral  un  valor  de  6977.65  metros. 

Este  mismo  lado  se  calculó  con  la  base  A  B  medida 
directamente  de  2007  metros,  de  la  manera  siguiente: 


Triángulo  A  B  ^2^5 

A  =  c)2"35'4o" 

B«  64*^2  i'2o"         3,302.5474 

258=23"  3'oo"  +    9.954.9643   .       o     A  B  sen  64'*2i'2o 

A  250  = 


n 


13. 257.5117        ^  3en  23^3' 


—  9.592.7698 
log.  (A  358)=  3.664.7419 

•  Trtdtigulo  A  a$8  .257 

A=83'2o''oo**        3.664.7419 

238=55"  0^30^^+   9»997-0533  ^-8  0-7  ««   A  258  sen  83^20* 
257  =  4i°39'3<>''      13-661.7954    ^     '^'  sen  4rt)9'3o'^ 

—  9.822.6173 


log.  (258  2S7)  —  3.83Q.1781 

lado  (2s8  *?57;-:-í)t>o:^.2i  metros 
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Tenemos  para  el  lado  (258  257),  por  la  triangulacioQ 
jeneral,  un  valor  de  6977.65  metros  i  por  la  base  de 
comprobación  6905.23  metros,  cuya  diferencia  asciende 
a  72.24  metros,  dando  para  la  base  medida  un  error  de 
21  metros  i  para  una  distancia  de  666.56  metros  (base 
medida  de  Caracoles)  un  error  de  6.97  metros. 

De  estos  resultados  deduce  el  injeniero  Torres  la  si- 
guiente conclusión: 

«Aquí  es  necesario  hacer  notar  que  en  Caracoles  el 
error  de  la  triangulación  jeneral  es  por  defecto,  es  decir, 
los  lados  son  menores  que  los  que  da  la  base  medida; 
mientras  que  en  San  Pedro  de  Atacama  el  error  es  por 
exceso.  Esto  indica  que  los  errores  se  han  producido  ya 
por  defecto  o  ya  por  exceso  i  siempre  en  proporciones 
tan  pequeñas  que  han  establecido  verdaderas  compen- 
saciones para  los  datos  obtenidos.  Ahora,  si  se  consi- 
dera que  el  trabajo  jeneral  es  un  gran  levantamiento 
topográfico,  cualquier  escala  que  se  elija  para  su  cons- 
trucción será  buena  i  los  errores  serán  inapreciables, 
deduciéndose  de  esto  que  la  carta  que  se  obtenga  será 
verdaderamente  exacta.» 

II — ALTURAS 

Las  dificultades  inherentes  a  la  determinación  de  esta 
magnitud  se  han  hecho  sentir  durante  el  curso  de  todos 
los  trabajos  en  el  desierto  i  cordilleras. 

La  determinación  de  los  ángulos  de  inclinación  de  los 
lados  con  el  teodolito,  requiere  tiempo,  tranquilidad  i 
prolijidades  de  observación  que  en  raras  ocasiones  era 
dable  conseguir  en  las  altas  cumbres  azotadas  casi  cons- 
tantemente por  el  huracán,  impedidas  por  el  frió  pene- 
^r^nte  i  con  las  .molestias  i  dificultades  coasiguientes  ea 
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observaciones  a  toda  intemperie  i  en  angustiado  tiempo 
disponible. 

Lo  poco  que  ha  sido  posible  conseguir  a  este  respec- 
to, ha  necesitado  la  comprobación  de  otros  medios  de 
cálculo  de  las  alturas  con  los  instrumentos  acostumbra- 
dos i  mejor  adaptables  al  c?so. 

No  se  disponia  de  las  comodidades  i  medios  de  pre- 
caución en  tan  largos  i  penosos  viajes,  para  poder  usar  los 
barómetros  de  mercurio,  i  los  de  sistema  metálico  que 
tan  irregular  i  traidoramente  acusan  sus  indicaciones  en 
las  alturas  considerables,  no  podian  ser  usados  por  el 
método  de  observaciones  simultáneas,  sino  mediante 
sus  indicaciones  absolutas,  jamás  dignas  de  mucha  con- 
fianza. 

Uno  solo  de  estos  instrumentos,  de  doce  centímetros 
de  diámetro,  construcción  de  Negretti  i  Zambra,  com- 
prado al  señor  Eich,  de  Santiago,  probó  excelentes  con- 
diciones hasta  la  altura  de  3  a  4,000  metros,  pero  en  el 
resto  de  su  graduación  hasta  5,000,  no  daba  las  seguri- 
dades necesarias.  En  este  sistema  de  barómetros,  éste 
fué  el  último  que  prestó  constantes  servicios  hasta  el  fin 
de  los  trabajos. 

Las  indicaciones  termométricas,  por  otro  lado,  impo- 
sibles de  hacerse  en  condiciones  apetecibles  al  aire  libre, 
acusan  siempre  incoherencias  notables  en  absoluto,  i 
aun  cuando  se  hagan  simultáneas,  no  corresponden  las 
temperaturas  con  las  anotadas  al  abrigo  de  inlluencias 
perturbadoras  en  las  estaciones  de  comprobación. 

Se  ha  preferido  confiar  en  Jas  indicaciones  del  hipsó- 
metro  de  construcción  inglesa,  precioso  i  útilísimo  ins- 
trumento, con  los  termómetros  de  grandes  divisiones 
en  décimos  de  grados    Fahreheit   de   los  que    Schwall 

Hermanos  nos  han  suministrado  magníficos  modelos. 
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En  resumen,  los  ángulos  de  inclinación  de  Throuhg- 
ton  de  2o'\  en  algunos  casos  el  barómetro  de  mercurio 
de  Gay-Lussac,  con  mucha  frecuencia  el  hipsómetro  i 
de  ordinario  el  aneroide  de  o.i2  centímetros  de  Negretti 
i  Zambra  como  asimismo  los  inconsecuentes  aneroides 
de  bolsillo,  son  los  instrumentos  que  han  servido  para 
el  cálculo  de  las  alturas  sobre  el  nivel  del  mar. 

Necesariamente,  se  han  aprovechado  también  las  al- 
turas de  nivelación  de  los  ferrocarriles  delHuasco,  Tal- 
tal, Antofagasta,  Carrizal,  Copiapó,  Chañaral  i  Toco- 
pilla  como  datos  seguros  de  referencia. 

A  veces  con  diferencias  inaceptables,  o  disparatadas, 
en  no  pocas  ocasiones  con  regular  aproximación  i  en 
otras  con  satisfactoria  exactitud,  el  cuadro  de  las  cuotas 
del  nivel  puede  estimarse,  con  benevolencia,  en  grado 
de  probable  aproximación,  sin  negar  que  hai  muchos 
casos  de  verdadera  exactitud. 

El  vehículo  pernambuladorofrecia  un  medio  excelente 
de  trasportar  el  Gay-Lussac  colocándolo  verticalmente 
i  bien  asegurado  por  sus  cstremidades,  pero  en  mui  re- 
ducida proporción  han  sido  aprovechados  sus  magnífi- 
cos  servicios  i  nunca  con  comparaciones   simultáneas. 

De  comparaciones  hechas  entre   el  barómetro   Gay- 
Lussac  i  el  hipsómetro,  sobre  cuotas  de  500  en  500  rae- 
tros  i  entre  les  estremos  de  o  a  5,000  de  altura  sobre  el 
mar,  se  deduce  lo  siguiente  en  cuanto  al  grado  de  apre 
ciacion  de  ambos  instrumentos: 
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Demuestra  este  cuadro  que  hasta  los  4,000  la  divi- 
sión mas  pequeña  del  barómetro  de  mercurio  aprecia 
mas  que  la  del  hipsómetro,  pero  desde  esa  misma  altura 
para  arriba,  la  mas  pequeña  división  del  hipsómetro 
aprecia  mas  que  la  del  barómetro. 

Por  otra  parte  las  variaciones  del  hipsómetro  en  las 
grandes  alturas  son  casi  insensibles  hasta  permanecer 
como  fijo,  a  cuya  ventaja  se  agrega  la  de  ser  tan  cómo- 
do i  portátil  su  uso  dando  a  la  vez  una  notable  aproxi* 
Ttiacion  a  la  exactitud. 

Así  se  deduce  también  de  sus  comparaciones  con  las 
alturas  según  el  procedimiento  trigonométrico. 

Dadas  las  poco  favorables  condiciones  de  observa- 
ción de  las  alturas,  no  se  ha  estimado  necesario  correjir 
las  de  este  último  orí  jen,  de  los  errores  de  disminución 
que  producen  la  esfericidad  i  In  refracción  i  cuando  mas 
solo  se  ha  hecho  apreciar  prudentemente  esta  causa  de 
inexactitud  en  los  casos  importantes. 
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Las  anotaciones  de  Gay*Lussac,  no  disponiéndose  de 
comparaciones  simultáneas,  tampoco  merecia  el  rigor 
de  las  fórmulas  de  gran  aproximación. 

En  cambio,  las  temperaturas  de  la  embuUicion  del 
agua,  correjidas  del  grado  termométrico  del  aire-am- 
biente; han  sido  calculadas  empírica  o  analíticamente 
con  el  cuidado  posible. 

Procediendo  así,  i  tomando  el  promedio  de  los  dife- 
rentes resultados  admisibles  para  cada  punto,  se  ha  lle- 
gado a  formar  el  siguiente  cuadro  de  alturas. 

En  este  cuadro  aparecen  66  cumbres  mayores  de 
5,000  metros  dentro  de  una  estension  de  4**  44'  18*'  en 
latitud,  pero  se  puede  estimar,  agregando  las  cúspides 
no  medidas,  que  esas  alturas  no  son  menos  de  cien,  lo 
que  basta  para  tener  idea  de  la  potencia  de  una  cordi- 
llera que  a  cada  5  kilómetros  lanza  al  cielo  una  cumbre 
de  5  a  6,000  metros 

El  cuadro  fué  formado  por  el  injeniero  primero  don 
Santiago  Muñoz,  quien  lo  precedió  de  las  siguientes  ob- 
servaciones para  acompañar  a  esta  descripción  cuando 
empezó  a  ser  publicada  en  la  Revista  de  Obras  Pú- 
blicas. 

A  continuación  indicaremos  de  una  manera  somera 
los  resultados  obtenidos  por  los  instrumentos  antedi- 
chos, después  de  haber  discutido  entre  sí,  elijiendo  para 
nuestros  rejistros  las  observaciones  que  mas  fe  nos 
merecían  i  despreciando  aquellas  que  adolecían  de  de- 
fectos. 

Se  han  aprovechado  todas  las  alturas  de  las  nivela- 
ciones directas  de  los  ferrocarriles  construidos  o  en 
construcción,  del  Huasco,  Carrizal,  Copiapó,    Chañaral, 

Jaltal,  Antofagasta  i  Tocopilla  que  atraviesan  el  Pe- 
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sierto  de  Atacama  del  oeste  al  este  poco  mas  o  menos, 
o  mas  bien  dicho  de  mar  a  cordillera. 

Las  alturas  obtenidas  han  sido  ahora  aumentadas  en 
gran  número  i  determinadas  por  los  métodos  indicados 
anteriormente,  al  mismo  tiempo  que  muchas  de  ellas 
correjidas  por  medio  de  nuevas  comprobaciones. 

Si  a  estas  últimas  agregamos  las  primeras,  tendremos 
un  total  de  alturas  mucho  mayor  que  el  antiguo  i  que 
podremos  ahora  aprovechar  mejor  para  trazar  en  la^ car- 
ta definitiva  algunas  curvas  de  igual  nivel 

A  continuación  reproduciremos  alturas  de  los  picos 
mas  notables  de  la  Cordillera  de  los  Andes,  que  se 
elevan  sobre  un  nivel  de  5,000  metros  sobre  el  mar, 
indicando  sus  respectivas  latitudes  para  las  mas  altas 
cumbres  de  entre  ellas: 


CUMBRES 


•  •  -  -  « 


Volcan  Licancaur 

»      Aguae  Calientes. . . 
Cumbre  al  O.  de  Sapaleri.. 

»      Hecar 

Pico  Aguas  Calientes. ...... 

»      i.^  Puntas  Negras. . 

»      a. °  Puntas  Negras. . 

Cumbre  Pastos  Grandes. . . 

del  Azufre 

Tuzler 

Incahuasi 

Lluillaiyaco 

Ciénega  Grande. .. 

Mojones 

Nevado  de  Cancha  Argolla 
-^  — de-Miniques^.... . . . 

Volcan  Lascar 


» 


ALTURAS 


SOBRE  EL  MAR 


5,997  Mets. 

^928  » 

5,M  * 

5,883  % 

5^954  » 

6^049  ^ 

6404  :fef 

5,09a  » 

5,860  » 

6,600  1^ 

6,364  » 

5i925  » 

5,«67  1^ 

6,030  » 
5,900   ~  » 
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CUMBRES 


ALTURAS 
SOBRE  FL  MAR 


LATITUDES 


Volcan  Púlar 

>  Socompa 

)^      de  Antofaja 

Portezuelo  Laguniilas 

Cerro  Coipa 

Cumbre  Dos  Hermanas 

»      Doña  Inés 

»      Leoncitos 

»      Cerro  Bravo 

»      Panteón  de  Aliste 

>  Juncalíto 

Portezuelo  Pastos  Grandes , 

Cumbre  Hombre  Muerto , 

»      llanco , 

>f      Laguna  Blanca 

»      Cueros  de  Poruya •  •  •  < 

Portezuelo  Negro  Muerto 

»      Laguna  Blanca 

»      Sapalerí 

»      Chajnantor 

»      A^uas  Calientes 

Vega  (Chajnantor 

»      Aguas  Calientes 

Cumbre  Chajnantor. 

»      Sapaleri 

»      Cerro  Bajo 

Cumbre  cerro  Lucho 

)»  »      Lina 

»         »      Ratones 

»      al  S  E.  de  Aguas  Calientes. 

»      de  Pótor 

Volcan  Colachi 

»      Putas , 

»      Tumisa 

Cumbre  cerros  de  Tumbres 


» 
7^ 


»      de  Rio  Negro. 

»      Chamaca 

al  N.  del  anterior. . . . 

Catua 

Tultul 

Incahuasí 

Rincón 

Mancon 


6,500 
s,98o 
6,370 

5,110 
5.613 
5,500 
5,160 

^274 

5,660 

5»3i3 

5»í75 
5,386 

5»379 

5043 
5,200 

5,aoo 

5,100 

5.3.-^ 

5,300 

5,000 

5,000 

5.572 

5.404 
5,084 

5.017 

SI49 
5,369 

5.888 

5.515 

5.717 

5.534 
5,693 

5.309 
5»  1 50 

5.303 
5.»54 
4.961 

5^50í 
5.7*0 
5,500 
5,623 


Mets. 


M 

7^ 


24"  1800" 
24"  27'  17 
25-  37'  36 


•» 


»i 


Sur 


26**  49'  40" 

27  31  09 

26'»  5'  11" 

26*»  25'  26" 

26^  41'  52" 

26^  18'  3" 

26"     39'  7" 

2S**  37'  26'' 

26^  8'  4'' 
I  26**  36'  28" 
'  26^^  ^5^  24'' 


22*  49    19 
22**  49*  36 

33*'46'5r' 

22**  59'  23" 

2,-  9;;6" 

3")"  20    30 

23*  5v'  32 

33*^  1 8*  30" 

33«i9;    5 

33°  10'  S3 

33"  3'' 34 
23'"  30*  16" 

33"  38'  31" 

93°  34'  40" 
22'  54'  47 

«3°  "■  44' 

24°  lO   S2 
24''    5' 26'* 
24^    4' 18" 
24    33  00 
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SOS 


CUMBRES 


Cumbre  Pocitas. 


Gallo  Muerto. 


ALTURAS 
SOBRE  EL  MAR 


Jueregrinde 5'6!)5 


5,322  Mets. 


Toco 

Vicuña 

nevado  de  Cachi 


5»339 
5,010 

6,500 


LATITUDES 


24°  21 

24^24 

23°      1 
26^35 

25-    3 


3"  Sur 

35;;    '^: 

14  » 
40 '  }^ 
49"    > 


Para  dar  alguna  idea  del  relieve  del  territorio  se  han 
distribuido  las  alturas  clasificándolas  por  su  elevación 
sucesiva  sobre  el  nivel  del  mar,  de  100  en  100  metros. 

Se  prescinde  de  figurar  las  alturas  menores  de  100 
metros  i  muchas  otras  en  puntos  desiertos,  sin  nombre 
i  que  no  tienen  mas  interés  ni  mas  objeto  que  el  de 
servir  a  la  formación  de  perfiles  trasversales  del  terreno. 

Estos  perfiles  han  podido  ser  trazados  con  alguna 
aproximación  a  la  altura  de  diversas  latitudes,  como  ser 
en  el  paralelo  de  28"*  correspondiendo  mas  o  menos  a 
la  quebrada  de  Carrizal  Bajo,  siguiendo  al  interior  se- 
gún la  línea  del  ferrocarril  a  Cerro  Blanco  i  cruzando  el 
rio  de  Manilas  hasta  terminar  en  la  cordillera  limítrofe, 
siempre  por  el  mismo  paralelo. 

Un  segundo  perfil  en  la  desembocadura  del  rio  do 
Copiapó,  continuando  también  el  mismo  paralelo  hasta 
los  Andes. 

Un  tercero  por  Pan  de  Azúcar,  otro  por  Taltal,   etc. 

Rebanado  así  el  terreno  por  planos  verticales  perpen- 
diculares al  meridiano,  los  cortes  demostrarán  la  confi- 
guración exacta  del  terreno  en  razón  del  curso  en  que 
corien  todos  los  ejes  de   montañas,  siempre  de  norte 
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Pero  no  es  aquí  sino  en  la  descripción  orográfica  i  en 
el  libro  sobre  jeolojía  correspondiente  a  esta  obra,  don- 
de se  tratará  de  este  importante  datalle. 

He  aquí  el  cuadro  de  alturas  sobre  el  nivel  del  mar, 
que  damos,  para  muchos  de  los  puntos  indicados,  coa 
la  natural  desconfianza  de  la  imperfección  de  los  méto- 
dos i  de  los  instrumentos  i  solo  como  aproximados 
dentro  de  tolerable  aceptación. 


100  a  2üO 

Metros 


« 


100  Kilómetros  3  (F.  C.  de  Taltal). 

100  Kilómetro  12  (F.  C.  de  Caldera  a  Copiapó). 

120  Kilómetro  9  del  F.  C.  de  Mejillones. 

129  Alto  del  Fraile,  (F.  C.  de  Caldera  a  Copiapó). 

132  Carpa  núm.  2  del  F.  C.  de  Copiapó. 

134  Barraquillas  (F.  C.  de  Carrizal). 

135  Kilómetro  12  del  F.  C.  de  Mejillones. 

137  Monte  Amargo  (F.  C.  de  Caldera  a  Copiapó). 
157  Portezuelo  Burro  Muerto  (entre  Caldera  i  Alga- 
rrobo). 

200  a  SOO 

200  Kilómetro  5  (F.  C.  de  Taltal). 
225  Carpa  N.""  3  (F.  C.  de  Copiapó). 
225  Canto  del  Agua  (Y.  C.  de  Carrizal). 
240  Freirina. 

242  Reverso,  inmediato  a  mina  Crimea  (F.  C,  de 
Tocopilla). 


(*)  Vértice  de  triángulos. 
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Metros 

245  Posada  fkilrtmetro  20  del   F.  C.   de  Mejillones). 

254  Piedra  Colgada  'F.  C.  de  Copiap<'i\ 

264  Cumbre  Morro  de  Copiapó. 

2(S4  Chorrillos  (F.  C.  de  Carrizal  al  Manganeso). 

290  Toledo  (F.  C.  de  Copiapó). 

*  292  Cerro  de  Montevideo,  llanos  de  Caldera. 
295  Loncomilla  (F.  C.  Huasco  a  Vallenar). 

'U)()  a  ÁOO 

300  Kilómetro  9   F.  C.  de  Taltal). 

307  Cumbre  i  lindero  del  Morro  de  Copiapó,  S.  de 

Caldera. 
311  Carpa  N."*  4  (F.  C.  de  Copiapó). 
336  Mina  Flor  de  María:  Cerro  Gordo  de  Mejillones. 

351  Agua  de  la  Negra  (Antofagasta). 

352  Milla  30  (F.  C.  de  Carrizal;. 

*  356  Algarrobal  (Carrizal). 
369  Copiapó. 

383  Vallenar. 

388  Cuesta  de  Perales,  Paposo. 

400  Kilómetro  11  ^F.  C.  de  Taltal). 
403  El  Salado,  término  del  F.  C.  de  Chañaral. 
422  Mina  Manto  de  Ossa,  Algarrobo  de  Caldera. 
434  Punta  Diaz  (F.  C.  de  Carrizal). 
438  Paipote  (F.  C.  de  Copiapó). 
440  Vegas  de  la  Cachina,  en  la  máquina  de  resacar 
agua,  Taltal. 

*  477  Carrizal  Alto,  mineral. 
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Metros 

478  Arranque  del  ramal  a  Astillas,  F.  C.  de  Carrizal 

al  Manganeso. 
489  Tierra  Amarilla  1  pueblo   i   estación  del  F.  C.  de 

Copiapó). 
491   Posada  de  la  Varilla  (al  S.   de  Canto  de  Agua, 

Chañaral). 
500  Posada  de   Lujan   (al   pié    de  Canto   de  Agua). 
500  Punta  del  Cobre  (F.  C.  de  Copiapó). 
509  Mineral  del  Algarrobo,  de  Caldera. 

5(í0  a  600 

• 
500  Kilómetro  13  (F.  C.  de  Taltaíi. 

Salar  del  Carmen  (Antofagasta). 
523  Galena  (F.  C.  de  Carrizal). 
539  Nantoco  (F.  C.  de  Copiapó). 
539  Ladrillos  (F.  C.  de  Copiapó). 
545  Posada  de  Cascabeles. 
548  El  Diablo,  cerrito  al  S.  de  Chañarcillo. 
553  Punta  del  Viento  (F.  C.  Carrizal  a  Jarilla). 
55«)  Milla  17  (F.  C.  de  Antofagasta). 
562  Aguada  de  Marañon. 
579  Cerrillos  (F.  C.  Copiapó). 
592  Cerro  Negro,  Llanos  de  Caldera. 
595  Llano  de  los  Lirios. 

597  Estación,  camino  a   Quillagua  (F.  C.  de  Anto- 
fagasta). 

600  a  700 

600  Mina  Astillas,  Carrizal. 

600  Posada  de  Escaleritas,  quebrada  de  Santa  Luisa. 
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Metros 

604  Mina  Paraguaya,  estremo  del  F.  C.  de  Chañaral 
en  Las  Animas. 

*  606  Mina  Portezuelo  (Carrizal). 

bo8  Punta  Carmen  (al  O.  de  Pueblo  Hundido  en  la 
prolongación  del  F.  C.  a  Pueblo  Hundido). 
609  Las  Breas  (F.  C.  de  Tallali. 
óio  Totoralillo  íid.  de  Copiapó). 
620  Posada  de  Paposo. 

022   Punta  Corrientes  <F.  C.  Carrizal  a  Jarilla). 
628  Aguada  Cachina  (Esmeralda),  en  los  Piques. 
630  Refresco  de  Pastenes  (Carrizalillo). 
636  El  Churqui  (Juan  Godoi). 
645  Chulo  (Carpa  N."  11,  F.  C.  de  Copiapó). 
668  Pabellón  (F.  C.  de  Copiapó). 
682  Punta  de  Marañon. 
084  Carpa  N."  9  (F.  C   de  Copiapó"!. 
6q3  Potrero  Seco  (F.  C.  de  Copiapó). 

*  695  Punta  de  los  Salineros. 
69S  Mina  Carrizalillo. 


700  a  800 


710  Estación    del   Algarrobo   (F.    C.  de  Carrizal   a 
Jarilla). 

715  Portezuelo  de  Picanas,    Pta.  de  Diaz  a  Chañar- 
cilio. 

728  Aguada  del  .Chulo  (Copiapó). 

730       Id       Salitrosa  (quebrada  de  Flamenco). 

746  Carpa  N."  7  (El  Yeso). 

750  Aguada  de  Adentro  (Quebrada  de  Botijas). 
*  753  Cerro  de  Roco,  Caldera. 

761  Pajonales  (Carpa  N,"*  jo  delF.  C,  gChañ^rcillo), 


n 
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Metros 


704  Llano  del  Sur  del  Portezuelo  de  la  Viñita. 

70^  Refresco,  en  la  prolongación  del  F.  C.  Salado  a 

Pueblo  Hundido. 
769  Mantos  Blancos  (F.  C.  de  Antofagasta). 
702  Garin  (F.  C.  de  Copiapó  a  Puquios). 
792  Cerro  Negro,  Carrizal. 
790  Pueblo  Hundido,  Chañaral. 
700  Hornito  [V.  C.  de  Copiapó). 

800  a  fjofí 

800  Kil.  25  (F.  C.  Taltal.) 

*  818  Placilla  dala  Florida  (al  pié  del  mineral). 
S20  Encrucijada  Matancillas  (Paposo). 

*  820  Algarrobo  (Carrizal). 

825  Rosilla  (F.  C.  de  Carrizal) 

825  Pampa  Larga  (Minas). 

830  Quebrada  Juncal,  abajo  de  Arenillas. 

836  Quillagua. 

*  840  Lindero  (Cerro  de  Ustaris). 

851   Portezuelo  de  la  Viñita  (Copiapó). 

857  Tres  Puentes  íF.  C.  a  Copiapó). 

862  Angostura  de  Chañarcitos  a  Inca  (Chañaral). 

864  Juan  Godoy. 

885  Cuevitas  o  San  Jorje  (F.  C.  de  Antofagasta), 

*  808  Cerro  de  Capis,  Copiapó. 

.000  a  IJKH^ 

c)oo  Kil.  36  iF.  C.  de  Taltal). 

900  Merceditas,  término  del  F.  C.  Carrizal  a  Jarilla. 

900  Refresco  de  Arenillas  (Pan  de  Azúcar). 


DE  ATAOAMÁ  300 


Metros 

*  904   Cerro  Cantera,  Copiapó. 

910  Portezuelo  de  Cardones  (Copiapó). 

915  Oficina  frente  a  Cuevitas  de  Aguas  Blancas. 

910  Mina  Dolores  i.'  (Chañarcillo). 

*  925  Lindero  Cerro  Paso  Malo. 

945  Portezuelo  camino  de  Chañaral  a  la  Florida. 
948  Loros  (F.  C.  de  Copiapó), 
•958  Cerro  cortado. 

960  Portezuelo  de  Bombas  a  Cachina. 

l,oo(}  a  1,100 

1000  San  Antonio  i  rio  de  Copiapó  término  del  ferro- 
carril. 
1000  Barriles  (F.  C.  de  Tocopilla). 

1004  Portezuelo  de  Pueblo  Hundido  a  Chañarcitos. 

1005  Carpa  núm.  12  (Venado  F.  C.  Copiapó  a  Pu- 

quios). 
1017  Cerrillos  de  Antofagasta,  línea  del  ferrocarril, 
antes  del  Carmen  Alto. 

*  1021  Cerro  de  la  Jaula. 

1023  Cerro  de  Chanchoquin,  Copiapó. 

*  1035  Mineral  del  Carrizalillo 

1040  Las  Canchas  (F.  C.  de  Taltal). 
1040  Frente  a  linderito  al  Sur  de  Colmos. 
1050  Toco,  Salitreras  Buena  Esperanza. 
•^  1052  .Lindero    Cerro    Perales   (Taltal),  inmediato  al 
pueblo. 

1,100  a  1,200 

1 105  Placilla  del  mineral  Esmeralda/al  pié  del  cierro. 

1106  Esfacibn  Santa  Jsabeldel  Toco. 
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Metros 

1 120  Llanura,    bajando    de  Altamira,   i   kilómetros 

mas  abajo  del  núm.  1180. 
1 125  Lindero  Cerro  Minillas. 
II 30  Maralles  (Solo). 

*  1140  Establecimiento  Lautaro  de  Amohinas. 

*  1 143  Cumbre  de  Chicharras,  Copiapó. 

1 155  Oficina  Esmeralda  de  Aguas  Blancas. 

*  1 170  Cumbre  del  Algarrobo,  Caldera. 

1 1 78  Yerba  Buena  (Carrizal)  término  del  ferrocarril. 

*  1175  Cumbre  de  Ladrillos,  Copiapó, 

1 180  Llanura,    bajando  de   Altamira,  frente  a  Sierra 

Overa  en  el  bajo  (f.  c.  lonjitudinal). 
1 183  Marayes,  Quebrada  de  Cerrillos  a  Carrizalillo. 

1200  Mina  Abundancia  de  Paposo. 
1225  Mina  Japonesa  (Florida). 

1230  23  kilómetros  mas  adelante  de  Angostura(  Cha- 
li a  ral). 
[225  Mina  Abundancia  1  Paposo). 
1237  Puquios  (Copiapó)  término  del  ferrocarril. 
1256  MoUe  Bajo  (F.  C.  de  ChañarciUo). 

*  1258  Chacanee,  rio  Loa. 

1262  Cerro  Bandurrias  (Chanaral). 
12S5   Puntilla,  salitreras  del  Toco. 
1290  Carmen  Alto  (F.  C.  de  Antofagasta). 
1292   Kilómetro  48  (F.  C.  de  Taltal). 

1,JOO  a  1,400 

*  1314  Ojancos  (Cerro). 
1327  Miscanti,  rio  Loa. 
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Metros 


1336  Casas  de  Pulido,  rio  Copiapó. 
1338  Salinas  (F.  C.  de  Antofagasta). 
1338  Cumbre  de  Jesús  María. 

1364  MoUe  Alto  (F.  C.  de  Copiapó). 

1365  Juntas  (Copiapó). 

1308  Cerro  del  Pingo  (Taltal). 
1375  Central  (F.  C.  de  Tocopilla). 
1382  Pampa  Central  (Antofagasta). 

lj4()0  a  1,500 

1400  Kilómetro  55  (F.  C.  de  Taltal). 
1425  Hacienda  Pulido,  rio  de  Copiapó. 
1425  Salitrera  «Florencia)^  de  Aguas  Blancas. 

1446  Aguada  de  Flamenco,  cruzamiento  con  el  ca- 

mino del  Inca. 

1447  Pampa  Alta  (F.  C.  de  Antofagasta). 
1460  Pique  de  San  Jorje  de  los  Barnett,  seco. 
1476  Agua  Verde  (F,  C.  de  Taltal). 

1480  Cumbre  de  Urtaris,  Copiapó. 

1487  Estación  de  Caracoles   (F.  C.  de  Antofagasta). 

1490  Mina  Colmos. 

1494  Finca  de  Chañaral. 

1495  Ojeda  (F*.  C.  de  Tocopilla)  cumbre  del  cordón 

de  la  costa. 
1397  Alto  del  Camino  del  Inca,  al  sur  de  Chimbero. 
1490  Frente  al  mineral  del  Inca  de  Oro. 

1,B00  a  1,600 

1506  Cerrillos  al  norte  de  Pampa  Central  (Antofa- 
gasta) . 


812  DESIEUTO  I   CORDILLERAS 


Metros 


* 


1 5 10  San   Pedro  < Salitrera,    camino   Abundancia    a 

Reventona. 
1512  Cumbre  del  Morado,  Caldera. 
IS20  Encrucijada  del  Camino  de  los  Ingleses  <Co- 

piapó  a  (Ihañaral). 
IS20  Vaguada  al  caer  en  Salinas,  'camino  San  Jorje). 
1524  Portezuelo  del  Inca,  camino   por  el  Chulo   a 

Tres  Puntas,  al  O.  de  Cacliivuvo. 
1536  Confluencia  del  rio  Montosa. 
1550  Mina  Altamira. 
1556  Casas  de  la  Hacienda  Manflas. 
1560  Portezuelo  Chañaral  a  Chimbero. 
1580  Oficina  de  Dos  Amigos  (Taltal). 
1590  Pan  de  Azúcar  idel  Loa). 
1S94  Casas  de  Manflas,  rio  Copiapó. 

J,0oo  a  i,;m/ 

1600  Mineral  Cerro  Negro. 

1600  Quebrada  de  Caballo  Muerto. 

1612  Mineral  Inca  de  Oro,  en  la  llanura. 

i(H=;  Sierra  Gorda  (F.  C.  de  Antofagastai. 

i(a5  Máquina  de  Puquios. 

1O38  Llano  del  Inca. 

1640  Portezuelo  del  manto   Hediondo,   Puquios  de 

Copiapó. 
i()4b  Barranca  (Quebrada  Chañaral,   frente  a  Finca'. 
1648  San  Andrés,   confusión  de  las  quebradas  San 

Andrés  i  Paipote. 
1Ó58  Máquina  Atacama,  llano  de  Varas.  Copiapó. 
1650  Cerro  del  Carmen. 
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ly^ifo  a  J,<s(/(f 


Metros 

1725 
1725 

1730 
1740 

1743 


1740 

17Ó0 

1700 

1764 
1770 
1780 
1790 


Mina  Chiquitita  (Quebrada  de  Garin;. 
Lindero   (Cerro  Pedrej{Oso)  llano  de   Colupo, 

cerca  del  Loa» 
Mina  Tres  Chañares  (Jorquera). 
Oficina  Catalina  del  Sur,  Taltal. 
Junta  del  Salado  con  Pasto  Cerrado,  entre  Cha- 

ñaral  i  Copiapó. 
Llano  de  Varas,  puntilla  en  el   camino  a  Tres 

Puntas. 
San  Cristóbal,  cerro  al  este  de  la  mina   Carri- 

zalillo. 
Frente  a  las  Minas  de  Coria,  camino  Reventón, 

Reventón  a  Aguas  Blancas. 
Dorso  de  Salinas  (Antofagasta)  a  mina  San  Jorje. 
Vega  de  (juacate,  rio  Loa. 
Valles,  rio  Manilas. 
Portezuelo  Villanucva,  al  este  del  Inca  de  Oro. 


1,800  a  1,900 

1811   Romero  Cabeza  de  Vaca  (Placillaj. 
1815  Pintadas  (Copiapó). 
i8ib  Inca  de  Oro,  mina  Edelmira. 
1818  Puerta  Palpóte,  quebrada  Paipote  i  Maricunga. 
1830  Llano  de  Catalina  del  Sur  a  Refresco  Seco. 
1848  Refresco  'F.  C.  de  Taltal). 
1850  Cerro  ^al  S.  O.  de  Colmos). 
18Ó4  Portezuelo   Monte-Cristo,    entre   Chimbero    i 
Tres  Puntas. 

D.  I  C,  DE  A,— T.  H  40 
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Metros 

1865  Agua  de  la  Brea  (Cerro). 
1877  Morro  de  Chanarcillo. 
1880  Jorquera,  rio  de  Copiapó. 
1890  Mina  Reventón  de  Paposo, 
1890  Pique  Reyes  Martínez. 

Iy90if  a  2,000 

m 

1900  Llano  Manto  California. 

1902  Molinos  cerca  de  Puerta  de  Paipote,  camino  a 
Maricunga. 

192b  Pampa  Salitrera  (Callejas). 

I9S0  Mina  Descubridora  de  Garin  Viejo. 

1950  Finca  de  Carrizalillo. 

1950  a  17  kilómetros  al  este  de  Mina  Reventón  (ca- 
mino a  Aguas  Blancas). 

1970  Chehueque,  al  norte  de  Vallenar. 

2fi00  a  2,100 

200Ó  Finca  de  Carrizalillo,  quebrada  de   Cerrillos. 
2010  Arranque  de  ramal  a  Salitrera  Julia,  Taltal. 
2009  Salitrera  Atacama,  Taltal. 
2020  Cerro  Cabeza  de  Vaca. 
2032  Lautaro  Salitrera. 
*  2041  Morro  Punta  de  Varas. 

2054  Mina  Buena  Esperanza  del  Chimbero. 

2054  Salitrera  Chilena-Española. 

2056  Placilla  del  mineral  de  Tres  Puntas. 

2080  Pique  de  la  anterior. 

2085  Salitrera  Rosario. 


DE  ATÁCAMA  315 


Meiros 

*  2090  Lindero  Cerro   Ramaditas. 

2098  Portezuelo  entre  Tres   Puntas  en  Inca  de  Oro, 
camino  de  los  ingleses. 

2;Wü  a  2,;¿00 

*  2100  Mina  Altamira. 

2115  Portezuelo   del   Inca  de  Oro  en  la  mina  Buena 

Suerte. 

21 16  Cerro  de  los  Frailes. 

2133  Aguada  (Finca  Buena  Esperanza  del  Chinibero). 
2135  Casas  de  Jorquera. 

*  2140  Mina  Reventón  del  Paposo. 

2140  Refresco  Seco,  (Camino  a  mineral  Juncal). 

3144  Cerritos  Bayos  (F.  C.  de  Antofagasta). 

1250  Tapiales  (Maricunga). 

2164  Catalina  del  Norte,  salitreras  de  Taltal. 

2180  Mina  Principio. 

2199  Cortes  Blancos  (F.  C.  de  Antofagasta). 

^¿,200  a  y¿,300 

2220  Finca  de  Carrizalillito. 

2240  Abajo  de  Oficina  J.  A.  Moreno  (camino  a  Re- 
ventón). 
2250  Casa  de  San  Andrés. 
2253  Vega  de  Tilopozo. 
2255  Mina  Armonía  de  Iscuña. 
2255  Puente  de  Calama  (F.  C.  de  Antofagasta) 
2263  Resguaado  dé  Ramadas,  rio  Copiapó. 

*  22Ó5  Estación  de  Calama  (F.  C.  de  Antofagasta). 


^ 
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os 


*  22(3s  Pueblo  de  Calama. 

*  226^  Sierra  Overa. 

2271   Morro  Bajo  de   Cachiyuyo,  frente  a  Máquina 

Atacama. 
2287   NacimicMito  Quebrada  de  Carrizo. 
2290  Mina  Aniolanas. 

2100  Arranque  del  camino  a  mina  Inesperada  (F.  C. 

de  Taltal). 
2304  Salto  del  Salado. 
2340  7  kilómetros  mas  al  O,  de  Refresco  Ratones, 

dorso  para  caer  a  Reventón. 

2369  Refresco  Ratones,  dorso  para  caer  a  Reventón. 

2370  Agua  de  la  Cebada,  al  pié  de  Sierra  Argomedo, 

camino  a  Cachinal. 
237Ó  Morro  avanzado  del  Mineral  delinca. 

*  2376  Cerro  del  Chivato. 

2385  Agua  de  la  Providencia,  al  norte  de  Sierra  del 
Profeta. 

2389  Falda  del  Portezuelo  para  caer  al  rio  Manflas. 

2390  Pueblo  de  Chiu-Chiu. 

239(3  Punta  mas  alta,  corrida  de  Varas, 

2400  Primera  Guardia  (F.  C.  T.  de  Copiapó». 

*  2400  Tiloraonte. 

2400  Nacimiento  del  Rio  Manflas. 

2401  Casas  de  San  Andros. 


r 
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•  2420  Plaza  de  San  Pedro  de  Atacama. 

•  2425  Lindero  N.  Sierra  Matancillas,  Paposo. 
242Ó  Milagro  (F.  C.  de  Antofagastaj. 

2430  Vega  de  Chañaral  Alto,    nacimiento    de  Mo- 
cobí. 

•  2484  Checo  de  Plata. 

.?,/70/)  a  !?,OiiO 

•  2S03  Lindero  en  Cerro  Tres  Puntas. 

2510  Portezuela  de  El  Dorado  i  Amarillos. 
2529  Aguada  de  Cachinal  iF.  C.  de  Taltalj. 

•  2530  Pueblo  de  Toconao. 

•  2S40  Cerro  de  la   Descubridora   del    Reventón  ÍPa- 

pOSO:. 

•  2543  Morro  del  Panteón  (Tres  Puntas). 

2555  Aguada  de   Cachinal  iil  pié    da    Sierra   Argo- 
tnedo. 

2579  Embocadura  del  rio  Potro, 

2580  Salitrera  Sud-América. 

•  2581  Morro  estratificado  al  N.  E.  del  Panteón. 
2590  Resguardo  de  Jorquera. 

"    2íí)7  Farellón  en  Cerro  Tres  Puntas, 

ii,GOo  a  SJiiii 

•  2(102  Punta  del  Medio  en  cerro  Tres  Puntas  (M.). 
2608  Vado  de  la  Lucha  (Rio  Salado  del  Loa). 
2620  Agua  de  la  Encantada, 

3630  Vegas  del  Toro  iRio  Manilas). 

•  2632  Ceno  de  Buenos  Aires. 


SI  8  DESIERTO  I  CORDILLERAS 

Metros 


♦  2642   Punta  P.  de  las  Tres  Puntas. 
2643  Estación  de  Cere  (Antofagasta) 
2Ó49  Portezuelo  para  caer  a  Rio  Manflas. 

♦  2651   Ceiro  Juana  del  Norte  (E.) 

♦  26Ó0  Lindero  bajo  de  Guanaco. 
2Ó60  Establecimiento  nuevo  Juncal. 
2670   Pie  del  Castaño,  rio  de  Copiapó. 

2t>70  Ultima  guardia  (cerrillo  entre  Caracoles  i  Ga- 
lanía =2000). 
2689  Ceres  ^F.  C.  de  Antofagasta). 
2695   Aiquina. 

♦  2598  Cachinal  de  la  Sierra. 

2705  Cumbre  de  ^El  Doradoir. 

2706  Vegas  de  Monroy. 

2724  Cañería  de  Pastos  Largos  en  Punta  Pailas 

2728  Vegas  del  Cadillal,  rio  Copiapó. 

2751   Estación  5.'  Cañería  de  Agua  Arturo  Prat. 

2758  Placilla  de  Caracoles. 

27Ó0    Ojo  de  Agua  (F.  C.  de  Copiapó). 

2760  Agua  Limón  Verde. 

2760  Mina  Arturo  Prat,  Cachinal. 

♦  2767  Morro  Alto  ÍC.  de  la  Dulcinea  de  Puquios). 
2770  Injenio  Mercedes  (F.  C.  de  Taltal). 

2790   La  Guardia,  rio  de  Copiapó. 

S,80(f  a  2,000 

2800  Entrada  de  la  Coipa. 
3800  Cacerío  de  Peine, 
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Metros 

2800  Aguada  Indio  Muerto. 
2805  Vegas  de  Doña  Inés  Chica. 
2807  Estación  4."  Cañería  de  Agua  Arturo  Prat. 
2810  Finca  de  Carrizalillo. 
2820  Lindero  Alto  del  (iuanaco  del  Sur. 
2825  Agua  del  Castaño. 
2835  Agua  de  San  Juan  (?) 
2848  Minitas  del  lio  Turbio. 
2852  Cerro  del  Guanaco,  lindero  Mineral. 
2860  Mina  Calameña  de  Caracoles. 
2865  Soncor. 

2880  Portezuelo    Mercedes,  entre    Guanaco     i    Ca- 
cbinal. 


^,900  a  3,000 

2900  Vaguada  de  Pastos  Largos  i  Sapos,   Taltal. 

2930  Tres  Chañares,  Mina  Elisa,  Copiapó. 

2931  Estación  3."  Cañería  de  Agua  Arturo  Prat. 
2940  Finca  de  Carrizalillito. 

2947  Corral  de  Yañez,  rio  Copiapó. 

2950  Vegas  de  Aiquina. 

29Ó0  Salar  de  Puntas  Negras,  cordillera,  estrerao  sur 
donde  cae  el  cauce  de  rio  Frío. 

2960  Caspana. 

29^2  Punta  Cerro  San  José  de  Tres  Puntas  (C.) 

2977  Puente  del  Añil  (Ferrocarril  de  Antofagasta). 

2990  La  Llave,  cañería  Arturo  Prat,  camino  a  Porte- 
zuelo Carretas. 


820  DESIERTO  I  CORDILLERAS 


Metros 


3000  Punta  de  Cachitos. 

3009  Puente  núm.  i — Conchi  (F.  C.  Antofagastn). 

3010  Id       núm.  2  id.  id. 
3012  Cachitos  (Valle  CopiapóL 

*  3017  Cerro  Blanco. 

3025  Finca  de  San   Bartolo. 
3028  Agua  de  la  Cruz. 
3030  Vegas  de  Mostazal. 

*  3045   Lindero  cerro  alto  (4  leguas  al  S.   de  Iscuña). 
3050  Valle  Maricunga. 

*  3057  Lindero  al  M.  de  Guanaco. 

3065  Rio  Guanchatoco,  confluencia  con  Salado. 

*  3066  Cumbre  del  cerro  Deseada  de  Caracoles. 
3072  Agua  de  Inca-huasi. 

3075  Portezuelo  de  San  Guillermo,  Cordillera  Do- 
meyko,  camino  carretero  de  Cachinal  al  Sa- 
lar de  Puntas  Negras. 

3085  F-stacion  2,  Cañería  agua  Arturo  Prat. 


3100  Falda  del  Indio  Muerto. 
31 12  Establecimiento  San  Bartolo 
31 1 5  Agua  de  Acerillo. 
3125  Machuca. 
3150  Montosa,  Copiapó, 
3158  Vegas  de  Imilac. 
*  J166  Lindero  Sierra  Fraga. 
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Metros 

3170  Portezuelo  del  Loro.  Cordillera  Domeyko,  al 

sur  de  San  Guillermo. 
3 181   Llano  de  la  Esploradora. 

*  3193     Id.      de  Vaquillas,  al  occidente  de  la  Cordi- 

llera Domeyko. 

3,200  a  3,300 

3 1  so  Piuquenes,  rio  Copiapó. 

3207  Portezuelo  del  Castaño  (Valle  Copiapó). 

3231  Estación  r,  Cañería  agua  Arturo  Prat. 

3234  Estación  San  Pedro  (F.  C.  Antofagasta). 

3240  Puente  (F.  C.   Antofagasta). 

3240  Vegas  de  Carachapampas. 

*  3245  Cerro  del  Bordo  (Atacamai. 

3255  Peñón,  Caserío,  Cordillera  Antofagasta  de  la 

Sierra. 

3260  Agua  de  las  Tablas  (Pedernales). 

3272  Portezuelo  del  Potro. 

3275  Agua  de  la  Teca. 

3290  Valle  Moreno  (via  Puquios). 

3295  Embocadura  del  rio  Ramadilla,  Copiapó. 

3,300  a  3,400 

3307   Pueblo  de  Socaire. 
3309  Vega  de  Onas. 
3330  Aguadas  Dulces,  de  Caracoles. 
3333  Confluencia  Rio  Piuquenes  con  Nevado. 
3350  Vegas  del  Caulon. 

3355  Cueros   de  Poruña  (entrada  F.  C.  de  Antofa- 
gasta). 
p.  I  c.  PIE  A.— T.  «  41 


f. 
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Mclros 

i^6o  Obispíto  íValle  de  Copiapói. 

'\'\']']  Vwv\U^  de  Piuquenes. 

3391  C^uoros  de  l\)riiria  isalida  F.  C  de  Antofagasta), 

3398  Tronquitos,  de  Rio  Manilas. 


*  3400 
3410 

341=^ 

*  3420 

342S 
34M 

3435 
3444 
34  so 

34<>S 

34()S 
^477 

1404 

*  140^ 


Mina  Buena  Esperanza  (de  Vaquillas). 

Agua  de  Varas. 

Agua  del  Juncal  Arriba. 

Establecimiento  Pedernales. 

juntas  del  Pan  íMondaca. 

Punta  de  San  Pedro  'F.  C.  Antofagasta;. 

Portezuelo  de  Valiente. 

Ve^^a  de  Pajonales. 

Alojadoro  de  Monardes,  rio  Figueroa. 

Id.     de  Antofiíya. 
(Ainbre  1/imon  \'erde,  entre  Caracoles  i    Ca- 
la n:\ 
Botijuelas  Camino  a  Antofaya. 
Vegas  de  Quebrada  Seca.  Cordilleras  de   Co- 

piapí'). 
Peñasco  de  Diego. 
Vega  Inca-huasi,  al  O.  de  Olajaca. 


/?,/J/^^^  r(  .7,6Vyo 


V500  Primeras  vegas  de  Sapos,  Taltal. 
■5500  Bloc  (Quebrada  de  Maricunga;. 
3505  Refresco  de  Carretas  en  el  camino  a  la  Sal,  de 
Cachinal  al  Salai  de  Puntas  Negras. 
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M el  ros 
*    3515 

*  3SIÓ 
3530 
3544 

*  35M 
3564 

3925 
3570 

3575 

*  358S 

3597 


Agua  del  Bolsón. 

Peñasco,  pueblo  de  Antofagasta  de  la  Sierra. 

Conlluencia  Quebrada  del  Bolsón  i  Juncal. 

Punta  de  Polapi  (F.  C.  de  Antofagastai. 

Lindero  C.  Pastillo. 

Aguas  Calientes  (antiguo  establecimiento  San 

Pedro). 
Mina  Descubridora  de  la  Coipa. 
Vegas  de  Puntas  Negras. 

Id.     del  Chaco. 

Id.     de  Rio  Frió. 
Vega  del  Cerro  Bravo. 


.i,Gníí  a  J,7nf/ 


3604  Vega  de  la  Zorra,  falda  O.  del  Llullaiyaco. 


3610 
3517 
3642 

3t>35 
3<>45 
3550 

3680 
3685 
3688 
3694 

3695 
3696 

*  3690 


Quebrada  de  las  Pircas,  rio  Vizcachas. 

Lagunillas  del  Nevado. 

Vega  de  Pajonales  al  N.  de  Guanaqueros,   pié 

del  LluUaivaco. 
Primer  alojamiento  de  la  Gallina. 
Portezuelo  de  Pedernales. 
Pozo  Luis  Sandoval,  detras  del  portezuelo  de 

las  Carretas. 
Pozo  de  Pasto  de  Ventura  (línea) 
Rio  Tocomar,  alojadero,  O  del  Llullaiyaco. 
Careóte  (entrada  al  lago). 

Id.       isalida  del  id.). 
Frontera,  linea  de  frantera  chileno-boliviana. 
Estación  Alcagui. 
Lindero  Volcan  Alumbrera. 
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3,700  a  3,800 

Metros 


3700  Mina  Sandon'. 

3700     Id.    Coipa. 

3710  Polapi. 

3713  Agua  de  la  Encantada. 

3720  Portezuelo. 

3729  Estación  de  Cebollar  (F.  C.  de  Antofagasta). 

3730  Cumbre  del  Cerro  Indio  Muerto. 
3743  Vega  de  Pozuelos. 

3747  Vega  de  Socompa. 

3750  Chorrillos  (arjentino). 

3750  Portezuelo  para  ir  a  Agua  de  la  Teca. 

3758  Estación  de  Polapi  (F.  C.  de  Antofagasta). 

3764  Vega  de  la  Ola. 

3765  Volcan  de  Agua  (nacimiento  del  Salado). 
3783  Vega  Juncal  (orilla  E.  Salar  de  Arízaro). 
3760  Minas  del  Chaco. 

3790  Pié  de  la  Cordillera  Maricunga. 

3,800  a  3,900 

3800  Laguna  Maricunga. 
3800  Alojamiento  de  Pircas  Negras. 
3803  Careóte  Estación  F.  C.  de  Antofagasta. 
3805  Casa    administración  de  la   cañería  de  Sapos, 
Taltal. 

3810  Cascada  en  rio  Juncal  hacia  Leoncitos. 

381 1  Vega  de  Quiron. 

3812  Pueblo  del  Rosario  (Altiplanicie  Atacameña). 

3813  Vega  4^1  Tolar  Grande, 
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3827  Puquio,  alojamiento  en  camiao  a  Tiloposo. 

3830  Vega  Tola. 

3838  Vega  de  Macón. 

3840  Aguas  minerales  en  Quebrada  Gallina. 

3848  Vega  de  Caurchari. 

3SS0  Mina  Esploradora. 

3857  Vega  del  Tolar  Chico. 

3859  Cerca  de  Laguna  Minique. 

3860  Laguna  de  Maricunga. 

38Ó0  Portezuelo  de  Vicuña,  cayendo  a  Mocovi. 
3863  Vega  de  Potrero  Grande. 

3870  Rio  Lamas. 

3871  Segundo  alojamiento,  rio  Gallina. 
3877  Ciénega  Redonda,  al  pié  del  Azufre.  , 
5882  Vega,  Falda  Ciénega  al  sur  de  Catua. 
3883  Vega  de  Pastos  Chicos. 

3895  Laguna  de  Lejía. 

3,900  a  4.,000 

3900  Laguna  del  Negro  Francisco. 

3900  Vega  de  Choschas. 

3910    Id,     Ojo  de  Colorados. 

3915  Quebrada  de  Codocedo. 

3920  Ultimas  Vegas  de  Sapos,  Taltal. 

39^0  Vega  Aguas  Coloradas,  pié  este,  sierra  Macón. 

3930  Lindero  Cerro  Bayo. 

3934  Cacerio  de  Pasos  Grandes. 

3940  Estremo  norte  de  la  Meseta. 

3944  Vega  de  Cori. ' 

3945  Vega  Agua  Caliente  (camino  a  Vaquillas). 


1 
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Metros 


3050  Vega  de  Lagunillas. 

39SO  Alojamiento  de  Pircas  Negras. 
51)60  Estación  de  Ascotan  «F.  C.  de  Antofagasta). 
207 s  Vega  de  Quebrada  Seca. 
3t)7()     Id.     de  Cortadera. 
3980     Id.    de  Hécar. 
3980  Pió  del  volcan  Tamisa. 

39S0  Llanura  del  Yeso,  mas  al  X.  de  Hiedra  Parada. 
5990  Quebrada  Seca,  al  pié  de  la  Cordillera. 
3995  Vega  de  Cavi. 

4000  Portezuelo  de  Sapos,  Cordillera  Domcyko,  Tal- 
tal. 
4002  Lindero  en  barranca  de  Vega  de  Rio  Frió. 
4004  Peña  Negra,  Quebrada  de  Antofagasta. 
4004  Vega  de  Leoncitos. 
4010  Boratera  de  Siberia. 
4010  Laguna  Brava. 

4013  Los  corrales  del  rio  Juncalito. 

4014  Chagsa,  al  N.  de  Licancaur. 

4015  Portezuelo  de  Vaquillas,  Cordillera  Domeyko, 

Taltal. 

4020  Llano  hacia  Piedra  Parada,  frente  a  Lindero  100. 

4025  Portezuelo  de  las  Carretas,    Cordillera   Domey- 
ko, frente  a  Cachinal. 

4030  Portezuelo  de  Caurchari  a  Catua. 

4032  Lindero  Cerro  Curuto. 

4038  Ranchos,  al  O.  de  Portezuelo  de  Codocedo, 

4040  Rio  Onas. 

4042  Lindero  Cerro  de  la  Ternera, 
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Mctriis 

4004  Vega  (le  Pozo  Bia\o  al  E.  de  Catua. 

4065  Portezuelo  de  Vieuña. 

4003  Caserío  de  Catua. 

4070  Vega  de  Samenta. 

4073  Portezuelo  de  Mondaca. 

4002  Laguna  al  pié  del  Volcan. 


.i,J(i"  a  4,.-(>i> 

4100  Vega  de  Mojones,  casa  del  Comisionado, 

4115  Portezuelo  Anticlinal  de  Mojones. 

4120  Portezuelo  Agua  Pelada. 

4120  Ramal  de  la  Gruta.  (lallina. 

4120  Guaitiquina,  vegas. 

4123   Meseta  de  Monardes. 

4125  Llano  mas  al  N.,  frente  al  lindero  íSq. 

4142  Kn  Pircas  Negras  F.  T.  de  San  Antonio. 

41^0  Portezuelo  Panteón  de  Aliste. 

4155  Lagunilln. 

4160  Cerro  del  Quimal. 

4168  Vegas  de  Ülaroz  Grande. 

4171  Vega  de  Barros  Negros. 

4175  Quebrada  del  Salín. 

4177  Laguna  del  Negro  Francisco. 

4178  Vega  de  León  Muerto. 

•4187  Lindero  Morrito    al  N.  del    pueblo    de    Fastos 
Grandes. 
4190  Portezuelo  de  Maricunga,  Cordillera  Domevk-o. 
4193  Vega  alojamiento  de  Toro. 
4190  Las  Heladas,  rio  Ramadas. 
4197  Alojamiento  cerca  do  laguna  Negro  Francisco. 


^ 
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4^00  a  4,300 

Metros 


4200  Vega  de  la  Hoyada  (falda  cerro  Robledo). 
4215  Portezuelo  de  Chorrillos  (linea). 
4220  Peña  Negra  ^Copiapó)  portezuelo  en  la  cordille- 
ra de  los  Andes. 
4223  Vega  de  Hécar  (otro  alojamiento). 
4229  Alojamiento  de  Piedra  Parada  (en  rio  Juncalito) 
4250  Lindero  Volcan  Carachapampa. 
4250  Vega  de  Acazoque. 
4250  Ciénega  Redonda. 
4255  Vegas  de  Macón. 
4260  Vega  Umorchota. 
4266  Vega  Pili  a  Rio  Negro. 
4278  Carpa  Vega  Rio  Negro. 
4285  Vega  de  Pairiqui  Chico. 
4296  Ojo  de  Agua  (F.  T.  vía  Puquios). 

4jS00  a  4,400 

4300  Lindero  cerro  de  la  Esploradora. 
4305  Vega  Laguna  de  los  Patos. 
4310     Id.  Losló. 

*  4313  Lindero  cordón  Tolar  Grande. 

*  432b  Cumbre  de  Chaschas. 

4330  Vega  de  Achibarca,  al  N.  de  Catua. 

4330     Id.    de  Chamaca. 

4335     Id.    de  Quebrada  Honda. 

4340     Id.    Ciénega  Redonda. 

435Ó  Campo  de  Tres  Cruces. 

4363  Vegas  de  Olayaca. 
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Metros 


4369  Rio  Lamas. 

4376  Vega  al  pié  del  cerro  Bayo,  frontera  boliviana 
en  la  Puna. 


4,j^00  a  4,500 

4400  Lagunas  de  Montosa. 
4432  Valle  al  pié  de  Vidal  Gormaz. 
4450  Portezuelo  del  Cajón. 

4450  Lindero  en   Punta   N.  del  cerro  Coyaguaima. 
4470  Cuevas  del  rio   Aguas  Calientes,  al  S.  de  Ra- 
tones. 
4477  Vega  de  la  Punilla  cerca  de  Mojones. 

4477  Agua  de  las  Perdices. 

4478  Vega  del  Agua  Delgada. 

4497     Id.  de  Los  Colorados,  al  N.  de  Potrero  Grande. 


Ji,,600   a   4,600 

4500  Portezuelo  Robledo. 

4500  Vegas  de  Barros  Negros,  rio  Asta-Buruaga 

4504  Cumbre  Codocedo. 

4515  Portezuelo  de  Acerillo  á  Salitre. 

4520       Id.       de  Quebrada  Seca. 

4532  Cumbre  cerro  de  Onas. 

453Ó  Laguna  Verde,  de  Licancaur. 

4540  Tres  Cruces,  portezuelo. 

4581  Laguna  Verde,  de  San  Francisco. 

4591  Lindero  cerro  Bávaro  o  Lares. 

D,  I  a  DB  A«— T.  n  í& 
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Metros 


4000  Laguna  Brava. 

4015  Lindero  Vega  de  Sapaleri. 

4034  Altura  de  la  Gallina. 

4O37  Portezuelo  desde  Laguna  Negro  Francisco  para 

caer  a  Viscachas. 
40SO  Lavaderos  del  Carmen  al  N.  O.  de  Siberia. 
46Ó3  Vega  de  Guaiyaques. 
4570  Portezuelo  de  la  Coipa. 

4y70(f   a  4,SOO 

*  4705  Cumbre  del  cerro  de  los  Sapos. 
4715  Laguna  seca  de  Portezuelo. 
4728  Tres  Cruces. 

473 S  Vega  de  Los  Colorados,  cerca  de  Cuevas  de  rio 
Aguas  Calientes. 

*  4740  Cerro  Vidal  Cormaz. 
4785  Lindero  Cerro  Hornillos. 

4,800   a   4,^00 

4800  Pie  E.  Cerro  de  Licancaur. 

4819  Lindero  Cerro  Gemelas. 

4S37  Portezuelo  de  Tres  Quebradas  ^línea). 

4870  San  Francisco  (Copiapó)  F.  C.  T.  vía  Puquios. 

4,900   a    JjOfyf 

4906  Lindero  Cerro  Macón. 

4961       Id.       en  cordón  E.  do  Catua. 
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407=^  Minainca-lluasi,  costado  ü.  de  Pastos  Grandes. 
4985  Portezuelo  de  la  I.agunilla. 


5,000   a   0,1  ffO 

3000  Vegas  de  Chajnantor. 
^ooo       Id.     de  Aguas  Calientes. 

5010  Lindero  Cerro  Vicuña. 
5017       Id.       Cerro  Lucho. 
5084       Id.       Cerro  Bayo. 

r^JOff   a   5y2üO 

5100  Portezuelo  de  Sapaleri. 

5 1 10  Lindero  Cerro  de  la  Coipa. 

5123  Cerrito  cónico  en  la  línea  devisoria. 

5130  Lindero  en  punta  S.  alta  Cerro  Rio  Negro. 

5149       Id.       Cerro  Lina. 

5154  Punta  en  Barranca  al  N.  del  323. 

51Ó0  Lindero  Cerro  Leoncito. 

5175       Id.       Cerro  Hombre  Muerto. 

5188  Punta  rojiza  al  SE.  del  cordón  Aguas  Calientes. 

5yJ00  a  0,300 


5200  Portezuelo  entre  Laguna  Blanca  i  Sapaleri 
S200       Id.       del  Negro  Muerto. 
5269  Lindero  Cerro  Ratones. 
5274       Id.         id.       Bravo. 
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5,300  a  5,400 

Metros 


5300  Portezuelo  de  Chajnantor. 

5300       Id.       de  Aguas  Calientes. 

5303  Lindero  cerro  cónico  de  Chamaca. 

5309       Id.       Cordón  Tumbres. 

5313  Portezuelo  de  Pastos  Grandes  con  Selto  Pujio 

5322  Cumbre  Cerro  Pili. 

5322  Lindero  Cerro  Pocitas. 

5339         Id.         id.       Toco. 

5343         Id*         id.       Cuero  de  Poruya. 

5360         Id.         id.       Panteón  de  Aliste. 

5379  Punta  Sur,  cordón  Gallo  Muerto. 

5386  Lindero  Cerro  Ilanco. 

5y400  a  5,500 
5404  Lindero  Cerro  Sapaleri. 

5,500  a  5,600 

5500  Pico  de  Doña  Inés. 

5500  Punta  N.  E.  de  los  Cerros  del  Rincón. 

5501  Lindero  Cerro  Tultul. 
5515         Id.         id.     de  Potor. 
5534  Punta  alta  Cerro  Putas. 

5572  Lindero  nacimiento  Rio  Chajnantor. 
5579         Id.         Cerro  Blanco. 

6,600  a  5,700 

5613  Lindero  Cerro  Dos  tíermanas. 
5623       Id.  id.       Macón. 
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5655  Lindero  Cerro  Jueregrande. 

5660  Cerro  del  Juncalito. 

5692  Punta  de  los  Cerros  de  Tumisa. 


5810  Punta  Alta  Cerro  Inca-Huasi. 
017  Volcan  Colachi. 

6,80<^  ft  5,900 

,833   Lindero  Cerro  Tusler. 

Id.         id.     al  O.  de  Sapaleri. 
,847  Punta  Alta  Cerro  Aguas  Calientes  al  E.  del  373. 
,86o  Cerro  de  Inca-huasi. 
,867   Nevado  de  Cancha  Argollas. 
882  Cumbre  de  Cerro  Hécar. 

5,900  n  t¡,Ot>0 

59OJ  Puntitas  O.  de  Puntas  Negras. 

^925  Lindero  Cerro  Mojones. 

5928         Id.         id.       Aguas    Calientes,    al    O.    del 

Cajón. 
5954  Punta  Cerro  Aguas  Calientes. 
5992  Lindero  Cerro  Azufre  de  Pastos  Grandes. 
5997  Cerro  Licancaur. 


6049  Lindero  Cerro  Puntas  Negras. 
6364  Cumbre  Cerro  Ciénega  Grande, 
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Metros 

0404  Nevado  de  Pastos  Grandes, 
óíioo  LluUaiyaco. 

Entrando  a  dar  cuenta  de  las  observaciones  de  de- 
clinación iazimutes  magnéticos,  se  hace  necesario  vol- 
ver a  repetir  lo  dicho  sobre  los  cronómetros  de  bol- 
sillo Dent. 

En  las  ciudades,  donde  las  ocasiones  de  estudio  de 
sus  irregularidades  i  determinación  de  su  marcha  diaria 
podian  repetirse,  esos  instrumentos  pudieron  utilizarse 
muchas  veces,  como  se  ha  visto,  pero  en  las  cordilleras 
i  en  los  viajes  que  no  se  hacian  en  condiciones  de  como- 
didad para  el  trasporte,  su  marcha  desordenada  i  sus  mo- 
vimientos imprevistos,  deteniéndose  cuando  el  frió  era 
excesivo,  hacian  inseguro  e  inútil  su  uso,  careciendo, 
por  otra  parte,  de  medios  apropiados  para  determinar 
nuestra  hora  con  bastante  exactitud. 

Con  observaciones  circunmeridianasde  sol  o  de  estre- 
llas, la  operación  de  determinar  la  variación  magnética 
se  ha  repetido  en  numerosas  ocasiones  cada  vez  que  las 
circunstancias  han  sido  favorables. 

Algunas  anotaciones  de  variaciones  diurnas  han  acu- 
sado, como  en  Copiapó,  una  amplitud  de  ángulo  que  lle- 
gaba hasta  i'  30"  i  en  las  altas  cordilleras  llamó  mas  de 
una  vez  la  atención  el  hecho  de  una  notable  diferencia 
en  las  lecturas  magnéticas  délos  diversos  instrumentos 
comparados  con  las  análogas  diferencias  de  los  mismos 
en  otras  circunstancias. 

La  falta  de  estabilidad  en  los  observatorios  o  estacio- 
nes i  las  molestias  consiguientes  a  la  intemperie  en  los 
campamentos  del  csplorador,  no  permitian  reducir  a 
observaciones  sistomadns   ciertos   fenómenos   que  des- 
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piertan  interés  i  podrian  conducir  a  resultados  impor- 
tantes. 

Una  serie  de  observaciones  verificadas  en  Copiapó 
para  la  mejor  orientación  de  la  base,  habian  dado  un 
promedio  de  13"  46'  para  la  declinación  magnética 
oriental. 

Los  trabajos  de  la  comisión  de  astrónomos  presidida 
por  el  señor  Obreclit  i  verificados  con  instrumentos  ade- 
cuados, dieron  los  siguientes  resultados  para  las  cons- 
tantes magnéticas  en  Copiapó,  Caldera  i  Antofagasta, 
usando  el  magnetómetro  de  Meyertein: 

OECLIN  ACIÓN 


(Copiapó 

CuhXcTü 

Antofanastn., , 


¥..:  í  de  Setiembre  de  1888 
I-:.:  iX  de  Octubre  de  1888. 
li.:    iC  de  Diciembre  de  iSX> 


INCI.INAnON 


Copiapii 

(faldera 

Antofagasta,, . 


S.:   3&  de  Octubre  de  [888. 
S.:     s  de  Noviembre  de  i8?8, 
S.:    17  de  Diciembre  de  1888. 


I'UERZA     IIORI/ONTAI. 


Copiapó 0,3768: 

(faldera 0,27^8: 

Antofagasta...     t},2]' 


4  de  Setiembre  de  1888, 
I.)  de  Octubre  de  18Í8. 
19  de  Diciembre  de  18S8. 


Las  componentes  borizontales  de  la  fuerza  horizontal 
magnética  están  espresadas  en  los  tres  elementos  de  ma- 
teria, espacio  i  tiempo  de  que  dependen  los  fenómenos 
físicos,  es  decir,  la  masa  para  Ka  cantidad  de  materia,  la 
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unidad  de  lonjitud  para  comparar  los  espacios,  i  la  uni- 
dad de  tiempo  para  estimar  la  duración  del  fenómeno. 

Las  tres  unidades  constitu3'en  el  sistema  llamado  C. 
G.  S.,  centímetro,  masa  i  segundo,  pero  modificando  la 
teoría  de  Gaus  con  la  sustitución  del  gramo-masa. 

En  Copiapó  se  ha  fijado  el  meridiano  astronómico  en 
el  terreno  por  medio  de  una  cruz  griega  pintada  de  ne- 
gro i  blanco  contra  la  roca  en  la  falda  del  cerro  del  Ro- 
sario que  mira  al  norte,  entre  las  calles  de  Talcahuano 
i  Yumbel,  dispuesto  de  tal  manera  que  con  instalar  un 
instrumento  en  el  pilar  de  observaciones  contiguo  al 
estremo  A  de  la  base  de  triangulación,  basta  apuntar  a 
la  cruz  buscándola  diagonalmente  al  lado  opuesto  del 
valle  en  aquella  direcion,  para  tomar  la  posesión  mate- 
mática del  sur  astronómico. 

La  figura  siguiente  esplica  esta  disposición: 

En  Antofagasta,  el  pilar  de  observaciones  está  coloca- 
do dentro  de  la  estación  del  ferrocarril  inmediato  a  la 
puerta  de  entrada  para  el  tráfico  de  carros,  dando  vista 
al  cementerio,  en  cuya  inmediación  hai  una  señal  de 
mamposterla  que  sirve  de  mira  según  un  ángulo  hori- 
zontal de  89*  15'  13"  4  contado  desde  el  S  astronómico. 

Por  la  circunstancia  de  estar  este  punto  inmediato  a 
los  paralelos  de  los  desvíos  del  ferrocarril  i  otros  moti- 
vos de  desviación  que  abundan  en  tales  lugares,  debe 
preferirse,  para  la  rectificación  de  las  brújulas,  el  pilar 
inmediato  al  cementerio. 

En  algunos  puntos  de  la  alta  cordillera  donde  no  ha 
habido  ocasión  de  determinar  la  declinación  de  la  aguja 
magnética  con  precisión,  se  ha  insistido  siempre  en 
repetir  i  asegurarse  del  valor  de  este  ángulo  para  los 
efectos  de  los  itinerarios  de  caminos  i  demás  datos  to- 
mados con  la  brújula, 
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I  así  se  puede  dar  para  ciertas  localidades  como  Ma- 
ricunga,  Pedernales  de  la  Ola,  San  Pedro  de  Atacama, 
Tilomonte  i  otros,  el  promedio  de  varias  operaciones,  a 
veces  en  distintas  épocas  i  con  agujas  de  diferentes  ins- 
trumentos, confrontando,  ademas,  las  alturas  cjrcunmeri- 
dianas  por  medio  de  observaciones  con  el  círculo  de 
reflexión  i  horizonte  artificial. 

Los  resultados  así  obtenidos,  como  los  de  San  Pedro 
de  Atacama,  Zorras  de  Guanaqueros,  Copiapó  i  otros, 
merecen  a  este  respecto  especial  confianza. 

La  variación  obtenida  en  Guanaqueros  es  el  promedio 
de  cinco  operaciones  verificadas  simultáneamente  por 
dos  observadores  con  sus  respectivos  instrumentos;  i  de 
siete  operaciones  en  la  misma  forma  resultó  la  que  se 
dá  para  San  Pedro  de  Atacama. 
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KLMHOS  MAGSiriCOS 


El  USO  de  los  azimutes  magín-ticos,  a  pesar  de  la  pO' 
exactitud  de  las  lecturas,  las  vitiiacioiies  imprevista 
ias  perturbaciones  U)c,ilos  i  tantas  otras  causns  de  erro 
son  siempre  útiles  i  prestan  oportunos  servicios  al  vi 
jero  i  al  esplorador  minero  sobre  todo,  que  usa  siemp 
la  brújula  como  único  medio  de  guía  i  orientación. 

Del  siguiente  cuadro  se  podrá  aprovechar  un  gr 
número  de  direcciones  magnéticas,  habiéndose  escojií 
para  formarlo  aquellos  puntos  o  lugares  poblados  o  i 
minas  que  mas  interesan  al  minero  u  otros  que  por 
vasto  horizonte  que  abrazan,  ofrecen  ventajosos  punt 
de  mira  i  orientación.  Si  lleva  consigo  el  viajero 
mapa,  se  ahorrará  esta  trabajo,  pero  a  falta  de  él,  bast 
rá  llevar  en  cartera  los  datos  que  contiene  este  escrit 

No  se  figuran  en  el  mismo  cuadro  la  latitud,  lonjiti 
i  altura  porque  en  los  cuadros  correspondientes  se  e 
cuentran  ya  espresados  estos  elementos, 

KSTACiOX  EX  E!,  iniisi'o  (corro  .1<-  lii  ciiítft  iiimeJiuto 

id  ]ill.Tto  Olii-ípito) 

Moradiio    liiidcro) S.  ^5" 

Ánimas  de  Clmlnral)  id,. , ; N.  40° 

Cerro  Nt-gro   de  ('abe/.j  lic  \':ii:a    id S.     6''l 

Doña  Inéi N.  54°^ 

Paso  Main  iCl.añaral)  itl N.    7" 

tSTACIOS   EN   PASO   HH-O 

Aiiiiiiüs  i  lindero) S,  64" 

Minillas      id N.  iS-i 

Pan  de  Azúcar  (isla) N.  35"^ 

Obispo  (lindero). .,,,,,. , ,,!,,,,••..,,..,••  S.     r¿ 


n 
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EOTACION   EN   MIHILLAS 

Paso  Malo  (cumbre  lindero) S.   i8*j  O. 

Portezuelos  Blancos  (Quebrada  Chañaral) S.     3'¿  E. 

Esmeralda  (lindero^i N.  36**!  O. 

Florida  (lindero). S.  70°^  O. 

Bombas  (lindero) N.  i8'i  O. 

ESTACIÓN  ín  cerro  DE  LAS  VACAS  (Frente  a  Monte  Amai^) 

Tía  Ramos  (cerro  lindero) •  •  • N.  72°     E. 

Roco  (cerro  lindero) N.  aS'*     E. 

ESTACIÓN  EN  ALGARROBO   (Caldera,  lindero) 

Ustaris  (lindero) S.  70**    E. 

Morado      (id)      N.  35**    E, 

ESTACIÓN  EN  EL  TOCO  (Ccrríto  de  la  Casualidad) 

Centinela  de  Caracoles  (lindero) S.  37*!  E. 

Limón   Verde    (lindero) S.  46**}  E. 

Inca,  de  Calama S.  83*     E, 

ESTACIÓN  BALLENA 

Refresco  (estanque  de  la  Estación) S.  55*»    O. 

Catalina  del  Sur  (Chimenea) S.     5'}  O. 

Pique  Jermania S.   sS^'f  E. 

Máquina  Beneficiadora  de  Cachinal N.  34**     E. 

Oficina  Lautaro S.  66""    E. 

ESTACtON  CERRO  PEDREGOSO  (Llano) 

Cerro  Solitario  (lindero) S.  30**f  E. 

Sierra  Gorda       (id)       S.   584  E. 

Limón  Verde        (id)       S.  87"    E. 

Pan  de  Azúcar  (Guacate) N.  74*^  E. 

Calama  . . , , , , , ,  ^  ^ . , , N.  óS""    E, 


i.  • 
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Cerro  Colupo  (lindero) S.   69"    O.- 

Cerro  Ramaditas  (id)     S.  64**^  O. 

ESTACIÓN  coiPA  (Lindero) 

Tronquitos  (lindero) S.  9"    O. 

Pingo  (id) S.  88-J  O. 

San  Andrés  (id) S.  63^  O. 

Tres  Cruces S.  67**     E. 

Nevado  de  Jotabeche S.  13'     E. 

Monte  Pissis S.  78*»^  E. 

Volcan  Copiapó S.  aa**     E. 

ESTACIÓN  BARRANCA  (Son  Bartolo) 

Quimal  (lindero) S.  37**  O. 

Licancaur S.  84*  E. 

Socompa S.  1 1*  E. 

Chúschul  (lindero) N.  85*  O. 

CERRO  BLANCO  (Cumbre  de  la  Plata) 

Morro  Chañarcillo  (lindero) N.  45**  O. 

Leones  (id) N.  35*  E. 

Calquis  (id) N.  a8»  E. 

Potro S.  6o*  E. 

Antibillaco S.  58*  E. 

Punta  Áspera  de  la  Rosilla S.  ao*  O. 

Punta  de  Potrerillos S.  50*  O. 

ALTO  DE  PAJONALES  (ChañatcíUo) 

Mina  Castillo N.  85*   O, 

Punta  de  Bayo  Grande  (lindero) S,  70"    O. 

Punta  Picanas S.  lo*    E. 

ESTACIÓN  CERRO  DE  LA  BONA  <RESTAURADORA> 

Lindero  en  Chicharras N.    4"^  %  E. 

Id.      Normilla  (lindero) O. 
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Punta  N.  de  Hornillos  (id) S.  70"  E. 

Cumbre   Piñuno S.  20"  O. 

Lindero  do  Cerro  Fritis S.  40°  E. 

Cumbre  de  Loma   Grande S.  ^o"  E. 

Ccrto  Tajado N.  is*  H. 


ESTACIÓN    EX   CÜMDKE   DKL   VOLCAN   Al-UMUIIIIIA 

AlW^LinicÍL  iic  ÁnioíaniJsUi  Je  b  S'crrii. 

Lindero  de  cerro  Oiré S.  77"|  O. 

Lindero  cumbre  Mojones N.  t2'*J  O. 

Cumbre  Curuto  (lindero) S.  16"     E. 

Cumbre  de  Penen  (cordillera  anticlinal) S.  6r/     E. 

Lindero  Laguna  Blanca   cordillera  anticlinal) S.  46"     E. 

Lindero  cerro  Robledo S.  si'^J  O. 

Cerro  San  Buena  Ventura S.  ^i^V  O. 

ESTACIÓN   EN   LINDEJlü   CARIN 

Lindero  cerro  Ustaris N.  78"!  O. 

Id.        id.     (^achiyuyo N.  58**    O. 

Id.     Tres  Puntas N.  23**  O. 

Id.     Fraga N.     i"    E. 

Id.     Ternera N.  43"A  E. 

Id.     Leones S.   17"    E. 

Id.     Carrizalillo S.     8"i  E. 

Id.     Cerro  Buenos  Aires S.  ló'^i  O. 

Id.     Morro  Chañarcillo S.  33"!  O. 

Id.     Checo S.   ;7"¡  O. 

Id.     Potrerillo ' S.  ^.2  1  O. 

Id.    Jesús  María ^ S.  66  J  O. 

ESTACIÓN  EN  TRES  CAÑARES  (mina  Dcsculíriílorü) 

Lindero  Calquis , r ,•  N.  62''   O. 

Id.     Vizcacha í S.  34"iO. 

IJ.    Estancillo^^ »...•• S.  n"    E. 
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ESTACIÓN  EN  LAGUKILLA  (cordillem  dcl  Nevodo) 

Lindero  Cadillal S.  73  'J  O. 

Nevado  de  Jotabeche N.  ^3"    O. 

Dos  Hermanas. N.  13"     E. 

ESTACIÓN   EN   USTARIS  (Copiapó) 

Lindero  Morado N.  42"}  O. 

Id.     Galleguillos N.  41U  O. 

Id.     Chamonate S.  72"!  O. 

Id.     Cachiyuyo  de  Oro N.  44"]  E. 

Id.     Jesús  Marta S.   14'.!,  E. 

Id:     San   Juan N.  32"    O. 

ESTACIÓN  EN  BOTIJUELAS  (cordillera  de  Antofalla) 

Lindero  de  Achí S.  85"  E 

Cerro  Nevado  de  Colorados S.  3^'  O 

Cerro  Peinado S. 

Cerro  de  San  Francisco S.  8"  O. 


Los   siguientes  azimutes  han  sido  tomados  con  teo- 
dolito: 

ESTACIÓN   EN  MÁQUINA  ATACAMA 

Lindero  cerro  Vicuña 28"  4*20  * 

Id.        id.    Pingo 4r'4s'4n  ' 

Farellón  junto  a  punta  sierra  San  Andrés. 32''38'oo 

Lindero  sierrg  Fraga 6;°4o  00  ' 

Id.      id.     Ternera i23''23'oo' 

Morro  sur  de  Puquios 137**  400' 

Aguada  Buena  Esperanza  del  Chimbero,, i2''58'2Ó"' 

Morro  Chico  de  Cachiyuyo 5y"27'oü" 

Id.     Alto  de  Cachiyuyo* ,  • . , , 305^1300" 
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Punta  alta  corrida  de  Varas 344°3o'oo" 

Abra  frente  a  Vicuña aó^^ó'oo" 

Punta  alta  al  E.  de  portezuelo   Llampos 205''2o'2o" 

Id.     culminante  de  cerro  Dulcinea i83"2r4o" 

Id.          id.         hacia  el  E.  corrida  Dulcinea..., '47''37^<>' 

ESTACIÓN   EN   CERKO   FLORIDA,   AL  SUR 

Lindero  cerro  al  N.  de  Florida 1 3**45'oo" 

Id.     en  morro  blanquizco,  detras  de  cerro  Negro. .  3i6"58'3o" 

Id.     mal  alto  en  sierra  Carmen i64°23'2o" 

Id.     N.  de  corrida  Tres  Gracias iio**^7*oo'' 

Id.     en  el  llano  al  N.  del  anterior 56*31*20'' 

Bandera  NO.  de  Cerro  Negro 32^1 4'2o" 

FSTACION    EN    LINDERO   N.   DE  TRES  GRACIAS 


•» 


1» 


11 


«1 


Lindero  cerro  N.  de  la  Florida 309*00  00 

Id.        id.  S.        id.         id 29i®i5'oo 

Id.     mas  alto  en  sierra  Carmen 244**4o'oo 

Id.     cerro  Santo  Domingo i7i**45'oo 


ESTACIÓN    EN   TRES   GRACIAS 

Doña  Inés 55"  4^40" 

Indio  Muerto 7i"46'2o" 

Vicuña ioo°3o'2o" 

Peineta  (cono  plomo) 123*59*00" 

Id.     (cono  pronunciado).    1 28^53 W 

ESTACIÓN  CERRO  8AN  JOSÉ  DE  TRES  PUNTAS 

Aguada  de  la  Buena  Esperanza io3*52'2o'' 

Chimenea  de  la  Buena  Esperanza 1 38*'35'2o" 

Lindero  morro  alto  de  Cachi}  uyo .** .  1 57*  7  W 

Mina  Andacollo  (puerta  del  medio) 165*  9  40' 

Lindero  de  Cachiyuyo,  de  gran  triangulación ...  ^ 177*  9*40 

Punta  cerro  Ojancos , , . .  i9i*4o'oo 

Cerro  del  Chivato 3ia**57'4<^" 


»• 
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Lindero  cerro  Tronquitos 280^28 

Id.         id.     Salitrosa  de  San  Miguel. 203"  ^'40 

Punta  cerro  del  Azufre 9o°59'20 

Pastillitc  s 46^41  00 

ESTACIÓN   KN  CUESTA   DE  MARICUNGA 

Lindero  cerro  Huanaca 3oo°28'2o'' 

Id.         id.     Colorados «)2°3^'oo" 

Id.         id.     Pastillos 100^4340'' 

ESTACIÓN   EN   CERRILLO   DE  SIBRRIA    (Caurcfaari) 

Lindero  Pocitas S.  3°     E. 

Id.     Pastos  Grandes S.  i3**|  E. 

Cumbre  culminante  de  Pastos  Grandes S.  19°     E. 

Id.     al  NE.  del  anterior S.  34"!  E. 

San  Antonio  de  los  Cobres r ...... .  S.  65°^  E. 

Punta  mas  oriental  del  gran  cordón  Nevado N.  i°¿  E. 

Id.  Coyaguaimas N. 

Abra  del  Toro N.  2°    O. 

Punta  de  Olaroz N.  9°     E. 

ESTACIÓN,   CUMBRE   DEL  PROFETA 

Llullaiyaco , N.  80°  E. 

Punta  del  Viento S.    20**  E. 

Puntilla  Sierra  Áspera S.    28°  O. 

Cerro  de  Aguas  Blancas N.  45"  O. 

♦  ♦ 

No  ha  sido  posible  procurarse  los  elementos  necesa- 
rios para  ligar  estos  trabajos  con  los  de  la  gran  carta 
>eográfioa  de  Chile  del  señor  Pissís. 
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En  operaciones  de  esta  naturaleza  los  datos  de  cons- 
trucción son  indispensables,  i  sin  tales  elementos  cien- 
tíficos pnra  la  verificación  e  indagación  de  los  puntos, 
nada  se  puede  comprobar.  Tampoco  han  quedado  las 
señales  materiales  en  el  terreno. 

Si  no  obstante,  las  hojas  de  ese  mapa  hubieran  sido 
esmeradamente  construidas,  siempre  serviiian  para  los 
fines  de  comprobación  i  referencia  requeridos;  pero  es 
por  desgracia  evidente  que  la  gran  carta  del  señor  Pissis 
ha  sido  desfigurada,  sea  por  los  dibujantes  o  sea  por  los 
litógrafos,  pues  los  cál:ulos  del  distinguido  jeógrafo, 
que  hai  r^zon  para  suponer  perfectos  o  exactos,  no 
concuerdan  con  las  indicaciones  figuradas  en  el  papel, 
sucediendo  así  que  entre  las  indicaciones  del  mapa, 
para  la  situación  jeográfica  de  los  puntos  i  los  resulta- 
dos del  cálculo  en  sus  rejistros  o  cuadros  de  latitudes  i 
lonjitudes,  se  descubren  notables  i  chocantes  contra- 
riedades. 

Tómense  al  acaso  los  puntos  mas  cercanos  a  la  ciudad 
de  Copiapó. 
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Se  observa  en  este  cuadro  que  las  latitudes  de  Pissis, 
soQ  todas,  a  escepcion  de  las  de  Copiapó  i  Pintadas, 
inferior  a  las  nuestras,  afectadas  de  errores  por  defecto, 
al  paso  que  las  lonjitudes  del  mismo,  al  contrario,  están 
excedidas  o  afectadas  de  errores  por  exceso  sobre  las 
de  la  Comisión  Esploradora. 

Las  aproximaciones  satisfactorias  que  resultan  para 
algunos  de  los  puntos  señalados  no  se  comprueban,  como 
dejamos  dicho  al  principio,  para  las  coordenadas  del 
señor  Pissis,  con  las  indicaciones  gráficas  délas  mismas 
en  el  mapa. 

Deduciendo  las  diferencias  que  resultan  del  anterior 
cuadro,  aparecen  éstas  como  siguen: 


NOMBRES 


Copiapó  (plaza  de  Armas). 


Jesús  María, 


Pintadas. 


Checo, 


Morro  de  Chañarcillo, 


Ternera 


Punta  Plata  de  Cerro  Blanco. 


1! 


DI  FERBNCI A  S 


En  latitud 


En  lonjitud 


-f  o**  oo' 

14'" 

00 

+  0-  03' 

59" 

39 

—  0**  00' 

39" 

80 

—  0**  00' 

27" 

19 

—  o'*  03' 

23" 

13 

—  0°  00' 

26" 

80 

o**  06'  19"  79 
o*»  04'  49"  i4 
o"*  06'  50"  40 

'  12  !  o°or  18"  70 

o"  06'  19"  79 


Tomando  ahora  las  distancias  correspondientes  so 
bre  el  mapa  resultan  las  siguientes  inaceptables  discor- 
dancias: 


DE   ATACAHA 


1  Mets. 

jpiapó  3  Pintadas 29.37^ 

ntadas  a  Checo I  32.12'j 

sus  María  a  Clieco, I  34,375 

sus  María  a  Pintadas \  21,750 

I  Pintadas  a  Morrode  Chañarcilio,, .  1  14, 625 


Mets. 

Mels. 

=  1,117 

8.=58 

28.1Ó9 

}.9S6 

Jl.OCO 

J.575 

ÍO.K76 

10,874 

=5.060 

«,4J5 

Se  observa  que  todas  las  distancias  de  Pissis  están 
excedidas,  menos  las  dos  últimas,  lo  que  parece  resultar 
de  un  error  tipográfico  que  ha  cambiado  los  nombres 
de  dos  puntos,  invirtiéndoios,  pero  aun  cuando  así  de- 
saparece la  enormidad,  siempre  subsisten  para  los  mis- 
mos puntos  los  chocantes  errores  que  afectan  a  los 
demás. 

Estableciendo  estas  comparaciones  para  otros  lugares 
mas  distantes  de  Copiapó  al  norte,  los  errores  son  aun 
mucho  mas  considerables,  llegando  mui  a  menudo  a  lo, 
20,  501  mas  kilómetros  de  magnitud;  pero  como  no  se 
trataba  sino  de  ligar  un  mapa  con  otro  por  el  estremo 
sur,  no  se  considera  de  interés  ni  necesidad  el  consig- 
nar las  demostraciones  de  tales  diferencias,  bastando 
con  lo  dicho  para  evitar  que  en  lo  futuro  se  reproduz- 
can tales  enormes  errores  i  saber  que  debe  prescindirse 
en  absoluto  de  consultar  una  carta  en  que  todo  está  des- 
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figurado,  tanto  los  grandes  rasgos  jeográficos  como  los 
de  detalle,  la  situación  de  los  pueblos,  minas,  etc.,  etc. 


En  la  necesidad  de  que  las  estensiones  de  la  superfi- 
cie del  globo  que  se  desea  figurar  en  el  papel  no  sufran 
alteración  en  cuanto  sea  posible,  ni  en  los  ángulos,  ni 
en  las  dimensiones  lineales,  ni  en  el  área  comprendida, 
buscando  al  efecto  el  medio  de  hacer  desarrollable  la 
forma  esférica  como  se  desarrolla  un  cono  o  un  cilindro, 
se  ha  consultado,  entre  los  numerosos  medios  de  pro- 
yección imajinados  por  los  jeógrafos,  aquel  que  mas 
conviniera  a  esas  necesarias  condiciones,  procurando  a 
la  vez  atender  al  objeto,  a  la  naturaleza  i  a  los  usos  para 
los  cuales  el  mapa  en  cuestión  está  destinado. 

El  mapa  jeográfico  del  desierto  i  cordilleras  de  Ata- 
cama,  encerrando  la  estension  de  superficie  terrestre 
comprendida  entre  los  paralelos  de  21"  30'  a  28**  30'  S., 
queda  dentro  de  las  alturas  meridionales  donde  sin  in- 
conveniente se  puede  representar  un  cuadrilátero  cual- 
quiera del  esferoide  terrestre  por  un  paralclógramo  rec- 
tilíneo equivalente,  sin  alterar  sensiblemente  ni  las 
superficies,  ni  las  direcciones,  ni  las  distancias. 

Entre  los  diversos  sistemas  de  proyección  conducen- 
tes a  este  fin,  que  es  el  conveniente  a  una  carta  destinada 
a  usos  prácticos  e  industriales,  a  guia  de  viajeros  i 
esploraciones  mineras,  a  usos  vulgares  a  la  vez  que  a 
indagaciones  científicas,  el  de  las  cartas  reducidas  de 
Mercator  o  del  cilindro  recto  de  Lambert  que  reproducen 
las  coordenadas  jeográficas  en  latitud  i  lonjitud  por 
medio  de  rectas  perpendiculares  entre  -sí,  son  las  que 
mejor  responden  a  tales  fines.  ' 
Las  proyecciones  cilindricas,  aun  cuando  no  tienen 
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como  las  cónicas  ta  ventaja  de  figurar  las  distancias  me- 
didas sobre  los  paralelos  en  su  verdadera  magnitud  con 
relaciona  sus  respectivas  latitudes  ofrecen,  no  obstante, 
el  medio  de  guardar  ta  exactitud  de  l;is  lonjiludes  en  el 
paralelo  medio  sirviéndose  del  cilindro  secante  en  este 
círculo,  dando  lugar  a  mui  poca  desfiguración  en  las 
lonjitudes  estremas  de  una  carta  como  la  presente,  que 
teniendo  su  media  en  ss"  soto  se  estiende  hasta  4°  hacia 
sus  estremos  N.  i  S. 

En  cambio,  las  distancias  contadas  sobre  el  meridiano, 
guardan  su  verdadera  magnitud,  igualándose  la  proyec- 
ción con  el  desarrollo  del  arco  correspondiente  en  la 
esfera;  correspondiendo  así  para  cada  grado  en  lonjitud, 
en  función  del  radio  del  paralelo  i  del  coseno  de  su 
latiud,  el  valor 

a  it  ii'  COS.  / 
3i>o 

lin  consecuencia,  tomando  joo.92^  metros  por  valor 
del  grado  de  paralelo  medio  en  25°  de  latitud,  la  magni- 
tud del  minuto  de  lonjitud  corresponde  a  1682  metros 
constantes,  al  paso  que  la  del  minuto  de  latitud  poco  o 
nada  se  aparta  de  1846  metros. 

En  la  escala  adoptada  de  ító'ooo>  ^^^  dimensiones  están 
así  representadas  por  7.584"""  milímetros  para  el  minuto 
do  meridiano  i  6. 723""'"  milímetros  para  el  minuto  de  pa- 
ralelo, i  para  facilitar  el  uso  jeneral  de  la  carta,  se  figu- 
ra en  el  márjen  la  doble  escala  jeográfica  i  kilométrica, 
a  razón,  esta  última,  de  4  milímetros  por  kilómetro. 

Así  graduado  el  papel  del  mapa,  se  han  trazado  sobre 
¿I,  pOr  sus  coordenadas  jeográficas,  todos  los  puntos  de 
la  triangulación,  i  por  intersección  todos  los  demás  que 
completan  la  triangulación  haciendo  en  total  mas  de 
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mil  puntos  fijados  con  precisión  o  con  satisfactoria  exac- 
titud. 

La  escala  de  2T0000  necesaria  para  aprovechar  los  de- 
talles que  en  escala  menor  no  figurarían,  da  al  mapa 
una  magnitud  demasiado  grande  para  el  uso  común,  i 
aun  reduciéndola  en  una  mitad,  a  vóo^oo'  todavía  no  se 
prestaria  cómodamente  al  uso  portátil  en  cuya  forma 
está  destinado  a  servir  a  los  viajeros  i  mineros. 

No  tanto  por  la  estension  en  latitud  que  abraza  6'*3o\ 
sino  también  por  la  que  abraza  en  lonjitud,  entre  los 
meridianos  66^*33'  a  71°  próximamente,  casi  tres  veces 
el  ancho  medio  de  Chile  central  i  meridional,  la  dimen- 
sión mas  cómoda  para  el  viajero  será  la  de  júiíitisjs- 

En  los  dias  de  189 1,  antes  de  la  partida  del  autor  para 
Europa  con  motivo  de  la  publicación  de  estas  obras, 
dejó  en  dibujo  esta  edición  que  fué  trazada  según  el 
sistema  policónico  tal  como  se  describe  en  el  Report  0/ 
the  Coast  Survey  of  the  United  States,  que  ya  dejamos 
esplicado  en  el  Tomo  I,  al  describir  los  procedimientos 
jeográficos  seguidos  en  aquel  pais. 

Dentro  de  tales  líneas,  el  mapa  tiene,  como  se  com- 
prende, para  la  escala  de  irAoo,  casi  3  metros  de  largo 
por  2  de  ancho;  para  la  de  ytrAinr  1.30  m.  x  i  m.  i  para 
la  de  TiTijióoó  corrresponde  0.75x0.50. 

Habría  sido  conveniente  conservar  la  primera  edición 
grande  en  la  oficina,  para  consultas  i  futuras  agrega- 
ciones; la  del  tamaño  medio  se  habria  hecho  litografiar 
para  el  uso  jeneral  i  la  menor  acompañarla  a  un  opús- 
culo cuyo  título  de  Guia  del  cateador  en  el  Desierto  i 
cordilleras  de  Atacama  esplica  suficientemente  su  objeto. 

Ya  se  sabe  en  que  vino  a  parar  todo  esto,  mientras 
que  el  autor,  en  su  misión  a  Estados  Unidos,  esperaba 
instrucciones  pí^r^  proceder  conforme  a  e3ta  determina- 
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cion.  El  mapa  en  iojooóo  había  quedado  en  Europa  i  el 
grande  fué  obsequiado  a  una  oficina  publica  de  Washing- 
ton, que  lo  reprodujo  reducido  a  escala  de  un  tercio. 


El  trazado  del  mapa  jeolójico,  para  el  cual  se  han 
reunido  bastantes  elementos,  exhibirá  con  alguna  aproxi- 
mación los  contornos  de  las  diversas  formaciones  de 
que  consta  todo  el  territorio  esplorado,  i  que,  mas  o 
menos,  podemos  esplicar  en  un  breve  bosquejo  que  en 
otro  libro  será  ampliamente  desarrollado. 

A  la  costa  marítima,  un  cordón  de  rocas  sieníticas  i 
dioríticas,  i  en  parte  formación  esquistosa;  por  el  límite 
oriental,  las  cordilleras  con  sus  traquitas,  andesitas  i 
lavas  de  moderna  época;  i  en  el  eje  central  rocas  crista- 
linas estratificadas  o  eruptivas  i  faldas  cubiertas  a  tre- 
chos i  como  esporádicamente  por  corridas  de  formacio- 
nes de  sedimentación  calcárea  de  la  época  del  Has  i  la 
oolita,  accidentadas  o  mas  bien  alternadas  éstas  con  ro- 
cas verdes  diabásicas,  aujíticas  o  serpentinosas:  tales 
en  el  gran  conjunto  la  composición  jeneral  jeolójica  en 
la  zona  que  cubre  el  territorio  del  desierto  i  cordilleras 
de  Atacama. 

La  relación  entre  las  grietas  o  filones  i  las  corrientes 
de  rocas  eruptivas,  inducen  con  fuerza  a  sospechar  la 
conexión  entre  éstos  i  aquéllos,  atribuyendo  a  las  ve- 
tas un  orijen  contemporáneo  o  un  resultado  directo  de 
las  fuerzas  volcánicas  o  de  las  dislocaciones  que  resul- 
taron ^de  sus  erupciones  producidas  según  sistemas  de 
líneas  paralelas  al  meridiano. 

Si  mientras  el  continente  sud-americano  ofrecía  el  as- 
pecto de  un  mero  archipiélago  de  islas  graníticas  prolon- 
gadas de  N.    a  S.,  bordeadas  en  sus  contornos  por  los 
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sedimentos  calcáreos,  las  fuerzas  interiores  del  planeta 
frájil  que  habitamos  pugnaban  brusca  o  lentamente  por 
solevantar  la  cascara  terrestre  desde  el  fondo  del  océano, 
las  tierras  emerjentes  debieron  de  sufrir  por  varias  ve« 
ees  las  alternativas  de  esposicion  al  aire  o  sepultación 
en  los  abismos  oceánicos,  haciendo  así  alternar  con  los 
sedimentos  del  lias  las  estrañas  formaciones  en  que  las 
psamitas  o  areniscas  de  diversas  coloraciones  i  estruc- 
turas, alternan  a  su  vez  con  la  estraordinaria  formación 
del  terreno  metamórfico  de  conglomerados  i  pórfidos. 

Pero  estos  movimientos  de  la  época  del  jénesis  plane- 
tario, se  operaban  en  sentido  de  N.  a  S.  i  según  esta  di- 
rección se  agrietaba  el  terreno  i  preparaba  la  época  de 
la  condensación  o  depósito  de  las  materias  minerales. 

Por  qué  éstas  se  han  abierto  dentro  de  los  sedimentos 
calcáreos  con  preferencia  i  por  qué  en  estos  mismos,  a 
su  vez,  han  venido  las  rocas  diabásicas  i  aujíticas  a  pro- 
vocar las  ricas  i  poderosas  condensaciones  de  plata  en 
sus  variados  compuestos  mineralójicos,  es  cuestión  de 
alta  jeognosia,  cuya  discusión  no  cabe  en  este  lugar, 
pero  se  impone  a  la  curiosidad  científica  i  viene  al  caso 
por  la  íntima  relación  con  la  especialidad  jeográfica  que 
trata  de  los  contornos  jeolójicos  del  mapa. 

Véase  sino  como  las  playas  i  fondos  que  surjieron  de 
los  antiguos  mares  jurásicos  se  ven  ahora  distribuidos 
en  el  desierto,  ofreciendo  sobre  el  campo  oscuro  del 
terreno  que  los  rodea,  quizá  el  mismísimo  aspecto  que 
ofrecieron  primitivamente  cuando  se  destacaban  con  sus 
contornos  de  brillante  blancura  sobre  el  azul  verdoso 
de  los  océanos  primitivos.  I  buscando  las  alineaciones  a 
que  obedecen,  tomemos  unos  pocos  grados  al  E.  del  N. 
magnético  i  nos  encontraremos  en  el  trayecto,  en  cuan- 
tas islas  abordemos,  siguiendo  sin  interrupción  el  mismo 
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arrumbamiento,  con  otros  tantos  centros  de  opulencia, 
como  Chañarciilo,  Ladrillos,  Tres  Puntas,  Cachinal  i 
Caracoles. 

Tomemos  otra  zona  mas  al  O.,  i  en  la  dirección  del 
meridiano  astronómico  daremos,  donde  quiera  que  un 
islote  calizo  se  muestre  en  esa  línea  recta^  con  la  Flo- 
rida, que  produjo  millones  en  un  simple  peñasco  de  for- 
mación calcárea,  i  en  seguida  la  reciente  Esmeralda  i 
después  el  Gritón,  donde  termina  la  serie  para  ir  a  rea- 
parecer otra  vez  opulenta  también  en  Huantajaya. 

Buscando  asimismo  las  zonas  jeolójicas  que  están  en 
relación  con  la  producción  del  cobre,  se  encuentra  tam- 
bién la  intima  conexión  de  los  depósitos  de  este  metal 
con  el  cordón  montañoso  que  bordea  las  orillas  del  Pa- 
cífico, abriendo  sus  criaderos  en  la  diorita  o  en  el  gra- 
nito que  corona  las  cumbres,  desparramándose  el  mineral 
por  sus  planos  i  por  do  quiera  en  sus  diversas  modifica- 
ciones, pero  siempre  dentro  de  un  paralelismo  constante 
con  la  dirección  de  las  grandes  líneas  orográficas  de 
rocas  eruptivas. 

Esto  determina  hechos  característicos  que  la  repre- 
sentación jeográfica  pone  de  manifiesto,  despertando 
el  interés  del  estudio  i  de  la  deducción  de  las  leyes 
importantes  a  que  obedecen. 

Por  ejemplo,  la  serie  de  los  depósitos  de  hierro  es- 
pecular cobrizo  en  mantos,  placeles  i  rebosaderos,  que 
parecen  preceder  a  toda  formación  estratificada  neo- 
zóica  o  del  grupo  terciario  por  cuanto  las  rocas  porfídi- 
cas, diabasas  i  dioritas  en  que  abren  pertenecen  a  las 
edades  del  jura  i  van  hasta  el  cretáceo,  corresponden  al 
pié  oriental  de  la  cadena  de  la  costa  i  se  ven  distribui- 
dos según  una  línea  que  arranca  al  sur  de  Astillas  en  el 
departamento  de  Freirina  i  sigue  según   una   zona  que 
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abraza  como  30  kilómetros  de  ancho  coa  rumbo  al  X. 
magnético,  encerrando  dentro  de  sus  términos  o  limites 
los  grandes  rebosíideros  i  filones  ferrujinosos  de  Castillo, 
Restaudora  i  Chañarcillito;  San  José  Lechuzas  i  Galle- 
guillos;  Ema,  Salitrosa,  Salado,  California,  Limbo  i  Tres 
Gracias;  Cerro  Negro,  Carrizalillo,  Arenillas  i  Colmo; 
se  prolonga  mas  adelante  esta  misma  zona  en  dirección 
siempre  constante  i  coincidiendo  con  la  rejion  salitre- 
ra hasta  reaparecer  en  Sierra  Gorda  de  Antofagasta  i 
desaparecer  otra  vez  dejando  el  campo  al  dominio  es- 
clusivo  de  las  pampas  calicheras  hasta  allende  el  Loa. 

Los  criaderos  en  forma  de  grandes  filones,  de  donde 
procede  la  producción  cobrera  de  Chile  obedecen  tam- 
bién a  arrumbamientos  definidos  siguiendo  las  cumbres 
i  contrafuertes  de  ambos  lados  de  la  cordillera  marítima. 

AHÍ  están  Carrizal  Bajo,  Quebrada  Seca,  Algarrobo 
i  el  Morado  al  N.  li.  de  Caldera;  Las  Animas  en  Cha- 
fiaral:  Canchasen  Taltal;  Paposo,  El  Cobre,  Cerro  Gor. 
do  i  toda  la  serie  de  minas  guc  sigue  hacia  Cobija  i 
continua  hasta  Tocopilla. 

¿I  las  minas  de  plomo  arjentífero,  galenas  o  carbona- 
tes obedecen  a  distinta  manera  de  distribución  que  la 
de  los  criaderos  de  las  especies  puras  de  plata?  He  aquí 
que  en  el  curso  demostrado  por  el  mapa  para  las  impor- 
tantes minas  de  La  Galena  en  Carrizal  i  Caballo  Muerto 
en  Caañaral,  la  línea  que  las  une  aparece  como  el  lí- 
mite occidental  de  otra  zona  que  se  estiende  desde  esa 
línea  hacia  la  falda  de  los  Andes,  comprendiendo  en  su 
centro  otra  corrida  notable  señalada  por  las  minas  mas 
características  del  Pingo,  Juncal,  Ceniza,  Árbol,  etc. 

Acercándonos  al  moderno  período  de  erupciones  vol- 
cánicas ¿qué  minerales  parecen  haber  surjido  en  cone- 
xión con  este  gran  fenómeno  jeolójico?  También  las  1¡- 
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neas  de  distribución  minera  del  mapa  los  señalan*en 
los  cobres  gnses  arjentíferos  i  auríferos  de  Cerro  Blanco 
i  I.a  Colpa. 

I  por  fin,  si  en  vez  de  buscar  la  distribución  de  los 
minerales  según  su  naturaleza  mineralójica,  se  persigue 
la  relación  de  éstos  con  ciertos  panizos  o  rocas  de  de- 
terminada composición,  como  las  felsitas,  los  pórfidos 
cuarcíferos;  o  si  se  sospecha  que  cierta  forma  de  cria- 
deros obedece  también  a  ciertas  leyes  de  distribución 
¿cómo  describirlo? 

Veamos  todavía  en  el  mapa  una  iniicacion  que  guie 
en  la  investigación,  i  ala  vez  consultemos  las  coleccio- 
nes que  están  en  relación  con  esas  indicaciones  i  se  cn- 
contraní  por  ejemplo:  mina  ^Amodanas//:  en  el  contacto 
de  la  formación  calcárea  con  las  psamitus  fcrrujinosas, 
criadero  de  cobre  acerado  salpicado  en  un  gran  dike  de 
pórfido  cuarcífero;  igual  formación  a  75  kilómetros  mas 
adelante  en  rio  Figueroa  i  un  tercer  caso  análogo  en  las 
del  Azufre,  todavía  mas  al  norte  a  30  kilómetros  mas  o 
menos  i  en  la  misma  línea  de  los  dos  primeros. 

También  hai  puntos  de  una  interesante  formación  car- 
bonífera conocida  hasta  ahora  en  dos  puntos  del  desierto, 
i  cuya  disposición,  ligándose  estas  localidades  con  otras 
análogas  de  la  República  Arjentina,  darán  puntos  de  re- 
lación del  mayor  interés  científico.  En  efecto,  las  for- 
maciones carboníferas  de  la  Ternera  i  de  Amolanas,  de 
gran  celebridad  e  interés  para  nosotros  esta  última  por 
haber  sido  visitada  por  el  ilustre  Darwin,  equivalen  al 
parecer,  punto  por  punto,  a  las  de  Rioja,  San  Juan  i 
Mendoza,  bien  caracterizadas  como  pertenecientes  a  la 
formación  rhética. 

Así,  los  trabajos  jeográficos  combinados  con  la  in- 
dagación  minera  i  el  estudio  jeolójico,   indican  en  el 
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descubrimiento  de  ciertas  vaguedades  sobre  la  manera 
de  existencia  de  los  minerales,  que  prometen,  con  mas 
atentas  i  multiplicadas  ocasiones  de  observación,  llegar 
a  resolverse  en  realidades  que  importarian  acierto  i  mas 
segura  retribución  en  esta  oscura,  difícil  i  penosísima 
ciencia  del  minero  que  indaga  con  sagacidad  penetran- 
te i  busca  sin  tregua  los  indispensables  metales  en  que 
tiene  su  oríjen  todo  el  progreso   material    del  mundo. 

Es  sabido  cuántas  dificultades  se  oponen  a  la  deter- 
minación siquiera  aproximada  de  los  contornos  jeolóji- 
cos  de  un  territorio,  i  cuánta  sagaz  i  minuciosa  inves- 
tigación, tiempo  i  fatiga  exijen  semejantes  estudios. 

No  es  posible,  por  lo  tanto,  prometer  gran  cosa  a  este 
respecto  en  nuestro  mapa,  pero  alo  menos  todo  en  ello 
será  nuevo,  i  sino  exacto  en  los  detalles,  será  fiel  i  ver- 
dadero en  los  grandes  rasgos. 


Mr.  Pissis  ha  atribuido  importancia  práctica  a  la  teo- 
ría de  Mr.  Elie  de  Beaumont,  que  define  la  dirección  de 
un  sistema  montañoso  como  equivalente  a  la  dirección 
del  gran  círculo  máximo  que  mejor  coincide  en  situa- 
ción i  orientación,  con  el  promedio  de  los  accidentes 
paralelos  cuyo  conjunto  constituye  el  sistema. 

Este  círculo  queda  determinado  por  la  latitud  i  por  el 
ángulo  que  hace  en  un  lugar  dado,  el  círculo  máximo 
con  el  meridiano  del  mismo  lugar. 

Pero  el  jeólogo  que  tanto  ha  estudiado  la  orografía 
andina,  ha  podido  incurrir  en  los  errores  consiguientes 
al  desconocimiento  de  la  verdadera  dirección  de  los  ejes 
de  montañas  en  la  parte  mas  complicada  i  estensa  del 
desierto  atacameño  i  altiplanicies  inmediatas  donde  el 
rigor  de  las  direcciones  de  un  mismo  cordón  sufre  inte- 
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rrupciones  i  cambios  bruscos;  así  como  también  sucede 
que  en  sistemas  de  una  misma  orientación  hai  dife- 
rencias mui  marcadas  en  sus  respectivas  edades  jeoló- 
jicas. 

Si  se  admite  que  la  costra  terrestre  ha  sido  de  com- 
posición ^regularmente  homojénea,  la  idea  de  sus  dislo- 
caciones i  rupturas,  según  contornos  jeométricos  como 
el  de  un  polígono  pentagonal,  se  impone  sin  gran  re- 
sistencia al  espíritu. 

Pero,  en  cuanto  a  los  rasgos  mas  prominentes  de  la 
orografía  andina  en  la  rejion  atacameña,  seria  necesario 
apelar  a  concesiones  mui  convencionales  i  poco  acep- 
tables para  hacerlos  coincidir  con  los  lados  de  un  polígo- 
no regular. 

Aun  cuando  la  aplicación  de  la  injeniosa  teoría  del 
gran  jeólogo  francés  encuentra,  en  cuanto  a  su  aplicación 
a  la  corrida  de  las  vetas  metálicas  algunas  coincidencias 
interesantes,  no  las  aceptamos  como  razones  bastantes 
para  jeneralizar,  i  por  nuestra  parte,  renunciamos  a  la 
tentación  de  aplicar  la  bella  teoría  a  los  relieves  oro- 
gráficos  de  nuestro  mapa,  prefiriendo  dejarnos  la  liber- 
tad de  deducir  lo  que  las  líneas  por  sí  solas  puedan  re- 
velar. 

Aun  cuando  no  corresponda  a  este  lugar  ni  sea  toda- 
vía oportunidad  de  describir  el  sistema  orográfico  del 
desierto  i  cordilleras  es,  sin  embargo,  aquí  donde  co- 
rresponde hacer  la  clasificación  necesaria  de  algunos 
grandesrasgos  jeográficos  que  necesitan  nombres  de  que 
carecen  i  deben  llevarlos  para  la  clara  intelijencia  de  las 
descripciones  i  teorías  a  que  pueden  dar  lugar. 

A  la  altura  del  gran  cerro  del  «Potro»,  en  latitud  S. 
28**  18' 30"  i  lonjitud  69°  40*41",  potente  macizo  de  nie- 
ves perpetuas  adherido   como   colosal  clavícula  al  es- 
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queleto  montañoso  de  la  linca  anticlinal  de  los  Andes, 
sigue  según  la  alineación  jeneral  de  la  gran  cordillera, 
un  cordón  alt'simo  también,  pero  que  por  su  orljen,  su 
composicon  jeol(3jica  i  sus  caracteres  orográficos,  no  co- 
rresponde a  la  real  cordillera  andina. 

lista  principia  desde  aquí  a  dirijirse  hacia  el  N.  E. 
hasta  el  gran  macizo  de  ^'^San  Francisco//  en  latitud  de 
27**  03'  34''  i  lonjitud  de  (>S'  18'  55''6,  sirviendo  como  vér- 
tice o  tronco  de  dos  inmensos  brazos,  estendido  el  uno 
hacia  el  ü.  en  busca  del  rumbo  i  locación  de  la  aban- 
donada gran  cordillera  real  i  lanzado  el  otro  hiícia  el  E. 
para  formar  por  ese  lado  el  borde  oriental  de  la  antipla- 
nicie alacamefia  hasta  el  cerro  de  «'Granadas/^  en  latitud 
de  22"  41'  22"  i  lonjitud  de  0'^  ^^^  50". 

En  el  largo  curso  de  esta  distancia,  la  naturaleza  ha 
dado  lugar  al  nacimiento  de  las  infinitas  corrientes  que 
bajan  hacia  las  pampas  arjentinas  i  la  inmensa  cuenca 
del  Plata,  determinando  con  las  líneas  de  su  espina  dor- 
sal el  límite  de  aquella  República  por  el  O. 

Volviendo  al  punto  de  partida,  el  Potro,  los  brazos 
trasversales  que  éste  desprende  se  anudan  en  los  cruza- 
mientos con  oíros  cordones  horizontales  paralelos  al 
nuevo  curso  de  los  Andes  hacia  el  NE.,  i  al  verificarse 
esto  con  las  cadenas  que  encajonan  el  rio  de  Figueroa 
prolongado  con  el  Jorqucra  hasta  reunirse  al  de  Copia- 
pó  en  las  Juntas,  se  prolonga  por  la  márjen  derecha  de 
aquéllos  un  cordón  importante  i  continuo  hasta  el  ma- 
cizo de  Tronquitos. 

Hai  entre  sus  paralelos  estreñios  de  latitud  la  distan- 
cia de  116  kilómetros  i  proponemos  que  lleve  el  nombre 
de  Cord'llcra  Dciriüin,  en  honor  del  eminente  natura- 
lista que  primero  la  ilustró  con  las  profundas  observa- 
ciones de  su  vasta  sabiduría. 
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Desde  el  dicho  macizo  de  Tronquitos,  constituido  así 
en  estremo  norte  ds  la  Cordillera  Darwin,  continúa  su 
prolongación  al  norte  de  la  misma  cadena  montañosa, 
definiéndose  con  ella  un  gran  rasgo  de  la  orografía  an- 
dina que  forma  como  un  cordón  o  grada  de  ascenso  a 
la  importante  llanura  o  alto  valle  que  corre  al  pié  de  la 
Puna  de  Atacama  i  que  necesita  también  llevar  un  digno 
nombre  que  la  defina  i  caracterice. 

El  sabio  que  primero  enseñó  la  mineralojía  en  Sud- 
América  iniciándonos  a  la  vez  en  los  rudimentos  de  la 
ciencia  jeolójica  que  él  dedujo  de  aquellas  mismas  cor- 
dilleras, i  que  durante  cuarenta  años  de  sacerdocio 
científico  se  consagró  esclusivamente  a  Chile,  es  el  que 
debe  subsistir  para  siempre  recordado  en  aquel  rasgo 
notable  de  la  jeografía  patria  que  proponemos  llamar 
Cordillera  Domeyko. 

Su  situación  queda  determinada  por  el  Cerro  de  Tron^ 
quitos  en  latitud  27''  14'  11"  08,  por  lonjitud  de  69"  23' 
31"  Ó3,  i  el  cerro  del  Qiiimal,  que  bruscamente  la  ter- 
mina sobre  la  llanura  que  bordea  por  el  oeste  la  gran 
salina  de  Atacama  en  latitud  23"  9'  o"  9  i  lonjitud  68'' 
41'  19''  8,  recorriendo  asi  en  su  curso  por  las  cumbres 
intermedias  de  Marícunga^'Codocedo,  Cerro  Bravo,  Do- 
ña Inés,  Bolsón,  Chaca,  Los  Snpos,  Varas  e  Imilac,  550 
kilómetros  de  distancia. 

Otros  sabios  estranjeros  a  quienes  la  gratitud  nacio- 
nal i  la  ciencia  universal  están  obligados  por  sus  traba- 
jos en  aquellas  mismas  cordilleras  i  desiertos,  deben 
también  quedar  allí  perpetuados  con  sus  ilustres  nom*» 
bres. 

Altiplanicie  Philippi  llamamos  a  la  rejion  que  el  di- 
rector de  nuestro  Museo  Nacional  ilustró  con  los  estu- 
dios de  su  científica  especialidad  i  reprodujo  con  los 
p,  I  c,  p5  A.— T,  u  4^ 
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dibujos  tan  exactos  de  la  característica  fisonomía  de 
aquella  solemne  naturaleza.  Corre  esta  alta  llanura  entre 
la  cordillera  de  Domeyko  i  la  codillera  Real  de  los  An- 
des, limitando  al  sur  por  el  borde  que  la  separa  del  salar 
de  Infieles  i  hacia  el  norte  por  la  salina  de  Atacama. 

Cordillera  D'Orbigny  es  el  gran  lazo  de  unión,  que 
cerrando  por  el  norte  toda  la  rejion  atacameña  liga  la 
cordillera  Real  desde  el  Licancaur  con  la  cordillera 
oriental  en  el  cerro  de  Granadas, 

Cordillera  Claudio  G¿zv,  habíamos  llamado  al  trecho 
de  cordón  montañoso  que  corre  en  los  95  kilómetros  de 
largo  que  corresponden  a  la  interrupción  de  la  cordillera 
Real  entre  los  picos  de  Tres  Cruces  i  Juncalito,  pero 
que  hoi  prolongamos  a  mayor  estension  al  norte  para 
simplificar  descripciones  que  haremos  mas  adelante. 

Sierra  de  Gorbea,  en  nombre  del  insigne  matemático 
que  primero  enseñó  la  mecánica  razonada  en  Chile,  es 
un  cordón  trasversal  que  establece  la  interrupción  mas 
pronunciada  que  se  interpone  en  la  continuidad  de  la 
altiplanicie  atacameña  por  el  oeste,  pero  con  profundas 
depresiones  al  centro. 

Monte  PissiSf  en  recuerdo  i  honor  del  jeógrafo  i  jeó- 
logo  que  varias  veces  hemos  debido  nombrar,  es  una 
potente  montaña  que  determina  un  punto  notable  de  la 
cordillera  Real  en  el  límite  arjentino,  sin  nombre  hasta 
ahora  conocido  i  que  se  encumbra  terminando  en  cús- 
pide de  forma  cuadrangular  en  el  paralelo  de  27"*  45'  20" 
i  lonjitud68°  41'  i?"- 

Posteriormente  el  naturalista  arjentino  don  Francisco 
B.  Moreno  comentando  nuestras  descripciones  de  la 
orografía  andina  dice  que  este  cerro  debe  corresponder 
con  el  llamado  «Pabellón  de  la  Laguna».  En  tantas  ve- 
ces de  andar  por  allí  i  de  consultar  a  diversos  guias  o 
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viajeros,  nunca  habíamos  oido  citar  ese  nombre  jeográfi- 
co;  pero  si  él  existe,  lo  que  es  mui  probable,  es  seguro 
que  no  corresponde  el  cerro  que  lo  lleva,  con  el  que 
nosotros  señalamos  con  sus  coordenadas  jeográficas  bajo 
el  nombre  de  Pissis. 

Volcan  Wheelwright,  en  latitud  26*  49'  14''  8  i  lonji- 
tud  68°  44'  44''  5,  llamamos  a  un  cerro  volcánico  situado 
en  el  mismo  trayecto  por  donde  los  injenieros  que  obe 
decían  a  las  órdenes  del  gran  empresario  sud-americano, 
trazaron  las  primeras  líneas  de  un  proyecto  de  ferroca- 
rril trasandino. 

Entre  los  jeógrafos  nacionales  i  escritores  que  han 
trabajado  en  la  difusión  de  los  estudios  de  la  jeografía 
patria,  el  nombre  ilustre  de  don  José  Victorino  Lasta- 
rria,  autor  de  un  texto  en  que  han  aprendido  las  jenera- 
ciones,  debe  quedar  para  siempre  esculpido  en  alguna  de 
las  cumbres  humeantes  de  esos  Andes  que  él  describió 
con  majistral  maestría  i  que  parecen  señalar  desde  lo 
alto  los  derroteros  que  el  ardoroso  minero-abogado 
buscó  en  persecución  de  noble  ideal  i  jenerosos  fines. 

Volcan  Lastarria:  en  la  cordillera  Real,  latitud  25° 
04'  i2"3  í  lonjitud  68"  31' 18"  15. 

El  historiador  profundo  i  concienzudo,  bibliófilo  i 
sabio  enciclopedista  a  quien  la  instrucción  pública  de 
Chile  debe  entre  tantas  otras  obras,  un  estimable  tratado 
sobre  Jeografía  Física,  será  igualmente  recordado  por 
la  posteridad  en  la  Sierra  de  Barros  Arana^  continuación 
de  la  interrumpida  cordillera  Domeyko  al  Norte  del 
Quimal,  cordón  de  montañas  que  limita  i  separa  la 
cuenca  del  rio  San  Bartolo  en  la  meseta  atacameña,  de 
la  del  Salado,  afluente  del  Loa. 

La  Sierra  Barros  Arana,  levantándose  insensiblemente 
sobre  la  planicie  del  Bordo  de  Atacama^  jira  al  N.  E.  por 
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las  alturas  de  Chuschul  hasta  entroncar  con  la  cordillera 
Real  sobre  los  llancos  de  Tátio  donde  dividen  las  hovas 
del  Salado  i  Atacama.  La  altura  culminante  en  el  pico 
de  Chuschul  está  en  latitud  22"*  39'  33''  b  i  lonjitud 
58"  i8'  10"  7. 

Lleva  el  nombre  de  Rio  Asta-Buruaga  un  arroyo  de 
oríjen  antes  enteramente  desconocido,  al  que  S3  reúnen 
pequeños  afluentes  de  las  faldas  del  Monte  Pissis  i  corre 
por  profundo  cauce  a  formar  las  vegas  de  Barros  Negros 
frente  al  volcan  Copiapó  i  continúa  hasta  desembocar 
en  la  laguna  de  Maricunga. 

Es  sabido  que  don  Francisco  S.  Asta-Buruaga  es  autor 
del  importante  Diccionario  jeográfico  de  Chile,  trabajo 
de  mérita  i  de  grande  utilidad  que  ha  sido  reproducido 
por  su  autor  en  una  segunda  edición  considerablemente 
aumentada. 

Al  tiempo  de  emprender  estos  estudios  del  Desierto 
i  Cordilleras  de  Atacama,  la  Comisión  Esploradora  debió 
útiles  servicios  i  oportuna  cooperación  al  distinguido 
hidrógrafo,  director  de  la  Oficina  Hidrográfica  don  Fran- 
cisco Vidal  Gormaz,  i  la  gratitud  de  sus  miembros  lo 
recordó  en  los  primeros  momentos  del  trabajo  dando 
su  nombre  al  cerro  en  que  se  define  un  interesante 
detalle  jeográfico. 

Cerro  Vidal  Gorma^:  latitud  27*"  45'  o",  lonjitud  63" 

58'  56". 

La  fama  de  don  José  Joaquin  Vallejo,  hijo  distinguido 
de  Copiapó,  literato,  industrial  i  minero,  quedará  recor- 
dada con  su  célebre  seudónimo  en  el  Nevado  de  Jotabe- 
che^  punto  culminante  de  la  cordillera  Darwin,  en  latitud 
27°  42' o"  i  lonjitud  69"  13' 3/'. 

La  Sierra  deAlmeida,  en  mérito  del  esforzado  minero 
i  célebre  explorador  del  desierto,  don  Diego  de  Almeida, 
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el  guía  i  compañero  del  señor  Philippi,  es  un  brazo  de 
cerros  que  se  desprende  del  volcan  Socompa  i  va  a  ter- 
minar en  la  altura  de  Lila^  frente  a  Tilopozo,  orillando 
por  el  sur  el  gran  salar  de  Atacama. 

Por  último,  la  espontánea  gratitud  de  los  chilenos  de 
todas  las  clases  i  condiciones  hacia  el  ilustre  Benjamin 
Vicuña  Mackenna,  se  habia  anticipado  ya  a  recordar  su 
esclarecido  nombre  i  querida  memoria  en  varios  puntos 
del  Desierto;  pero  donde  con  mas  insistencia  i  definiti- 
vamente se  le  recuerda  es  en  el  coi'don  de  montañas  i 
distrito  minero  que  da  frente  a  la  rejion  salitrera  de 
Aguas  Blancas. 

Sancionando  con  gusto  el  voto  de  la  mas  sincera  i 
merecida  popularidad,  dejamos  con  el  nombre  de  Sierra 
Vicuña  Mackenna  la  que  corre  formando  el  límite  occi- 
dental de  la  rejion  salitrera  desde  las  alturas  que  se 
levantan  al  norte  de  la  mina  Reventón  de  Paposo,  hasta 
el  cordón  trasversal  de  Aguas  Blancas. 


«  « 


La  anterior  designación  de  nombres  jeográficos  a 
aquellos  caracteres  físicos  mas  notables  por  el  papel  que 
desempeñan  en  el  relieve  i  configuración  del  terreno,  ya 
que  debían  ser  distinguidos  con  una  denominación  que 
los  caracterice  i  señale  con  claridad  i  precisión,  fué 
propuesto  por  el  autor  al  Ministerio  correspondiente, 
previa  la  venia  del  Instituto  de  Injenieros  que  la  acojió 
con  plena  aprobación. 

El  pais  i  los  escritores  nacionales  i  estranjeros,  tam- 
bién por  su  parte,  la  han  sancionado  con  unánime  acep- 
tación. 

Véanse  a  continuación  las  cartas  cambiadas  al  efecto: 
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Casa  de  Vd,  12  de  octubre  de  1889. 

Mi  estimado  señor  i  amigo: 

Su  carta-tarjeta  me  hizo  buscar  el  número  de  El  Ferrocarril  a 
que  Ud.  se  refiere,  i  leer  allí  los  fragmentos  publicados  de  su  me- 
moria sobre  la  Jeografia  del  norte  de  la  República. 

Esos  fragmentos  se  refieren  solo  a  los  nombres  que  Ud.  propo- 
ne dar  a  algunos  accidentes  físicos  de  aquella  parte  del  territorio; 
i  allí  vi  que  Ud.  me  hacia  el  honor  de  dar  el  mió  a  una  cadena  de 
cerros,  como  un  testimonio  de  aprobación  a  mi  gusto  por  los  estu- 
dios jeográficos.  Esta  distinción  es  seguramente  superior  al  mérito 
de  mis  trabajos;  i  mas  que  un  premio  de  éstos,  veo  en  ella  una 
prueba  de  su  benevolencia  i  de  su  amistad. 

Aceptándola  en  este  sentido,  i  agradeciéndola  sinceramente,  me 
creo  en  el  deber  de  manifestárselo  i  de  repetirme  su  afectísimo 
amigo  i  S.  S. 

Diego  Barros  Arana. 


SaníiagOy  10  de  octubre  de  1889. 
Seiíor  Francisco  J.  San  Román. 

Muí  señor  nuestro: 

Agradecemos  a  Ud.  sinceramente  la  denominación  que  Ud.  ha 
dado  con  la  anuencia  del  ¡nslUiilo  de  Injenieros,  a  una  de  las  cordi- 
lleras del  desierto  de  Atacama,  en  honor  i  recuerdo  del  nombre 
de  nuestro  padre. 

Es  una  manifestación  que  se  añade  a  las  ya  habidas  en  su  memo- 
ria i  que  la  familia  no  puede  menos  de  agradecer,  reconocida,  al 
autor  de  ella. 

De  Ud.  atentos  i  SS.  SS. 
Hernán  Domeyko. 

Casimiro  Domeyko. 


•v 
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Señor  Francisco  J,  San  Román. 

Mi  estimado  señor: 

Nada  mas  grato  para  mi  corazón»  que  aceptar  el  delicado  re- 
cuerdo que  el  Instituto  de  ¡njenicros  hace  a  la  memoria  de  <Ben- 
jamin>. 

Ruego  a  Ud.  se  sirva  manifestar  a  dicha  Institución  mis  agradeci- 
mientos mui  sinceros,  que  a  la  vez,  tengo  el  honor  de  trasmitir 
a  Ud. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  saludar  a  Ud.  atentamente. 

Victoria  Subercaseaux  de  Vicu55a  M. 

Colmo,  13  de  octubre  de  1887. 


ShÑOR  Francisco  J.  San  Román. 

p. 

Estimado  amigo: 

Las  preocupaciones  de  estos  dias  me  han  impedido  contestar  su 
benévolo  pedido  de  autorización  para  recordar  el  nombre  de  mi 
padre^  dándolo  a  uno  de  los  volcanes  del  Desierto. 

Nosotros  recibimos  su  ofrecimiento  con  verdadera  gratitud,  ya 
que  la  memoria  que  Ud.  hace  de  los  pocos  servicios  que  prestase 
al  pais,  puede  ser  motivo  para  que  otros  también  no  los  olviden, 

Soi  su  afectísimo  amigo  i  S.  S. 

Demetrio  Lastarria. 

Octubre  18  i  viernes. 


86S  DESIEUTO  I  COnniLLEBAB  DE  ATACA.MA 


Santiago j  iS  de  ociiibrú  de  1889. 

Estimado  señor: 

ni  Jnsliliito  de  ínjenieros  me  liace  un  alto  honor  aprobando  la  de- 
signación de  un  detalle  jeográlico  del  Mapa  del  Desierto  de  Ata- 
cama  con  mi  nombre,  por  cuyo  honor  le  quedo  niui  agradecido. 
Ya  figura  mi  nombre  en  la  orilla  do  la  «Laguna  de  Llanquihue»,  i 
aun  un  glacier  en  la  helada  Spitzbergen  me  está  dedicado.  Este 
me  hace  tiritar  de  frió  cuando  pienso  en  él,  i  me  es  mucho  mas 
grato  que  puntos  en  mi  patria  adoptiva  den  la  prueba,  que  los  ser- 
vicios que  le  pude  prestar,  han  sido  juzgados  suficientes  para  hacer 
vivir  mi  nombre  ea  los  mapas  de  Chile 

Soi  siempre  de  Ud.  su  mas  A.  S.  S.  i  amigo. 

D.^.  R.  A.  Phil'pi'I. 


Sai\!iagOt  2  de  noriembre  de  1889. 

Si-.ÑOR  Don  Francisco  J.  San  Román. 

Muí  estimado  amigo: 

Un  involuntario  olvido  me  ha  hecho  cometer  la  falta  de  no  haber 
contestado  antes  a  Ud.  sobre  el  asunto  de  jeografía  de  que  Ud.  ha 
tenido  a  bien  ocuparse,  i  lo  hago  ahora  espresándole  que  me  os 
mui  honroso  aceptar  la  designación  que  se  ha  hecho  de  mi  apelli- 
do parala  denominación  de  un  rio  en  la  rejion  del  norte  de  Chile, 
que  con  tanta  intelijencia  i  con  tan  laborioso  estudio  ha  esplorado 
Ud.  últimamente. 

Agradezco,  pues,  a  Ud.  mui  sinceramente  el  merecimiento  que 
por  este  acto  debo  a  la  buena  amistad  de  Ud.,  así  como  también 
al  ¡nslil:i!o  de  ínjenieros  por  la  aprobación  que  ha  prestado  a  la  pro- 
puesta de  Ud.  sobre  el  indicado  nombre. 

Le  saluda  finamente  su  mui  atento  i  obsecuente  amigo. 

F.  S.  Asi.\-Bi:.\UAGA. 


OROGRIIFÍA 


OSO&RAFlA 


Bases  i  definicioues. — Cordii.ikra  MA.RÍriM\,  Serranía  üu  lv  ct>sTA  o  litoral. — 
Secciones:  resumen.— Valle  lonjitudinal:  carácter  físico  jeneral. — Seccionas:  re- 
sumen.— Los  Andes  atácamenos  ¡  la  Cordillera  Darwin-Domeyko. — Secciones: 
Resumen.— La  Puna  de  Atacama:  su  sistema  montanos  >. — ConcluMon:  irrumb.i- 
mieuto  jeneral  de  los  sistemas  de  mont  u,as. 


La  división  física  de  Chile  en  tres  zonas  trasversales: 
minera  al  norte,  agrícola  al  centro  i  forestal  al  sur,  co- 
rresponde también,  en  el  sentido  lonjitudinal,  a  tres  zonas 
orográficas:  Cordillera  Marítima,  valle  intermedio  i  Cor- 
dillera de  los  Andes,  pero  dilatándose  esta  última,  desde 
los  nacimientos  mas  australes  del  rio  de  Copiapó,  por 
la  latitud  de  27^",  hasta  los  nacimientos  del  Loa  cerca 
del  paralelo  de  21**,  se  produce  otro  hecho  que  da  lugar 
a  la  existencia  de  un  segundo  valle  lonjitudinal  andino, 
en  rejion  cordillerana  i  por  lo  tanto  a  mayor  elevación. 

Así,  los  Andes  septentrionales  de  Ciile  se  levantin 
sobre  mas  ancha  base  formándose  un  pedestal  con  las 
mayores  elevaciones  del  continente  hacia  lo  mas  alto 
de  sus  rejiones  ¡nceriores  hasta  la  meseta  boliviana  que 
resulta  de  la  conjunción  de  todas  las  ramificaciones  an- 
dinas, 


^ 
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Someti'Ja  la  corteza  terrestre  a  las  fuerzas  poderosas 
do  la  contracción  ocasionada  por  el  onfriaraiento  suce- 
sivo del  núcleo  central,  ha  debido  fracturaise,  dando 
lü-ar  a  las  arrugas  o  pliegues  que  la  surcan  en  forma  de 
Valles  i  montañas. 

Las  diferentes  épocas  o  edades  jeolójicas  de  nuestro 
í^^lobo,  en  que  estos  profundos  accidentes  físicos  fueron 
producidos,  se  ven  señaladas  sobre  su  superficie  en  los 
caracteres  de  estructura  i  composición  de  los  terrenos 
que  lo  constituyen,  en  las  fallas  o  quebraduras  que  a 
coín^  dislocan  o  despinzan  i  en  las  situaciones  respecti- 
vas que  ocupan. 

].  .ludiar  i  descubrir  c^tas  situaciones,  definir  i  trazar 
con  precisión  las  leyes  i  los  sistemas  de  distribución  en 
cjue  se  aL;rupan  o  clasilican  naturalmente  aquellos  di- 
^  or.>r!s  acv'identes  o  relieves  mas  culminantes  del  suelo 
de  una  nación  o  comarca,  es  hacer  su  Oro^riifni,  o  sea, 
dc•^cril>i^  ^us  sistemas  de  montañas. 

I-strecha  i  reducida  como  es,  con  relación  a  los  grandes 
contornos  drl  continente,  la  Z(Mia  que  así  nos  corres- 
ponda' delinear  i  definir,  no  necesitamos  referir  nuestras 
llneat.  a  la^  magnitudes  del  glob()  terrestre,  ni  buscar 
en  este  la  C(>incidencia  de  sus  arrugas  o  fracturas  con 
determinados  círculos  máxin^os  de  la  esfera  que  permi- 
tan clasificar  aquellas  líneas  entre  los  sistemas  de  la  red 
]v*ntagonal  de  Mr.  de  Reaumont  u  otros  de  poco  mas  o 
menos  injeniosa  concepción;  pero  debemos  considerar 
lo  que  conviene  al  establecimiento  de  los  rasgos  funda- 
mentales de  la  orografía  atacameña  en  sus  situaciones 
absolutas  i  con  relación  a  sus  partes  componentes  i  co- 
nexiones entre  sí. 

Los  caracteres  jenerales  del  relieve  que  afectan  los 
continentes  han  sido  espresados  por  Dana   en  la  simple 
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definición  de  co;-fas  montañosas,  correspondiendo  1í 
mas  elevadas  de  Ostas  al  mas  vasto  océano  que  baña  si 
pies,  i  con  un  interior  deprimido  compuesto  de  una 
muchas  cuencas  separadas  entre  si  por  cadenas  iiitermí 
diarias.  Moditicaiulo  Lapparent  esta  comprensiva  d^'f 
nicion  para  jenerali/avla  mas,  establece  que  los  plioiíui 
disiTuétricos  de  la  superlicie  del  globo  se  producen  pri 
sentando  siempre  una  vertiente  abrupta,  la  cual  fcrní 
la  ribera  de  un  mar  o  lago  en  el  cual  se  sunierje,  gun 
dando  relación  la  importancia  del  pliegcc  o  cadcn 
montañosa  formada,  con  la  del  la.yo  o  depresión  oci^-an 
ca  a  que  sirve  de  márjen. 

Es  de  interés,  ademas,  observar  que  este  hecho  du  u 
ílanco  abrupto  mirando  siempre  a  una  depresión,  se  pr- 
duce  también  en  el  perfil  de  las  montañas,  rcsultnnd 
de  esto  que  la  disimetría  se  verifica  en  todo  caso  no  sol 
en  cuanto  ala  posición  jeográlica  de  las  lineas  de  roli^ 
ve,  sino  en  cuantoalas  faldas  opuestas  de  cadn  e?pcc¡¡ 
o  determinado  cordón  de  montañaí,  cuyas  pendiente 
respectivas  son  siempre  diferentes  en  inclinación. 

Reproduciendo  estas  leyes  jenerales  de  orografía  e 
nuestras  latitudes  de  Atacama,  tanto  en  el  conjunl 
como  en  los  detalles,  se  puede  definir  este  territori 
como  formado  de  una  serie  de  serranías  que  corren  c 
norte  a  sur  con  mas  o  menos  intermitencias  de  cont 
nuidad,  alternadas  con  valles  o  llanuras  lonjitudtnah 
que  van  sucediéndose  como  graderías  o  tramos  de  ur 
escala  que  empieza  en  el  nivel  del  mar  i  asciende  lia^ 
las  mayores  alturas  de  los  Andeü,  mirando  siempre  h 
pendientes  abruptas  hacia  el  inmenso  océano  i  eaycni 
suavemente  las  caras  opuestas  como  planos  inclinadi 
hacia  el  interior  del  continente. 

Sin  incluir  los  cráteres  aislados  o  grupos  de  volcan 
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que  tienen  su  oríjen  i  forma  especial,  ni  aquellas  alturas 
o  serranías  que  deben  su  configuración  mas  a  los  efectos 
de  los  ajentes  esteriores  que  a  las  causas  interiores  que 
dan  su  estrucra  propia  a  las  cadenas  de  montañas,  pro- 
piamente dichas,  se  puede  establecer  que  el  Desierto  de 
Atacama,  comprendiéndola  Puna  del  mismo  nombre, 
satisface,  en  conjunto  i  los  detalles,  a  aquella  definición 
jeneral.  Definición  que  cuadra  con  una  clasificación 
orográfica  de  distribución  lineal  i  paralela,  sin  perjuicio 
de  suaves  curvaturas  en  la  dirección  i  de  ramificaciones 
oblicuas  i  trasversales  que  no  determinan  rasgos  impor- 
tantes de  la  fisonomía  jeneral  sino  que  contribu3^en, 
junto  con  la  discontinuidad  de  las  serranías  secundarias, 
a  complicar  i  confundir  con  sus  discrepancias  de  detalle, 
la  simetría  o  regularidad  jeneral  de  las  grandes  líneas 
directrices  del  conjunto. 

El  abuso  que  de  la  simetría  se  hace  con  mucha  fre- 
cuencia para  ajustar  a  ellas  las  partes  salientes  de  una 
rejion  jeográfica,  no  se  consentida  tampoco,  sin  desfi- 
gurar un  tanto  la  verdad,  en  el  Desierto  de  Atacama,  i 
como  las  demostraciones  gráficas  son  las  mejores  para 
esplicar  en  esto?  casos  la  mas  aproximada  a  la  realidad, 
véase  lo  que  demuestran  los  cortes  transversales  que  se 
figuran  en  el  dibujo  adjunto. 

Basten  las  figuras  como  demostración  suficiente  del 
constante  i  jeneral  paralelismo  que  domina  en  la  cons- 
titución orográfica  del  Desierto  de  Atacama;  paralelismo 
que  se  produce  sin  interrupción  entre  la  costa  del  mar 
i  los  diversos  trozos  o  secciones  de  la  serranía  del  litoral, 
así  como  entre  éstos  i  elvalle  iQpjitudinal;  a  su  vez 
entre  éste  i  la  Cordillera  Domcyko,  i  así  sucesivamente 
el  alto  valle  que  a  ésta  sucede,  con  la  gji'an  cordillera 
realf  i  esta  con  otros  valles  i  serranias  que  se  siguen. 
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Sea  que  los  diversos  seg;neatos  sa  prolonguen  en 
línea  continua  o  se  correspondan  lateralmente  i  despren- 
dan brazos  i  ramificaciones  en  todos  sentidos,  siempre 
dominará  en  la  aparente  confusión  una  orientación 
predominante  ajustada  al  jeneral  paralelismo,  i  de  tal 
manera  persistente  que  no  baste  en  algunos  cordones 
de  atravieso  su  mayor  prolongación  de  oriente  a  ponien- 
te para  hacer  desaparecer  aquel  carácter  en  la  jeneral 
estructura  del  terreno. 

Por  eso  el  gran  valle  lonjiíudinal  del  Desierto,  aun 
cuando  estrechado  i  subdividido,  no  es  jamas  interrum- 
pido en  su  continuidad  sino  por  suaves  i  bajas  protu- 
berancias en  los  portezuelos  o  collados  que  separan 
unas  de  otras  las  diversas  hoyas  hidrográticas. 

La  descripción  en  detalle,  tratando  separadamente  de 
cada  uno  de  los  grandes  rasgos:  Cordillera  de  la  Costa, 
Cordillera  Domeyko  i  Cordillera  de  los  Andes,  relacio- 
nándolos entre  sí'  i  con  los  valles  que  encierran,  nos 
permitirá  demostrarlo  i  establecer  sobre  esas  líneas  con- 
cretas i  bien  definidas  en  su  posición  jeogíáfica,  la  com- 
pleta i  bastantemente  aproximada  verdad  de  los  relieves 
orográficos  del  Desierto  i  Cordilleras  de  Atacama. 


Cordillera  Marítima,  llamada  tambiea  Serranía  de  la  Costa 

o  Litoral 


Después  de  la  interrupción  producida  por  el  rio  del 
Guaseo,  arranca  la  primera  sección  de  la  Cordillera 
Marítima  o  Serranía, de  la  Costa,  entre  los  pueblos  de 
Freirina  i  Vallenar  con  su  altura  culminante  en  el  cerro 
del  Sauce,  i  continúa  con  su  línea  de  cumbres  paralela- 
mente a  la  orilla  del  mar^  a  distancia  de  2^  kilómetros) 
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hasta  terminar  bruscamente  en  la  de  Cuestecillas,  sobre 
las  llanuras  de  la  Bahía  Salada,  a  los  8o  kilómetros  de 
su  curso,  el  cual  se  conserva  en  dirección  del  meridiano 
con  mui  pequeño  desvío  al  oriente.  Sufre  antes  una  in- 
terrupción para  dar  paso  a  la  quebraia  de  Carrizal  i  otra 
para  la  del  Totoral,  pero  correspondiéndose  sus  alturas 
i  su  continuidad  en  una  misma  línea  de  dirección  que  va 
por  las  cumbres  del  Sauce,  Aguilar,  Cielo,  Chinches 
(quebrada  Carrizal),  Pan  de  Azúcar,  Cachina  grande. 
Montoso  ¡quebrada  del  Totoral  i,  Veladero  i  cerros  de 
Palmira,  doblando  allí  un  poco  al  naciente  como  para 
seguir  el  contorno  austral  de  la  Bahía.  Salada,  hasta 
Cuestecillas. 

Dividida  asi  en  tres  fragmentos  esta  primera  sección 
de  la  serranía  marítima,  sin  abandonar  su  eje  central  o 
línea  de  cumbres  su  característico  paralelismo  con  la 
costa,  i  siendo  producidas  estas  interrupciones  que  sufre, 
por  depresiones  o  quebraduras  dei  terreno  que  tienen 
sus  oríjenes  en  serranías  que  se  relacionan,  a  través  del 
valle  lonjitudinal,  con  la  cordillera  de  los  Andes,  su 
clasificación  orográuca  queda  netamente  comprendida 
dentro  del  cordón  litoral,  sin  complicaciones  con  otros 
sistemas  de  montañas  i  conservando,  ademas,  inalterable 
su  unidad  de  composición  jeolójica,  con  predominio  del 
granito  i  de  las  rocas  dioríticas  i  su  especialidad  de  pro- 
ducción mineral  con  particular  predilección  por  las  es- 
pecies puras  del  cobre. 

Las  subdivisiones  de  esta  primera  sección  obedecen  a 
la  disposición  paralela  jeneral,  siguiéndose  por  la  costa, 
desde  las  inmediaciones  del  puerto  del  Iluasco,  un  cor- 
don  de  alturas  que  empieza  en  los  cerros  de  Bella  Vista 
i  se  dirije  por  las  cumbres  de  Lobos,  Clavel,  C&i'ro  Ne- 
gro (quebrada  Carrizal) j  Canizd,  Panul,  Estancilla  (que- 
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brada  Totoral),  Pedregoso  i  la  prolongación  de  éste  has- 
ta enfrentar  a  Pajonales,  caleta  situada  al  S.  de  Bahía 
Salada. 

líntre  esta  serranía  i  el  mar,  corre  una  phiya  de  cierta 
elevación,  interrumpida  en  algunos  puntos  por  brazos 
o  estribos  que  avanzan  a  formar  cabos  o  puntas  salien- 
tes do  la  costa,  como  Punta  Lobos,  que  corresponde  a 
la  estremidad  del  cordón  trasversal  que  divide  i  separa 
respectivamente  las  aguas  entre  la  hoya  del  Iluasco  al 
S.  i  la  de  Carrizal  alN.;  este  cordón  trasversal  tiene  su 
altura  culminante  en  el  cerro  de  la  mina  Cielo,  de  cuyas 
faldas  hacia  el  naciente  se  desprenden  las  caídas  para 
Astillas,  i  hacia  el  poniente,  en  el  portezuelo  Taisana, 
para  Barranquillas,  o  sea  la  quebrada  de  Carrizal. 

El  segundo  cordón  trasversal  divisorio  da  las  aguas 
de  Carrizal  i  Totoral,  arranca  do  las  cumbres  del  Panul 
i  Estancita  i  desprende  estribos  diversos  que  hacen  es- 
cabrosa la  costa  del  mar,  siendo  el  mas  característico 
de  todos  el  que  termina  en  Matamoros. 

Por  último,  el  tercer  cordón  trasversal  divisorio  de 
las  aguas  entre  Totoral  i  Bahía  Salada,  arranca  del  Ve- 
ladero, desprendiendo  ramificaciones  al  naciente  que 
terminan  en  Cuestecillas,  i  también  al  poniente  por  Pa- 
jonales, rematando  en  la  entrada  S.  de  la  caleta  de  este 
nombre. 

Las  ramificaciones  orientales  de  estos  tres  fragmentos 
de  la  serranía  marítima  de  Huasco  a  Bahía  Salada,  no 
forman,  como  del  lado  de  la  costa,  cordón  continuo 
paralelo  al  principal,  sino  que  desprenden  las  colinas 
que  bordean  el  llano  lonjitudinal  desde  la  ribera  del  rio 
Huasco,  arrancando  de  Loncomilla  por  Marañon  hasta 
Varilla  i  encerrando  al  oeste  las  quebradas  de  norte  a 
sur  pbr  donde  están  dlfe'tríKuidas  las  minas  de  mangtine- 
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SO.  Sigue  a  continuación,  al  norte,  la  pampa  de  Tololo, 
que  remata  en  la  punta  de  Chorrillos,  cerro  abrupto  que 
forma  el  término  oriental  del  cordón  que  limita  por  el 
sui  la  quebrada  de  Carrizal. 

Pasando  la  planicie  que  esta  iiUerp:)ne,  se  presenta  el 
arranque  de  otra  serie  do  cerros  que  empiezan  en  lacmn- 
bre  de  Yerba  Buena  i  se  prolongan  siguiendo  el  parale- 
lismo orográfico  jeneral  al  norte  hasta  los  cerros  de  la 
Noria,  interceptado  allí  por  la  quebrada  de  Totoral  i  co- 
rrespondiéndose a  través  de  ésta  con  las  ramificaciones 
lonjitudinales  de  Cuestecillas,  que  ofre:en  una  línea 
principal  de  alturas  por  los  cerros  de  Mostaza  i  Lagu- 
nillas. 

Una  ramificación  mas  oriental  i  todavía  también  mas 
discontinua  e  irregular,  aunque  sin  dejar  de  obedecer  a 
la  distribución  paralela,  es  la  que  arranca  al  NE.  del 
anterior  cerro  de  Yerba  Buena,  en  el  Chañar,  i  que  se 
prolonga  desde  este  cerro  corto  trecho  al  norte  por  Rin- 
cones Blancos  para  interrumpirse  por  completo  en  la 
abierta  llanura  por  d(:)nde  converjon  diversas  líneas 
de  vaguadas  que  alluyen  por  el  E.  i  XE.  a  reunirse  mas 
abajo  a  las  del  boquerón,  que  bajan  del  SE.,  i  volver  a 
continuarse  o  corresponder  en  dirección  i  composición 
jeolójica  con  el  grupo  de  cerros  de  Palo  Negro  que  se 
junta  por  sus  faldas  del  oeste  i  se  enlaza,  por  el  porte- 
zuelo de  Lagunillas,  al  cordón  de  Cuestecillas. 

Aquí  debemos  dar  por  terminado  todo  lo  que  se  re- 
fiere a  esta  primera  sección  de  la  serranía  marítima 
comprendida  entre  el  rio  del  lluasco  i  las  llanuras  de  la 
Babia  Salada,  en  estension  de  8o  kilómetros  de  largo, 
como  queda  dicho  i  que  de  ancho  abraza  hasta  40  kM- 
metros  de  sus  estreraidades  mas  orientales,  la  Varilla  i 
el  Chañar, 
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Algunas  cumbres  aisladas  que  se  distribuyen  a  conti- 
nuación de  este  último  cerro,  como  el  de  los  Pajaritos 
i  el  de  Paico,  al  lado  naciente,  i  los  de  Bayo  Grande, 
Bayo  Chico  i  Castillo  al  norte,  son  como  islas  disper- 
sas que  obedecen  a  otro  sistema  de  distribución  o  que 
quedan  segregadas  sin  conexión  directa  con  el  con- 
junto. 


La  segunda  sección  de  la  Cordillera  Marítima  corres- 
ponde a  una  zona  abierta  desde  el  mar  hacia  el  interior, 
solamente  interrumpida  su  superficie  arenosa  por  cerros 
aislados  i  bajos,  grupos  o  pequeños  cordones  que  pare- 
cen conservar  su  distribución  paralela  pero  escalonán- 
dose los  unos  después  de  los  otros  en  dirección  oblicua 
al  NE.  hasta  apartarse  a  distancia  de  50  kilómetros  del 
Océano,  como  si  esta  situación  obedeciera  a  igual  des- 
vío que  la  costa  reproduce  en  la  Bahia  Salada  desde 
Punta  Cacho  hasta  Punta  Talquina  que  forma  la  caleta 
de  Barranquillas. 

Esta  serie  de  alturas,  partiendo  de  los  estremos  de 
Cuestecillas  i  Palo  Negro,  sigue  por  Piñuño,  Loma 
Gruesa,  Hornillas  i  las  Tórtolas  hasta  anudarse  con  las 
alturas  de  Jesús  María  i  Chicharras  en  el  portezuelo  de 
los  Cardones,  punto  desde  el  cual  principia  a  dibujarse 
una  nueva  línea  de  vertientes  que  arrojan  sus  desagües 
hacia  el  mar  i  que  se  prolonga  al  norte,  partiendo  de  la 
cumbre  de  Jesús  María,  según  una  línea  de  crestas  con 
caracteres  de  composición  i  orografía  que  determinan 
una  situación  i  curso  bien  definido  a  la  serranía  de  la 
costa. 

Volviendo  ahora  a  la  rejion  costanera  de  esta  zona 
de  la  Bahia  Salada  o  segunda  sección  <le  la  Cordillera 
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Marítima,  nos  encontramos  con  que  los  carros  aislados 
que  por  allí  corren  representando,  a  su  turno,  la  conti- 
nuidad de  la  línea  de  alturas  inmediata  al  mar  que  ter- 
minamos en  Pajonales  i  cerros  de  Palmira,  también 
obedecen,  siguiéndose  por  cerro  Chascón  i  de  aquí  al 
de  Totoralillo  que  bordea  por  el  S.  el  rio  de  Copiapó, 
frente  a  Monte  Amargo,  al  mismo  cordón  i  han  sufrido 
también  el  mismo  desvio  de  inclinación  al  NE.  que  hace 
la  orilla  del  mar  i  que  arrastró  en  el  mismo  sentido  al 
eje  principal  desde  Cuestecilles  a  Jesús  María. 

Buscando  las  causas  de  esta  dislocación  jeneral  del 
territorio,  pudieran  quizá  encontrarse  en  algunas  gran- 
des fallas,  dos  de  las  cuales,  señaladas  por  hundimientos 
que  se  relacionan  con  los  grandes  dikes  de  sienita,  co- 
rren en  direcion  perpendicular  respectivamente  a  cada 
uno  de  los  estreñios  de  aquel  accidente  jeográfico.  Uno 
de  ellos  está  visible  en  el  brusco  desvio  que  sufre  el  rio 
de  Montosa  en  la  quebrada  Áspera,  al  pié  de  los  Andes, 
i  el  otro  mas  al  norte,  era  el  cañón  del  rio  Pulido,  repi- 
tiéndose  todavía  otros  que  pudieran  corresponder  al 
término  de  este  desvío  de  la  cadena  entre  Cachiyuyo  i 
Tres  Puntas. 


Los  hechos,  mientras  tanto,  reproducen  al  norte  del 
rio  de  Copiapó  la  continuación  de  las  mismas  orienta- 
ciones: en  el  eje  central  de  la  Cordillera  Marítima  desde 
Jesús  María  por  Ustaris  hasta  enfrentar  a  Cachiyuyo;  i 
en  el  cordón  de  la  costa,  desde  Totoralillo,  por  Punta 
de  las  Vacas,  Cerro  Negro  de  Plaza,  Pastene,  Algarrobo, 
Morado  i  Moradito  hasta  Salitrosa  en  la  márjen  austral 
de  la  quebrada  de  Flamenco;  mientras  que  por  las  pla- 
yas mismas  del  océano  se  continúan  también  al  norte 
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las  llanuras  arenosas  de  Bahía  Salada  por  los  llanos  de 
Caldera^  con  sus  mismas  areniscas  terciarias  i  conglo- 
merados de  conchas  contemporáneas  i  sus  análogos 
cerros  aislados  i  dispersos  como  restos  de  antiguo  ar- 
chipiélago, en  Alto  del  Fraile,  Roco,  Montevideo,  etc. 
Por  último,  hundiéndose  en  el  océano  i  formando 
valla  abrupta  al  continente,  principia  a  dibujarse  en  los 
riscos  de  la  serrezuela  de  Halcones  contigua  al  caracte- 
rístico Morro  de  Copiapó  i  saltando  de  allí  al  Cerro 
Negro  de  Cabeza  de  Vaca  i  al  del  Obispo,  hasta  inte- 
rrumpirse en  Flamenco,  la  alta  muralla  o  escarpa  de 
áspero  declive  que  mas  adelanto  ofrece  el  aspecto  de 
potente  cordón  montañoso  i  que  en  realidad  no  es  sino 
como  el  talud  del  paramento  o  base  sobre  la  cual  se 
eleva  el  valle  lonjitudinal  del  desierto  formando  el  pri- 
mer escalón  de  la  gradería  que  remonta  hasta  las  gran- 
des alturas  del  continente. 


Dejamos  así  est.iblecida  una  tercera  sección  de  la 
Cordillera  Marítima  que  no  haremos  principiar  en  la 
cumbre  de  Jesús  María,  dejando  esta  altura  anticlinal 
como  término  do  la  segunda  sección  correspondiente  a 
las  costas  de  Bahía  Salada,  para  contarla  desde  la  niár- 
jen  opuesta  al  otro  lado  del  rio  de  Copiapó  en  las  altu- 
ras de  Chanchoquin  a  cuyo  pié  se  estiende  el  centro  de 
la  ciudad  cabecera  de  la  provincia  de  Atacama. 

Arrancando  así  del  cerro  de  Chanchoquin,  la  línea 
anticlinal  de  la  serranía  marítima,  corre  siempre  en  la 
misma  orientación  de  unos  pocos  grados  al  naciente, 
como  la  costa,  pasando  por  su  altura  culminante  en  Us- 
taris  para  ir  a  desaparecer  en  las  caidas  que  bajan  a  la 
ancha  llanura  i  Quebrada  de  Flamenco,  contra  el  cerro 
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Medanoso,  al  oeste,  de  donde  se  desprende  el  cordón  a 
Galleguillos,  hacia  la  costa,  i  caen  en  el  mismo  sentido 
las  corrientes  de  la  quebrada  del  Corralillo. 

En  aquella  misma  conjunción  está  el  portezuelo  del 
Gato,  i  entre  éste  i  el  Medanoso  se  prolonga  la  estremi- 
dad  en  que  termina  esta  tercera  sección  de  la  Cordillera 
litoral.  Contra  el  mismo  Medanoso,  al  naciente,  con  el 
portezuelo  del  Inca  de  por  medio,  corre  el  cerro  de  Ca- 
chiyuyo,  i  mas  al  oriente  aun,  el  de  Puquios,  segrega- 
dos lateralmente  del  cordón  principal  pero  conservando 
con  él  el  jeneral  paralelismo  orográfico. 

Quizá  mas  bien  se  diria  que  este  cordón  de  Puquios, 
por  su  situación,  su  estructura  i  composición  jeolójica 
en  sus  flancos  orientales  que  caen  del  lado  de  Paipote, 
adhiere  mas  bien  a  las  serranías  de  cordillera,  aunque 
por  sus  rocas  dioríticas  i  diabásicas  i  sus  minerajes  puros 
de  cobre  de  la  falda  opuesta  corresponda  a  las  forma- 
ciones del  litoral,  pero  su  término  medio,  por  quedar  en- 
tre una  i  otra  rejion  i  apartarse  demasiado  déla  del  mar, 
adhiere  mejor  del  lado  opuesto. 

También  diriamos  de  Cachiyuyo  que  su  situación,  ais- 
lada i  sin  conexión  orográfica  con  la  Cordillera  Maríti- 
ma, queda  mejor  clasificada  desligándola  de  ésta, 

Pero  otra  razón  mas  fundamental  aun  es  la  del  siste- 
ma hidrográfico  cuyas  vertientes  se  deslindan  respecti- 
vamente en  el  referido  poitezuelo  del  Gato  en  dirección 
a  las  bahías  de  Caldera  i  de  Flamenco,  sin  conexión  nin- 
guna en  el  gran  valle  lonjitudinal,  cuyos  desagües  co- 
rresponden de  lleno  a  la  rejion  andina. 

Otros  cordones  trasversales  se  desprenden  también  del 
macizo  de  Galleguillos:  el  que  jira  al  sud-oeste  tomando 
por  el  alto  de  las  Cucharas  i  va  a  morir  en  los  llanos 
de  Caldera;  el  que  se  enlaza  con  el  Algarrobo,  ramifi- 
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candóse  de  aqui  por  Leones  i  Ceno  Negro  respectiva- 
mente, a  los  puntos  de  Cabeza  de  Vaca  i  Punta  Blanca 
de  Obispito  i  otro  que  pasa  por  la  cumbre  deí  mismo 
nombre,  al  sur  de  puerto  Flamenco.  Siempre  del  mismo 
Gnlleguillos  se  desprende  también  otro  cordón  lonjitudi- 
nal,  es  decir,  al  nc>rte,  el  cual  termina  bruscamente  so- 
bre la  planicie  donde*  principia  a  encajonarse  la  quebra- 
da de  Flamenco  i  es  mui  conocido  con  el  nombre  de 
Saa  Juan,  constituyendo  también  este  mismo  cerro  el 
limite  oriental  de  la  serranía  de  la  costa  ique  desde  allí 
se  estiende  al  naciente  hasta  Tres  Puntas,  Chimbero  i 
Cacliiyuyo)  pero  ocupando  una  situación  mas  occidental 
que  no  pertenece  a  la  cadena  central  o  línea  anticlinal 
de  la  serranía  marítima,  sino  a  la  de  Galleguillos  i  éste, 
a  la  vez,  a  una  línea  intermedia  entre  la  principal  i  la  se- 
cundaria de  mas  a  la  costa,  a  !a  cual  no  hemos  hecho 
aun  referencia  i  que  arranca  desde  C^hicharras  i  sigue 
por  Monardes  (ambos  al  sur  del  rio  Ojpiapó,  como  Jesús 
María  saltando  al  cerro  de  Chamonate.  Pajas  Blancas  i 
el  va  nombrado  délas  Cucharas. 

Por  lo  tanto,  el  cerro  d  j  Galleguillos,  cuya  altura  anda 
por  el  término  medio  de  i,soo  metros  sobre  elnivel  del 
mar  que  alcanzan  las  principales  cumbres  de  estas  serra- 
nías litorales,  forma  un  núcleo  notable  desde  donde  se 
reparten  muchos  cordones  montañosos  en  distribución 
ra  liada;  e:;tá  a  corta  distancia,  unc^s  15  kilómetros,  al 
oeste  del  cíM'don  Ustaris  a  Medanosa  o  sea  la  línea  an- 
ticlinal divisoria  de  las  aguas  litorales  a  la  cual  es  mui 
superior  en  importancia;  i,  no  obstante,  nada  autorizaria 
a  establecer  que  el  cerro  de  (.jalleguillos  está  en  la  ^<línea 
de  las  mas  altas  cumbres  que  dividen  las  aguas/>,  según 
seria  el  caso  aplicando  el  criterio  de  los  jeógrafos  arjen^ 
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tinos  para  dirimir   nuestra  cuestión  internacional  de  lí- 
mites con  arreglo  al  tratado  de  1881  i  siguientes. 

Este  ejemplo  se  refiere,  naturalmente,  a  las  secciones 
en  que  está  dividida  la  Serranía  Marítima,  puesto  que 
esta  no  forma  cadena  de  curso  continuo. 

Podemos  ahora  salvar  la  llanura  por  donde  corren  las 
vaguadas  que  desde  los  grupos  de  Tres  Puntas  i  el 
Chimbero:  desde  los  portezuelos  del  Inca  i  Gato  por  el 
sur  i  otros  por  el  norte,  concurren  a  desaguar  por  la 
quebrada  de  Flamenco,  i  tomando  así  el  mismo  rumbo 
jeneral  hasta  encontrar  la  primera  estremidad  de  un  cor- 
don  de  cerros,  contando  16  kilómetros  desde  el  Gato  i 
Medanosa,  daremos  con  el  principio  de  la  Sierra  del 
Chivato,  que  corresponde  a  la  cuarta  sección  de  la  Cor- 
dillera Marítima, 


Principia  esta  nueva  orientación  de  serranía  con  la 
misma  dirección  del  meridiano  astronómico  i  correspon- 
de su  punto  de  arranque  al  norte,  enfrentando  al  cordón 
de  Tres  Puntas  por  el  oriente  con  la  línea  trasversal  di- 
visoria de  las  aguas  entre  la  hoyada  Flamenco  i  la  del 
Salado  o  Chañnral. 

Su  estension,  ent()nces,  queda  determinada  por  la 
distancia  de  52  kilómetros  que  media  entre  estas  dos 
vaguadas  secas;  su  distancia  al  mar  es  de  70  kilómetros 
i  sus  faldas  orientales  i  brazos  de  corta  estension,  con 
algunos  trozos  dispersos  de  serranías  que  corren  a  lo 
largo  do  su  base  por  este  lado,  caen  al  valle  lonjitudinal, 
aquí  ancho  i  despejado,  solo  cubierto  de  islotes  después 
de  interceptado  por  el  cordón  trasversal  de  Tres  Pun- 
tas. Estos  islotes  son  los  pequeños  cerros  donde  abren 
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los  numerosos   filones  de  cobre  aurífero   qne   hacen  la 
bien  merecida  fama  del  mineral  del  Inca. 

El  cordón  de  Tres  Puntas,  el  Humito  i  los  cerrillos 
dispersos  del  Inca  están,  orográficamente,  en  el  mismo 
caso  que  apuntamos  por  Cachiyuyo  i  Puquios  i  con  ma- 
yor razón  esceptuados  de  ser  comprendidos  como  per- 
tenecientes al  sistema  de  la  Cordillera  Marítima. 

Volvemos  entonces  a  la  línea  anticlinal  de  ésta  que 
principiamos  en  la  estremidad  sur  de  la  sierra  del  Chi- 
vato, la  cual  continúa  por  el  punto  culminante  de  ésta 
que  lleva  el  mismo  nombre  i  sigue  por  Chañarcitos, 
haciendo  allí  un  corto  desvío  al  oeste  hasta  San  Jeróni- 
mo que  prolonga  sus  brazos  al  norte  cayendo  a  la  an- 
cha quebrada  del  Salado  para  continuar  al  otro  lado  por 
Lujan  i  el  Carmen  hasta  los  cerros  de  la  Florida,  en 
donde  corresponde  la  otra  línea  de  separación  de  las 
aguas  entre  la  anterior  hoya  del  Salado  i  la  siguiente  de 
Pan  de  Azúcar. 

Así,  de  dorso  a  dorso,  la  cadena  sigue  bien  definida 
en  una  estension  de  76  kilómetros  de  largo  i  45  de  dis- 
tancia a  la  costa,  por  término  medio. 

Tomemos  ahora  el  ya  citado  cerro  de  San  Juan  i  ano- 
temos en  su  prolongación  al  norte  los  de  Salitrosa  i  Mer- 
ceditas  que  se  enlazan  con  el  San  Jerónimo  i  no  son  sino 
respectivas  alturas  culminantes  de  brazos  desprendidos 
del  Chivato;  viene  en  seguida,  siguiendo  el  lado  sur  del 
rio  Salado  una  depresión  en  frente  de  la  cual,  por  la  es- 
tación del  Salado,  siguen  el  macizo  de  este  mismo  nom* 
bre  i  la  Sierra  Áspera,  llegando  ambas  sierras  a  in- 
terrumpirse a  las  mismas  alturas  de  la  Florida  que 
corresponden  al  dorso  que  dejamos  esplicado  i  caracte- 
rizan esta  sección  cuarta  de  la  Cordillera  Marítima. 

En  línea  mas  al  oeste  i  siguiendo  la  prolongación  que 
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terminamos  en  Moradito,  de  la  tercera  sección,  se  enfi- 
lan, al  otro  lado  de  la  quebrada  de  Flamenco,  los  dos 
gruesos  macizos  costaneros  de  San  Carlos  i  las  Animas, 
uno  i  otro  asientos  importantes  de  la  minería  del  cobre  i 
que  respectivamente  caen  al  mar  por  sus  estremidades  en 
Punta  Brava  i  Paso  Malo,  lugar  característico  este  úl- 
timo por  su  precipitosa  caida,  sus  interesantes  ejemplos 
jeolójicosi  su  prominente  papel  en  la  hidrografía  marí- 
tima. 

Saltando  desde  Paso  Malo  a  través  de  la  ancha  desem- 
bocadura del  Salado  que  forma  la  bahía  de  Chañaral,  en- 
tra a  dibujarse  el  relieve  característico  de  la  costa  a  que 
aludimos  antes,  en  forma  de  una  muralla  abrupta  baña- 
da en  su  base  por  las  olas  del  océano  i  que  solo  vere- 
mos interrumpida  mas  adelante  en  las  desembocaduras 
de  Pan  de  Azúcar,  de  Taltal  i  en  la  península  de  Meji- 
llones. 

Como  alturas  mas  centrales  i  en  relación  con  las  de 
San  Carlos  i  Animas,  siguen  al  otro  lado  del  Salado,  en 
esta  misma  sección,  las  do  Portezuelos  Blancos  i  el  Pe- 
ralillo  hasta  el  cerro  de  Minillas  que  con  toda  precisión 
se  levantan  en  la  línea  divisoria  de  las  cuencas  del 
Salado  i  Pan  de  Azúcar  que  determinan  los  estreñios  de 
esta  cuarta  sección. 


Kntramos  a  la  quinta  sección  en  que  también  se  de- 
termina, con  caracteres  de  uniformidad,  el  cordón  marí- 
timo, estcndicndose  desde  el  dorso  de  la  hoya  hidrográ- 
fica de  Pan  de  Azúcnr  o  Juncal  en  la  Florida,  hasta  el 
dorso  de  la  hoya  de  In  Cachina  en  la  estremidad  de  Sierra 
Ove\c\  cu  u:  a  cotensum   1'/  4^  kih^'netros  i  n  so  kilóme* 

tro5  ú^  U\  cooia, 
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De  los  portezuelos  i  bajos  de  la  Florida  (lugar  del  fa- 
moso asiento  de  minas  de  plata  de  ese  nombre),  el  cor- 
don  anticlinal  sufre  pequeñas  inflexiónese  irregularida- 
des hasta  resolverse  otra  vez,  regular  i  característico,  en 
el  Cerro  Negro  ímineral  de  cobre)  siguiendo  por  la  sie- 
rra de  Pastcne  hasta  la  punta  de  este  nombre,  donde  su- 
fre otra  interrupción  mas  para  dejar  pasar  la  anchurosa 
vaguada  de  Juncal  al  puerto  de  Pan  de  Azúcar.  Cruce- 
mos este  corto  espacio  con  un  lijero  desvío  al  NE  i  en- 
contraremos la  característica  punta  de  San  Cristóbal  que 
seguiremos  sin  interrupción  por  Sierra  Amarilla  i  Sierra 
Overa  donde  encontramos  las  vaguadas  i  ancho  paso  de 
la  Quebrada  de  la  Cacliínn,  i  por  lo  taoto,  la  línea  di- 
visoria de  aguas  de  esta  con  la  anterior  del  Juncal  o  Pan 
de  Azúcar,  terminando  aquí  para  seguir,  mas  complica- 
do en  adelante,  la  quinta  sección  de  la  Cordillera  Marí- 
tima. 

En  cuanto  a  la  estructura  montañosa  de  esta  quinta 
sección  en  su  parte  costanera  hasta  el  océano,  solo  ha- 
bria  de  notarse  el  cerro  mineral  del  Salado,  la  Sierra 
Áspera  que  corre  corta  distancia  hasta  la  altura  de  la 
Florida,  i  las  ramificaciones  que  se  desprenden  del  Ce- 
rro Negro  al  oeste  por  donde  existe  la  gran  mina  de 
Carrizalillo  i  que  se  tocan  con  las  serranías  del  lado  del 
mar  en  elcerrito  de  Minillas.  Del  lado  opuesto,  solo  hai 
de  notable  en  esta  zona,  el  cordón  de  Bombas  hasta 
llegar  a  la  Cachina,  contra  la  Sierra  del  Difunto. 


Entremos  a  la  sesta  sección  partiendo  de  la  estremidad 
de  Sierra  Overa  i  salvando  el  ancho  de  la  vaguada  de 
la  Cachina  hasta  tomar  el  cordón  de  Cerro   Negro  que 

se  enlaza,  pov  medio  ílc  í;«dcnn§  bnjas  i  Jepre^joncs,  al 
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cerro  estremo  de  la  Peineta  que  determina  un  punto  ca- 
racterístico i  culminante  en  la  orilla  occidental  del  valle 
lonjitudinal  que  por  estas  latitudes  se  constituye  en 
plena  rejion  salitrera,  al  mismo  tiempo  que  por  el  oeste 
da  oríjen  a  los  nacimientos  de  la  quebrada  del  Pingo, 
tributaria  de  la  de  Cifunchos,  que  a  su  turno  nace  del 
Cerro  Negro. 

Llevamos  hasta  allí  la  línea  de  cumbres  anticlinales 
de  la  Cordillera  Marítima,  porque  en  toda  esta  sección 
satisface  también  a  la  regla  de  distribución  de  las  aguas 
directamente  tributarias  del  Pacífico  que  hemos  aplicado 
a  nuestro  sistema  de  distribución  orográfica,  siguiendo 
en  ésta  el  curso  regular  i  simétrico  de  la  cadena  litoral 
en  su  papel  de  distribuir  así  las  aguas  oceánicas  por  sus 
vertientes  del  oeste  i  de  formar  con  las  opuestas  del 
oriente  la  pared  continua  del  gran  valle  lonjitudinal; 
solo  interrumpida  aquella  por  los  rios  o  quebradas  secas 
que  nacen  de  las  rej iones  andinas  i  se  abren  paso  atra- 
vesándola, lo  cual  le  quita  su  carácter  de  divortium 
aquarum  continental — o  rejional  para  el  Desierto  de 
Atacama — que  en  el  caso  de  no  ser  así  atravesada  le 
corresponderia. 

Estamos,  pues,  con  nuestra  línea  de  cumbres  anticlina- 
les de  la  Cordillera  Marítima  en  la  cumbre  de  la  Peineta, 
pero  estendiéndose  abierto  i  espacioso  hacia  el  norte  el 
campo  de  la  rejion  salitrera,  no  se  ofrece  mas  vía  de 
continuidad  de  nuestra  cadena  que  la  del  cordón  que 
sigue  desde  la  mina  Peineta,  jirando  unos  i6  kilómetros 
hasta  la  cumbre  de  Cachiyuyal,  frente  a  la  Estación  de 
la  Verde  i  distante  del  mar  50  kilómetros;  desde  allí, 
cruzando  la  quebrada  de  Taltal  a  la  serranía  opuesta  i 
por  el  naciente  del  ramal  del  ferrocarril  a  Santa  Luisa, 
correspondería  cjuizá  a  una  línea  mui  quebrada  i  siauosí^ 
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que  despreade  diversas  quebradas  hacia  la  costa  como 
San  Ramón,  cuyos  nacimientos  coinciden  bien,  pero  no 
asi  las  de  Perrito  Muerto,  la  misma  Santa  Luisa,  i  mas  al 
norte  Bandurrias,  Tunas  i  otras  hasta  ascenderlas  alturas 
de  las  minas  del  Reventón   i  Descubridora  de  Paposo. 

Con  esta  línea  irregular  i  con  frecuencia  interrumpida, 
que  clasificamos  en  una  sesta  sección  de  la  Cordillera 
litoral,  seguimos  la  línea  de  cumbres  que  mejor  satisface 
la  condición  de  dividir  las  aguas  que  se  desprenden  al 
oeste  directamente  hasta  el  océano  i  de  conservar  los 
relieves  orográficos  mas  salientes. 

Se  diría  también  que  podría  coincidir  esa  linea  con 
algunas  alturas  de  la  pampa  partiendo  desde  la  Peineta 
hasta  los  cerros  de  la  Lautaro  i  seguir  por  ésta  a  la  Go- 
rra, el  Toro,  los  Amarillos  i  Tórtolas;  i  desde  allí,  en 
el  portezuelo  Ratones  (divisorio  mas  oriental  de  Paposo) 
enlazar  por  medio  de  la  Sierra  del  Muerto,  a  Vicuña 
Mackenna;  pero  es  mas  conciliable  la  primera. 

Ahora  bien,  al  oeste  de  ésta,  volviendo  a  su  arranque 
en  la  quebrada  Cachina,  no  tenemos  mas  series  de  al- 
turas intermedias  que  las  ramificaciones  del  Difunto 
que  se  enlazan  oblicuando  al  naciente  por  medio  de  se- 
rranías bajas  e  interrumpidas,  al  cerro  de  San  José  del 
Pingo,  i  a  la  aguda  cúspide  del  Pingo  propiamente  di- 
cha i  que  a  su  turno  se  enlaza  con  el  cerro  de  Canchas 
en  la  estación  i  mineral  del  mismo  nombre. 

Mas  al  occidente  de  éste  i  por  las  mismas  alturas  de 
la  costa,  los  cerros  que,  como  un  laberinto  de  altos  i  ba- 
jos, forman  el  costado  sur  de  la  quebrada  Cachina,  no 
ofrecen  relieves  notables  del  terreno;  pero  del  lado  norte 
se  levanta  el  potente  cordón  trasversal  de  Vaca  Muerta 
i  cerro. Esmeralda  (mineral  de  plata)  que  termina  en  altos 
declives  hacia  el  mar,  en  Guanillos,  continuándose  por 
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los  altos  de  Cifunchos,  Gritón  i  San  Pedro  hasta  la  Ar- 
golla, i  mas  adentro,  desde  Cifunchos,  por  Mantos  de 
Agua  i  sierra  Velásquez  hasta  el  salto  de  la  Brea. 

Al  otro  lado  de  la  quebrada  de  Taltal,  la  misma  con- 
figuración; el  alto  cerro  granítico  del  Peral,  como  ba- 
luarte del  pueblo,  i  las  cumbres  de  la  alta  muralla  ma- 
rítima que  se  continúa  hasta  Paposo  i  adelante,  i  al  cos- 
tado de  éstas,  al  naciente,  el  notable  cerro  de  la  Brea  i 
las  alturas  de  la  sierra  Coronel  Vergara  prolongadas 
hasta  las  cumbres  de  los  grandes  asientos  mineros  del 
Reventón  i  Descubridora  de  Paposo. 

Tomemos  ahora  la  continuación  de  nuestra  cordillera 
desde  Ratones,  donde  empieza  una  alta  rejion,  a  2,350 
metros  sobre  el  mar,  i  que  se  confunde  con  el  llano 
lonjitudinal  que  aquí  se  ensancha  al  oeste.  Cerros,  o  mas 
bien  pequeñas  colinas  aisladas  i  repartidas  a  la  distan- 
cia en  orientación  mas  o  menos  al  norte,  es  lo  único  que 
en  esta  elevada  mésela  se  ve  como  distribución  orográ- 
fica,  resultando  que  el  portezuelo  de  Ratones  queda  al 
naciente  como  el  fondo  do  una  cavidad  o  punto  avan- 
zado como  70  kilómetros  distante  del  mar,  desde  el  cual 
el  eje  de  la  cadena  marítima  vuelve  sobre  sí  misma, 
declinando  al  NO.  por  la  sierra  del  Muerto  hasta  enca- 
denarse con  la  sierra  Vicuña  Mackenna,  cuya  distancia 
a  la  costa  queda  reducida  a  30  kilómetros. 

Arrancando  de  allí,  a  la  altura  o  paralelo  de  Ratones, 
la  cadena  marítima  toma  su  curso  al  norte  clavado,  si- 
guiendo aquella  sierra  hasta  su  término  en  punta  Bateas, 
a  cuyo  pié  pasa  el  camino  de  caleta  Blanco  Encalada  a 
Aguas  Blancas;  sigue  sin  interrupción  pasando  por  frente 
al  cordón  trasversal  de  Punta  Tetas  que  queda  al  este 
i  va  a  interrumpirse,  aproximándose  mas  hacia  la  costa 
en  Agua  de  la  Negra  de  la  quebrada  de  Mateo  al  sur  do 
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Antofagasta.  Pero  aquí  nos  encontramos  con  nuestra 
cordillera  arrojada  al  mar  i  confundida  con  la  costa 
misma  en  su  mismo  macizo  de  alturas  i  corazón  granítico^ 
con  sus  dioritas,  diabasas  i  pórfidos  característicos  cu- 
biertos por  gruesas  estratificaciones  de  areniscas  i  con- 
glomerados rojos  arcillosos. 

Es  asi,  en  efecto,  pues  la  sucesión  de  cerros  aislados 
i  colinas  dispersas  que  se  distribuyen  al  oriente  se  espar- 
cen en  plena  llanura  lonjitudinal  i  no  guardan  distribu- 
ción que  las  coloque  en  la  característica  situación  de 
arrojar  sus  aguas  directamente  al  océano. 

Así  acercándose  i  confundiéndose  en  una  sola  cadena 
las  diversas  de  la  serranía  marítima  que  antes  dejaban 
entre  sí  valles  o  cañadas  lonjitudinalesmas  o  menos  im- 
portantes, cordones  trasversales  i  grandes  quebradas  que 
se  abrían  paso  desde  las  cordilleras  andinas  hasta  el  mar, 
queda  naturalmente  terminada  en  la  quebrada  de  Mateo 
o  Agua  de  la  Negra,  la  séptima  sección  de  la  cordillera 
marítima  que  veníamos  describiendo,  abrazando  una 
distancia  de  120  kilómetros. 

La  alta  muralla  de  la  costa  alcanza  por  estas  latitudes 
su  mas  alto  desarrollo,  especialmente  en  las  inmedia- 
ciones de  Paposo,  donde  su  altura  culminante,  el  Para- 
ñave,  alcanza  una  elevación  de  2,300  metros  que  se 
cuentan  casi  verticalmente  sobre  la  ribera  del  mar. 

Los  declives  que  desde  las  cumbres  bajan  suavemente 
hacia  el  oriente,  encontrándose  con  otros  opuestos  que 
bajan  del  cordón  anticlinal  de  Vicuña  Mackenna,  forman 
valles  altos  interrumpidos  por  sierras  de  atravieso  como 
Izcuña  i  Remiendos  i  mas  i  mas  amenudo  complicados 
conforme  se  avanza  al  norte,  como  por  las  latitudes  del 
puerto  Cobre,  mas  allá  del  cual  se  levantan  los  morros 
Jorjillo  i  'Bolfin    que   precipitan  sus  flancos  a  pique 
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como  en  el  Coloso,  al  sur  del  puerto  de  Antofagasta. 
Aquella  rejion  de  escabrosidades  es  inaccesible  por 
sus  profundas  desigualdades,  no  habiendo  noticia  de 
viajero  que  se  haya  aventurado  en  ella  sin  perecer  en 
la  jornada. 


Así  simplificada  la  orografía  marítima  desde  la  que- 
brada de  Antofagasta  o  Mateo  al  norte,  resulta  que  la 
última  sección  que  nos  resta  por  definir,  se  reduce  a  la 
distancia  que  la  Cordillera  Marítima  recorre  desde  allí, 
siempre  al  norte  astronómico,  hasta  la  desembocadura 
del  Loa,  a  los  230  kilómetros  de  curso  continuo,  con 
una  sola  interrupción  o  irregularidad  en  la  península 
de  Mejillones,  pero  en  ninguna  parte  atravesada  su  alta 
i  maciza  construcción  por  quebradas  o  valles  que  no 
sean  los  mui  escarpados  i  torrentosos  que  se  forman  en 
su  vertiente  que  cae  al  mar,  i  las  mui  someras  i  suaves 
que  se  vierten  del  lado  opuesto.  Esta  línea  de  cumbres 
que  por  término  medio  se  eleva  a  mas  de  1,000  metros 
i  arranca  de  las  inmediaciones  de  Antofagasta  en  el 
Agua  de  la  Negra,  sigue  por  el  Farol,  la  Fortuna,  Na- 
guayan,  Medanoso,  Chacaya,  Colupo,  Gatico,  Tocopi- 
lla,''etc. 

Como  escepcion  de  esta  regularidad  i  sencillez  de  la 
orografía  marítima  en  la  sección  boreal  del  Desierto  de 
Atacama,  solo  se  ofrece  la  referida  península  de  Meji- 
llones, que  se  deprime  en  la  ancha  quebrada  Medanosa 
i  desprende  al  oeste  la  baja  llanura  que  fué  canal  de 
comunicación  entre  las  colinas  de  Antofagasta  i  Meji- 
llones i  avanza  al  mar  el  característico  Morro  Moreno, 
con  su  estremidad  sur  en  Punta  Tetas;  el  Morro  de  Me- 
jillones  que  termina  al   norte  en   la    histórica    Punta 


j 


DI  ATÁ0A3fA  398 


Angamos,  i  entre  ambos  las  playas  escalonadas  como 
anfiteatro  señalando  los  sucesivos  levantamientos  del 
continente  que  acabaron  por  dejar  en  seco  el  antiguo 
canal  de  comunicación  interior.  La  quebrada  de  la  Me- 
danosa, que  abre  al  de  punta  Chacaya  podria  determi- 
nar una  sección  especial,  cortada  desde  la  de  Mateo, 
pero  no  es  de  bastante  importancia  su  curso  al  interior. 


En  resumen,  considerada  en  toda  su  lonjitud  i  en  su 
disposición  mas  regular  i  acentuada,  la  Cordillera  Marí- 
tima, litoral  o  de  la  costa  se  distribuye  en  todo  su  curso 
desde  el  Huasco  al  Loa,  en  diversos  trozos  o  segmen- 
tos que  guardan  constante  paralelismo  con  las  playas 
oceánicas  i  forman  otros  tantos  cordones  montañosos 
que  se  corresponden  a  través  de  las  interrupciones  que 
los  separan  entre  sí,  conservando  caracteres  de  composi- 
ción i  estructura  que  le  son  comunes  i  dan  a  su  con- 
junto las  condiciones  de  continuidad  i  proporciones  de 
relieve  que  corresponden  a  un  bien  definido  sistema 
orográfico. 

Reasumiendo  lo  dicho,  éste  resulta  dividido  en  sec- 
ciones como  sigue: 

Primera. — Desde  el  rio  del  Huasco,  entre  Freirina  i 
Vallenar,  principiando  desde  el  cerro  del  Sauce,  i  conti- 
nuando por  Aguilar,  Cielo,  MoUe,  Chinches,  Pan  de 
Azúcar,  Cachina  grande,  Montoso,  Veladero  i  Cuesteci- 
Uas,  donde  termina  bruscamente  sobre  las  llanuras  de 
Bahía  Salada.  Largo  de  la  cadena,  8o  kilómetros  i  dis- 
tancia media  al  mar,  25  kilómetros. 

Segunda. — Desde  Cuestecillas,  a  través  de  las  llanuras 
de  la  travesía  con  desvío  alNE,  serie  de  serranías  inte- 
rrumpidas hasta  dar  contra  el  cordón  de  Jesús  María. 
B.  X  O.  n  i.— T.  fl  60 
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Largo,  55  kilómetros,  contra  50  kilómetros  de  distancia 
al  mar  en  el  estremo  norte. 

Tercera. — De  Jesús  María,  por  las  alturas  que  desde  allí 
caen  al  rio  de  Copiapó  i  se  corresponden  con  las  de  la 
márjen  opuesta  en  Chanchoquin,  siguiendo  por  Ustariz 
hasta  terminar  con  las  serranías  de  la  Medanosa.  Largo  52 
kilómetros  i  distancia  a  la  costa  50  kilómetros.  Inte- 
rrupción a  lo  largo  de  la  llanura  del  Inca,  20  kiló- 
metros. 

Cuarta, — Desde  punta  del  Chivato,  siguiendo  este 
recto  cordón  por  la  altura  culminante  del  mismo  nombre 
hasta  Chañarcitos  i  San  Jerónimo,  cuya  base  cae  al  Sala- 
do frente  al  cerro  Lujan,  siguiendo  por  Carmen  hasta 
las  alturas  de  la  Florida  que  miran  al  llano  lonjitudinal 
por  donde  se  establece  el  divorcio  de  las  aguas  de  la  an- 
terior hoya  del  Salado  con  la  siguiente  de  Pan  de  Azú- 
car o  Juncal. 

Esta  sección,  de  dorso  a  dorso  del  Salado,  tiene  76 
kilómetros  de  largo  i  por  término  medio  45  kilómetros 
de  distancia  al  mar. 

Quinta. — Desde  la  Florida,  en  el  dorso  del  Salado,  Pan 
de  Azúcar  hasta  el  siguiente  divorcio  de  las  aguas  en  el 
dorso  Pan  de  Azúcar,  Cachina:  por  CeiTO  Negro  (mine- 
ral de  cobre)  i  Sierra  Pastenc;  desde  aquí  a  través  déla 
vaguada  de  Pan  de  Azúcar  al  cerro  de  San  Cristóbal  i 
su  prolongación  por  Sierra  Overa,  abrazando  45  kiló- 
metros de  largo  por  50  de  distancia  a  la  costa. 

Sesta. — Desde  Sierra  Overa,  a  través  de  una  serie  de  in- 
terrupciones e  irregularidades,  que  fracturan  la  Cordi- 
llera litoral  en  varios  fragmentos,  se  puede  convenir  en 
llevarla  hasta  los  altos  cerros  de  las  minas  del  grupo  de 
la  Descubridora  i  Reventón  de  Paposo;  tomando  con 
regularidad  por  el  Cerro  Negro  i  Peineta  hasta  Cachiyu- 
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yai,  i  de  allí  cortando  las  quebradas  de  Taltal  i  Santa 
Luisa  hasta  las  referidas  cumbres  de  las  minas  de  Pa- 
poso.  Esta  línea  recorre  140  kilómetros  i  dista  30  kiló- 
metros de  la  costa. 

La  línea  mas  oriental  que  antes  queda  descrita  es  me- 
nos aceptable. 

Sétima. — Desde  el  principio  de  la  Sierra  Vicuña  Mac- 
kenna,  sin  interrupción  hasta  el  Agua  de  la  Negra,  en 
la  quebrada  de  Mateo  en  un  trayecto  de  120  kilómetros. 

Octava. — Desde  Quebrada  de  Mateo,  formando  la  cres- 
ta déla  misma  costa  marítima,  hasta  la  grieta  por  donde 
desemboca  el  Loa,  250  kilómetros. 

El  valle  lonjitudinal 

En  toda  la  ostensión  que  comprende  el  Desierto  de 
Atacama,  desde  el  Iluasco  al  Loa,  el  valle  central  o  lon- 
jitudinal comprendido  entre  la  cordillera  de  los  Andes 
i  la  de  la  costa,  que  todos  los  autores  describen  como  el 
rasgo  mas  caracteristico  de  la  jeografía  física  de  Chile, 
no  sufre  interrupciones  que  lo  intercepten  tan  brusca- 
mente como  las  sierras  trasversales  de  Aconcagua,  ni 
siquiera  como  la  cuesta  de  Chacabuco  i  apenas  como 
las  angosturas  de  Paine  i  Rigolemo  en  dos  o  tres  puntos 
dentro  de  su  largo  trayecto  de  siete  grados  jeográficos 
o  setecientos  cincuenta  kilómetros. 

Corresponden  las  interrupciones  del  valle  lonjitudinal 
atacameño  a  las  alturas  que  determinan  la  separación  de 
las  diversas  hoyas  hidrográficas  entre  sí  i  a  la  interpo- 
sición de  algunos  cordones  de  montañas,  casi  siempre 
dispuestos  en  la  jeneral  orientación  de  norte  a  sur  es- 
trechándolo sin  obstruirlo  i  niui  rara  vez,  si  por  acaso 
alguna,  interceptando  por  completo  su  curso  entre  mar 
i  cordillera. 
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Este  importante  carácter  físico  de  la  fisonomía  oro- 
gráfica  del  desierto,  determina  condiciones  i  circunstan- 
cias de  trascendencia  i  decisiva  influencia  en  los  destinos 
comerciales  i  desarrollo  industrial  de  la  minería  en  las 
diversas  secciones  de  su  estension  desde  el  Huasco  al 
Loa. 

Como  ancha  i  espedita  via  de  comunicación,  facilita 
el  trasporte  interior  de  los  puertos  de  la  costa  entre  sí 
i  con  las  poblaciones  o  minas  distribuidas  entre  las  es- 
cabrosidades de  la  rejion  andina,  i  como  cauce  natural 
de  circulación  i  desahogo,  determina  movimientos  at- 
mosféricos que  intervienen  en  la  climatolojía  unifor- 
mando la  temperatura  i  dando  también  carácter  de  uni- 
formidad a  su  aspecto  físico  i  composición  mineralójica. 

No  es  su  suelo  de  consistencia  arenosa  (siendo  mas 
bien  la  costa  marítima  la  rejion  de  los  médanos  i  dunas 
viajeras)  sino  de  limo  arcilloso  amasado  con  pedrisco 
anguloso  o  poco  desgastado,  arena  fina  conchífera  en 
algunas  partes  i  mas  jeneralmente,  hacia  el  norte,  tierras 
alealinas  i  salitrosas. 

Según  todos  los  autores,  el  Desierto  de  Atacama  consta 
de  un  plano  inclinado  que  baja  mas  o  menos  uniforme- 
mente hacia  el  océano,  debido  este  hecho  al  acarreo  de 
piedras  i  tierras  que  arrastraron  las  aguas  de  lluvia  i  los 
torrentes  de  las  cordilleras,  rellenando  los  bajos  i  nive- 
lando las  asperezas  primitivas  del  suelo  hasta  dejarlo 
trasformado  en  las  pampas  i  anchas  cañadas  que  a  lo 
largo  i  al  través  del  territorio  ofrecen  continua  i  pareja 
superficie;  apenas  interrumpida  ésta  en  su  uniformidad 
por  cauces  i  tajos  que  en  algunos  trechos  interceptan 
su  continuidad,  i  por  saltos  o  rápidos,  cerros  o  meras 
protuberancias  trasversales  que  alteran  el  declive,  ya  en 
un  solo  sentido  como  en  doble  pendiente. 
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El  r>r.  A.  Philippi,  en  la  época  de  su  memorable  viaje 
científico  de  hace  ya  medio  siglo,  observaba  las  grandes 
diferencias  de  aspecto  físico  entre  las  cordilleras  i  valles 
del  sur  de  Chile  i  las  cordilleras  i  valles  de  Atacama, 
inclinándose  a  negar  por  esto  que  aquí  se  reprodujeran 
los  mismos  relieves  orográficos  que  allí.  Para  nuestro 
ilustre  sabio  era  cuestión  de  proporciones  i  de  estética: 
la  alta  cordillera  nevada  por  un  lado,  con  sus  flancos 
abruptos  i  precipicios,  sus  profundos  valles  o  cajones  i 
sus  cumbres  endentadas  con  puntas  i  agujas,  sus  crestas 
inaccesibles  i  pasos  apenas  abordables  para  el  viajero,  i 
a  continuación  el  valle  continuo,  ancho  i  encajonado 
contra  la  vertiente  opuesta,  también  abrupta  i  saliente, 
de  la  Cordillera  Marítima. 

Estas  alturas,  que  en  el  sur  de  Chile  nos  parecen  tan 
encumbradas  respecto  del  nivel  del  mar  i  de  las  bajas 
elevaciones  que  alcanza  el  valle  en  el  Desierto,  se  van 
escalonando  sobre  sucesivas  graderías  hasta  hacer  per- 
der en  el  viajero  que  poco  a  poco  las  asciende,  la  noción 
délas  alturas  relativas  en  que  se  encuentra, tomando  en 
absoluto  las  proporciones  del  medio  que  lo  rodea  i 
viendo,  ademas,  deprimidas  las  cumbres  i  crestas  de  las 
montañas  en  razón  de  sus  flancos  mas  suaves  i  formas 
mas  redondeadas  i  planas,  debidas  a  sus  rocas  arenosas 
i  fácilmente  desagregables. 

No  obstante,  cuando  Doña  Inés  está  de  novia,  como 
dicen  los  mineros,  es  decir,  ataviada  de  su  diadema  i 
velos  de  nieve,  i  que  todas  las  demás  alturas,  a  ambos 
lados  de  esas  pampas  salpicadas  de  islas  dispersas  como 
un  archipiélago  en  tierra  firme,  entonces  la  estética  ayu- 
da a  los  efectos  del  relieve  orográfico  i  se  dibujan  mejor 
los  aspectos  físicos. 

Por  Qtra  parte,  ^\  Dr,  Philippi  np  tepía  ra^on  de  co- 
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nocer  con  alguna  precisión  la  orografía  del  Desierto  en 
aquellos  tiempos  en  que  nada  medianamente  aproxima- 
do a  la  verdad  se  habia  aun  dibujado  sobre  el  papel. 


La  clasificación  de  las  diferentes  secciones  en  que  es- 
tá dividido  el  valle  o  llanura  lonjitudinal  de  Atacama,  se 
determina  por  sí  sola  en  las  alturas  trasversales  donde 
se  divorcian  las  aguas  a  sus  respectivas  hoyas  hidrográ- 
ficas, pudiéndose  principiar  por  establecer  que  en  nin- 
guna de  ellas  se  comprenden  cuencas  u  hondonadas  sin 
salida  o  que  no  tengan  directo  o  continuo  desagüe  al 
mar.  Principia  la  primera  del  Huasco  a  Carrizal,  o  sea 
la  Travesía  enfilada  al  norte  astronómico  entre  sus  bien 
definidas  márjenes  formadas  al  oeste  por  las  caídas 
orientales  de  la  serranía  marítima  desde  Vallenar  por 
puntas  Marañon,  Varilla,  Chorrillos,  Yerba-Buena  i  Pa- 
jaritos, que  ya  hemos  descrito,  i  al  oriente  por  el  cordón 
del  Toro  a  Grandon,  Chehucque,  Jaula  i  Punta  de  Diaz, 
comprendiendo,  por  término  medio,  25  kilómetros  de 
ancho. 

El  cerro  de  Pajaritos  i  su  inmediato,  el  Paico,  no  ha- 
cen mas  que  interponerse  como  islotes  i  corresponder 
con  la  divisoria  de  aguas  entre  Carrizal  i  Totoral,  al 
paso  que,  del  lado  oriental,  la  llanura  se  estiende  i 
ensancha  mas  pasando  de  Punta  Diaz,  siendo  apenas 
sensible  o  mas  bien  nula  la  altura  de  la  línea  divisoria 
de  las  aguas,  produciéndose  a  la  simple  vista  el  efecto 
de  continuar  la  llanura  sin  interrupción  hacia  el  norte, 
abriéndose  al  oeste  hasta  las  playas  de  Bahía  Salada, 
siguiéndose  el  límite  oriental  por  el  cordón  trasversal  de 
las  Añañucas  que  se  liga  con  Cerro  Negro,  etc.  en  di- 
rección a  CbafuirciUQ,  3Q:iibrado  el  campo  con  alturas 
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aisladas,  como  el  Diablo,  Picanas,  sierra  de  Fritis  i  otros 
mas  al  poniente,  como  Castillo  i  demás  que  ya  hemos 
nombrado  en  la  descripción  orográfica  de  esta  sección. 
Así  llegamos  a  los  cerros  que  encajonan  el  rio  de  Co- 
piapó  por  el  sur  i  que  interceptan  la  prolongación  dei 
llano  enfrente  de  esta  ciudad,  con  los  cerros  de  Jesús 
María  i  Chicharras,  ya  conocidos  también. 

En  esta  disposición,  llanqueando  a  Jesús  María  por 
el  oriente,  frente  al  portezuelo  de  los  Cardones,  continua 
por  allí  un  ancho  dorso  que  constituye  el  portezuelo  de 
la  Viñita,  oblicuando  la  dirección  al  NE.  como  la  Costa 
Marítima  i  correspondiendo,  al  otro  lado  del  rio,  al 
Despoblado  de  Paipote,  entre  los  estribos  de  la  cordi- 
llera del  litoral  que  se  desprenden  de  Chanchoquin  i 
Ustaris  i  los  del  cordón  de  Ladrillos  al  oriente. 

Entre  ambas  corridas  de  cerros,  que  dejan  entre  sí  un 
espacio  de  unos  lo  kilómetros  como  representación  del 
valle  lonjitudinal,  se  levanta  mas  adelante,  frente  a  la 
estación  del  Venado,  la  estremidad  sur  de  la  sierra  de 
Puquios  que  lo  divide  lonjitudinalmente,  i  mas  a!  oeste 
de  ésta  se  levanta  otra,  la  de  Cachiyuyo,  que  produce 
otra  subdivisión  contra  el  ya  conocido  cerro  de  Meda- 
nosa que  termina  el  cordón  de  Ustaris. 

Así  subdividido  el  valle  del  Despoblado  en  tres  gar- 
gantas, su  continuidad  desaparece  a  la  vista,  sobre  todo 
en  la  mas  oriental  o  de  Puquios,  que  sigue  la  línea  férrea 
hasta  el  áspero  tajo  del  mismo  nombre  que  la  comuni- 
ca al  norte  con  el  gran  llano  de  Varas;  desaparece  tam- 
bién en  los  del  medio  que  también  se  subdtvidc  entre 
los  cordones  de  Puquios  frente  a  la  mina  Dulcinea  i  de 
Cacliiyuyo  al  pié  de  las  minas  de  oro  de  este  mismo 
nombre;  i  por  último,  se  continua  en  forma  de  un  llano 
í-egülarmentc  abierto  i  parejo,  por  el  portezuelo  del  In-» 
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ca,  entre  Cachiyuyo  i  Medanosa,  continuándose  mas 
abierto  al  norte  siguiendo  la  pendiente  de  las  aguas  a  la 
quebrada  de  Flamenco,  como  ya  quedó  esplicado  en  su 
lugar.  Este  llano  se  separa  del  de  Varas  bruscamente 
por  el  áspero  cerro  de  Cachiyuyo,  pero  se  unen  ambos 
por  lomadas  bajas  mas  adelante  antes  del  Chimbero  i 
Tres  Puntas,  produciendo  este  último  cordón  trasversal 
una  nueva  interrupción  hasta  estrecharse  contra  el  cor- 
don  del  Chivato  por  el  oeste,  según  la  línea  de  altura  del 
divorcio  de  las  aguas  entre  la  hoya  del  Salado  con  la 
del  Despoblado  de  Paipote  o  Copiapó,  por  el  dicho  lla- 
no de  Varas, 

En  esta  disposición,  la  continuidad  del  llano  lonji- 
tudinal,  considerado  en  su  tercera  sección  desde  el 
portezuelo  de  la  Viñita  hasta  el  tajo  de  Puquios,  el 
portezuelo  de  Cachiyuyo  o  de  Llampos,  i  el  del  Inca, 
abraza  hasta  allí  43  kilómetros  de  largo  i  entra,  asi 
distribuido,  a  una  cuarta  sección  donde  se  estiende  mas 
despejado  i  característico  abrazando  como  40  kilómetros 
de  ancho  desde  los  despuntes  de  la  Serranía  Marítima 
hasta  el  pié  de  la  serranía  de  San  Andrés  que  forma  el 
primer  contrafuerte  del  sistema  andino  por  aquellas  lati- 
tudes. 

Al  mismo  tiempo,  la  llanura  lonjitudinal  ha  ido 
aumentando  en  altura:  desde  el  Huasco  hasta  el  dorso 
del  Totoral  entre  350  a  400  mas  o  menos,  i  desde  allí 
mas  rápidamente  hasta  el  portezuelo  de  la  Viñita  a 
850;  bajando  de  aquí  al  rio  Copiapó,  el  Despoblado 
entra  con  440  metros  i  se  eleva  según  un  plano  incli- 
nado continuo  hasta  12,50  en  la  entrada  de  la  quebrada 
Puquios,  1,660  por  Cachiyuyo  i  1,530  por  el  Inca. 

Arriba  del  Llano  de  Varas,  la  altura  continúa  subien- 
do desde  í,64Q  roasQ  roanos  hasta  a,ooo  al  pié  del  cor-       I 
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don  trasversal  de  Tres  Puntas  i  un  poco  menos  por  el 
lado   oriental    de   éste    contra   las   faldas    del  Humito. 

Entrándola  quinta  sección  con  las  alturas  de  la  hoya 
del  Salado,  el  valle  se  estiende  por  el  campo  llamado 
del  Inca  i  de  la  Isla,  donde  están  las  importantes  minas 
de  oro,  dilatándose  con  mas  o  menos  ondulaciones  i 
cerrillos  o  colinas  dispersas,  en  unos  30  kilómetros  de 
ancho  desde  las  faldas  del  Chivato  hasta  la  Sierra  de 
Varas  i  llano  mas  oriental  del  mismo  nombre;  pero 
hacia  este  mismo  lado  se  levanta  la  serranía  de  la  Finca 
de  Chañaral  que  lo  estrecha,  dejando  al  oeste  el  campo 
llamado  Llano  de  San  Pedro,  el  cual,  a  su  turno,  i  a 
la  parte  norte  de  la  vaguada  de  la  Finca,  es  interrumpi- 
do por  el  cerro  aislado  de  Santo  Domingo,  frente  al 
Pueblo  Hundido,  mientras  que,  por  el  oriente,  la  serra- 
nia  de  la  Finca  se  prolonga,  también  al  otro  lado  de  la 
misma  vaguada,  por  la  Sierra  de  Caballo  Muerto  hasta 
la  orilla  del  rio  Salado,  formándose  siempre  una  divi- 
sión lonjitudinal  que  determina  un  valle  oriental  con- 
tra las  serranías  andinas  i  otro  occidental  que  va  contra 
la  serranía  litoral. 

De  esta  manera  podemos  interrumpir  aquí,  en  la  mar- 
jen  sur  de  la  quebrada  o  rio  del  Salado  el  término  de  la 
quinta  sección  de  la  llanura  o  valle  lonjitudinal  del  De- 
sierto para  entrar,  a  continuación,  en  una  sesta  división 
que  entra  en  campo  abierto  i  despejado  con  45  kilóme- 
tros de  ancho. 

Mas,  otro  carácter  físico  de  opuesta  naturaleza,  no 
ahora  de  relieves  o  alturas  que  corren  sobre  la  superfi- 
cie interrumpiéndola  con  sus  elevaciones,  sino  depre- 
siones o  tajos  profundos  que  la  interceptan  con  sus 
abismos  sin  ofrecer  aparente  sospecha  de  discontinuidad. 

Son  los  cañones  o  tajos  abiertos  desde  el  nivel  de  la 
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superficie  hasta  las  profundidades  de  130  a  200  metros, 
o  mas,  en  precipicios  casi  verticales  i  que  cortan  trasver- 
salmente  la  llanura  oblicuando  i  desvaneciéndose  poco 
a  poco  a  medida  que  bajan  la  pendiente  del  plano  incli- 
nado del  Desierto  buscando  hacia  el  NO.  su  salida  al 
mar  por  la  quebrada  de  Pan  de  Azúcar. 

Estos  zanjones,  dcspujs  del  cauce  del  mismo  Salado, 
que  también  es  notable  por  sus  barrancos  i  sus  concre- 
ciones de  sal,  son  el  de  Doña  Incs  Chica,  el  de  Carrizo 
i  del  Juncal,  abrazando  una  estension  total  de  70  kiló- 
metros en  sentido  de  norte  a  sur.  Sus  límites  lonjitudi- 
nales  van  siempre  al  oeste  por  los  despuntes  de  la 
serranía  litoral  prolongada  por  San  Cristóbal  hasta 
Sierra  Overa,  i  al  oriente  por  cordones  adyacentes  a 
las  serranías  andinas  como  la  del  Indio  Muerto  i  de 
Miranda,  de  Doña  Inés  Chica  i  el  Carrizo  i,  a  través  de 
la  quebrada  del  Juncal,  las  del  mismo  nombre  i  de  San- 
ta Ana  contra  el  Inca-IIuasi,  por  donde  se  divorcian  las 
aguas  de  esta  hoya  de  Pan  do  Azúcar  i  Juncal  con  las 
de  Chaco  i  Taltal. 

Constante  i  sin  interrupción  hasta  la  quebrada  del 
Juncal,  S3  intercepta  al  otro  lado  por  los  cerros  del 
Toro,  el  Guanaco  del  Sur  i  la  pólvora,  i  los  de  Sierra 
Overa,  Pardo  i  Veraguas,  que  determina  las  divisiones 
con  la  Cachina.  Es  notable  toda  esta  sección  por  sus 
caracteres  de  formación  calichosa  que  allí  acaba  al 
parecer,  señalando  el  termino  austral,  hasta  el  mismo 
Salado,  de  la  rejion  salitrera  de  Tarapacá. 

Entre  la  divisoria  hidrogrática  de  la  Cachina  con  Pan 
de  Azúcar,  desde  Sierra  Overa,  Guanaco  Sur  i  la  Pól- 
vora, i  la  de  Taltal,  no  hai  carácter  físico  notable  i 
puede  pasarse  sin   intermisión  por  uno  i  otro  lado  del 

perro  Chicoteado,  que  se  interpone  en  el  eje  del  v^Ue 
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lonjitudinal  frente  a  la  Peineta;  se  puede  continuar  en- 
tonces a  través  de  las  pampas  salitreras  de  Taltal  desde 
Catalina  del  Sur  a  Catalina  del  Norte,  i  mas  al  oriente 
por  las  pampas  del  Chaco  i  Vaquillas,  pasando  por 
entre  las  faldas  de  la  Cordillera  Domeyko  i  el  cerro  de 
las  Pailas  hasta  el  portezuelo  de  Mercedes,  donde  se 
dividen  las  aguas  de  Taltal  con  las  de  Aguas  Blancas 
i  Antüfagasta;  mientras  que  por  el  otro  lado,  frente  a 
la  estación  de  Refresco,  por  los  despuntes  de  la  Serra- 
nía Marítima  o  cordón  trasversal  de  Taltal  i  pampas  de 
Calleja,  que  siguen  hasta  el  otro  lado  de  Santa  Luisa; 
i  por  el  centro,  en  la  Lautaro,  arranca  el  cordón  lonji- 
tudinal que  separa  las  pampas  de  Sur  América  de  las 
de  Lautaro,  Atacama  i  José  Antonio  Moreno,  verificán- 
dose, un  poco  mas  ni  Norte  por  los  Amarillos  i  el  cerro 
de  las  Tórtolas,  el  divorcio  de  las  aguas  de  Taltal  i 
Aguas  Blancas  que  por  el  oriente  dejamos  en  el  porte-* 
zuelo  Mercedes. 

Es  de  9=)  kilómetros  la  distancia  de  esta  rejion  sali- 
trera que  así  corre  desde  los  portezuelos  de  Sierra  Overa 
i  Altamira  hacia  el  norte,  abrazando  la  llanura,  mas  o 
menos  cruza  Ja  de  cerrillos  i  cortas  serranías,  unos  50 
kilómetros  de  ancho  por  término  medio. 

Sigue  a  continuación,  desde  los  puntos  que  dejamos 
anotados,  la  estensa  sección  de  Aguas  Blancas  que  de-- 
sagua  por  la  quebrada  de  Mateo,  reuniéndose  con  los  de 
Limón  Verde  i  Caracoles,  también  tributarias  de  Anto- 
fngasta. 

Entre  la  Cordillera  Domeyko,  por  las  cumbres  de  Pun- 
ta del  Viento,  Varas,  San  Guillermo  e  Imilac  hasta  re- 
matar en  el  Quinal,  i  !a  cordillera  marítima  que  se  en- 
fila por  el  cordón  Vicuña  Mackenna  entroncando  en  un 
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la  superficie  que  podemos  tomar  por  valle  lonjitudinal 
en  toda  su  anchura  de  70  kilómetros  mas  o  menos. 

Por  su  costado  oriental  corren,  mas  bien  que  estribos 
o  brazos  desprendidos  de  la  Cordillera  Domeyko,  se- 
rranías lonjitudinales  que  se  tocan  o  escalonan  paralela- 
mente, como  las  de  Argomedo  o  Profeta  con  Providencia, 
i  mas  adelante  Pascua,  el  Árbol,  Palestina  i  la  Ballena, 
San  Cristóbal  i  el  Buitre  i  los  cordones  diversos  al  sur 
de  Caracoles,  sin  nombres  conocidos,  i  a  continuación 
prolongados  por  el  Centinela,  Deseada  i  Limón  Ver- 
de, etc. 

Aquí  se  cierra  la  estensa  hoya  i  se  limita  el  horizonte 
de  sus  llanuras  al  norte,  uniéndose  las  vertientes  occi- 
dentales de  Limón  Verde  con  las  serranías  de  donde  se 
desprenden  las  caídas  al  Loa,  como  las  de  Reyes  i  Cuá- 
cate, prolongándose  al  SO.  por  Sierra  Gorda,  el  Solita- 
rio i  otras  dispersas  alturas  hasta  estrecharse  contra  la 
serranía  marítima  por  los  paralelos  de  Naguayan  i  Cerro 
Gordo  de  Mejillones. 

Vastos  salares,  serranías  onduladas  i  campos  cubier- 
tos de  caliche,  con  mas  los  cerros  impregnados  de  vetas 
i  depósitos  metalíferos  de  todos  los  metales  nobles  i  úti- 
les, dan  a  esta  hoya  hidrográfica  grande  interés  industrial 
al  mismo  tiempo  que  el  interés  jeográfico  consiguiente 
a  su  considerable  estension  i  complicada  topografía. 

Por  fin,  pasando  de  este  último  límite  al  norte,  el  llano 
central  se  estiende  sin  obstáculos  hasta  las  márjenesdel 
Loa,  que  cambia  bruscamente  su  curso  al  poniente  para 
seguir  por  su  eje  lonjitudinal  en  larejiondel  Toco  hasta 
volver  a  recobrar  en  Quillagua  su  dirección  hacia  la 
costa  por  el  paralelo  de  21^  grados. 

Suelo  arenoso,  impregnado  de  sales  alcalinas,  costras 
visibles  del  caliche  por  do  quiera,  soledad,  silencio  iab- 
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soluta  esterilidad,  son  los  caracteres  de  esta  rejion  en 
que  termina,  a  los  siete  grados  jeográficos  de  latitud, 
contados  desde  la  línea  de  partida,  la  gran  llanura  cen- 
tral o  calle  lonjitudinal  del  Desierto  de  Atacama. 


Reasumiendo,  para  reunir  sus  diversas  secciones  con- 
forme a  la  constitución  física  del  territorio,  se  forma  el 
siguiente  cuadro: 

Primera  sección:  rio  del  Huasco  a  hoya  de  Totoral: 
campo  abierto,  en  forma  de  un  verdadero  valle,  parcial- 
mente interceptado  al  norte  por  los  cerros  aislados  de 
•  Paico   i  Pajaritos,   sin   producir  disconformidad   en   el 

j  curso  de  la  llanura.   Altura  media  de  420  metros  sobre 

el  mar. 

Segunda  sección:  hoya  de  Totoral  a  hoya  de  Copiapó 
en  el  portezuelo  Viñita:  campo  abierto  hacia  la  costa  i 
limitado  al  naciente  por  las  serranías  que  encajonan  el 
rio  de  Copiapó  por  su  márjen  izquierda.  Altura  ascen- 
dente desde  420  metros  hasta  750  por  término  medio 
hasta  la  base  del  portezuelo  Viñita. 

Tercera  sección:  hoya  de  Copiapó  a  hoya  Flamenco  i 
cerros  de  Puquios:  entra  por  la  quebrada  del  Despobla- 
do i  se  ramifica  al  oeste  por  el  portezuelo  del  Inca  donde 
se  divorcian  las  aguas  de  Copiapó  i  Flamenco,  tomando 
otro  ramo  central  por  Cachiyuyo  hasta  los  portezuelos 
del  llano  de  Varas,  i  el  tercero  al  NE.  siguiendo  la  que- 
brada de  Paipote  por  donde  corre  el  ferrocarril  de  Pu- 
quios hasta  el  tajo  del  mismo  nombre  por  donde  se 
penetra  al  llano  de  Varas.  La  altura  asciende  uniforme- 
mente desde  440  metros  a  la  entrada  del  Despoblado 
hasta  1,200,  1,500  i  1,600  por  el  otro  estremo  hasta 
ascender  al  llano  de  Varas. 

Cuarta  sección:  la  constituye  por  el  oeste  la  llanura 
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de  Flamenco  hasta  el  divorcio  de  las  aguas  del  Salado 
eatre  el  Chivato  i  Tres  Puntas,  i  por  el  naciente  el  llano 
de  Varas  que  asciende  hasta  el  pié  del  anterior  cordón 
trasversal  i  se  abre  paso  despuntándolo  por  el  oriente 
entre  las  sierras  del  Huniito,  Pingo  i  Varas.  La  altura 
media  aumenta  desde  i,6oo  hasta  i,8oo  metros. 

Quinta  sección:  desde  Tres  Puntas  o  divorcio  de  las 
hoyas  Flamenco  i  Copiapó  con  la  del  Salado,  hasta  la 
divisoria  de  las  de  esta  con  Pan  de  Azúcar:  comprende 
por  el  naciente  i  centro  las  llanuras  del  Inca  de  Oro  a 
Pueblo  Hundido,  i  por  el  poniente  las  del  llano  San  Pe- 
dro i  Chañarcitos  hacia  el  mismo  punto,  prolongándose 
la  llanura  a  través  de  la  vaguada  de  Chañaral  Alto  o 
finca  de  Chañaral  hasta  mas  allá  del  cauce  del  rio  Sa- 
lado, donde  insensiblemente  se  dividen  las  aguas  para 
Pan  de  Azúcar  en  plena  superficie  igual  i  continua.  En 
el  Inca  de  Oro,  la  inclinación  es  fuerte  hacia  el  oeste, 
desde  1,500  hasta  850  metros,  quedando  por  término 
medio  en  1,000  metros  hacia  Pueblo  Hundido  i  las 
márjenes  del  Salado.  Aquí  es  el  principio  de  la  rejion 
salitrera  hacia  el  norte. 

Sesta  sección:  hoya  del  Salado  a  hoya  de  la  Cachina, 
abrazando  ambas  vertientes  de  la  del  Juncal  i  Pan  de 
Azúcar:  llanura  abierta,  surcada  por  profundos  zanjones 
o  cañones  de  oriente  a  poniente;  ascendiendo  la  altura 
sobre  el  mar  entre  1,100  a  1,800  metros;  terreno  cali- 
choso en  toda  su  estension. 

Sétima  sección:  desde  las  caidas  a  la  Cachina,  sin  in- 
terrupción por  las  salitreras  de  Taltal  hasta  el  dorso 
donde  se  divorcian  las  aguas  de  Taltal  i  las  de  Aguas 
Blancas  i  Antofagasta:  estension  que  abraza  también, 
como  las  anteriores,  desde  el  Salado,  todo  el  ancho 
comprendido  entre  los  despuntes  de  la  serranía  litoral 
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hasta  el  pié  de  los  de  la  Cordillera  Domcyko,  surcada 
de  norte  a  sur  por  serranías  lonjitudinales  de  poca  du- 
ración i  corta  corrida.  Es  el  centro  de  la  formación  i 
esplotacion  del  salitre,  siempre  a  la  misma  altura  de 
1, 800  a  2,000  metros  como  término  medio. 

Octava  sección:  de  hova  Taltal  en  la  divisoria  con 
Aguas  Blancas  i  Antofagasta,  a  hoya  del  Loa:  la  misma 
configuración  de  la  anterior,  mas  estendida  la  llanura 
hacia  el  oeste  por  donde  se  recojc  la  Cordillera  Marítima: 
siempre  el  terreno  calichoso  de  antes.  Desciende  la  altura 
media  por  Aguas  Blancas  a  i,ooo  metros,  mas  o  menos, 
por  el  costado  occidental,  pero  asciende  al  naciente  por 
el  plano  inclinado  jeneral  del  Desierto  i  se  corresponde 
con  las  pampas  calichosas  de  Salinas  i  Pampa  Alta  a  al- 
turas hasta  de  i,8oo  metros  a-2,ooo. 

Novena  sección:  por  último,  desde  el  divorcio  de  las 
aguas  de  Antofagasta  por  las  caídas  al  Loa  hasta  la  már- 
jen  izquierda  de  este  rio:  siempre  terreno  calichoso, 
campo  abierto  al  norte  a  través  de  las  fatigosas  travesías 
del  Llano  de  la  Paciencia,  Colupo  i  las  pampas  del  Toco 
hasta  deslindar  con  Tarapacá  por  el  cauce  del  Loa.  La 
altura  media  desciende  por  estas  pampas  del  Toco,  a  mas 
o  menos,  1,000  metros. 


I  Dada  esta  configuración  topográfica  del  Desierto  de 

Atacama,  será  fácil  al  lector  darse  cuenta  de  las  facili- 
dades que  un  terreno  así  dispuesto  ofrece  para  las  co- 
municaciones por  medio  de  caminos,  carreteras  o  ferro- 
carriles. 

El  suelo  natural,  el  piso  do  cascajo  i  tierras  alcalinas 
ha  sido  el  único  camino,  la  vía  única  que  la  industria 
minera  ha  podido  aprovechar  en  el  Desierto  de  Atacama 
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para  sus  acarreos  i  tráfico  de  viajeros.  Algunas  huellas 
de  carreta  existen,  como  también  existen  ferrocarriles, 
debidos  únicamente  al  capital  privado  del  industrial 
minero  i  a  donde  éste  no  ha  podido  llegar,  allí  está  la 
mina  descubierta  o  el  venero  por  descubrir,  abandonado 
por  lo  inaccesible  e  improductivo  a  causa  de  esa  falta 
inexorable  de  medios  para  el  acarreo. 

Esto  es  materia  que  desarrollaremos  mas  adelante  coq 
sus  necesarios  detalles. 


Los  Andes  atácamenos  i  la  Cordillera  Darwin.  —  Domeyko 

secciones:  resumen. 

Los  nacimientos  estremos  de  los  rios  de  Copiapó  i  el 
Huasco  se  desprenden  respectivamente  al  norte  i  al  sur 
desde  las  vertientes  opuestas  de  un  estribo  o  contrafuerte 
de  la  Cordillera  de  Los  Andes  que  se  desprende  del 
alto  de  las  Yeguas  a  la  misma  latitud  de  la  ciudad  de 
Vallenar  i  se  dirije  al  poniente  por  las  cumbres  del  Co- 
limai,  Placeton  i  Toro.  De  esta  estremidad  occidental 
dobla  al  norte  en  ángulo  recto  el  cordón  que  limita  el 
valle  central  por  Chehueque  hasta  la  Jaula,  como  ya 
queda  descrito,  pero  antes  de  éste  i  desde  la  referida 
cumbre  del  Colinai,  que  solo  dista  unos  15  kilómetros 
de  la  cordillera,  se  desprende  también  al  norte  otro  cor- 
don,  mas  alto,  comprendiéndose  entre  éste  i  el  del  Toro 
a  Jaula,  una  ancha  serranía  erizada  de  alturas  tales  co- 
mo Veragua,  la  Jarilla  (asiento  de  minas  de  cobre),  el 
Cobre,  San  Bartolo,  el  Jote  i  el  Salitral,  quedando  to- 
davía entre  ésta  i  el  cordón  del  Chehueque  a  Jaula,  la 
sierra  de  la  Totora  a  Chuschampes,  cuyo  último  cerro 
contiene   en  sus  caídas  a  la  quebrada  de  Yerba-Bueaa 
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por  donde  el  ferrocarril  a  Cerro  Blanco,  las  antiguas 
minas  de  plata  del  mismo  nombre  de  Chuschampes  i  las 
de  la  Galena. 

El  ramal  de  ferrocarril  a  la  Jarilla  penetra  por  entre 
las  estremidades  sur  de  la  Totora  i  norte  de  ia  Jaula. 

Hai  todavía,  al  oriente  de  Chuschampes  i  en  prolon- 
gación de  las  alturas  del  Cobre  i  San  Bartolo,  grandes 
hacinamientos  de  montañas  que  tienen  sus  alturas 
mas  culminantes  en  las  llamadas  Cuñas  i  Sapos  (im- 
portante asiento  de  minas  de  oro\  i  Potrerillos  i  el  Panul 
al  naciente  de  ambas,  i  al  pié  de  Potrerillos  las  minas  de 
plata  de  la  Rosilla,  terminando  todos  estos  grupos  de 
cerros  en  la  quebrada  de  Yerba  Buena,  rozados  sus  pies 
por  los  rieles  del  ferrocarril  a  Cerro  Blanco. 

Digno  de  ser  observado  como  detalle  es  el  cordón  de 
Cuñas  a  Panul,  que  forma  la  Sierra  Miguel  i  se  estrella 
contra  la  pared  del  rio  Manflas  en  la  Pápela,  en  exacto 
paralelismo  con  el  cordón  trasversal  ya  descrito,  desde 
Colimai  al  Toro,  formándose  así  un  verdadero  cuadrado 
de  montañas  cuyo  centro  está  ocupado  por  el  cerro  del 
Cobre,  asiento  de  las  ricas  minas  de  la  Jarilla  i  solo  abier- 
to por  su  esquina  del  N  O  para  dar  salida  alas  aguas  que 
desde  el  mismo  cerro  se  desprenden  en  todas  direccio- 
nes. Tal  es  la  configuración  orográfica  de  esta  primera 
sección  de  las  serranías  que  se  desprenden  de  los  Andes 
en  esta  primera  sección  de  su  curso  entre  el  Huasco  i 
Carrizal. 

Para  completar  ahora  la  descripción  en  los  Andes  mis- 
mos, debemos  partir  del  mas  notable  carácter  físico  de 
la  rejion  i  verdadero  punto  de  partida  de  nuestros  tra- 
bajos i  estudios;  en  los  nacimientos  del  rio  Manflas,  el 
afluente  austral  del  rio  de  Copiapó,  que  se  separa  del 
afluente   mas  boreal   del  x*io  del  Guanaco  en   el  contra- 
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fuerte  ya  citado  que  va  desde  el  alto  de  las  Yeguas, 
sobre  la  cuesta  de  los  Andes  hasta  el  ceri'o  Colimai,  no 
mas  de  15  kilómetros  al  oeste. 

En  esta  garganta  así  formada  por  la  gran  Cordillera 
al  naciente,  que  corre  desde  las  Yeguas  por  Tronquitos, 
unos  40  kilómetros  hasta  enlazarse  con  el  gran  macizo 
del  Potro,  i  por  el  alto  cordón  al  poniente  que  desde 
Colimai  continúa  por  el  portezuelo  del  Gaucho,  Chiflón, 
Vaca  Seca,  Bolsito,  Punilla,  Tres  Morros,  la  Fortuna, 
el  Gallo,  i  desde  aquí  a  la  Pápela,  ya  nombrada  como 
arranque  de  la  sierra  Miguel  a  Cuñas,  formándose  desde 
este  mismo  Cuñas  al  norte  la  Sierra  de  los  Sapos.  En  esta 
garganta  así  formada,  decimos,  se  encajona  el  rio  de 
Manflas,  con  su  curso  recto  al  norte,  i  se  define  con  cla- 
ridad i  evidencia  el  sistema  orográfico. 

Las  estremidades  de  esta  primera  sección  andina,  ter- 
minando en  el  Potro  i  la  Pápela,  determinan  una  línea 
oblicua  dirijida  al  NO.  según  la  dirección  que  es  común 
a  importantes  fracturas  i  fallas  del  terreno  i  sobre  las  cua- 
les hemos  ya  llamado  la  atención  con  motivo  de  ciertos 
cambios  de  dirección  en  la  costa  del  mar  i  la  serranía 
marítima  correspondiente  que  le  sigue  paralelamente, 
ofreciendo  al  mismo  tiempo  aquellas  dos  estremidades 
los  puntos  de  arranque  de  una  nueva  orientación  del  sis- 
tema orográfico  de  los  Andes. 

Para  la  necesaria  claridad  i  método  de  nuestra  des- 
cripción dividiremos  también  ahora  el  terreno,  como 
hemos  hecho  para  la  Serranía  Marítima  i  el  Llano  Lonji- 
tudinal,  en  secciones  que  correspondan  a  relieves  nota- 
bles de  la  topografía^  a  caracteres  físicos  salientes  o 
hechos  importantes  de  oríjen  jeolójico,  abrazando  en 
cada  sección,  a  lo  ancho,  toda  la  estension  montañosa 
que  se  desprende  de  la  alta  cordillera  anticlinal  del  con- 
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tinenteo  se  liga  de  cualquier  modo  con  ella  hasta  donde 
llega  a  morir  o  terminar  sus  puntos  avanzados  al  oeste 
formando  la  pared  oriental  del  valle  lonjitudinal. 

De  esta  manera,  i  teniendo  nuestro  mapa  a  la  vista, 
podrá  el  lector  seguir  i  deslindar  netamente  esta  segun- 
da sección,  que  es  de  grande  importancia  en  la  orografía 
andina  i  que  empezamos  a  contar  desde  el  Potro,  cru- 
zando los  valles  de  Montosa  i  Manflas  hasta  la  Pápela. 
Desde  aquí  continúa  por  la  quebrada  de  Yerba  Buena 
hasta  aproximarse  a  Punta  de  Díaz  envolviendo  las  pe- 
queñas sierras  que  se  ligan  al  Cerro  Negro  i  despuntan- 
do las  estreraidades  de  las  que  se  continúan  al  norte 
como  estribos  o  remates  que  se  desprenden  desde  las 
vertientes  o  paredes  que  encajonan  el  rio  de  Copiapó. 
Esas  puntas  o  remates  son  los  contornos  i  orilla  nacien- 
te del  valle  lonjitudinal  en  su  segunda  sección  que  ter- 
minamos en  el  portezuelo  Viiiita. 

Estas  estremidades  con  sus  ángulos  entrantes  i  salien- 
tes! sus  fragmentos  dispersos,  no  son  sino  los  arranques 
australes  de  un  sistema  de  cordones  que  se  han  levan- 
tado al  impulso  del  dislocamiento  característico  que 
desde  el  macizo  del  Potro  i  sus  inmediaciones  se  dibuja 
en  profundas  fracturas,  la  principal  de  las  cuales  arranca 
por  la  grieta  de  Pulido  i  se  continúa  por  el  mismo  valle 
Copiapó  con  rumbo  al  NO.  hasta  llegar  al  valle  lonjitudi- 
nal frente  al  citado  portezuelo  Viñita  en  la  desemboca- 
dura del  Despoblado  de  Paipote.  Sigamos  esta  quebrada, 
con  su  rumbo  al  NE.  perpendicular  al  anterior;  doble- 
mos con  ella  al  E.  por  la  Puerta  hasta  la  cuesta  de  Mari- 
cunga  i  desde  allí  por  sobre  la  altiplanicie  hasta  el  pié 
del  macizo  de  Tres  Cruces  de  la  gran  cordillera  limítro- 
fe que  dejamos  en  el  Potro  i  tendremos  completado  el 
circuito  en  nuestra  segunda  sección  de  orografía  andina. 
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En  sus  rasgos  jenerales,  el  contorno  de  esta  sección 
se  representaría  por  un  rectángulo,  cuya  base  seria  el 
valle  de  Copiapó,  desde  el  Potro  hasta  el  Despoblado, 
levantándose  respectivamente  desde  ambos  estremos 
las  perpendiculares  en  el  Potro,  siguiendo  la  cordillera 
de  los  Andes,  i  en  el  Despoblado  según  la  quebrada 
de  Paipote  por  Puquios  i  San  Andrés  hasta  en  Cerro 
Bravo,  desde  cuya  estremidad  se  correría  la  figura  jeo- 
métrica  por  el  dorso  que  va  por  el  cerro  de  la  Sal  i  de 
Colorados  al  pié  de  Tres  Cruces. 

Pero  no  necesitamos  preferir  estos  rasgos  jenerales 
de  los  grandes  contornos  a  los  demás  tanjibles  i  de 
evidente  realidad  que  los  han  modificado  determinando 
subdivisiones  i  detalles  mas  marcados  i  mas  fáciles  de 
apreciar  i  describir,  i  asi,  en  vez  de  continuar  la  pro- 
longación de  Paipote  al  NE.  por  San  Andrés,  toma- 
mos su  bifurcación  a  Maricunga,  cerrando  por  allí  la 
figura  rectangular  con  un  lado  oblicuo  dirijido  de  E.  a 
O.  clavado  en  vez  del  S. 

Estando  así  dispuestas  las  grandes  lineas  orográfi- 
cas,  los  hechos  se  revelan  por  si  solos  i  los  detalles  se 
esplican  fácilmente. 

La  Cordillera  de  los  Andes,  que  desde  las  latitudes 
australes  de  Chile  se  dirije  al  norte  entre  los  meridianos 
de  75°  i  74'  al  oeste  de  Greenwich,  oblicuando  en  se- 
guida al  este  hasta  acercarse  al  72°  por  el  paralelo  de 
34%  continúa  desde  aquí  siempre  al  norte  astronómico 
conservando  en  todo  su  curso  el  carácter  de  cordón 
único,  es  decir,  de  una  sola  línea  de  cresta  o  eje  anticli- 
nal, hasta  llegar  al  gran  macizo  del  Potro,  cuya  cumbre 
mas  culminante  corresponde  a  la  intersección  del  meri- 
diano de  69°42*io"  con  los  paralelos  de  28''i7'55'\ 

Por  mací{0,  en  orografía  no  puede  entenderse  otra 
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cosa  que  el  cuerpo  entero  de  una  montaña  que  se  le- 
vanta sobre  el  nivel  medio  del  sistema  o  cordón  a  que 
pertenece,  lo  que  siempre  se  define  mui  netamente  en 
la  naturaleza  por  medio  de  esos  altos  i  abultados  relie- 
ves que  sobresalen  del  término  medio  de  potencia  en 
un  sistema  de  montañas. 

Los  arjentinos  suelen  decir,  por  macizo,  clavillo,  co- 
mo el  clavillo  de  Aconquija,  etc. 

Los  macizos  pueden  encadenarse  unos  con  otros,  se- 
gún el  eje  anticlinal  del  sistema  montañoso  o  por  sus 
contrafuertes. 

Fl  macizo  de  Aconcagua,  tan  característico,  como  tal, 
se  liga  así  a  la  cordillera  anticlinal,  i  de  una  manera 
análoga  lo  está  el  Potro  en  sentido  opuesto. 

Así  también  puede  decirse  en  la  República  Arjentina, 
que  las  sierras  de  Velazco  i  Aneaste,  potentes  como 
son,  no  tienen  ningún  macizo:  que  el  macizo  colosal 
de  Famatina  no  se  encadena  con  nadie,  i  que,  en  la 
larga  sierra  de  Catamaica  a  Tucuman,  los  macizos  de 
Ambato  i  Aconquija  están  encadenados  en  el  mismo 
cordón  que  los  une. 

Desde  aquella  notable  altura,  el  Potro,  del  cordón 
único  de  los  Andes  que  hasta  allí  conserva  su  orienta- 
ción media  de  norte  a  sur,  la  dirección  del  eje  anticli- 
nal de  la  cordillera  hace  un  brusco  cambio  de  56°i5'  al 
este,  alineándose  según  las  cumbres  de  Cacerones, 
Come  Caballo  i  Colorado  de  Píreas  Negras  hasta  la 
potente  cumbre  cuadrangular  de  ^on/í  Pissis  (i)  cuyo 
mas  alto  pico  se  levanta  a  los  68°  48'  18"  de  lonjifud  i 
a7°45'48  de  latitud. 

Si  se  prolonga  matemáticamente  la  línea  de  El  Potro 
a  Monte  Pissis  según  el  referido  i"umbo  de  N.  56°i5'E., 
esta  prolongación  resulta  tanjente  al  arco  o  codo^salien- 
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te  al  este  determinado  por  las  cumbres  de  Curuto  i 
Pasto  de  Ventura  situadas  en  el  ángulo  que  la  cordillera 
oriental  de  la  Puna  de  Atacama  forma  para  dirijirse  al 
norte;  pero  si  trazamos  la  dirección  hacia  el  macizo  de 
Tres  Cruces  en  derechura,  por  las  prolongaciones  de 
Quebrada  Seca  a  Dos  Hermanas,  entonces  ese  ángulo 
se  reduce  a  mas  o  menos  45**,  siempre  dentro  de  la 
orientación  jcneral  que  afectan  líis  quebradas  lonjitu- 
dinales  i  los  ejes  de  montañas  dentro  de  la  sección 
que  describimos. 

Este  arrumbamiento  al  NE.  es  el  que  sigue  en  estric- 
to paralelismo  a  la  cordillera  el  profundo  valle  por  don- 
de corre  el  rio  Jorquera  prolongado  por  el  Figueroa 
hasta  sus  nacimientos  en  las  arroyadas  que  bajan  del 
Azufre,  i  por  su  parte  el  Joi  quera  al  recibir  al  Figueroa, 
toma  al  naciente  con  el  nombre  de  Turbio  i  Piuquenes 
hasta  su  oríjen  andino  en  Pircas  Negras,  abriéndose 
también  como  grieta  o  tajo  trasversal  que  arranca  per- 
pendicularmente  a  la  dirección  NE.  i  por  lo  tanto  corre 
al  NO.  en  paralelismo  con  el  rio  Copiapó  desde  las 
Juntas,  o  mas  bien,  desde  su  oríjen  en  el  Potro,  hasta 
el  Despoblado. 

He  aquí,  con  tales  cruzamientos  de  fallas  i  quebradu- 
ras, la  aparente  confusión  de  los  cordones  montañosos 
que  aparecen  como  siguiendo  indistintamente  una  u 
otra  de  las  direcciones  fundamentales  o  de  las  interme- 
dias, pero  que  en  realidad  se  distribuyen  en  líneas  mas 
o  menos  paralelas  al  eje  de  la  gran  cordillera  anticlinal, 
las  mismas  seguidas  por  las  corrientes  de  rocas  erupti- 
vas, por  las  plegaduras  del  terreno,  la  orientación  de 
las  estratificaciones  dislocadas  i  el  rumbo  jeneral  de 
los  dikes  i  de  los  filones  minerales. 

JyO&  cordope^^trasv9r§ale§  quQ  detprníinan   divorcio 
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de  aguas  entre  hoyas  parciales  de  un  mismo  sistema 
hidrográfico,  pueden  afectar  cierta  importancia,  como 
el  que,  desde  Come  Caballo  va  por  Pulido,  Plaza  i 
Vizcachas,  forma  la  abrupta  vertiente  de  Piuquenes  i 
Turbio  por  el  norte,  i  las  caldas  de  los  numerosos 
afluentes  del  Ramada  por  el  sur;  pero  si  se  trazan  los 
ejes  jenerales  del  sistema  montañoso  se  encuentra  que 
aquellas  alturas  culminantes  corresponden  con  mas  o 
menos  precisión  i  exactitud  a  aquellas  lineas  de  direc- 
ción al  XE. 

No  se  diga,  por  lo  tanto,  como  puede  decirse  del 
cordón  de  Colimai  a  la  Pápela,  tan  característico,  que 
la  serie  de  alturas  que  corre  por  una  i  otra  márjen  del 
rio  Copiapó  son  cordones  o  series  de  alturas  que  obe- 
decen a  un  eje  determinado  de  dirección;  sino,  al  con- 
trario, tengan  en  cuenta  que  el  valle  copiapino  es  cru- 
zado trasversalmente,  casi  en  dirección  perpendicular 
a  su  curso  NO.  por  una  serie  de  alturas  i  a  veces  bien 
definidas  cadenas  de  cerros  importantes  que  corren 
al  NE. 

Principiando  por  el  mas  inmediato  a  la  cordillera 
puede  citarse  uno  de  poca  importancia  que  sirve  como 
de  contrafuerte  a  la  gran  cadena  anticlinal  fronteriza  i 
aranca  de  Pircas  Xi»gras,  saltando  la  quebrada  Seca  para 
ir  a  formar  cajón  por  el  oriente  a  la  quebrada  i  rio  de 
la  Gallina  i  se  enlaza  por  medio  del  Cerro  Bayo,  frente 
a  la  laguna  del  Negro  Francisco,  al  cordón  de  las  Laji- 
tas,  i  este  al  de  la  Ciénega  Redonda  i  a  continuación 
el  de  Tres  Cruces,  no  el  de  las  grandes  cumbres  neva- 
das de  la  cordillera  limítrofe  sino  un  grupo  de  cerros 
bajos  inmediatos  al  portezuelo  de  este  mismo  de  donde 
aquellas  derivan  el  suyo. 

A  continuwon,  siempre  en  avance  al  oeste,  i  an^arr^- 
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do  al  Potro  por  medio  de  uno  de  los  potentes  brazos  ra- 
diados que  este  macizo  desprende,  se  levanta  el  cerro 
de  Pulido,  doblándose  un  poco  al  NO.  para  encajonar 
al  rio  Cachitos  por  el  SO.  hasta  la  cumbre  de  Plaza  i 
distribuirse  como  una  T,  con  un  brazo  en  esta  última 
dirección  para  formar  la  caja  naciente  del  rio  Pulido  de 
Vizcachas  i  el  otro  al  NE.,  que  se  quiebra  en  el  tajo  del 
rio  Turbio  i  continúa  alzándose  a  grande  altura  en  el 
Cadillal,  Acerillos,  Aguas  Blancas  i  el  poderoso  Nevado 
de  Jotabeche,  desde  cuyas  faldas  opuestas  se  despren- 
den respectivamente  arroyadas  que  desaguan  por  el  na- 
ciente en  el  Turbio  i  por  el  poniente  en  el  Figueroa. 

En  este  detalle  orográfico  que  comprende  la  parte  me- 
dianera entre  los  Andes,  desde  el  Potro  a  Pissis,  i  el  rio 
Figueroa-Jorquera  que  corre  en  perfecto  paralelismo 
con  aquel  segmento  de  la  gran  cordillera,  se  produce  el 
hecho  interesante  de  corresponderse  en  prolongación  al 
NE.  la  profunda  fractura  del  Pulido  de  las  Vizaachas 
con  la  alta  elevación  del  cordón  Nevado  de  Jotabeche, 
o  sea  una  línea  sinclinal  continuándose  con  una  anticli- 
nal, es  decir,  un  valle,  prolongándose  en  una  cadena  de 
alturas  para  producir  por  opuestos  procedimientos  i  con 
perfecta  simetría  de  disposición  dos  hechos  hidrográfi- 
cos, converjiendo  las  aguas  a  una  línoa  común  sinclinal 
en  el  primer  caso  i  divorciándolas  en  el  otro  según  una 
línea  anticlinal. 

Viene  en  seguida,  mas  al  oeste,  el  segundo  carácter 
físico  notable  en  esta  sección,  determinado  por  las  dos 
cadenas  de  alturas  que  encajonan  el  rio  Jorquera-Figue- 
roa  hasta  sus  oríjenes  en  Tronquitos  i  Santa  Rosa,  siem- 
pre en  el  estricto  sistema  paralelo  del  NE. 

Los  valles  de  nuestras  cordilleras  son  anticlinales  o 
sinclinales,  es  decir,  que  las  estratificaciones  son  respec- 
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tivamente  diverjentes  respecto  del  fondo  o  línea  de  va- 
guada, o  sea,  inclinadas  a  cuerpo  de  cerro,  como  dicen 
los  mineros;  o  son  converjentes  hacia  la  misma,  es  de- 
cir, que  inclinan  a  flaqueza,  según  la  apropiada  espresion 
de  los  mismos;  pero  en  el  caso  del  Figueroa,  mui  jeneral 
en  nuestros  Andes,  el  valle  no  es  ni  anticlinal  ni  sincli- 
nal,  sino  de  falla,  flexión  o  quebradura,  que  es  el  caso 
de  las  estratas  inclinadas  en  la  misma  dirección,  con 
mas  o  menos  declive  al  horizonte  i  mas  o  menos  inte- 
rrumpidas verticalmente  en  la  continuidad  de  sus  planos 
o  caras,  según  la  acción  contemporánea  posterior  de  Jas 
fuerzas  dislocadoras. 

Se  combinan  estos  hechos  de  fractura  lonjitudinal 
que  aquí  es  al  NE.,  como  constantemente  lo  confirma- 
mos refiriéndonos  al  rumbo  local  que  desde  el  Potro 
siguen  los  Andes,  hacia  el  norte,  con  las  fracturas  tras- 
versales que  las  cruzan  en  zig-zag  i  corresponden  a  las 
lineas  de  menor  inclinación  de  las  estratas,  correspon- 
diendo, el  mas  notable  caso  de  este  hecho  jeolójico,  al 
punto  de  reunión  de  los  tres  principales  afluentes  del 
rio  Copiapó  que  se  reúnen  en  las  Juntas. 

Allí  termina  otro  brazo  del  Potro  por  el  cual  enfilan  las 
alturas  trasversales  que  encajonan  por  su  márjen  derecha 
el  rio  del  mismo  nombre  i  el  Pulido,  rematando  en  el 
empinado  cerro  de  la  Estancilla,  colocado  frente  a  frente 
de  su  altura  simétrica  de  Puntas  Negras  i  alto  de  Vizca- 
chas al  otro  lado  del  rio  Jorquera,  formando  así  entre 
ambos  su  entrada  i  principiando  en  uno  i  otro  las  cade- 
nas que  lo  emparedan  hasta  sus  oríjenes  en  los  naci- 
mientos del  Figueroa,  por  Tronquitos  i  Santa  Rosa. 

La  primera  de  estas  cadenas,  que  sigue  el  rio  por  su 
márjen  izquierda,  enfila  las  cumbres  de  Muías  i  Vizca- 
chas de  Jorquera  saltando  el  rio  Turbio  para  continuar 
a  i  c.  pi  A.— T.  u  68 
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el  Figueroa  contra  el  Cadillal  hasta  Paredones  i  Monar- 
des,  que  circundan  la  laguna  del  Negro  Francisco  por  el 
oeste,  i  por  fin  hasta  el  ya  nombrado  macizo  de  Santa 
Rosa,  tocándose  antes  con  el  cono  volcánico  del  Azufre 
o  volcan  Copiapó  que  por  allí  se  levanta  aislado  i  sin 
conexión  aparenta  con  los  elementos  orográficos  que 
describimos. 

La  segunda  cadena,  que  arranca  del  alto  de  Vizcachas 
en  el  ángulo  agudo  que  forma  el  Jorquera  con  el  Copia- 
pó es  la  que  hemos  designado  con  el  nombre  de  Cordi- 
llera Darwin  i  corre  desde  allí  por  Tres  Chañares  i  los 
altos  picos  de  Leones,  Cárdenas,  Gato,  San  Miguel  i 
Tronquitos,  en  latitud  este  último  de  27''  14'  11 ''68  por 
69"  25'  31"  63  de  lonjitud  O.  de  Greenv^'^ich. 

El  resto  de  esta  sección  del  sistema  andino,  con  su 
característica  orientación  jeneral  al  NE.,  se  define  tam- 
bién con  relieves  que  obedecen  a  igual  disposición 
de  los  ejes  montañosos.  Los  arranques  de  éstos  par- 
ten de  alturas  mas  o  menos  pronunciadas  sobre  la  mar- 
jen  izquierda  del  rio  Copiapó,  a  veces  tan  prominen- 
tes como  Cerro  Blanco  o  Cerro  de  la  Plata  que  forma 
como  clavillo  de  distribución,  enlazándose  con  la  Pape- 
la  por  el  sur  i  con  todos  los  demás  cordones  del  cuadran- 
te desde  el  NO.  al  NE.  Las  brechas  i  demás  rocas  carac- 
terísticas de  su  formación  jeohSjica  se  prolongan  al  norte 
según  las  alturas  de  la  Cordillera  Darwin,  como  en 
Leones,  i  pudiera  aquel  cerro  ser  considerado  como  el 
verdadero  punto  de  arranque  de  esta  cadena. 

Desprendiéndose  de  Cerro  Blanco  al  NO.,  siguiendo 
lamárjen  del  valle  Copiapó,  las  alturas  de  la  Dichosa, 
Yerba  Buena  i  cerro  de  los  Frailes,  se  observa  que  estas 
pueden  relacionarse,  desde   Dichosa  al  noreste  con  el 

bjQR  4^finidQ  QQX^QXi  del  f^omero,  cjviq  4§sde  el  cerro  de 
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Calquis,  inmediato  al  pueblo  de  San  Antonio  sigue  pof 
el  Romero  de  Cabeza  de  Vaca,  San  Miguelito,  el  Tobar 
i  Monroy  hasta  enlazarse  con  Tronquitos  por  su  costado 
poniente. 

Otra  cadena  que  se  ve  alineada  en  la  misma  dirección  i 
parece  corresponder  a  eslabones  que  forman  continui- 
dad orográfica,  a  pesar  de  profundas  interrupciones  en  el 
sentido  trasversal,  es  la  que  arranca  del  referido  Yerba- 
Buena  i  se  dirije  al  otro  lado  del  valle  Copiapó  por  Lo- 
mas Bayas,  Carrizalillo  i  los  Azules  hasta  el  gran  macizo 
de  la  Ternera,  hermoso  i  robusto  cerro  de  doble  cumbre 
que  se  eleva  hasta  4,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  morro  de  Chañarcillo  es  otra  eminencia  importan- 
te que  corre  al  norte  clavado  i  se  relaciona  jeolójica  i 
orográficamente  con  Ladrillos,  mientras  que,  a  media 
distancia  entre  ambos  se  levanta  el  cerro  de  las  Pinta- 
das correspondiéndose  al  NE.  con  el  Checo,  Potrillo  i 
el  Jigante  de  Garin  hasta  estrellarse  por  Alcota  contra  la 
Ternera. 

A  continuación,  siempre  al  oeste,  ya  no  tenemos  sino 
la  quebrada  del  Despoblado  de  Palpóte  i  su  continua- 
ción por  la  Puerta  hasta  Maricunga  i  desde  aquí  por  el 
valle  cordillerano  hasta  Tres  Cruces  por  donde  hemos 
limitado  esta  segunda  sección  del  sistema  montañoso 
andino  de  Atacama. 

Empezamos  la  cuarta  sección  en  Puquios,  término  de 
la  línea  del  ramal  del  ferrocarril  i  freate  al  rajo  que  antes 
tomamos  por  límite  oriental  dj  la  serranía  marítima  i  de 
las  del  sistema  andino,  siguiendo  como  base  i  línea  de 
partida  austral  la  misma  quebrada  que  desde  allí  conti- 
núa por  la  Puerta  hasta  Maricunga,  en  exacta  dirección 
al  naciente, 

Rl  raiTíQ  principal  d9  ?5t^  g^^n  ^«^brí^d^i  49  Paipot^ 
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es,  sin  duda,  el  que  se  dirije  al  NE.  por  San  Andrés  has- 
ta cerro  Bravo;  mas,  tanto  la  cordillera  de  los  Andes  en 
su  prolongación  al  norte,  mas  allá  de  Tres  Cruces,  como 
la  cordillera  Domeyko  desde  su  arranque  en  Tronquitos 
recobran  el  rumbo  jeneral  de  norte  a  sur,  como  lo  re- 
cobra también,  por  las  mismas  latitudes,  desde  el  puerto 
de  Chañaral,  la  costa  del  Pacífico. 

Estando,  ahora,  sobre  el  primer  alto  valle  lonjitudinal 
al  pié  de  la  gran  cordillera,  es  oportunidad  de  repetir 
lo  que  en  otras  ocasiones  hemos  dicho  acerca  de  la  oro- 
grafía  de  estas  rejiones  con  motivo  de  la  cuestión  inter- 
nacional chileno-arjentina. 

Siguiendo  ambas  márjenes  del  rio  Jorquera-Figueroa, 
va  la  Cordillera  Darwin  que  termina  en  Tronquitos,  por 
el  poniente,  i  la  otra  cadena  de  la  márjen  opuesta,  va 
por  el  naciente,  terminando  en  Santa  Rosa,  entre  cuyas 
dos  alturas  cierran  ese  valle  por  su  cabecera  boreal  i 
caen  sus  pendientes  que  miran  al  norte,  a  la  llanura  de 
Maricunga,  formando  a  su  turno  respecto  de  ésta,  su  ca- 
becera austral. 

Entre  esta  cadena  de  montañas  i  los  Andes  limítrofes 
de  por  aquellas  latitudes,  se  levantan  algunas  cumbres 
notables  que  los  errores  de  los  mapas  i  las  incompletas 
observaciones  de  los  viajeros  científicos  han  colocado 
fuera  de  su  lugar,  equivocando  las  situaciones  i  las  cir- 
cunstancias orográficas. 

Así  ha  sucedido  que  el  majestuoso  cerro  que  se  le- 
vanta mas  al  oriente,  el  Nevado  de  Jotabeche,  ha  podido 
equivocarlos  con  los  destellos  de  su  nieve  eterna;  pero 
su  situación  es  tan  evidentemente  chilena  como  la  na- 
cionalidad del  autor  de  «Los  Artículos»  de  J.  B.  Ch. 

Asimismo  los  ha  equivocado  El  Adufre  o  Volcan  de 
Copiapó  de  todos  los  mapas,  que  el  doctor  Burmeister 
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coloca  al  oriente  de  los  Andes,  en  territorios  arjentinos, 
i  Pissis  figura  en  mui  falsa  situación  también.  Este  es- 
belto cono  volcánico,  perfecto  tipo  de  la  estructura 
ígnea  estratificada,  se  ha  levantado  posteriormente  a  la 
formación  de  los  cordones  andinos  ya  descritos:  el  orien- 
tal, que  determina  netamente  el  límite  arjentino  i  el 
divortium  acquarum  del  continente  hasta  el  punto  que 
mas  adelante  se  esplicará,  i  el  occidental,  de  la  cordi- 
llera Darwin  desde  Cárdenas  a  Tronquitos. 

Esta  característica  altura,  ElA^u/re,  ha  de  llamar  como 
un  faro  la  atención  de  las  comisiones  internacionales  de 
limites  en  la  oscuridad  aparente  del  sistema  orográfico, 
i  conviene,  por  lo  tanto,  esplicar  el  papel  que  hace  en 
la  cuestión. 

La  posición  jeográfíca  exacta  de  su  aguda  cumbre  co- 
rresponde  al  meridiano  de  69*^8*3 5''58,  en  la  latitud  de  af 
i9'2"5o;  su  prolongación  al  sur  termina  a  corto  trecho  en 
el  borde  septentrional  de  la  Lagunas  del  Negro  Francisco ^ 
i  su  estension  al  norte  no  va  mas  allá  del  borde  meri- 
dional de  la  Laguna  de  Maricunga;  por  su  contrafuerte 
trasversal  al  oeste  se  liga  con  Tronquitos,  i  por  el  este 
se  liga  invisiblemente,  a  través  de  un  valle  al  parecer 
continuo,  con  el  -cordón  andino  oriental  en  el  macizo 
correspondiente  a  la  doble  cumbre  de  Dos  Hermanas.  El 
dorso  resultante  de  este  hecho,  no  salta  a  la  vista,  ni  se 
encuentra  si  no  se  busca;  pero  existe  como  línea  de  se- 
paración de  las  aguas  del  rio  Asta-Buruaga  que  corre 
al  sur  hacia  el  Negro  Francisco,  i  el  de  Barros  Negros, 
que  baja  en  sentido  opuesto,  a  la  laguna  de  Maricunga, 
produciéndose  el  caso  de  un  canal  de  comunicación  de 
ambos  rios  con  sus  respectivos  receptáculos. 

Digamos  ahora  que  estas  aguas,  aun  cuando  no  se 
levantan  de  su  somero  lecho  lo  bastaate   para  vaciar 
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los  sobrantes  de  su  escaso  caudal  en  los  afluentes  del  rio 
de  Copiapó,  pertenecen  a  la  hoya  hidrográfica  de  este 
mismo. 

Tal  como  existe  actualmente,  la  laguna  del  Negro 
Francisco  es  un  fondo  de  lago  disecado  en  parte,  como 
todos  los  que  cubren  la  altiplanicie  andina  i  se  distribu- 
yen sobre  su  estensa  superficie,  como  los  cuadros  de  un 
colosal  tablero  de  ajedrez,  i  pertenece  a  una  verdadera 
cuenca  encerrada  entre  los  brazos  entrelazados  de  El 
Azufre,  Monardes,  Paredones,  Nevado  de  Jotabeche, 
Pissis  i  Dos  Hermanas.  El  perímetro  así  formado  por 
la  sucesión  continua  de  las  líneas  anticlinales  correspon- 
dientes, encierra  una  superficie  total  de  quinientos  se- 
tenta i  seis  kilómetros  cuadrados,  dentro  de  la  cual,  las 
aguas  meteóricas,  asi  como  las  de  infiltración,  se  recojen 
en  esa  misma  laguna  del  Negro,  de  donde  la  injeniería 
hidi'áulicaha  derivado  proyectos  para  hacerlas  ingresar 
al  caudal  del  rio  Copiapó. 

Por  lo  tanto,  dentro  de  tales  líneas  orográficas,  asi  co- 
mo por  toda  la  estension  de  aquella  rejion,  las  comi- 
siones internacionales  de  límites  pueden  ahorrarse  todo 
motivo  de  preocupación  por  aquel  lado,  i  aceptar  como 
eXdivorlhun  aquarum  de  los  Andes  todo  el  cordón  con- 
tinuo desde  El  Potro  a  Pissis.  Los  diferentes  afluentes 
del  rio  Copiapó  que  nacen  de  sus  cumbres,  las  llevarian 
como  de  la  mano  a  los  portezuelos  que  median  entre  el 
Potro  i  Pissis  en  Peña  Negra,  Come-Caballo,  Picas  Ne- 
gras i  Quebrada  Seca^  desde  donde  verían,  como  estela 
de  cristal,  la  cinta  sinuosa  de  las  aguas  del  Salado  i  el 
Rio  Blanco  arjentinos  que  destellan  los  rayos  de  un  sol 
siempre  radiante. 

Son  las  mismas  aguas  que  mas  al  sur  van  a  constituir 
el  Rio  Bermejo  de  la  provincia  de  San  Juan  i  que  todos 
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los  mapas  existentes,  arjentinos  o  chilenos,  hacen  deri- 
var directamente  de  las  faldas  de  El  Azufre  o  Volcan 
Copiapó,  suponiendo  a  éste  en  la  línea  anticlinal  délos 
Andes:  error  jeográfico  de  gran  magnitud  i  cuya  recti- 
ficación, importando  un  progreso  en  la  jeografía  de 
América,  importará  también  interesantes  i'evelaciones  a 
la  ciencia  jeolójica   universal. 

Definidas  asi  las  cosas  en  cuanto  se  refieren  al  punto 
de  arranque  de  las  ramificaciones  de  la  real  cordillera 
de  los  Andes,  i  volviendo  a  apoyarnos  en  El  Azufre  i 
los  brazos  que  lo  unen  a  Dos  Hermanas  i  Tronquitos, 
limite  boreal  de  la  hoya  del  Negro  Francisco,  se  hace 
necesario  esplicar  el  detalle  hidrográfico  de  que  ya  dejo 
hecha  mención  i  mediante  el  cual  esta  hoya  i  la  que  le 
sigue  en  la  constitución  de  la  altiplanicie,  Maricunga, 
se  unen  casi  como  vasos  comunicantes,  estando  el  dorso 
aparente  donde  se  tocan  las  estribaciones  del  Azufre  i 
Dos  Hermanas. 

Sin  embargo,  este  problema  hidrográfico  se  define  con 
toda  precisión  considerando  un  punto  de  la  cordillera 
anticlinal  inmediato  al  cerro  Vidal  Gormaz  desde  donde 
arranca  un  contrafuerte  que  va  al  oeste  por  el  portezuelo 
de  la  Jarilla  hasta  el  Nevado  de  Jotabeche,  i  se  pro- 
longa de  éste  al  norte  hasta  el  Cerro  Bayo. 

Ahora,  partiendo  de  Pissis,  la  cordillera  real  anticli- 
nal toma  un  poco  al  NO.  hasta  Dos  Hermanas,  de 
suerte  que,  siendo  Pissis  el  vértice  de  un  ángulo  agudo 
saliente  al  este,  su  brazo  izquierdo  por  Vidal  Gormaz  i 
Jarilla,  Nevado  i  Cerro  Bayo  donde  termina,  i  su  dere- 
cha que  va  casi  recta  a  Dos  Hermanas,  encierran  una 
cuenca  desde  cuyos  flancos  parten  los  nacimientos  del 
rio  Asta-Buruaga  que  se  escapa  de  allí  por  entre  los  pies 
de  Cerro  Bayo  i  Dos  Hermanas  para  dirijirse  al  norte 
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contra  la  falda  oriental  de  El  Azufre,  donde  es  sustituido 
por  el  de  Barros  Negros  que  entra  a  ser  tributario  de  la 
laguna  de  Maricunga. 

Queda,  entonces,  determinada  la  línea  austral  de 
cumbres  de  ésta,  es  decir,  de  su  cuenca  hidrográfica, 
mediante  el  cordón  que  oblicuamente  se  dirije  desde 
Monte  Pissis,  en  la  cordillera  real  anticlinal,  por  Vidal 
Gormaz,  Jarilla,  Nevado,  Cerro  Bayo,  Azufre  i  Santa 
Rosa,  e  inmediato  este  último  a  Tronquitos,  término  de 
la  Cordillera  Darwin  i  principio  al  mismo  tiempo,  desde 
aquel  punto  al  norte,  de  la  aníe-cordillera  o  cordillera 
occidental  que  por  este  rumbo  determina  el  borde  tam- 
bién occidental  de  la  antiplanicie  andina  i  a  la  cual,  in- 
terpretando un  seatimento  de  gratitud  en  todos  los  chile- 
nos, he  dado  el  nombre  de  Domeyko. 

1  ya  que  estamos  en  ella,  prolonguemos  este  limite 
occidental  de  la  hoya  de  Maricunga,  siguiendo  de  Tron- 
quitos por  Portezuelo  de  Maricufiga^  Ojo  Je  Maricunga^ 
Codocedo^  Coipa  i  Cerro  Bravo,  desde  cuya  cumbre  baja 
un  contrafuerte  al  SE.  que  muere  en  la  altiplanicie  i  se 
liga  por  una  baja  protuberancia  al  cerro  de  La  Sal,  i  poi 
éste  al  cordón  Claudio  Gay  en  el  cerro  Colorado. 

I  ya  que  tenemos  también  datos  i  cálculos  de  preci- 
sión para  demostrar  la  verdad  i  exactitud  de  los  puntos 
que  nos  sirven  de  referencia,  digamos  que  las  coorde- 
nadas jeográficas  de  estos  puntos  principales  son:  para 
Tronquitos lonjitud  69°  ¡25' 31"  63  i  latitud  27'*i4' ii"68; 
pai'a  Cerro  Bravo  lonjitud  69°  15*  2Ó''  65  i  latitud  ^tí" 
40'  17"  98;  i  para  Cerro  Colorado  lonjitud  68"  57'  27" 
44  i  latitud  26^58'  15"  8. 

Aquí  desaparece  la  regularidad  de  las  líneas  i  se  pre- 
senta un  caso  algo  complicado  i  que  merece  discusión. 

Se  trata  de  cerrar  la  hoya  de  Maricunga  por  el  oriente 
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i  nos  encontramos  con  los  puntos  estremos:  Colorado 
al  norte,  que  acaba  de  ser  citado,  i  Dos  Hermanas  (i)  al 
sur,  que  ya  conocemos,  colocados  ambos  casi  en  un 
mismo  meridiano  i  en  un  mismo  cordón  que  corre  con- 
tiguo a  la  cordillera  real  anticlinal,  desde  Dos  Hermanas 
hasta  el  macizo  de  Tres  Cruces^  interrumpiéndose  allí 
para  dar  paso  al  rio  Lamas  i  continuando  en  seguida 
hasta  Colorado,  principio  del  cordón  Claudio  Gay  que 
se  continúa  al  norte. 

Este  cordón,  que  así  está  cortado  por  el  rio  Lamas  i 
que  corre  en  sus  dos  segmentos  a  uno  i  otro  lado  de  este 
rio  perpendicularmente  a  su  curso,  el  cual  corre  de  E.  a 
O.,  no  es  la  cordillera  anticlinal.  Pero  los  orijenes  del 
Lamas  no  están  sino  a  una  mui  corta  distancia  mas  al 
£.  i  NE.,  al  pié  del  macizo  de  Tres  Cruces,  el  cual  consta 
de  tres  cumbres  alineadas  de  norte  a  su»,  arrancando  la 
primera  en  la  real  cordillera  que  hasta  allí  ha  venido 
regular  i  única  desde  Dos  Hermanas  por  Tres  Quebra^ 
das,  Patos  i  Puesta  Colorada,  i  en  sentido  opuesto  al 
norte,  donde  a  mui  corto  trecho  se  abate  bruscamente 
para  dar  paso  a  la  prolongación  del  valle  seco  que  ha 
sustituido  al  rio  Lamas  i  reconstituirse  después  por  pe-^ 
quenas  alturas  dividiéndose  en  dos  brazos  que  toman,  el 
del  oeste  por  el  Campo  de  Piedra  Pomej  i  el  del  este  por 
Barrancas  Blancas  hasta  corresponder  con  el  cerro  voN 
cánico  de  Wheelwright* 

He  aquí  otro  segmento  o  rama  de  la  cordillera  de 
los  Andes,  o  a  lo  menos  de  su  prolongación  orográ- 
fica  desde  Tres  Cruces  a  Wheelwríght.  Por  entre  ám* 


(t)  Para  coaformafse  a  mayor  precisión  «a  la  descripción  detalUda,  digase  mas 
bien,  an  lugar  de  D<ís  Hermanas,  Cerro  Bay^  i  sa  ffrdlongacion  «1  snr  copo  antea 
lia  «ídd  74  d^lUudók 
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bos  macizos,  el  viajero  que  sigue  el  suave  ascenso  de 
la  prolongación  del  valle  seco  de  Lamas  en  su  curso  al 
NE.,  no  ve  detras  de  las  sierras  que  va  dejando  a  su  iz* 
quierda  los  nacimientos  de  otro  rio,  eljuncalito,  que  va 
a  desaguar  por  el  norte  a  la  hoya  de  Pedernales  que 
sigue  de  la  de  Maricunga. 

Mientras  tanto,  la  prolongación  de  la  cordillera  de 
los  Andes,  que  desde  Tres  Cruces  a  Wheelwright  no 
ha  dejado  de  ser  tal,  pero  ha  dejado  de  ser  netamente 
anticlinal  entre  el  Pacífico  i  el  Atlántico,  entre  ambas 
Repúblicas,  chilena  i  arjentina,  divisoria  de  las  aguas 
divortium  acquarium^  etc  ,  etc.,  ha  sufrido  la  misma  inte- 
rrupción que  la  de  las  Tres  Cruces  a  Colorado  por  in- 
terposición de  la  misma  ensenada  que  se  interna  al 
oriente  hasta  sus  oríjenes  en  San  Francisco. 

El  volcan  Wheelwright  levanta  su  mas  aguda  cúspide 
en  la  enrarecida  atmósfera  de  aquellas  alturas,  a  los 
68"44'44"54  de  lonjitud  i  26°49'i4"88  de  latitud,  i  para 
seguir  i  terminar  este  detalle  del  curso  de  los  Andes, 
digamos  que  éstos,  desde  Wheelwright,  toman  direc- 
ción al  este  hasta  tocar  el  gran  cordón  de  San  Francisco, 
que  pronto  describiremos,  formando  allí  un  agudo  ángu- 
lo para  retroceder  al  oeste  i  colocarse  otra  vez  en  su 
antigua  dirección  meridiana  contra  el  segmento  Claudio 
Gay  en  la  cumbre  del  Juncalito,  dejando  pasar  al  través 
de  profundo  tajo  abierto  en  aquel  punto,  el  torrentoso 
rio  del  mismo  nombre  cuyo  oríjen  dejamos  señalado. 

Dejaremos  aquí  a  nuestros  Andes,  porque  ya  se  alejan 
de  la  cuestión  que  me  propongo  esclarecer  i  porque  no 
nos  ofrecerá  mas  depresiones,  tajos  o  quebraduras  pro- 
fundas de  aquellas  que  tanta  desazón  producen  a  los 
jeógrafos  de  la  diplomacia. 

Desde  Juncalito  sigue  la  real  i  bien  definida  cordilleríi 
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de  los  Andes  por  Piedra  Parada^  Laguna  Brava,  Neva-^ 
dos  efe  Aguas  Calientes^  Volcan  Lastarria^  Llullaiyaco, 
Socompa^  Miñiques^  etc.,  etc.,  hasta  el  piramidal  Lican^ 
caur^  baluarte  i  atalaya  de  los  aborljenes  de  Atacama, 
con  su  cúspide  de  escorias,  su  cráter  lleno  de  hielo  i  los 
restos  misteriosos  de  la  existencia  del  hombre  allí,  sobre 
un  peñasco  de  vidrio  volcánico  con  nieve  eterna,  a 
6,000  metros  sobre  el  mar. 

I  descansemos  aquí  ante  el  espectáculo  colosal  de 
aquellos  jigantes  de  la  naturaleza  alineados  en  batalla 
como  dispuestos  a  sacudir  sus  melenas  de  hielo  i  volver 
a  arrojar  al  espacio,  en  torno  de  todo  un  meridiano  te- 
rrestre, los  resplandores  de  luz  que  en  la  época  de  su 
antigua  actividad  debieron  dar  a  nuestro  globo  el  as- 
pecto de  un  mundo  circundado  de  brillante  aureola. 

Detengámonos  a  considerar  cómo  se  distribuyen  las 
corrugaciones  de  la  altiplanicie  andina  resultantes  de  las 
fuerzas  de  compresión  interior,  i  veamos  cómo  hemos 
de  acomodarlas  para  que  nos  definan  entre  las  indica- 
ciones de  buena  fé  de  los  tratados  internacionales  i  las 
direcciones  de  fuerza  a  que  los  jeógrafos  de  imajinacion 
1  gabinete  quisieran  ajustarías. 

I  ya  que  estamos  trascribiendo  nuestros  propios  escri- 
tos, sigamos  con  ellos  mientras  sean  pertinentes  a  ta 
descripción  orográfica  que  nos  ocupa. 


LA    CUESTIÓN   DE    SAN   FRANCISCO 

Entramos  en  esta  materia  con  el  conocimiento  del 
terreno  en  sus  rasgos  jenerales  en  cuanto  a  la  distribu- 
ción orográfica  de  las  montañas,  en  plena  seguridad  con 
relación  al  curso  de  las  lineas  hidrográficas  i  con  los. 
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d«to8  hipsométricos  bastantes  para  darnos  cuenta  de  la 
exacta  solución  en  la  interpretación  del  tratado  de  limi- 
tes, sobre  la  base  de  las  mas  elevadas  cumbres  que  divi- 
den las  aguas  i  según  la  linea  que  va  por  entre  vertientes 
que  se  separan  a  un  lado  i  otro. 

'  Quedamos  en  la  cumbre  mas  austral  de  las  Tres  Cru- 
ces, punto  de  donde  una  gran  ramificación  de  la  cordi- 
llera se  desprende  al  este  para  doblar  en  seguida  otra 
veza!  norte,  formando  el  poderoso  macizo  de  San  Fran- 
cisco que  va  después  de  corto  trecho  a  entroncar  con  el 
estremo  oriental  del  cordón  Wheelwright  en  el  ángulo 
agudo  que  éste  forma  allí  para  volver  al  oeste,  como  ya 
quedó  esplicado  mas  arriba. 

^  Volviendo  ahora  al  rio  Lamas  en  sus  nacimientos,  para 
continuar  al  NE.  por  el  campo  de  Tres  Cruces  i  de  la 
Piedra  Pómez,  hasta  ascender  la  depresión  de  los  Andes 
en  las  bajas  lomadas  frente  a  Wheelwright,  se  descien^ 
de  al  cajón  de  Barrancas  Blancas  i  se  asciende  otra  vez 
suavemente  a  las  orillas  de  la  Laguna  Verde,  cavidad 
profunda,  especie  de  Mar  Muerto  que  semeja  una  inmen- 
sa esmeralda  engastada  en  oscuras  lavas  i  relucientes 
andesitas. 

Pocos  paisajes  mas  adustos  i  solemnes  por  el  silencio, 
la  desolación,  el  colorido,  la  salvaje  arquitectura  de  las 
montañas  de  escoria  i  los  huesos  dispersos  en  un  reguero 
de  muerte  que  el  viajero,  misteriosamente  impresiona- 
do, anhela  seguir  rápido,  sin  mirar  atrás  i  sin  detenerse 
ante  espectáculos  que  no  hai  tiempo  de  contemplar  con 
espíritu  tranquilo. 

Es  necesario  ir  allí  con  el  interés  del  jeógrafo,  ani- 
mado de  la  curiosidad  indagadora  del  esplorador^  i  que- 
4arse  atU  en  el  mediodía  cuando  deslumhran  los  deste- 
U08  del  crütal  ra  U  roci  Ígnea,  i  en  la  media  noche, 
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cuando  la  oscuridad  del  caos  o  los  reflejos  á%  la  luna 
arrancarian  ideas  de  pavor  i  misterio  al  Dante  i  rasgos 
de  inspiración  al  lápiz  de  Gavarni. 

Los  viajeros  que  de  allí  avanzan  al  oriente,  divisan 
como  una  estrella  de  esperanza  la  cumbre  nevada  del 
majestuoso  San  Francisco,  que  cierra  por  el  fondo  el 
imponente  escenario  i  les  promete  sus  jenerosas  i  repa- 
radoras filtraciones  en  las  alegres  vegas  del  mismo  nom- 
bre. Es  necesario  avanzar  aun,  ascender  la  pendiente, 
trasmontar  los  4,870  metros  del  portezuelo  i  llegar,  al 
fin,  como  a  tierra  prometida,  a  aquel  paraje  de  restau- 
ración de  las  fuerzas  i  la  vida,  en  plena  e  indisputable 
tierra  arjentina. 

No  se  estimularía,  seguramente,  en  esta  travesia,  el 
egoísmo  patriótico  del  eminente  i  afable  doctor  Irigóyen 
por  la  teoría  de  las  mas  altas  cumbres,  para  echarlas 
siempre  de  nuestro  lado,  ni  se  interesaria  el  brillante 
doctor  Zeballos  por  hacer  cubrir  con  el  tesoro  de  su 
patria  la  garantía  de  los  kilómetros  del  ferrocarril  que 
algún  dia  pudiera  correr  por  alli. 

Hai,  pues,  por  lo  que  queda  descrito,  la  evidencia 
dedos  hechos  concretos:  1/ que  la  real  cordillera  de 
los  Andes,  al  deprimirse  profundamente  al  pié  de  las 
Tres  Cruces,  sigue,  no  obstante,  su  curso  continuo, 
aunque  irregular,  por  San  Francisco,  Wheelwright, 
o  mas  bien  directamente  hacia  el  Juncalito,  etc.,  o  se- 
gún una  cadena  mas  prominente  que  se  dirije  al  Colo- 
rado, etc.;  i  2."*  que  desde  el  mismo  macizo  de  Tres  Cru- 
ces, se  desprende  perpendicularmente  al  curso  de  los 
Andes  un  brazo  colosal  que  en  seguida  busca,  volviendo 
como  herradura,  su  entroncamiento  con  aquélla. 

Este  brazo  sigue  determinando,  para  la  República  Ar- 
jentina^ la  Unta  anticlinal  de  cumbres  i  veitieatfs  deles 
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aguas  que  inexorablemente  le  pertenecen  en  su  curso 
desde  allá  hasta  el  Atlántico,  cuyo  visible  hecho  sigue 
produciéndose  por  la  prolongación  de  la  misma  cordi- 
llera San  Francisco  según  otro  rápido  o  brusco  desvío 
al  este  por  B.  Ventura,  Curuto,  etc.  Esta  ya  deja  de  ser, 
sin  duda  alguna,  la  cordillera  real,  pero  sigue  siendo, 
para  la  República  Arjentina,  su  línea  anticlinal  i  de 
vertientes  orientales. 

¿Cual  es,  entonces,  la  nacionalidad  de  la  cuenca  hidro- 
gráfica que  media  entre  Tres  Cruces,  Weelwright  i  San 
Francisco  i  cuya  línea  sinclinal  está  ocupada  por  la  pro- 
funda Laguna  Verde? 

Por  las  apariencias,  yo  la  he  tomado,  durante  mis 
primeros  viajes  con  motivo  de  proyectos  de  ferrocarril 
trasandino  i  hasta  mucho  después,  por  arjentina. 

Por  los  hechos,  después  de  haber  levantado  la  carta 
jeográfica  del  territorio  i  estudiado  sobre  ella,  cuidado- 
samente trazada,  la  distribución  de  los  sistemas  orográ- 
ficos,  la  tengo  por  chilena. 

Por  la  teoría  de  las  mas  altas  cumbres,  la  Laguna 
Verde  quedaría  tan  chilena  como  la  de  Acúleo. 

¡Pero  cuidado  con  las  mas  altas  cumbres  para  de  aquí 

en  adelante! 

Las  encontraremos  en  cada  intersección  i  por  todos  los 
lados  o  contornos  de  las  mesetas,  cuencas  u  hoyas  en 
que,  a  la  manera  de  un  tablero  de  damas,  como  dejo 
dicho,  aunque  de  casillas  mui  irrregulares  por  la  forma, 
está  dividida  la  altiplanicie  andina,  a  uno  i  otro  lado  de 
la  cordillera  real. 

BL  PACTO  DE  TREGUA  CHILENO-BOLIVIANO 

Dejamos  de  tenerla  ahora  con  la  República  Arjenti- 

n»!  ti9\YQ  <)ue  }A  diplomacia  ba^a  dispu^^to  otra  QOih 
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Entramos  en  un  territorio  limitado  por  lineas  defini- 
das i  evidentes  como  los  lados  de  un  rectángulo:  con  la 
cordillera  real  de  los  Andes  que  lo  recorre  lonjitudi- 
nalmente,  mas  cerca  del  lado  occidental,  i  de  las  res- 
pectiras  cordilleras  paralelas  que  sostienen  como  muros 
de  fortificación  la  ancha  base  que  la  levanta  al  cielo. 

La  que  así  le  sirve  de  apoyo  por  el  oeste,  es  la  Cor- 
dillera Domeyko,  que  desde  Tronquitos  a  Cen*o  Bravo, 
ya  citados,  sigue  su  curso  por  Pedernales^  la  esbelta 
Doña  Inés  i  Las  JemelaSy  Bolsón^  Chaco,  LosSapoSy  //w/- 
Zac  i  cumbre  del  Qu/nial,  donde  termina  bruscamente 
sobre  la  nivelada  planicie  de  Atacama  i  su  inmensa  sá- 
bana de  sal  jema. 

Pero  los  contornos  de  la  altiplanicie,  converjiendo  al 
N.  E.,  siguen  bien  caracterizados  por  la  sierra  de  Barros 
Arana,  Chuschiil  o  San  Bartolo  hasta  estrellarse  contra 
la  cordillera  real  mas  allá  del  Licancaur  i  del  volcan 
Putaña,  por  los  cerros  de  Tatio,  de  donde  se  desprende 
el  principal  afluente  del  Loa. 

Así  dejamos  definida  la  línea  limítrofe  occidental  de 
la  antiplanicie  artdina  desde  el  punto  en  que  principian 
a  dibujarse  sus  c  entornos,  complicándose  el  sistema 
montañoso,  pero  destacándose  siempre  en  el  conjunto 
armonioso  de  la  rcJ,  el  curso  regular  i  simétrico  de  las 
líneas  directrices. 

Desde  la  línea  culminante  o  de  crestas  de  esta  pro- 
cordillera occidental  del  sistema  andino,  las  aguas  de 
infiltración  o  meteóricas  que  corren  por  sus  flancos  de 
aquel  rumbo,  son  directamente  tributarias  del  Pacífico; 
las  del  flanco  opuesto  u  oriental,  toman  pendiente  abajo 
en  el  mismo  sentido  hasta  confundirse  en  el  fondo  sin- 
clinal  de  las  cuencas  correspondientes  con  las  que  en 
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sentido  opuesto  se  desprenden  de  las  vertientes  occi- 
dentales de  la  cordillera  real  de  los  Andes,  (i) 

Vamos  ahora  al  otro  lado,  donde  ya  sabemos  que 
desde  San  Francisco  el  contorno  oriental  de  la  altipla- 
nicie está  netamente  definido  por  la  cordillera  ya  citada 
en  sus  alturas  culminantes  hasta  el  cerro  de  Granada, 
de  cuyos  flancos  orientales,  salvo  escepciones  de  pe- 
queños detalles,  las  aguas  corren  en  toda  su  estension 
por  arjentinas  tierras  hacia  el  Atlántico.  En  cuanto  a 
las  que  bajan  en  sentido  opuesto,  éstas  no  se  confun- 
den  en  los  bajos  de  la  altiplanicie  con  las  aguas  orien- 
tales de  la  cordillera  real,  porque  ésta  se  halla  raui  dis- 
tante i  en  el  tránsito  se  interponen  i  entrecruzan  los 
infinitos  contornos  de  las  casillas  del  ajedrez. 

Así  construidos  los  lados  largos  del  rectángulo  de  la 
altiplanicie,  igualmente  fácil  es  cerrarlo  por  sus  bases, 
i  para  regularizar  i  descartar  territorios  como  el  de  la 
Laguna  Verde,  que  ya  hemos  discutido  i  que  está  fuera 
de  la  cuestión  con  Bolivia  en  que  vamos  a  entrar,  pres- 
cindamos también  de  toda  la  estension  occidental  de  la 
altiplanicie  que  corre  entre  la  cordillera  real  i  la  cordi- 
llera Domeykot 

Porque  es  evidente  que  Chile  no  restituirá  lo  que  de 
ésta  fué  boliviano,  como  San  Pedro  de  Atacama,  a  me- 
nos que  le  restituya  el  litoral  del  Pacífico;  ni  lo  recia- 
mará  tampoco  Bolivia  que  no  piensa  mas  en  ello,  ni 
menos  terciará  en  ese  campo  la  República  Arjentina. 

Baste  entonces  con  recordar  que  los  brazos  abiertos 
del  San  Francisco,  hasta  Juncalito  por  el  oeste  en  la 
cordillera  real,  i  hasta  Curuto  i  Ventura  por  el  este  en 


(s)  Nq  tiene  relación  gon  lo  (|ue  en  Bolivia  $c  llama  también  corditUra  rcai 
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la  cordillera  arjentina,  cierran  herméticamente  el  terri- 
torio en  cuestión  por  el  sur. 

Veamos  ahora  por  el  norte,  a  cuyo  respecto  el  pacto 
de  tregua  entre  Chile  i  Bolivia,  que  lleva  fecha  4  de 
abril  de  18S4,  dice: 

«La  República  de  Cliile,  duraite  la  vijencia  de  esta 
tregua,  continuará  gobernando,  con  sujeción  al  réjimen 
político  i  administrativo  que  establece  la  lei  chilena, 
los  territorios  comprendidos  desde  el  paralelo  23*^  hasta 
la  desembocadura  del  rio  Loa  en  el  Pacífico,  teniendo 
dichos  territorios  por  limite  oriental  una  línea  recta  que 
parte  de  Sapa!e^ui\  desde  la  intersección  con  el  deslinde 
que  los  separa  de  !a  República  Arjentina  hasta  el  vol- 
can Licancaury>, 

En  primer  lugar  conviene  observar  que  los  negocia- 
dores internacionales  del  pacto  no  tuvieron  otros  ma- 
pas a  la  vista  que  Jos  mui  inexactos  e  incompletos  de 
que  en  aquellos  tiempos  podian  disponer. 

Los  trabajos  de  la  «Comisión  Esploradora»  bajo  mi 
inmediata  dirección  no  hablan  llegado  aun  a  aquellas 
latitudes,  i  el  jeógrafo  don  Alejandro  Bertrand,  que  fué 
espresamente  enviado  al  efecto  i  que  habia  suministra- 
do datos  ilustrativos  exactos,  llegó  a  Santiago  de  vuelta 
de  sus  viajes  después  que  el  pacto  habia  sido  ya  solem- 
nemente ajustado. 

No  importa,  por  lo  tanto,  que  los  negociadores  hayan 
designado  como  «límite  oriental/>  de  los  territorios  que 
entregaban  a  la  esclusiva  jurisdicción  de  Chile,  una 
línea  que  no  corre  de  norte  a  sur  en  todo  su  curso,  diri- 
jiéndose,  al  contrario,  de  Oeste  a  Este,  en  la  parte  de- 
terminada por  «una  línea  recta  que  parta  de  Sapalegut^ 
desde  la  intersección  con  el  deslinde  que   los  separa  (a 
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los  territorios  cedidos)  de  la  República  Arjentina  hasta 
el  volcan  Licancaur,7> 

Tenemos,  pues,  en  el  testo  del  pacto,  una  linea  con- 
tinua que  pasa  por  Licancaur  i  por  Sapaleri,  i  cuya  pro- 
longación se  intersecta  con  el  deslinde  arjentino. 

La  verdad  jeográfica  no  hace  mas  que  poner  las  cosas 
en  su  exacta  colocación  i  permitir  esplicar  a  las  derechas 
lo  que  el  documento  internacional  esplica  al  revés. 

Ya  hemos  dado  la  situación  astronómica  del  Lican- 
caur; la  de  Sapalari,  que  es  como  pronuncian  los  na- 
turales, en  vez  de  Sapalegui,  es  de  67**io'59"69  de  lon- 
jitud  por  22'*49'36"70  de  latitud,  i  la  prolongación  de 
esta  recta  se  intersecta  con  el  deslinde  arjentino  en  un 
punto  cuya  situación  no  habríamos  podido  fijar  mate- 
rialmente, como  se  comprende,  para  determinarla  con 
precisión,  pero  sus  coordenadas,  en  lonjitud  i  latitud, 
mui  aproximadamente  deducidas,  son  67*^3 2'  i  i2Ó**46\ 

I  por  casualidad  i  para  mas  clara  intelijencia  resulta 
que  esa  misma  línea  recta  pasa  también  por  una  tercera 
cumbre  característica,  el  Cerro  Bayo,  i  ademas  por  uno 
de  los  pasos  mas  frecuentados  en  el  tráfico  coitiercial 
entre  bolivianos  i  arj  en  tinos,  el  portezuelo  de  Mojones, 
Pero  todavía  hai  algo  mas  que  robustece  la  idea  del 
claro  discernimiento  con  que  los  negociadores  bolivia- 
nos, conocedores  i  prácticos  del  territorio  de  su  patria, 
pero  sin  los  medios  gráficos  para  describirlo  con  preci- 
sión, firmaron  el  documento  de  paz  indefinida.  Porque, 
en  efecto,  la  línea  recta  Licancaur  Sapaleri  hasta  su  in- 
tersección con  el  deslinde  arjentino,  casi  coincide  con 
la  línea  de  cumbres  de  la  Cordillera  D'Orbigny  que 
arranca  del  Licancaur  i  sigue  en  un  cordón  continuo  por 
Guaiyaques,  Chajnantor ,  Nacimiento  de  Sapaleri  i  Que- 
ñual  basta  Granada,  donde  entronca  coa  el  desliad^  ar- 
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jentino  en  punto  inmediato  al  referido  portezuelo  de 
Mojones,  donde  cae  la  recta  imajinaria  del  pacto  de 
tregua. 

Asi  deslindada  i  encerrada  la  altiplanicie  oriental, 
natural  i  diplomáticnmente,  por  su  estremidad  boreal^ 
nadie  se  dará  cuenta  de  cómo  ha  podido  nuestra  canci- 
llería, si  es  verdad  lo  que  se  dice  i  se  afirma,  desconocer 
el  lejítimo  i  solemne  derecho  de  Chile  a  la  conservación 
de  ese  territorio  donde  a  la  sombra  de  su  bandera  i  al 
amparo  de  sus  leyes  se  desarrollan  intereses  de  chilenos. 

Si  concedemos  que  estos  intereses  prosperarían  i  se- 
guirian  igualmente  amparados  bajo  la  autoridad  i  las 
leyes  arjentinas',  queda  siempre  de  pié  la  ninguna  razón 
de  ceder  ese  territorio  a  quien  no  lo  necesita  i  con  evi- 
dente perjuicio  de  su  actual  ocupante. 


No  veo  qué  interés  puedan  tener  para  los  arjentinos 
aquellas  tierras  que  en  nada  aumentarían  relativamente 
la  inmensidad  de  las  praderas  i  estancias  deCataraarca, 
Tucuman  i  Salta,  donde  pastan  sus  infinitos  ganados  de 
toda  especie.  Para  nuestras  provincias  atacameñas,  don- 
de, al  contrario,  se  perece  por  falta  de  una  gota  de  agua 
i  se  complican  las  dificultades  del  trabajo  minero  por  no 
haber  donde  mantener  o  descansar  una  muía,  aquellas 
altas  praderas  pastosas  i  sus  valles  abrigados  susceptibles 
de  cultivo,  serian  un  refujio  i  un  recurso. 

No  se  citen  en  contrario  las  circunstancias  de  hoi. 

La  falta  de  caminos,  de  abrigo  i  de  recursos  hacen 
peligroso  e  imposible  el  tránsito  a  través  de  la  gran 
cordillera  i  alejan  el  tráfico  de  los  moradores  de  la  alti- 
planicie hacia  nuestros  áridos  desiertos  i  vice-versa. 

La  actividad  del  minero  atac0meño  i  los  recursos  que 
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éste  estrae  de  las  minas,  sacudirian  la  indolencia  del  in- 
díjena  boliviano  que  no  arranca  al  suelo  un  grano  mas 
de  lo  que  su  mísera  existencia  le  impone. 

El  borato  de  calcio  en  aquellas  tiei'ras  altas,  como  el 
nitrato  de  sodio  en  las  bajas,  es  también  un  privilejio 
esclusivo  que  algún  dia  necesitaremos  esplotar  como 
producto  nacional,  sin  competencia.  Las  esploraciones 
descubrirán  aquella  importante  materia  por  doquiera,  ¡ 
la  madre  naturaleza,  que  la  ha  creado  dentro  de  límites 
definidos  i  circunscritos  en  condiciones  físicas  que  im- 
primen carácter  de  unidad  i  simetría  a  toda  aquella  re- 
jion,  parece  imponerla  al  dominio  de  una  sola  naciona- 
lidad. 

Si  no  ha  de  ser  chilena,  por  querer  decretar  nuestros 
diplomáticos  que  Chile  debe  estar  inexorablemente  con- 
denado a  no  salirse  de  la  vaina  en  que  quiso  ajustarlo 
don  Félix  Frías,  que  vuelva  a  Bolivia,  señora  i  reinada 
las  altiplanicies  del  continente,  pero  que  no  se  trepe 
innecesariamente  a  ellas  la  República  Arjentina.  Así  a 
lo  menos  seremos  todos  lójicos  con  la  configuración 
jeográflca  de  nuestras  tierras. 

I  lo  que  digo  de  las  aguas,  de  los  pastos,  de  los  ga- 
nados i  del  borato,  puedo  decir  también  de  sus  minerales 
útiles  i  preciosos. 

Desde  el  famoso  Incaguasí^  donde  yacen  las  ruinas  de 
un  pueblo  que  fué  opulento  por  su  riqueza  aurífera,  hasta 
el  hoi  abandonado  caserío  del  Rosario^  donde  los  des- 
montes han  vaciado  un  cerro  i  rellenado  un  valle,  el 
mapa  minero  de  la  Comisión  Esploradora  señalada  al 
minero  el  curso  no  interrumpido  de  una  sucesión  de  la- 
vaderos de  oro  en  el  trayecto  de  6o  leguas  que  media 
entre  ambas  estremidades. 

Pero  es  frecuente  i  casi  una  fatalidad  de  las  cosas  hu- 
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manas,  que  han  de  predicar  en  desierto  aquellos  que 
saben  lo  que  dicen  o  dicen  lo  que  saben,  i  no  serán  mis 
demostraciones  las  que  desvien  cl  curso  de  las  negocia- 
ciones en  el  sentido  de  quitar  a  los  chilenos  lo  que  les 
hace  falta  para  dar  a  los  arjentinos  lo  que  no  piden  ni 
necesitan. 

I  para  cuando  llegue  el  caso,  si  nuestros  vecinos  her- 
manos lo  desean,  nada  me  será  mas  grato  que  destinai 
a  su  buen  uso  i  aprovechamiento  todo  cuanto  mi  me- 
moria i  mis  recuerdos  puedan  poner  por  figurado  i  poi 
escrito  en  lo  que  se  refiera  a  los  territorios  que  Íes  serán 
adjudicados.* 

Las  anteriores  digresiones  nos  ahorran  el  repetir  los 
rasgos  jenerales  que  describen  la  rejion  cordillerana  i 
solo  haremos  referencia  a  ellos  para  relacionarlos  con 
Jas  serranías  que  les  están  subordinadas,  siguiendo  el 
mismo  método  descriptivo  desde  un  principio  adoptado, 


El  relieve  de  mas  importante  consideración  es  el  que 
resultó  del  levantamiento  de  la  cordillera  que  hemos 
llamado  Claudio  Gay  i  que  introduce  un  elemento  in- 
dispensable de  discusión  en  la  orografía  de  los  Andes, 
propiamente  dichos,  porque  se  eleva  sobre  la  mismr 
base,  se  orienta  en  sus  mismas  prolongaciones  i  st 
combina  en  su  curso  al  norte  con  otros  caracteres  qut 
aumentan  su  interés  jeográfico;  mas  no  forma,  con  todj 
evidencia,  en  la  linea  fronteriza  divisoria  de  las  agua: 
cuyo  curso  ya  hemos  definido,  pues  la  cordillera  Claudic 
Gay  está  flanqueada  por  el  naciente  en  gran  parte  de  si 
curso,  por  el  rio  Juncalito,  i  es  atravesada  por  el  mismo 
faltando  así,  con  este  solo  hecho,  a  una  condición  fun 
damentai  de  htdiografía. 
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Ademas,  esta  sierra  corresponde  mui  bien  en  su  pro- 
longación orográfica  i  composición  jeolójica  con  la 
que  antes  hemos  descrito  como  primer  contrafuerte  de 
los  Andes  fronterizos  desde  Pircas  Negras  saltando  la 
Quebrada  Seca  i  continuando  al  naciente  de  la  Gallina 
por  Cerro  Bayo,  Lajitas,  Sierra  Redonda  i  portezuelo 
Tres  Cruces  que  hemos  prevenido  no  confundir  con  el 
alto  macizo  del  mismo  nombre. 

Pasado  el  rio  Juncalito,  la  cordillera  Gay  se  prolonga 
con  el  nombre  de  cordillera  de  La  Ola,  nombre  que 
preferimos  conservar  por  su  antigüedad  i  por  el  papel 
que  hace  en  la  historia  de  los  descubrimientos  mineros; 
mas,  sin  perjuicio  de  esto,  estendemos  ahora  el  nombre 
del  sabio  naturalista  e  historiador  de  Chile,  a  todo  el 
resto  de  esa  sierra  que  se  prolonga  por  las  cumbres  de 
Panteón  i  Colorado,  donde  desprende  brazos  por  Agua 
Helada  a  Doña  Inés  i  Las  Jemelas,  cerrando  el  Salar  i 
borateras  de  Pedernales  por  el  norte  i  de  Infieles  por  el 
sur,  uniéndose  por  el  oriente  con  la  gran  cordillera  de 
Piedra  Parada  i  Lagunas  Bravas  a  Aguas  Calientes,  etc. 
i  prolongándose  todavía  al  norte  un  poco  i  en  seguida 
oblicuamente  al  NO.,  cerrando  por  aquel  lado  la  cuenca 
de  Infieles  hasta  entroncar  con  la  cordillera  Domeyko 
en  la  cumbre  del  Bolsón. 

Asi,  sin  perjuicio  de  considerarla  dividida  en  dos 
segmentos,  que  llevarán  los  nombres  de  Juncalito  i 
La  Ola,  la  cordillera  Claudio  Gay  se  considerará  pro- 
longada sin  interrupción  desde  el  rio  Lamas  al  cerro 
Bolsón.   ' 

No  tomamos  en  consideración  ahora,  por  su  poca 
importancia,  la  pequeña  elevación  que  separa,  con  los 
despuntes  del  cerro  trasversal  de  la  Sal,  las  cuencas  de 
Maricunga  i  Pedernales  que  respectivamente  correspon- 


i 


r" 
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den  a  las  grandes  hoyas  hidrográficas  de  Copiapó  i  el 
Salado,  haciendo  de  ambas  cuencas,  salares  i  borateras 
andinas,  una  sección  para  nuestro  plan  descriptivo  de 
la  orografía. 

Dejando,  pues,  el  alto  valle  cordillerano  en  su  limite 
occidental  determinado  por  la  cordillera  Domeyko  desde 
Tronquitos  al  Bolsón,  situado  este  último  en  latitud  25" 
47'  34"  5,  no  tenemos  mas  rasgo  característico  que  la 
continuación,  desde  Puquios  al  NE.  del  cordón  que 
forma  la  pared  o  limite  occidental  de  la  quebrada 
San  Andrés,  siguiendo  dicho  cordón  por  Fraga  i  San 
Andrés  hasta  Valiente,  donde  entronca  con  el  Cerro 
Bravo.  Entre  este  cordón,  la  quebrada  de  Maricunga  i 
la  parte  de  cordillera  Domeyko  hasta  dicho  Cerro  Bra-» 
vo  se  forma,  como  se  comprende  por  las  respectivas 
orientaciones,  un  triángulo  rectángulo,  dentro  de  cuyos 
lados  se  levanta  la  sierra  trasversal  que  corre  en  con- 
fusas estribaciones  pero  dividiendo  netamente  las  caidas 
a  las  respectivas  hoyas  de  San  Andrés  i  Maricunga,  i 
contra  el  lado  de  la  cordillera  un  pliegue  del  terreno 
que  forma  con  las  despedazadas  estratas  de  las  calcá- 
reas jurásicas,  como  un  contrafuerte  que  se  prolonga 
desde  las  Juntas  de  Maricunga  por  el  cerro  de  la  Gua- 
naca  i  saltando  la  quebrada  San  Andrés  por  la  Coipa 
hasta  Cerro  Bravo.  Lo  demás  no  son  sino  las  estriba- 
ciones que  se  prolongan  de  uno  i  otro  lado  rellenando 
el  resto  de  este  recinto  de  forma  triangular. 

Desde  Cerro  Bravo  al  norte  se  levantan  las  ya  cono- 
cidas cumbres  entre  las  cuales  descuella  la  elegante 
Doña  Inés  de  Suarez,  mediando  desde  aquella  primera 
cumbre  que  desempeña  el  papel  importante  de  dividir 
las  aguas  entre  Copiapó  i  Chañara!  i  el  Bolsón,  unos  95 
kilómetros. 
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Al  pié  occidental  de  esta  distancia  corre  también  un 
contrafuerte  de  montañas  caracterizadas  por  la  constante 
serie  de  las  estratas  jurásicas  que  corren  en  la  misma 
dirección  i  que  en  algunos  puntos  han  justificado  su 
fama  como  criaderos  de  la  plata  donde  están  en  directo 
contacto  con  rocas  eruptivas.  Así  se  ven  correr  desde 
Valiente  por  el  Hueso,  Potrerillos  i  Las  Tablas  donde 
saltan  la  quebrada  del  Salado  para  continuarse  al  norte 
hasta  la  quebrada  de  Doña  Inés  i  a  través  de  ésta  volver 
a  destacarse  en  un  cordón  mas  definido  i  mas  distinto 
al  pié  de  la  cordillera:  tal  es  el  Doña  Inés  Chica  que  a 
su  turno  se  interrumpe  en  el  profundo  tajo  o  canon 
del  Carrizo,  continuando  en  seguida  por  los  cerros  de 
la  importante  mina  Esploradora  del  mineral  de  este 
nombre  i  hasta  el  Agua  de  la  Piedra  por  donde  se  enlaza 
con  las  estribaciones  del  Bolsón  i  a  corto  trecho  mas  al 
norte  de  las  del  culminante  cerro  del  Chaco. 

Entre  esta  interrumpida  serie  i  la  llanura  central  del 
Desierto,  donde  mas  espacio  libre  se  abre,  i  partiendo 
otra  vez  desde  la  altura  de  Valiente,  a  ambos  lados  de 
la  quebrada  del  Salto  de  Chañaral,  no  tenemos  sino  el 
Pingo,  que  se  prolonga  al  otro  lado  de  esta  quebrada  en 
el  importante  mrcizo  de  Vicuña  que  se  desvanece  brus- 
camente sobre  la  meseta  que  se  levanta  entre  el  Salto  de 
Chañaral  i  el  Salado,  ofreciendo  un  notable  detalle  de 
las  serranías  andinas  en  aquellas  latitudes  que  median 
entre  los  correspondientes  paralelos  de  los  puntos  marí- 
timos de  Flamenco  i  Chañaral  i  del  Cerro  Bravo  por  la 
Cordillera. 

Potente  i  culminante  como  es,  este  macizo  del  De- 
sierto, sus  estribaciones  avanzan  al  oriente  bástalos 
altos  de  la  Finca  de  Chañaral  dejando  algún  espacio  li- 
bre, como  llano  lonjitudinal  por  donde  corre  el  camino 
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del  Inca,  entre  ellas  i  la  sierra  de  Caballo  Muerto  frente 
a  Pueblo  Hundido. 

Mas  al  norte,  siguiendo  el  eje  de  Vicuña,  ya  no  se 
cuentan  sino  como  islas  en  la  llanura  las  sierras  de  Indio 
Muerto  i  de  Miranda,  (i) 

Otras  serrezuelas  corren  orillando  la  misma  llanura 
entre  las  quebradas  de  Doña  Inés  Chica  i  el  Carrizo  que 
al  otro  lado  de  la  del  Juncal  se  prolongan  por  el  mine- 
ral del  mismo  nombre,  el  del  cerrito  Incaguasi  i  los  de 
las  minas  de  la  Ceniza  que  se  pierden  al  nivel  de  la  caja 
izquierda  de  la  quebrada  del  Chaco. 


(i)  Nota  i>i:l  autor. — Observaremos  aquí,  ya  que  hemos  nombra- 
do a  Vicuña  e  Indio  Muerto,  entre  cuyas  moles  se  abre  paso  el  rio 
Salado,  la  ninguna  razón  i  el  provocador  antojo  de  los  cartógrafos 
de  Buenos  Aires,  que  han  trazado  un  mapa  en  el  cual  hacen  figu- 
rar esas  dos  alturas  como  puntos  de  la  Cordillera  de  los  Andes, 
haciendo  todavía  llegar  hasta  ellos  el  límite  occidental  de  la  Puna 
de  Atacama  i  también  la  soberanía  arjentina,  invocándola  con 
gruesos  caracteres  rojos  en  una  inscripción  que  dice:  Territorio 
arjenlino  según  tratado  de  limiles  con  Bo/íVíj,  de  lo  de  mar:[0  de  1893. 

Esta  hoja  de  papel  dibujado  lleva  fecha  de  1896  i  se  dice  que  es 
copia  del  mapa  jeneral  que  se  edita  destinado  al  uso  de  la  Guardia  TVa- 
cional  de  la  República  Arjentina, 

No  siendo  este  el  lugar  a  propósito  para  refutar  errores,  efecti- 
vos o  simulados,  queremos,  a  lo  menos,  dejar  constancia  de  pro  • 
testa  en  contra  de  procedimientos  que  introducen  informalidades 
i  chanzas  en  documentos  destinados  a  ilustrar  i  enseñar,  en  vez  de 
embrollar  i  engañar,  como  si  los  publicadorcs  de  tales  patrañas 
vivieran  en  un  pais  donde  impunemente  se  sacrifican  a  negocios 
de  libreros  o  litógrafos  los  respetos  que  a  sí  mismas  se  deben  las 
oficinas  públicas  de  información. 

Antes  de  ver  el  sello  oficial  en  ese  mapa  que  se  dice  destinado 
al  uso  de  la  Guardia  Nacional  arjentina — con  el  divortio  de  las 
aguas,  la  Puna  de  Atacama  i  la  soberanía  arjentina  en  las  cumbres 
de  Vicuña  e  Indio  Muerto — seguiremos  creyendo  que  esa  hoja  de 
papel  es  escandalosamente  apócrifa. 

D.  I  O.  DS  A.— T.  U  56 
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Lo  de  mas  al  oeste,  nos  es  ya  conocido  como  domi- 
nio de  las  pampas  calichosas  de  Taltal. 


El  resto  de  la  orografía  andina  de  Atacama  se  simpli- 
fica aun  mucho  mas  en  lo  que  resta  de  su  curso  hasta 
el  rio  Loa  i  su  afluente  el  rio  Salado,  a  raiz  de  cuyos 
nacimientos  mas  australes  termina  el  alto  valle  andino 
de  Maricunga  i  Atacama. 

Por  el  lado  de  la  gran  cordillera  dejamos  la  anterior 
sección  en  el  cordón  Claudio  Gay  desde  su  entronca- 
miento  contra  el  cerro  Bolsón  por  el  poniente  i  prolon- 
gación opuesta  por  un  brazo  recto  al  naciente,  que  desde 
San  Francisco  hemos  traido  hasta  el  Juncalito  desenten- 
diéndonos del  curso  que  la  línea  divisoria  de  las  aguas 
continentales  pudiera  seguir  en  la  ancha  planicie  de  la 
Puna  de  Atacama;  que  desde  el  Juncalito  sigue  su 
curso  tanjible  i  continuo  por  la  Piedra  Parada,  haciendo 
una  corta  inflexión  i  dirijiéndose  frente  a  las  lagunas 
Bravas  a  donde  se  anuda  con  el  cordón  de  Claudio  Gay 
formando  en  el  ángulo  noroeste  un  salar  de  nombre 
desconocido. 

Desde  aquí  al  gran  nevado  de  Aguas  Calientes,  que 
se  prolonga  poderoso  i  siempre  al  norte  astronómico 
hasta  el  volcan  en  actividad  que  lleva  el  nombre  de 
Lastarria  en  vez  de  A\ufre  que  se  aplica  a  tantos  otros; 
i  por  último,  al  LluUaiyaco.  Haremos  notar  que  en  todo 
este  gran  segmento  de  la  Cordillera  de  los  Andes,  desde 
el  Juncalito  al  LluUaiyaco,  como  de  200  kilómetros  de 
largo,  el  arrumbamiento  coincide  con  el  meridiano  as- 
tronómico según  el  meridiano  de  68" 30'  al  O.  de 
GreenAvich. 

Esta  colosal   i   majestuosa    montaña  determina  otro 
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cambio  de  orientación  en  la  gran  cordillera,  lanzándola 
según  una  curva  al  NE.  hasta  elSocompa  i  desprendien- 
do por  el  altisimo  Chuculai  una  cadena  al  norte  hasta 
enfrentar  a  Imilac  sobre  el  bordo  desde  donde  bajan 
las  orillas  del  gran  salar  de  Atacama.  Esta  cadena  abraza 
con  sus  estribaciones  ancho  espacio  por  Guanaqueros, 
Zorras,  Pajonales  i  Puquios;  forma  por  el  oeste  la  orilla 
oriental  del  alto  valle  i  deja  también  abierto  espacio  al 
oriente  poi  Agua  Delgada  i  Choscha,  resultando  de  esta 
disposición  una  forma  de  península. 

Ei  volcan  Socompa  lanza  también  una  cadena  mas 
angosta  pero  mas  prolongada  que  se  dirije  sin  intermi- 
sión hasta  la  cumbre  de  Lila  i  se  interna  largo  trecho 
dentro  del  salar  de  Atacama  separando  un  golfo  de  éste 
hacia  el  pié  de  la  Cordillera  Domeyko.  Hasta  aquí 
constituye  lo  que  hemos  llamado  Sierra  de  Almeida,  en 
mérito  de  lo  ya  esplicado  antes;  pero  mas  adelante, 
pasado  gran  trecho  de  la  salina,  se  corresponde  en  di- 
rección con  el  cordón  de  la  Sal,  que  forma  la  orilla 
occidental  de  aquel  mar  alcalino  hasta  San  Pedro  de 
Atacama  i  se  continúa  siempre  al  norte  con  el  rio  del 
mismo  nombre  hasta  San  Bartolo,  Machuca  i  Putaña, 
terminando  por  fin  contra  la  prolongación  de  Chuschul 
a  Tatio,  donde  se  divide  la  hoya  de  Atacama  con  los 
nacimientos  del  Salado  i  termina  el  alto  valle  lonjitudinal 
andino. 

Volviendo  al  Socompa,  la  gran  cordillera  se  alinea 
siempre  al  NE.  por  otro  corto  trecho  que  enlaza  las 
reales  alturas  del  Pülar,  Coranzoque  i  Meniques,  para 
recobrar  desde  aquí  la  dirección  del  meridiano  por  Mis- 
canti,  Léjia,  Laskar,  Pótor,  etc.,  hasta  el  característico 
Licancaur  i  a  continuación  de  este  por  Puritama,  Ma- 
chuca i  Chaxar  hasta  Tatio. 
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La  estructura  de  la  cordillera  en  estas  latitudes  del 
territorio  atacameño,  como  puede  juzgarse,  no  es  de  una 
continua  uniformidad  ni  tampoco  de  tales  desarreglos  o 
irregularidades  que  la  hagan  perder  su  carácter  de  ca- 
dena principal  i  culminante. 

En  su  mas  notable  irregularidad,  al  sufrir  solución  de 
continuidad  su  linea  directriz  desviándose  al  oriente 
desde  el  macizo  de  Tres  Cruces  para  levantarse  mas 
potente  i  culminante  en  el  de  San  Francisco,  no  se  inte- 
rrumpe ni  se  aisla  sino  que  se  levanta  mas  i  define  mas 
netamente  su  carácter  de  dividir  las  aguas  interoceá- 
nicas, para  volver,  después  de  este  mero  desvio  en  su 
dirección,  a  replegarse  sobre  sí  misma  i  distribuirse  sobre 
la  ancha  i  alta  base  de  la  Puna  en  sus  condiciones  ordi- 
narias de  estructura  i  arrumbamiento. 

Verificándose  esta  distribución  mas  al  norte  de  San 
Francisco,  desde  el  cerro  de  doble  cumbre  a  que  se  ha 
dado  el  nombre  de  «Dos  Conos»,  la  prolongación  del 
dorso  continental  sigue  su  arrumbamiento  ordinario, 
con  sus  caracteres  de  continuidad  i  potencia  en  direc- 
ción a  la  gran  mole  de  «Los  Colorados»;  pero  sus  estri- 
baciones desprendidas  al  oeste,  se  ligan  por  este  lado 
con  el  segmento  de  cordillera  Claudio  Gay,  desde  el 
cerro  de  Juncalito  ala  Piedra  Parada,  formando  el  con- 
torno occidental  del  territorio  propiamente  dicho  déla 
Puna  de  Atacama.  Desde  la  Piedra  Parada  al  norte,  esta 
sierra  se  continúa  con  pequeñas  inflexiones  frente  a  la 
cuenca  de  las  Lagunas  Bravas  juntándose  a  la  gran  cor- 
dillera que  se  desarrolla  poderosa  por  Aguas  Calientes 
hasta  el^acizo  colosal  del  Llullaiyaco. 

AquÜbe  quiebra  i  se  disloca  lateralmente  la  real  ca- 
demj^or  su  flanco  oriental,  i  como  fatigadas  las  fuerzas 
yrteriores  de  tan  supremo  esfuerzo,  emprendieron  nuevo 
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empuje  levantando  a  su  lado  el  Socompa  i  continuando 
la  jigantesca  muralla  al  norte. 

Mas  adelante,  entre  Meniques  i  Miscanti,  en  el  abra 
de  Socaire  en  Tumisa,  etc.,  hasta  el  Cajón,  al  pié  del 
Licancaur,  no  son  sino  cuellos  o  depresiones  mas  o  me- 
nos importantes  los  hechos  que  la  afectan. 

Si  volvemos  ahora  ala  Cordillera  Domeyko,  desde  el 
Bolsón  al  Chaco,  la  veremos  prolongarse  continua  por 
Vaquillas,  Sapos,  Punta  del  Viento,  Varas,  etc.,  hasta 
el  Quimal,  que  señala  su  término  boreal  como  hito  le- 
vantado con  tal  objeto  sobre  la  superficie  nivelada  de 
las  llanuras  que  se  estienden  sobre  el  Bordo  de  San 
Pedro  de  Atacama,  i  siguiéndose  por  la  caja  occidental 
de  éstas  la  Sierra  Barros  Arana  por  las  cumbres  de  Chus- 
chul  hasta  Tatio. 

En  cuanto  al  valle  andino  que  dejamos  a  continua* 
cion  de  la  cuenca  de  Pedernales,  se  continúa  según  el 
mismo  aspecto  físico  de  salares  i  lagunajos  hasta  las  es- 
tribaciones del  Chaco  que  desprende  un  corto  cordón 
de  conos  volcánicos  en  dirección  al  volcan  Lastarria, 
pero  interrumpiéndose  para  dar  paso  ala  Laguna  Amar- 
ga i  sus  prolongaciones  por  el  salar  del  Volcan  i  otras 
depresiones  mas  al  oriente  que  determinan  el  principio 
de  la  gran  cuenca  del  Rio  Frió  i  Salar  de  Puntas  Negras. 

A  este  brazo  del  Chaco  prolongado,  según  la  divisoria 
de  dichas  cuencas,  hemos  llamado  Sierra  de  Gorbea. 

Caemos  a  la  cuenca  por  donJe  corre  el  Rio  Frió, 
pequeño  arroyo  que  abre  hondo  cauce  por  su  costado 
poniente  en  las  capas  de  rocas  andesíticas  que  bajan  de 
las  faldas  de  Vaquillas  a  Punta  del  Viento,  i  se  estiende 
espacioso  hasta  los  contrafuertes  del  Lastarria  aftí^ando 
su  anchura  como  50  kilómetros.  '^5 

Continúa  el  Rio  Frió  su  cauce  con  unos  30  kilómetros 
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al  norte  hasta  desembocar  en  el  salar  de  Puntas  Negras, 
también  recostado  al  lado  poniente  de  la  llanura  frente 
al  macizo  LluUaiyaco,  hacia  cuj'o  lado  sigue  igualmente 
espacioso  el  valle,  arenoso  i  árido,  a  lo  largo  de  todo  el 
salar  que  se  estiende  45  kilómetros  al  norte  hasta  el  pié 
de  las  alturas  desde  donde  empieza  el  salar  de  Imilac. 

Hasta  aqui,  contando  desde  el  cordón  de  Gorbea,toda 
esta  alta  cuenca  lleva  en  nuestros  mapas  el  nombre  de 
Altiplanicie  Philippi,  en  honor  del  respetable  sabio  que 
la  recorrió  en  1850  ilustrándola  con  sus  interesantes  es- 
tudios i  dibujos. 

El  Salar  de  Imilac  ocupa  una  pequeña  estension  recos- 
tada contra  la  Cordillera  Domeyko  como  Puntas  Negras, 
mientras  que  hacia  el  naciente,  despuntando  la  estre- 
midad  de  la  península  del  LluUaiyaco  que  se  interpone, 
se  comunica  la  llanura  con  el  rincón  de  Socompa  i  se 
ensancha  hasta  la  Sierra  de  Almeída  que  el  Camino  del 
Inca  atraviesa  oblicuamente  para  penetraren  los  pueblos 
de  la  costa  oriental  del  gran  Salar  de  Atacama  que  corre 
por  otra  llanura  mas  entre  Almeida  i  los  Andes. 

Ademas,  como  éstos  han  hecho  un  desvío  al  NE  ,  el 
campo  aumenta  estraordinariamente  en  anchura,  alcan- 
zando el  gran  salar,  en  la  medianía  de  su  largo  entre 
Socaire  i  Camar,  no  menos  de  60  kilómetros  de  naciente 
a  poniente,  por  80  de  largo  que  abraza  su  márjen  húme- 
da desde  su  estremidad  sur  en  Tilopozo  hasta  su  orilla 
boreal  por  los  Tambillcs  de  Toconao  i  frente  al  cerro 
Macón  en  que  termina  un  brazo  desprendido  de  la  Cor- 
dillera. 

Por  estas  latitudes,  avanzando  un  poco  mas  al  norte 
hasta  enfrentar  el  Licancaiir  que  desprende  el  cordón  de 
Vilama  hacia  el  SO.,  i  reuniéndose  sus  estribaciones 
con  las  del  Bordo  de  Atacama  que  las  estiende  hacia  el 
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NE.,  queda  interceptada  i  totalmente  cerrada  al  norte 
la  serie  de  cuencas  i  fondos  de  lagos,  todavía  húmedos 
o  incrustados  de  sales  que  constituyen  esta  altiplanicie 
o  alto  valle  andino  que  corre  desde  la  laguna  del  Negro 
Francisco  hasta  las  orillas  boreales  del  lago  de  Atacama, 
o  sea,  desde  donde  termina  el  cordón  del  Nevado  de 
Jotabeche  hasta  donde  desprende  sus  brazos  volcánicos 
el  Licancaur,  4i  grados  de  latitud,  es  decir,  mas  o  me- 
nos, 500  kilómetros. 

Bajándonos  ahora  por  las  alturas  del  Chaco  a  la  lla- 
nura lonjitudinal  del  Desierto,  entramos  en  plenas  pam- 
pas de  caliche  i  bien  poco  nos  queda  para  terminar  con 
las  serranías  paralelas  o  estribaciones  de  la  Cordillera 
Domeyko  que  terminan  el  sistema  de  montañas  de  los 
Andes  por  el  occidente. 

Frente  a  Vaquillas  i  los  Sapos,  dejando  ancho  espacio 
plano  intermedio,  se  levanta  el  cerro  de  las  Pailas,  por 
el  sur  i  el  norte  entre  las  vaguadas  que  respectivamente 
bajan  de  esas  alturas  de  la  cordillera. 

A  continuación  de  los  Sapos,  el  pequeño  islote  aurífe- 
ro del  Guanaco,  rodeado  de  colinas  andesíticas  también 
todas  de  carácter  aurífero. 

Mas  allá  Cachinal,  cordón  que  desprende  algunas  al- 
turas interrumpidas  hacia  el  norte  en  dirección  de  las 
corrientes  a  Aguas  Blancas  que  se  separan  de  las  de  Tal- 
tal entre  el  Guanaco  i  Cachinal  Entre  este  último,  que 
contiene  las  famosas  minas  de  plata  i  las  cumbres  de 
Varas,  se  levanta  la  rugosa  sierra  de  Argomedo  o  del 
Profeta  en  forma  de  tres  cuerpos  paralelos  que  se  tocan 
lateralmenle,  avanzando  el  mas  oriental  hasta  la  Provi- 
dencia, sin  tocarse  con  la  cordillera. 

Aquí  la  gran  vaguada  que  nace  de  ésta  en  San  Gui- 
Uernio  frente  ^1  salar  de  Puntas  Negras,  interrumpe  en 
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largos  trechos  la  continuidad  de  estos  contrafuertes  por 
donde  sigue  su  curso  la  misma  zona  de  rocas  calcáreas 
jurásicas  que  venimos  observando  desde  el  Huasco  i 
que  en  diversos  puntos  ha  continuado  manifestando  sus 
riquezas  minerales  precursoras  de  las  grandes  aglome- 
raciones de  plata  que  mas  adelante  exhibe  en  Cara- 
coles. 

Estos  contrafuertes  se  apartan  en  partes  hacia  el  cen- 
tro del  Desierto  formando  sierras  como  el  Árbol,  Pas- 
cua i  otros  mui  vagamente  designadas  con  varios  nom- 
bres contradictorios,  pero  todos  ellos  limitados  en  su 
curso  por  las  interposiciones  de  anchos  espacios  abiertos, 
solo  estrechados  en  forma  de  angostos  valles  o  gargan- 
tas al  recostarse  contra  la  Cordillera  Domeyko.  Contra 
ésta  siguen  asi  algunas  líneas  de  relieve  que  se  pro- 
nuncian al  poniente  del  Quimal  en  los  cerros  de  Aguas 
Dulces  i  otras  por  donde  corre  mas  pronunciada  la 
zona  calcárea  que  se  recuesta  a  lo  largo  del  cordón  del 
Centinela  i  se  desarrolla  al  pié  de  los  cerros  que  cons- 
tituyen el  mineral  de  Caracoles. 

A  continuación  los  Mellizos,  Limón  Verde,  Cerrillos 
Bayos  i  Sierra  de  Guacate,  acaban,  junto  con  el  Desier- 
to de  Atacama  hasta  el  rio  Loa,  todo  cuanto  podemos 
citar  como  rasgos  o  detalles  importantes  del  sistema 
orográfico  de  los  Andes  en  sus  mas  avanzadas  líneas 
hacia  el  occidente. 

El  resumen  descriptivo  del  sistema  montañoso  de  los 
Andes  en  el  Desierto  de  Atacama  queda  reducido,  como 
se  comprende,  a  breves  i  bien  definidas  conclusiones. 

Primera  Sección. — Desde  la  línea  divisoria  hidrográfi- 
ca entre  las  hoyas  Huasco  i  Copiapó,  la  cordillera  limítro- 
fe de  los  Andes  corre  al  norte,  según  su  curso  jeneral 
hasta  el  macizo  del  Potro,  llevando  paralelamente  hacia 
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el  poniente  el  cordón  Colimai-Papela  i  comprendiendo 
entre  ambos  el  rio  Manflas.  De  Colimai  i  la  Pápela  se 
desprenden  respectivamente  brazos  trasversales  en  es- 
tricta dirección  al  oeste,  cerrándose  el  espacio  com- 
prendido en  forma  de  un  rectángulo  que  abraza  en  su 
centro  el  cerro  de  la  Jarilla  i  al  norte  el  de  los  Sapos. 

Esta  sección  es  notablemente  simétrica  en  la  forma 
con  la  correspondiente  sección  de  la  costa  al  sur  de  la 
quebrada  de  Carrizal,  corriendo  entre  ambas  el  valle 
lonjitudinal  en  sus  mas  características  condiciones. 

Segunda  Sección. — Desde  el  macizo  del  Potro,  la 
Cordillera  de  los  Andes  toma  rumbo  al  NE.  hasta  Tres 
Cruces,  por  cuyo  pié  corre  la  ensenada  o  recodo  de  San 
Francisco,  estendiéndose  al  oeste  las  alturas  que  por 
los  mismos  paralelos  determinan  el  arranque  sur  de  la 
cuenca  de  Maricunga  i  siguiéndose  por  la  quebrada  de 
este  mismo  nombre  el  límite  boreal  de  esta  sección  hasta 
Puquios;  desde  aquí  la  misma  quebrada  con  el  nombre 
de  Paipote,  establece  el  límite  por  el  NO.,  i  a  partir 
desde  el  rio  Copiapó,  las  alturas  de  su  márjen  izquier- 
da lo  establecen  por  el  SO.  hasta  el  Potro  otra  vez. 

Dentro  de  estos  límites,  los  relieves  orográficos  se 
subordinan  a  la  dirección  jeneral  de  la  cordillera  hacia 
el  NE.;  así,  el  contrafuerte  de  la  Gallina  adhiere  a  ella 
por  todo  su  pié  occidental  hasta  el  portezuelo  de  las 
Tres  Cruces;  a  continuación  el  cordón  del  Nevado  de 
Jotabeche  afecta  la  misma  dirección;  el  que,  partiendo 
de  la  Estancilla  forma  la  pared  izquierda  del  rio  Jor- 
quera-Figueroa  hasta  la  altura  de  Santa  Rosa;  el  que 
desde  Vizcacha  forma  la  pared  opuesta,  o  sea,  la  cordi- 
llera Darwin  hasta  Tronquitos;  i  así  sucesivamente  los 
que  tienen  su  base  de  arranques  en  la  márjen  izquierda 
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O  sur  occidental  del  rio  Copinpó  i  continúan  siempre  al 
NIÍ.,  como  el  cordón  del  Romero  que  se  relaciona  al 
sur  con  los  Frailes  i  Yerbas  Buenas;  do  Yerbas  Buenas 
a  Lomas  Bayas  i  Ternera,  etc. 

Tercera  Sección, — El  límite  occidental  de  esta  sec- 
ción se  prolonga  siempre,  según  el  arrumbamiento  al 
NH.  por  el  cordón  de  San  Andrés  hasta  el  cerro  Bravo; 
l')ero  en  la  alta  rejion  cordillerana  de  Maricuuga,  desde 
Tres  Cruces  i  Santa  Rosa,  en  que  limitamos  la  anterior 
sección,  los  relieves  orográficos  vuelven  a  recuperar  su 
jeneral  dirección  al  norte,  a  escepcion  de  la  gran. cordi- 
llera, que  hace  considerable  desvío  al  oriente  hasta  San 
Francisco,  sección  que  describimos  por  separado. 

Continúa  como  prolongación  simétrica  de  la  gran  cor- 
dillera al  norte  la  cadena  que  hemos  llamado  Claudio 
Gny;  arranca  de  Tronquitos  la  ante-cordillera  Dome3'ko 
hasta  Cerro  Bravo,  i  de  aquí  por  Doña  Inés  i  Bolsón 
hasta  el  Chaco,  recobrando  también  todo  por  el  oeste,  en 
la  llanura  central,  el  rumbo  del  meridiano  astronómico. 

Cuarta  Sección,  Por  último,  esta  sección  abraza  la 
prolongación  de  la  altiplanicie  entre  ambas  cordilleras, 
Real  de  los  Andes  i  ante-cordillera  Domeyko,  terminan- 
do esta  netamente  en  el  Quimal  pero  prolongándose  en 
su  lugar  el  Bordo  i  serie  de  serranías  que  converjen  al 
norte  a  la  altura  de  San  Pedro  de  Atacama  para  cerrar 
i  terminar  por  el  norte,  contra  la  gran  Cordillera,  entre 
Chaxar  i  Tatio  i  en  el  dorso  divisorio  de  las  hoyas  de 
Atacama  i  Loa,  el  curso  de  este  notable  e  interesante 
carácter  físico  de  los  Andes  atácamenos. 

La  Puna  de  Atacama 
Se  ha  dado  por  estension  el  nombre  de  Puna  de  Ata- 

7ama  al  alto  territorio  que  como  meseta  cerrada  i  5Ío 
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desagües  directos  o  fácilmente  detcrminables  se  levanta  a 
espaldas  de  la  gran  Cordillera  de  los  Andes  que  hemos 
descrito  i  se  apoya  sobro  otra  que  le  es  paralela  por  el 
oriente.  Desde  la  linca  de  cumbres  de  una  i  otra  cordi- 
llera, se  desprenden  las  aguas  sin  intermisión  por  las 
respectivas  vertientes  del  continente  hasta  el  Pacífico  i 
el  Atlántico,  quedando  sin  salida  i  sin  línea  de  distribu- 
ción regular  las  que  se  recojen  sin  orden  ni  sistema  den- 
tro déla  rejion  intermedia,  o  sea  la  referida  Puna,  la 
que  también  tiene,  por  sus  estremidades  del  sur  i  do 
norte,  limites  infranqueables  al  curso  de  las  aguas  que 
se  distribuven  en  todos  sentidos  dentro  de  este  territorio 
completamente  mediterráneo. 

Ya  se  ha  visto  que  de  estos  limites  estremos,  el  bo- 
real es  la  llamada  Cordillera  de  D'Orbigny  que  arranca 
como  un  brazo  del  Licancaur  encerrando  por  el  norte  la 
cuenca  de  Laguna  Verde  i  siguiendo  al  oriente  por  las 
cumbres  de  Guaiyaquis,  Chajnantor,  los  nacimientos 
del  rio  Sapalari,  el  cerro  de  Tinte,  Queñoal  i  Granada, 
donde  se  intersecta  con  la  cordilera  oriental  i  límite  de 
la  Puna  por  ese  lado. 

En  cuanto  al  límite  por  el  sur,  arrancando  éste  del 
Juncalito  al  naciente,  con  un  cordón  que  limita  por  el 
norte  la  hoya  de  los  nacimientos  del  rio  así  llamado  i 
pasando  por  cerros  de  nombres  desconocidos  que  en 
nuestro  rejistro  de  coordenadas  se  llaman  Colorado  i 
Negro,  i  en  Lazándose  con  brazos  de  otras  serranías  que 
parten  del  norte  del  portezuelo  ce  San  Francisco,  como 
del  Hermitaño  a  VVheelwright  i  otros  hasta  formar  el 
nudo  de  Dos  Conos  o  Chucula  al  norte  de  dicho  porte- 
zuelo, nudo  mui  característico  como  altura  anticlinal 
del  continente  a  la  vez  que  como  punto  de  partida  de 
importanteg  ^aJpRag  lo^j\t^(^m\9$i  S9  sigu^  9\  Hmit^ 
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por  el  portezuelo  de  Chucula  al  Negro  Muerto  hasta  San 
Buenaventura,  Robledo  i  Curuto,  doblando  desde  allí 
con  rumbo  al  norte  para  formar  la  cadena  oriental  de  la 
Puna  hasta  Granadas,  como  está  ya  esplicado. 

Para  preferir  otro  curso  mas  directo  de  la  Real  Cor- 
dillera de  los  Andes  desde  San  Francisco  o  mas  bien 
desde  su  prolongación  en  el  clavillo  de  Dos  Conos  o 
Chucula,  se  puede  tomar  por  línea  directriz  la  que  pasa 
por  el  gran  macizo  de  los  Colorados,  dejando  la  cuenca 
de  Lagunas  Bravas  al  occidente  i  prolongándose  por 
León  Muerto  a  formar  un  solo  tramo,  casi  en  el  mismo 
paralelo  26°  o  un  poco  al  sur,  con  el  segmento  cordille- 
ra de  Aguas  Calientes  donde  ya  lo  hemos  descrito. 

Esta  es  la  misma  dirección  que  antes  habíamos  toma- 
do  como  mas  concordante  con  los  caracteres  arcifinios, 
regularidad  i  potencia   de  la    Cordillera  de  los  Andes, 
siendo  ésta   la  misma  que  le  dimos  al  trazar  la  primera 
edición  del  mapa  en  escala  de  1/250,000  que  llevamos  a 
Europa  i  Estados  Unidos   para  su    publicidad,  queí^i¿ 
abandonada  por  orden  superior  i  recojida  entonces  por 
una  oficina  pública  de  Washington  que  la  mandó  grabar 
con  grande  esmero   i  exactitud  reduciéndola  a  la  escala 
mas  manual  de  1,750,000. 

Consultando  esta  carta  jeográfica  se  verá  en  ella  que 
el  título  de  Cordillera  de  los  Andes  an*anca  desde  el 
mismo  San  Francisco  por  Dos  Conos  i  demás  puntos 
cuyos  nombres  no  figuran  porque  aquel  mapa  no  con- 
tenia dibujados  sus  últimos  detalles,  figurando  solo  las 
señales  trigonométricas  del  cánevas. 

Insiste  el  autor  en  estas  esplicaciones  para  contribuir 
al  esclarecimiento  de  ciertas  discusiones  orográficas  que 
los  escritores  sobre  la  materia  internacional  de  límites 
Uan  sviscitado  en  diversas  ocasiones, 
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Esta  línea  de  alturas  es  mui  saliente,  correspondiendo 
a  las  Lagunas  Bravas  el  lugar  de  la  mas  elevada  altipla- 
nicie de  la  Puna  i  por  lo  tanto  de  toda  la  parte  austral 
del  continente,  asi  como  al  cerro  de  los  Colorados  co- 
rresponde un  lugar  prominente  por  su  potencia  i  ma- 
jestad i  al  portezuelo  del  mismo  nombre  que  liga  las 
grandes  hoyas  de  Lagunas  Bravas  i  Antofaya  por  medio 
de  una  de  los  mas  encumbrados  pasos  de  los  Andes, 
quizá  el  mas  alto  de  esas  latitudes. 

1  ya  que  estamos  en  esta  materia,  séale  permitido  al 
autor  hacer  referencia  a  la  parte  que  le  ha  correspondí"* 
do  en  la  laboriosa  i  prolongada  tarea  que  a  jeógrafos, 
escritores  i  diplomáticos  ha  merecido  la  cuestión  de  lí- 
mites con  motivo  de  definiciones  jeográficas. 

Por  nuestra  parte  hemos  sostenido  constantemente  el 
carácter  de  frontera  natural  única,  de  linea  divisoria  de 
las  aguas  continentales,  sin  dudas  ni  soluciones  de  con- 
tinuidad, que  corresponde  a  la  gran  cadena  que  en  todo 
el  largo  de  Chile  nos  divide  con  la  República  Arjentina 
hasta  el  nudo  mismo  de  los  Dos  Conos;  i  aun  cuando 
desde  los  flancos  i  en  todas  direcciones  de  esta  doble 
cumbre  se  distribuyen  elementos  jeográficos  que  com- 
plican i  dificultan  la  designación  de  un  relieve  único 
como  aquel  i  capaz  de  definir  i  señalar  con  igual  preci- 
sión la  fundamental  condición  de  determinar  en  aque- 
llas alturas  de  la  Puna  el  divortium  aquarium  del  tratado 
internacional,  hai,  no  obstante,  líneas  características 
por  donde  el  jeógrafo,  sin  grandes  dificultades,  podría 
encontrar  i  trazar  tanjiblemente  el  dorso  continental. 

Al  respecto  no  hemos  hecho  sino  deslindar  los  res- 
pectivos límites  de  Chile  A  la  República  Arjentina  con 
Bolivia  en  la  Puna  de  Atacama,  señalando  las  líneas 
opuestas  de  esta  alta   meseta  que  desde  Dos  Conos  se 


n 


454  nESlERTO  I  CORDILLERAS 

■  .  .  .1  •  -^ 

abren  i  vierten  sin  intermisión  las  aguas  hacia  uno  i 
otro  océano,  dejando  como  altiplanicie  culminante  o 
vasta  cuenca  neutral  sin  salida  ni  desagües  a  uno  ni 
otro  lado,  toda  esa  rejion  inextricable  que  hemos  defi- 
nido como  un  rectángulo  comprendido  entre  dos  cordi- 
lleras paralelas  en  el  sentido  lonjitudinal  i  amarradas 
fuertemente  entre  sí  por  dos  costados  trasversales  que 
con  ellas  completan  sus  bien  definidos  i  característicos 
contornos  hidrográficos. 

Parte  do  este  contorno,  del  lado  del  Pacífico,  es  el 
que  se  dirije  de  Dos  Conos  desprendiendo  un  ramal  a 
Wheelwright  i  contorneando  las  arroyadas  i  cuencas 
del  Juncalito  hasta  la  Piedra  Parada,  sin  perjuicio  de 
que,  por  dentro  de  la  Puna,  la  prolongación  de  Dos 
Conos  a  Colorados  i  Aguas  Calientes,  rebanando  el  án- 
gulo SO.  de  ella,  sea  la  mas  definida  i  característica 
continuación  de  la  gran  Cordillera  Real. 

O  bien, — i  así  entramos  ya  de  lleno  en  las  divagacio- 
nes i  conjeturas  del  problema, — en  vez  de  estrellarnos 
con  la  mole  de  las  prolongaciones  del  Colorado  contra 
Aguas  Calientes,  se  puede  continuar  con  la  ramificación 
del  mismo  hacia  el  N.NE.  por  el  cordón  de  Quebrada 
Honda  que  a  su  turno  se  estrella  con  la  alta  cumbre  de 
Achibarca,  contra  el  poderoso  núcleo  volcánico  de  An- 
tofaya,  verdadero  centro  de  alturas  i  de  culminante  im- 
portancia jeográfica  en  la  rejion  puneña. 

Su  situación  corresponde  al  meridiano  de  68"  en  su 
intersección  con  las  inmediaciones  del  paralelo  de  ^d" 
35',  correspondiéndose  así  con  el  Licancaur  al  norte  i 
el  San  Buenaventura  al  sur  en  los  opuestos  límites  estre- 
ñios de  la  Puna,  mientras  que  al  oriente  i  al  occidente 
coincide,  al  contrario,  con  las  mayores  depresiones  que 
fQspectivainexite  corre^poodea  a  los  portezuelos,  vegas 
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i  fondos  de  lagos  que  se  suceden  hasta  los  pies  del 
Chaco  i  nacimientos  del  Juncal  en  el  camino  a  Chile,  i 
a  mas  profundas  quebradas  todavía  hacia  la  República 
Arjentina  por  el  valle  de  los  Patos, 

Nada  impide  prolongar  todavía  este  considerable  ma- 
cizo de  alturas  al  norte  costeando  por  el  poniente  la 
orilla  del  estenso  Salar  de  Arizaro,  aunque  interrumpi- 
do en  altura  i  continuidad  en  los  valles  de  Cavi,  Cori  i 
Samenta  hasta  enfrentar  i  comunicarse  con  la  cuenca  de 
Socompa,  dejando  hacia  el  lado  de  la  Cordillera  Real 
en  estas  latitudes  ancho  campo  abierto  mas  o  menos 
ondulado  o  escabroso;  i  nada  impide  tampoco  ligarlo 
desde  la  cumbre  Guanaquero  a  la  de  Chibinar  con  el 
cordón  opuesto  i  mucho  mas  potente  del  costado  orien- 
tal de  Arizaro,  abarcar  con  ellos  la  cuenca  de  Incaguasi 
i  reunirlos  también  al  norte  de  ésta  en  la  cumbre  del 
mismo  nombre  que  se  enlaza  con  los  flancos  del  Mini- 
ques  en  la  Cordillera  Real. 

Hé  aquí,  por  lo  tanto,  otra  solución  admisible,  para 
encadenar  los  Andes  de  San  Francisco  con  la  prolon- 
gación directa  al  norte  hasta  entroncarse  a  la  Cordillera 
Real  en  Miniques  con  desvíos  de  dirección,  fracturas 
trasversales  análogas  de  la  misma  Cordillera  Real  en 
ciertos  puntos  como  el  de  Llullaiyaco.  Pues,  en  efecto, 
la  misma  apariencia  de  falla  i  dislocación  que  ya  nota* 
mos  entre  esta  montaña  i  el  Socompa,  se  produce  tam- 
bién en  Quebrada  Honda  eon  el  Antofaya.  Veamos 
ahora  por  dónde  nos  conduce  el  relieve  orográfico  del 
Antofaya  continuándolo  también  por  el  sur  naciente  do 
Arizaro,  siguiendo  los  altos  picos  de  Navarro,  Cortade- 
ras, Laregrande  i  Macón,  con  desvío  a  Chibinar  otra 
vez  o  con  directa  continuación  a  la  notable  montaña 
del  Riacon  (jue  tatnbien  podríamos   prolongar  dosdo 
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aquí  por  el  muí  característico  cordón  de  Puntas  Negras 
al  NO.  para  tener  un  tercer  entroncamiento  con  la  Cor- 
dillera Real  en  los  picos  del  Léjia  i  otro  del  grupo  de 
Socaire. 

No  hai  prolongaciones  simétricas  que  puedan  conti- 
nuarse mas  al  norte  de  estos  paralelos  del  24''  al  24**  30' 
como  suposición  de  la  Cordillera  de  los  Andes. 

Desde  el  Rincón  solo  se  desprenden  dos  estribacio- 
nes de  alguna  importancia  hacia  el  NO.  i  este,  para  ter- 
minar sobre  la  llanura  en  las  estremidades  del  cordón 
de  las  Perdices  i  Losló;  i  en  cuanto  al  cordón  trasversal 
de  Puntas  Negras,  después  de  entroncar  como  queda 
dicho,  con  la  Cordillera  Real,  desprende  un  arco  de 
semicírculo  por  el  este,  envolviendo  el  cerro  de  Chamaca 
con  las  vegas  i  Salar  del  mismo  nombre,  para  ir  a  en- 
troncar también  con  la  Cordillera  en  el  grupo  de  volca- 
nes inmediatos  al  Hécar. 

Así  termina  la  orografía  del  territorio  de  la  Puna  par- 
tiendo del  nudo  de  Dos  Conos  a  Colorado. 

La  vertiente  oriental  de  esta  sierra  forma  un  rápido 
plano  inclinado  que  baja  hasta  el  profundo  tajo  que 
ocupan  las  aguas,  vegas  i  salares  de  Antofaya.  Algunos 
meses  de  residencia  en  aquellos  lugares  serian  necesarios 
para  definir  el  intrincado  laberinto  del  detalle  montaño- 
so, trazando  sus  espacios  abiertos,  gargantas  i  alturas 
diseminadas  al  parecer  sin  orden  ni  concierto. 

De  las  alturas  de  Chucula  i  Negro  Muerto,  al  oriente 
de  San  Francisco  i  por  lo  tanto  en  la  divisoria  entre  te- 
rritorios arjentinos  i  la  Puna  atacameña,  baja  también 
un  plano  inclinado  que  se  combina  con  el  anterior  for- 
mando el  declive  donde  se  levanta  el  hermosísimo  cono 
volcánico  del  Peinado,  jamás  con  nieve  en  su  erguida 
cumbre  porque  no  la  consiente  la  rápida  caída  de  sus 
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flancos.  Mas  abajo  i  mas  al  norte  del  Peinado,  i  estre- 
chándose mas  el  espacio  contra  la  empinada  falda  del 
cordón  oriental,  empiezan  algunas  lagunillas  hasta  el 
profundo  lecho  donde  se  estiende,  casi  indefinidamente 
hacia  el  norte  el  interesante  espectáculo  del  Salar  de 
Antofaya:  verdadero  rio  de  sal  que  serpentea  con  des- 
lumbrantes  reflejos  en  el  fondo  oscuro  de  rocas  lávicas 
i  traquiticas. 

Emparedado  por  el  poniente,  como  ya  está  esplicado, 
por  los  planos  inclinados  i  barrancos  que  bajan  del  Co- 
lorado i  de  las  moles  de  Antofaya,  lo  encajona  también 
por  el  naciente  una  cadena  que  parte  de  las  prolonga- 
ciones orientales  de  la  Chucula  i  Negro  Muerto  en  di- 
rección del  cordón  San  Buenaventura,  formando  muralla 
al  gran  espacio  plano  de  Carachampa  i  Antofagasta  de 
la  Sierra  i  teniendo  como  mas  altas  cumbres  las  de  Cue- 
ros de  Poruya^  Oiré  i  el  cordón  de  Colalaste  que  avan- 
za una  estribación  al  norte  por  donde  jira  el  Salar  al 
NE.  i  enlazándose  dicho  cordón  lateralmente  con  el  en- 
cumbrado cerro  de  Mojones,  de  cuya  unión  nace  el  rio 
de  Antofagasta;  desde  aqui,  mas  abatido,  al  NE.,  bor- 
deando el  ancho  Salar  de  Ratones  por  el  O.  hasta 
enfrentar  a  Cortaderas,  dando  término  a  sus  pies  al  pro- 
longado Salar  de  Antofaya,  en  cuyo  punto  también  se 
distribuyen  tres  ramas  principales:  el  de  Cortaderas  a 
Macón,  ya  descrito  arriba;  uno  intermedio  que  deja  entre 
el  mismo  i  el  anterior  el  Salar  alargado  de  Pocitas,  si- 
guiendo con  este  rumbo  al  NE.  por  el  Ojo  de  Colorado 
que  endereza  después  al  N.  clavado  hasta  Quebrada 
Honda,  desde  cuya  altura  converje  otra  vez  al  NE.,  se 
levanta  mas  alto  en  el  Azufre  i  se  desarrolla  en  el  pode- 
roso macizo  del  Nevado  de  Pastos  Grandes,  el  mas  cons- 
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picuo  grupo  montañoso  de  la  Puna  de  Atacama  después 
de  Antofaya. 

En  cuanto  a  la  tercera  ramificación,  ésta  se  desprende 
mas  directamente  en  prolongación  del  cordón  de  Mo- 
jones, siguiendo  el  Salar  de  Ratones  hasta  cerro  Gallego 
i  prosigue  al  NE.  por  el  Tolar,  Belquebil  i  la  Sierra  de 
Copalaya  que  se  anuda  con  el  Jueregrande  de  la  Cor- 
dillera oriental  limítrofe  de  la  Puna  con  la  Arjentina 
frente  al  alto  macizo  salteño  de  Cachi. 

Definiendo  con  mas  concisión  i  trayendo  otra  vez 
esta  cadena  de  alturas  desde  su  oríjen  en  las  vecindades 
de  San  Francisco,  arrancándola  de  la  Chucula  i  San 
Buenaventura  a  lo  largo  de  la  costa  oriental  del  Salar 
de  Antofaya  i  formando  con  sus  vertientes  orientales 
los  declives  que  dan  vista  al  vasto  campo  de  Caracha- 
pampa  i  Antofagasta;  prolongándola  al  norte  hasta  Mo- 
jones i  de  aquí,  por  entre  el  Salar  de  Antofaya  en  su 
estremidad  i  el  de  Ratones  en  todo  su  curso  hasta  Ga- 
llego i  de  aquí  hasta  el  entroncamiento  en  Jueregrande, 
tenemos  limitada  con  toda  claridad  la  segunda  mitad 
austro- oriental  de  la  Puna  que  desde  Jueregrande  se 
separa  de  la  Arjentina  por  la  cordillera  limítrofe  que 
corre  al  sur  por  CeiTo  Blanco,  Mecara,  etc.  i  Curuto 
para  formar  allí  el  límite  austral  hasta  nuestro  punto  de 
partida  en  la  Chucula  i  Negro  Muerto. 

Se  encierran  en  este  perímetro,  como  queda  dicho, 
las  cuencas  i  planicies  de  Carachapampa,  Antofagasta  i 
ademas  la  de  Ratones,  i  en  cuanto  a  la  orografía  interior 
de  esta  rejion  así  limitada,  tenemos  el  cordón  que  arranca 
al  sur  en  el  Peñón  i  sigue  por  el  Jote,  Ilanco  i  Cancha 
Argolla,  frente  a  Mecara  o  Diamante,  donde  se  dividen 
las  aguas  del  rio  del  Peñón,  tributario  de  Carachapampa 
i  el  de  Aguas  Calientes,  de  Ratones. 


I 
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Este  cordón,  como  se  vé,  es  un  contrafuerte  de  la 
cordillera  oriental,  i  en  mas  pequeñas  proporciones  lo 
es  también,  por  el  oeste,  el  Incaguasi,  respecto  de  la 
gran  cadena  de  Puruya,  Oiré  i  Mojones. 

Lo  demás  que  pudiera  decirse  de  alguna  importancia 
para  la  orografía  se  reduciria  al  cordón  trasversal  de 
Ilanco  a  Mojones,  cuya  altura  culminante  es  el  Nirigua- 
co,  i  por  lo  demás  los  numerosos  conos  volcánicos  de 
reciente  data  que  se  destacan  como  puntos  negros  sobre 
la  superficie  rojiza  i  amarillenta,  aislados  i  sin  conexión 
alguna  con  las  cadenas  montañosas.  En  otra  parte  hemos 
descrito  i  en  futuras  pajinas  insistiremos  aun  mas  en 
estos  interesantes  restos  de  las  últimas  ajitaciones  del 
planQta  en  su  secular  afán  de  reposo  i  equilibrio. 

Volvamos  al  nevado  de  Pastos  Grandes,  de  cuyos 
flancos  se  desprenden  al  norte,  hasta  los  confines  de  la 
Puna,  los  dos  cordones  lonjitudinales  que  encierran 
entre  sus  vertientes  el  largo  Salar  de  Caurcharí.  Su  si- 
tuación en  lonjitud  corresponde  al  mismo  meridiano  de 
Jueregrande  i  hacia  él  desprende  al  sur  un  corto  estribo 
a  cuyo  pié  se  ha  formado  la  laguna  de  Pastos  Grandes  i 
se  estiende  el  Salar  del  mismo  nombre,  con  el  de  Pozue- 
los al  oeste. 

Su  estribación  al  norte  es  mas  larga  i  su  línea  de 
cumbres  se  continúa  según  el  eje  lonjitudinal  del  Salar 
i  Borateras  de  Caurcharí;  su  otra  estribación  se  liga 
con  las  cumbres  de  Pocitas,  Tultul  i  Rincón  en  rumbo 
al  NO.,  desprendiendo  su  brazo  lonjitudinal  al  norte 
según  la  línea  meridiana  de  67"*  i  por  la  sierra  de  Cátua, 
Achibarca,  Olaroz  i  Lina,  donde  se  empalma  con  su 
paralelo  del  lado  opuesto  dando  p¿iso  al  rio  del  Rosario 
que  desagua  en  el  estremo  norte  del  Salar  de  Caurcharí 
it  por  último,  se  estrella  i  se  confunde  con  los  nevados 
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que  se  desprenden  de  Sapaleri  i  Tinte  i  de  toda  la  cor- 
dillera D'Orbigny  desde  Queñoal  a  Granada. 

La  tercera  estribación  de  Pastos  Grandes  se  lanza  al 
oriente  a  estrellarse  con  la  cordillera  oriental  de  la  Puna 
en  Gallo  Muerto  determinando  la  separación  de  la  hoya 
de  su  nombre  con  la  de  Caurcharí  por  Tocomar,  i  des- 
prende su  segundo  cordón  al  norte  paralelo  al  anterior  i 
siguiendo,  por  lo  tanto,  la  orilla  oriental  de  Caurcharí 
por  el  Morado,  Hornillos  i  Lare  Bávaro  hasta  prolon- 
garse por  el  Coyaguaimas  que  se  amarra  al  Incaguasi  de 
la  cordillera  oriental  a  Covalonga,  Bayo,  etc.,  formando 
la  márjen  izquierda  del  mismo  rio  Rosario  i  confundién- 
dose también,  por  lo  tanto,  con  las  altas  ramificaciones 
de  la  cordillera  D'Orbigny. 

Como  detalle,  no  nos  queda  por  citar  sino  la  hoya 
Susques,  que  tiene  sus  nacimientos  en  las  vertientes 
orientales  del  cordón  que  antecede,  entre  el  Morado  i 
Bávaro,  cuyas  aguas  se  reúnen  con  las  que  descienden 
de  la  cordillera  limítrofe  desde  las  inmediaciones  del 
Incaguasi  al  norte  i  de  Tocomar,  volcan  Turler  i  Cerro 
Negro  al  sur,  para  reunirse  en  el  rio  de  las  Burras  que 
corta  la  cordillera  limítrofe  entre  Pucas  i  Trancas  pa- 
sando  a  territorio  arjentino. 


Los  rasgos  jenerales  de  la  Puna  de  Atacama  así  defi- 
nidos en  sus  detalles,  suministran  la  idea  de  una  distri- 
bución hidrográfica  que  se  reduce  a  unas  pocas  líneas. 

Entre  las  dos  cordilleras  limítrofes  de  la  Puna  hemos 
visto  que  arranca  desde  la  prolongación  de  San  Fran- 
cisco hasta  el  dorso  austral  que  la  limita  por  el  sur, 
desde  Dos  Conos  o  la  Chucula,  una  tercera  eordillera^ 
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potente  i  continua,  que  adhiere  í  se  confunde  directa- 
mente por  dos  o  tres  puntos  diferentes  con  la  cordillera 
Real  del  Licancaur  i  Llullaiyaco. 

Esta  cadena  separa  del  resto  de  la  Puna  una  superfi- 
cie de  forma  triangular  que  representa  el  espacio  ence- 
rrado por  el  SO. 

Un  poco  mas  ai  oriente  de  Dos  Conos,  en  el  punto 
medio  del  límite  austral  i  partiendo  de  los  macizos  del 
Negro  Muerto  i  San  Buenaventura,  arranca  una  segunda 
cordillera  lonjitudinal  que  corriendo  por  Oiré,  Mojones, 
Cortaderas  o  Tolar  hasta  el  gran  macizo  de  Pastos  Gran- 
des, en  una  dirección  al  NE.  que  la  acerca  fuertemente 
a  la  cordillera  oriental,  se  prolonga  de  aquí  al  norte 
clavado  según  dos  ramales  paralelos  que  se  reúnen  en 
las  inmediaciones  del  Rosario  i  entroncan  la  cordillera 
D'Orbigny  por  el  ángulo  NE.  de  la  Puna. 

Ninguna  de  estas  dos  cadenas,  como  se  ve,  divide 
lonjitudinalmente  a  la  Puna  en  partes  iguales  i  simé- 
tricas. 

Pero  si  desde  el  referido  cerro  de  Cortaderas,  entre 
los  salares  de  Arizaro  i  Ratones,  se  toma  la  ramificación 
que  se  prolonga  al  norte  por  Laregrande,  Macón  i  Rin- 
cón que  va  a  desvanecerse  mas  allá  de  las  Perdices  en 
las  llanuras  que  se  suceden,  su  continuidad  al  norte  si- 
guiendo la  vaguada  del  terreno  hasta  la  laguna  en  que 
desagua  el  rio  Sapaleri  i  su  prolongación  por  éste  hasta 
sus  lejanos  nacimientos  en  la  cordillera  de  D'Orbigny, 
darian  esa  división  en  dos  mitades  casi  iguales  i  simé- 
tricas a  lo  largo  del  eje  central  de  la  Puna. 

La  misma  división,  mas  fácil  i  mejor  definida  aun,  es 
la  que  resultarla  llevando  la  linea  divisoria  por  el  eje  de 
los  Salares. 

£$ta  arrancaría  del  centro  del  portezuelo  del  Negro 
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Muerto  o  Chucula  por  la  cumbre  del  Peinado  i  seguiría 
el  eje  del  Salar  de  Antofaya  hasta  donde  termina  éste 
al  pié  de  Cortaderas;  se  continuaría  por  el  Tolar  atra* 
vés  del  portezuelo  de  este  nombre  para  tomar  por  el  eje 
del  Salar  de  Pocitas;  de  éste,  por  el  portezuelo  entre  los 
cerros  Tultul  i  Pocitas,  se  seguiría  por  el  Salar  del  Rin- 
cón i  saliendo  de  éste  por  el  portezuelo  Losló  se  toma- 
ría esa  derechura  a  la  laguna  i  rio  de  Sapaleri  hasta 
sus  nacimientos. 

Conclusión 

ARRUMBAMIENTO  JHNERAL  OH  LOS  SISTEMAS  MONTAÑOSOS 

Tomando  en  conjunto  el  grande  escenario  del  conti- 
nente sud-americano  en  su  rejion  andina,  se  observa  que 
los  fenómenos  orojénícos  resultantes  de  la  dirección  de 
las  fuerzas  dislocadoras  del  planeta,  cruzándolo  de  grie- 
tas i  líneas  de  relieve,  dieron  lugar  a  la  formación  de 
ciertos  puntos  de  concentración  o  centros  de  aplicación 
de  dichas  fuerzas  cuyo  resultado  se  contempla  en  las 
altísimas  i  poderosas  moles  de  donde  surjen  como  bra- 
zos o  radios,  los  ejes  de  dirección  que  determinan  otros 
tantos  cordones  o  cadenas  de  montañas. 

El  principio  elemental  de  la  jeolojía  moderna  que 
atribuye  las  fracturas  i  dislocación  terrestres  a  los  es- 
fuerzos mecánicos  repetidos  en  diferentes  épocas  según 
una  línea  de  dirección,  en  vez  de  la  antigua  idea  de  una 
impulsión  vertical,  se  demuestra  evidente  a  cada  P^^o 
en  nuestros  Andes  i  ha  podido  verse  claramente  espÜ^í^' 
do  en  las  descripciones  orográficas  que  de  ellos  h^iuos 
hecho  en  las  anteriores  pajinas. 

No  eí^  necesario,  para  4a  veriflcacioa  de  tan  fuñí»' 
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mental  principio,  que  la  distribución  de  las  cadenas  de 
montañas  haya  de  afectar  una  dirección  constante  e  in- 
variable, o  sea,  conforme  a  una  orientación  continua, 
puesto  que  no  hai  perfecta  homojeneidad  en  la  compo- 
sición i  consistencia  de  la  costra  terrestre  para  exijir  su 
ruptura  según  líneas  perfectamente  rectas  i  sin  inte- 
rrupción. 

I  tanto  mas  necesario  es  no  olvidar  esta  circunstancia 
cuanto  que  precisamente  se  presentan  con  frecuencia 
casos  de  aparente  continuidad  entre  segmentos  monta- 
ñosos que  pertenecen  a  dististos  sistemas. 

No  es  aquí,  donde  solamente  trazamos  demostraciones 
gráficas,  la  ocasión  de  discutir  sobre  los  elementos  de 
dislocación  que  produjeron  nuestros  valles  o  rupturas, 
montañas  o  elevaciones  de  terreno,  i  por  ahora  no 
haremos  sino  dejar  establecidos  los  arrumbamientos  jene- 
rales  que  resultan  predominantes  en  el  sistema  de  nues- 
tros Andes  atácamenos  i  serranías  de  la  costa  marítima. 

A  las  diversas  secciones  de  esta  corresponde  inva- 
riablemente un  cordón  mas  o  menos  distante  de  sus 
playas,  pero  siempre  en  estricto  paralelismo  con  ellas  o 
en  perfecta  coincidencia,  confundiéndose  la  ribera  mis- 
ma del  mar  con  la  vertiente  abrupta  que  según  la  lei 
orojénica  le  hace  frente. 

Este  arrumbamiento  de  la  costa  marítima  i  de  los 
cordones  litorales  se  mantiene  en  dirección  de  ii"  a  12 
al  NE.  astronómico  desde  la  punta  del  lluasco  hasta  la 
entrada  de  la  bahía  de  Taltal  en  punta  San  Pedro,  des- 
viando un  poco  desde  aquí  su  rumbo  para  tomar  la  del 
meridiano  mismo  hasta  Punta  Tetas,  la  cual  conserva 
la  costa  en  su  continuación  al  norte  hasta  los  límites  de 
nuestro  estudio. 
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Ahora,  en  cuanto  a  los  arrumbamientos  jenerales  de 
las  cordilleras  andinas,  sus  ejes  directivos  obedecen  al 
sentido  de  las  fuerzas  cuya  resultante  corresponde  con 
las  potentes  aglomeraciones  de  montañas,  núcleos  o 
macizos  dominantes  que  son  como  los  grandes  eslabo- 
nes de  la  cadena  de  los  Andes. 

La  alta  meseta  que  ocupa  la  ciudad  de  Quito  es  uno 
de  estos  macizos  desde  donde  la  gran  Cordillera  des- 
prende tres  ramificaciones  al  norte  por  Panamá  i  por  el 
Magdalena,  i  dos  al  sur  por  el  Cotopaxi  i  el  Chimbora- 
zo,  reuniéndose  en  su  prolongación  en  una  sola  hasta 
el  Titicaca,  nuevo  centro  desde  donde  se  continúa  simé- 
tricamente con  su  paralelismo  a  la  costa  marítima  por 
un  lado  hasta  el  Licancaur  i  por  el  otro  hacia  el  Illima- 
ni  i  el  Sorata  en  la  altipanicie  boliviana. 

El  Licancaur,  sobre  su  altábase  i  desde  sus  elegantes 
flancos  por  el  oriente  i  el  sur,  distribuye  las  ramifica- 
ciones que  ya  hemos  descrito  sobre  la  Puna  de  Atacama 
i  se  enlaza  por  el  SE.  con  otro  colosal  eslabón  de  la 
cadena:  el  LluUaiyaco. 

En  otro  meridiano  mas  oriental,  el  San  Francisco  e 
Incaguasi;  i  por  último,  en  la  estremidad  sur,  el  Potro, 
punto  inicial  i  de  arranque  del  sistema  atacameño 
desde  cuyos  flancos  arranca  hacia  el  NO.  la  línea  de 
ruptura  por  donde  corre  el  profundo  valle  de  Copiapó, 
producido  en  dirección  perpendicular  al  sentido  de  los 
ejes  del  sistema  montañoso  de  los  Andes  que  desde  allí 
corre  al  NE. 

Este  nuevo  rumbo  jeneral  termina  con  otra  disloca- 
ción trasversal  del  terreno  que  corre  por  la  quebrada 
de  Maricunga  en  sentido  de  oriente  a  poniente  i  deter- 
mina la  vuelta  del  jeneral  arrumbamiento  de  las  cadenas 
de  montañas  al  norte  otra  vez;  pero  no  de  una  manera 
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continua  sino  según  las  secciones  o  segmentos  que  ya 
dejamos  definidos  i  que  se  ligan  entre  sí,  como  de  Tres 
Cruces  a  San  Francisco,  del  Chaco  al  Llullaiyaco  i  de 
éste  al  Licancaur  por  medio  de  sus  estribaciones  de  atra- 
vieso mas  o  menos  oblicuas  respecto  del  arrumbamiento 
jeneral  i  que  acaban  por  imprimir  a  esté,  tomando  las 
direcciones  medias,  un  desvío  de  mas  o  menos  12"*  a 
14°  al  NE.  astronómico. 
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HIDROGRAFÍA 


hidro&ba;íá 


Conocida  la  distribución  orográfica  del  Desierto  i 
Cordilleras  de  Atacama  en  sus  rasgos  fundamentales  i 
detalles  de  mas  importancia,  tal  como  la  dejamos  des- 
crita, la  tarea  de  esplicar  su  distribución  hidrográfica  se 
simplifica  i  facilita. 

Seguiremos  el  mismo  orden  de  sur  a  norte  describien- 
do por  separado  las  grandes  hoyas  con  sus  respectivas 
subdivisiones. 


I.— Hoya  del  Huasco 


No  daremos  de  esta  hoya  sino  su 
limite  boreal  que  la  deslinda  de  la 
Hoya  de  Carrizal  Bajo,  en  razón  de 
que  nuestros  estudios  quedaron  sus- 
pendidos en  esa  rej ion  sin  terminar 
por  completo  su  esploracion  hasta 
el  rio  mismo  del  Huasco. 

Dicho  limita  empina   %n  Punta 


Superficies         Superácies 

parciales  totales 

en  hectáreas     en  kms.  cuad. 
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sur  de  la  bahía  Herradura,  de  Carri- 
zal Bajo,  i  se  prolonga  al  interior 
por  el  Cerro  Negro,  Clavel  i  porte- 
7Aielo  Taisana,  cerro  de  las  minas 
Plomiza  i  Ciel?,  desde  donde  toma 
al  sur  por  Aguilar  i  portezuelo  de 
Venus,  i  de  aquí  liasla  punta  de 
Maradon,  atravesando  desde  allí 
oblicuamente  el  valle  lonjitudinal 
al  sur  este  basta  el  Chehueque. 

Entre  esta  línea  i  el  rio  del  Huas- 
00  se  enciera  una  superficie  de.  .  .  . 


Superficies      Superüc^*' 
pjrci.tles  lota\e*>   ^, 

en  heciáreas     en)c«^«&.  ^^ 


58.345 


^M^ 


2. —Hoya  de  Oarrlzal 

Esta  hoya  no  «s  principal  i  sus 
aguas  casi  se  confunden  en  las  lla- 
nuras del  valle  lonjitudinal  con  las 
de  la  hoya  del  Totoral,  que  le  sigue 
inmediatamente  al  norte.  Sus  naci- 
mientos no  derivan  desde  ks  cordi- 
lleras sino  de  la  misma  llanura  de 
la  falda  occidental  del  cordón  de  la 
Jaula  al  Chehueque  que  la  limita  por 
el  naciente. 

lista  misma  distancia  es  su  límite 
este  i  cierra  por  el  norte  desde  la 
Jaula,  atravesando  la  llanura  al  nor- 
oeste hasta  el  cerro  del  Chañar  i  de 
aquí  por  las  alturas  que  divorcian 
3us  aguas  con  las  del  Totoral:  por- 
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Superficies         Superficies 
parciales  totales 

t*'i  hojtnreas     en  kms.  cuad. 


tezuelo  de  Carrizal  Alto,  Cachinar 
Grande,  Panul,  Algodones,  Carrizo 
i  Punta  Matamoros  al  norte  de  Ca- 
rrizal Bajo,  en  el  Pacífico.  El  límite 
por  el  sur  es  el  ya  desciito  i  común 
con  la  parte  de  la  hoya  del  Iluasco 
que  consideramos. 

Esta  cuenca  consta  de  un  suelo 
arenoso  mui  permeable,  de  oríjen 
marino,  i  donde  el  terreno  baja  con 
cierto  declive  al  oeste  al  estrecharse 
contra  los  cerros  de  la  quebrada  en- 
tre Chorrillos  i  Chañar,  alumbra  el 
agua  a  la  superficie  formando  ojos  i 
vegas  de  alguna  estension,  como  las 
de  Canto  del  Agua,  Perales,  Cho- 
rrillos, Chamar,  Algodones,  Zanjón 
i  Yerbas  Buenas. 

Entre  las  quebradas  laterales  que 
desembocan  en  ella,  es  la  mas  no- 
table por  su  estension,  la  que  del  sur 
se  desprende  del  portezuelo  de  Tai- 
sana  i  desemboca  frente  a  Barran- 
quillas. 
Carrizal:  encierra  su  superficie.  .  129,099 
Siendo  la  punta  marítima  de  Ma- 
tamoros el  punto  mas  culminante  de 
la  costa  a  donde  se  determina  mas 
netamente  la  separación  entre  las 
hoyas  de  Carrizal  i  Totoral,  coi'res- 
ponden  a  la  pticiera  las  siguientes 


^ 
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Superficies        Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas     en  kms.  cuad. 


pequeñas  cuencas  costaneras  que  se 
siguen  de  sur  a  norte: 

Higuera:  cae  de  las  faldas  del  Pa- 
nul i  tiene  de  superficie i4?57o 

Quebrada  Honda:  nace  también 
de  las  estribaciones  del  Panul  al 
norte 4.715       148^.89 

3.— Hoya  del  Totoral 

La  rugosa  i  áspera  costa  de  Cai*ri- 
zal,  no  da  abrigo  a  las  embarcaciones 
hasta  pasar  la  referida  punta  de  Ma- 
tamoros, al  norte  de  la  cual  hai  la 
caleta  de  este  nombre,  con  buen 
fondeadero  i  desembarcadero. 

Matamoros:  la  cuenca  a  que  per- 
tenece raido 2,056 

Los  Burros:  con  aguada  en  la  que- 
brada, mide 2,552 

Quebrada  Milla:  deslinda  en  Pun- 
ta  del  Totoral  con  la  caleta  i  desem- 
bocadura de  este  mismo  nombre  que 
lo  lleva  toda  la  hoya  total.  La  su- 
perficie de  Quebrada  Mala  es 2,766 

Totoral:  el  límite  sur  princi- 
pia en  la  costa  con  el  contiguo  de 
Quebrada  Mala,  por  Pedregoso,  i 
la  de  Carrizal  hasta  la  Jaulai  Che- 
hueque;  desde  aquí  se  continúa  por 
Grandon,  Toro,  Placeton  i  Colimai, 
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Superficies        Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas     enkms.cuad. 


i  toma  SU  límite  al  este  por  el 
cordón  que  la  separa  del  rio  Manilas 
desde  Coliraai  a  la  Pápela  abrazando 
todos  los  derrames  de  la  Jarilla,  si- 
guiendo por  los  portezuelos  de  An- 
tivillaco  i  la  Era,  cumbre  de  Cerro 
Blanco  i  Dichosa  (que  arrojan  todas 
sus  aguas  por  la  gran  quebrada  de 
Yerba- Buena  a  Punta  Diazj,  los 
Frailes,  el  Alto  del  Molle  i  Morro 
de  Cliañarcillo  hasta  Portezuelos 
Blancos;  empieza  de  aquí  su  límite 
por  el  noroeste  i  norte  pasando  a  la 
cumbre  de  Sierra  de  Fritis  a  Cerro 
de  Castillo,  Palo  Negro,  Cuestecillas, 
Veladero  i  cordón  a  .la  costa  hasta 
cerrar  por  el  norte  la  caleta  de  To- 
toral Bajo. 

El  terreno  es  análogo   i   de  igual 

oríjen  que  el  de  la  hoya  Carrizal. 
El  agua  buscada  en  el  subsuelo  se 
encuentra  a  profundidad  de  mui  po- 
cos metros  como  en  el  pique  del 
Algarrobal,  estación  del  ferrocarril. 
No  tiene  tampoco  sus  nacimientos 
en  la  cordillera  de  los  Andes,  como 
se  ha  visto,  sino  que  bajan  estos  de 
las  alturas  que  forman  la  márjen  iz- 
quierda del  rio  Copiapó,  abrazando 
el  ancho  espacio  por  donde  desaguan 
importantes  quebradas  como  las  de 

P.  I  a  9H  A«~T.  ÍI  00 
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la  Jarilla,  Sapos  i  Yerba-Buena  que 
se  reúnen  para  penetrar  al  Boque- 
ron  por  entre  los  cerros  de  Rin- 
cones Blancos  i  cordón  de  la  Noria, 
mientras  que  por  el  lado  norte  de 
este  mismo  le  entran  las  corrientes 
que  nacen  del  Alto  del  xMolle,  Pajo- 
nales o  Chañarcillo,  todas  las  cuales 
embocan  en  la  angosta  grieta  de 
Totoral  Bajo  formando,  antes,  esten- 
sas i  pastosas  vegas,  abundando  en 
ciertas  ocasiones  el  agua  lo  bastan- 
te para  aprovecharla  en  cultivos  de 
hortaliza. 

Es,  también,  abundante  el  agua  en 
diversos  cañadones  de  la  Jarilla, 
en  la  quebrada  de  los  Sapos,  en  la 
de  Yerba-Buena  i  sus  afluentes,  en 
la  de  Pajonales  i  la  famosa  Agua  de 
Urbina  inmediata  a  Juan  Godoy, 
etc.  La  caleta  de  Totoral  Bajo,  re- 
ceptáculo común  de  este-ancho  sis- 
tema hidrográfico,  contiene  en  sus 
playas  estanques  con  agua  de  carác- 
ter litoral  o  almajares,  i  tanto  por 
esta  facilidad  de  recursos  como  por 
su  proximidad  al  mineral  de  Cha- 
ñarcillo,  muí  a  menudo  servia  de 
ausilio  a  los  contrabandistas  i  can- 
galleros para  sus  fraudulentos  ne- 
gocios. 


Superficies        Superfuies 
parciales  totales 

en  hectároas    en  kms.  cuad. 
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Superficie.?        Supcrficits 

parciales  totales 

en  hcctáreus     en  kms.  cuati. 


En  cuanto  a  la  caleta  misma,  como 
fondeadero  i  lugar  de  desembarque, 
es  de  lo  peor  posible. 

La  superficie  de  la  hoya  de  Toto- 
ral es 534j78'J         ^621,60 

4— Hoya  de  Bahía  Salada 

Por  el  sur  i  el  este,  abrazando  la 
caleta  de  Pajonales,  deslinda  con 
Totoral  hasta  la  citada  sierra  de  Fri- 
tis  prolongada  a  Guias  i  Portezuelos 
Blancos,  desde  donde  arranca  al 
oeste  por  las  cumbres  de  la  raárjen 
derecha  del  rio  Copiapó  a  Porte- 
zuelo Viñita,  Cordones  i  siguiendo 
el  cordón  de  Chicharras  a  portezue- 
lo de  Poblete,  Crucesitas,  Totorali- 
11o,  Cerro  Bayo  i  cordón  de  Lomas 
a  punta  Dallas,  encerrando  por  el 
sur  la  caleta  i  hoya  de  Barranquillas 
que  abrazamos  en  la  de  Bahía  Sala- 
da. Es  decir,  que  el  límite  norte  de 
ambas  hoyas  estrechamente  ligadas 
entre  sí,  es  la  misma  línea  de  altu- 
ras de  la  hoya  hidrográfica  de  Co- 
piapó. 

Bahía  Salada.  La  superficie  de  Ba- 
hía Salada  es 192,332 

Bahía  Salada  i  Barranquillas  cons* 
tituye  el  ancho  espacio  arenoso  i 
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Superficies        Superñcies 

parciales  totales 

¿n  hectáreas    en  kms.  cuad. 


estéril,  hacia  la  costa,  que  ya  hemos 
descrito  en  la  orografía.  Su  aguada 
mas  importante  es  la  de  la  Justa, 
también  ya  citada;  la  del  Chanchero, 
atrás  de  la  Sierra  de  Fritis;  la  de 
Castillo,  al  sur  de  la  misma,  la  de 
Jertrudis  a  las  caidas  del  Veladero 
frente  a  Pajonales  i  otra  mas  en  la 
costa,  Bahía  del  Medio. 

Barranquillas:  está  separada  de 
Bahía  Blanca  por  las  alturas  aisla- 
das del  Chascón,  Sierra  Grande  i 
Normilla,  hasta  estrocharse  mas 
adentro  contra  Petacas  i  faldas  de 
Chañarcillo.  Su  superficie  es  de.  .  .       35,150       22^4.82 

En  la  costa  marítima  que  abraza 
estas  hoyas  desde  punta  Totoral  a 
Punta  Lomas,  es  notable  por  su  for- 
ma característica  la  de  Pajonales, 
vista  desde  el  mar,  apareciendo  ais- 
lada en  las  estensas  playas  bajas; 
su  fondeadero  es  excelente  i  ofrece 
fácil  desembarco. 

Sigue  la  Punta  Cachos,  tan  cono- 
cida, no  solo  de  los  marinos,  sino 
de  los  viajeros  que  desde  a  bordo 
observan  sus  dos  puntas  en  forma 
de  verdaderos  cuernos. 

Desde  aquí  abre  la  gran  Bahía  con 
desvío  de  la  costa  al  NE.,  compren- 
diendo la  caleta  Chascón,  muí  peli- 
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Superficies        Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.  cuad. 


grosa  por  sus  arrecifes  i  bajo  fondo, 
pero  muí  bonita.  En  seguida,  la 
Bahía  del  Medio,  es  segura,  abrigada 
al  sur,  pero  abierta  al  norte,  según 
lo  jeneral. 

La  punta  del  Salado  ofrece  a  la 
vista  cerros  mui  escarpados. 

Barranquillas  no  presenta  seguri- 
dad alguna;  el  mar  bate  contra  las 
rocas  furiosamente. 

Por  último.  Punta  Dallas,  princi- 
pio de  la  hoya  copiapina. 

5.— Hoya  de  Copiapó 

Por  el  sur  tenemos  ya  definido  el  límite  desde  Punta 
Dallas  i  Lomas  hasta  los  nacimientos  de^l  rio  Manflas,  des- 
de el  Alto  de  las  Yeguas  en  la  Cordillera  de  los  Andes; 
por  el  naciente,  ya  hemos  definido  también  el  curso 
continuo  de  ésta  hasta  el  macizo  de  Tres  Cruces  i  desde 
allí  al  oriente  hasta  San  Francisco  i  vuelta  al  occidente 
por  Dos  Conos  i  Ermitaño  con  estribaciones  hasta 
Wheelwright,  i  por  el  dorso  de  donde  se  desprende  el 
Juncalito,  al  Cerro  Colorado  de  la  Cordillera  Claudio 
Gayipor  ésta  en  dirección  oblicua  al  Cerro  Bravo  déla 
Cordillera  Domeyko,  según  el  dorso  que  divorcia  las 
aguas  de  aquellas  alturas  entre  Maricunga  i  Pedernales, 
i  por  estension  entre  las  hoyas  de  Copiapó  i  el  Salado. 
Desde  Cerro  Bravo,  conocemos  también  la  línea  de  al- 
turas que  baja  por  Valiente'i  San  Andrés,  atraviesa  el 
dorsQ  Copiapó — Salado  por  ej  llano  de  Varas  en  direc- 


n 


478  DESIERTO  I  CORDIIXEBAS 

cion  al  Humito,  Bonete  i  Panteón  de  Tres  Puntas,  com- 
pletándose aquí  el  límite  norte  para  definirse  el  del  po- 
niente por  Chimbero,  Punta  de  Varas,  Cachiyuyo  de 
Oro,  Medanosa,  Ustaris,  i  de  aquí  a  la  costa  otra  vez  por 
Chamonate,  Ramadilla,  Tia  Ramos  i  Punta  de  Vacas 
frente  a  Monte  Amargo,  i  por  Punta  Negra  i  los  llanos 
del  Alto  de  la  Angostura  hasta  la  Isla  Grande. 

Supcríit'ics         Superficies 
parciales  totales 

cu  licctárois     cá  kins.  cuad. 


La  descripción  hidrográfica  de  esta 
estensa  lio  va  nos  tomaría  demasiado 
espacio  en  esta  breve  enumera- 
ción, i  mereciendo  alguna  proliji- 
dad por  su  importancia  jeneral  i 
agrícola,  la  reservaremos  para  otro 
lugar  mas  adelante. 

Mientras  tanto,  entremos  a  definir 
i  deslindar  sus  subdivisiones  en  la 
sección  de  sus  nacimientos,  dentro 
de  la  rejion  andina  al  pié  de  la  fron- 
tera internacional,  principiando  por 
la  mas  alta  i  distante  al  oriente  en 
el  famoso   portezuelo   de  San  Fran* 

cisco. 

San  Francisco:  siguiendo  los  con- 
tornos ya  conocidos  por  el  sur, 
este  i  norte^  solo  observaremos  que 
ella  se  cierra  por  una  línea  que  pro- 
longa las  estribaciones  de  Tres  Cru- 
ces hasta  enfrentar  a  las  de  Wheel- 
wright.  No  se  encontraría  rejion 
mas  desolada  i  estéril:   todo  en  ella 
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Superficies        Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas    en  kius.  cuad. 


es  adusto  i  silencioso  i  todo  calcina- 
do i  muerto  por  el  fuego  de  las 
deyecciones  volcánicas.  lín  un  pro- 
fundo embudo  o  depresión  empare- 
dado entre  altos  barrancos  de  esco- 
rias i  lavas,  la  vista  descansa  sobro 
un  fondo  de  verde  esmeralda  que 
forman  las  aguas  densas  i  muertas 
de  la  Laguna,  con  un  pequeño  rio 
salado  que  la  alimenta  por  el  lado 
del  noroeste.  Sus  dimensiones  se  es- 
tienden de  este  a  oeste  unos  6  a  7 
kilómetros  i  su  altura  sobre  el  ni- 
vel del  mar  es  de  4.550  metros. 
La  superficie  de  esta  cuenca  abraza.      1 87,65 5 

Maricunga:  esta  cuenca  recibe  el 
importante  caudal  de  diversos  arro- 
yos que  allí  parecen  rios,  como  el 
Lamas  i  el  Colorado,  que  le  entran 
por  el  naciente  i  los  de  Ciénaga  Re- 
donda, Pastillos,  Pastillitos  i  Santa 
Rosa,  que  le  penetran  por  su  cabe- 
cera sur. 

Ya  sabemos  como  está  circunda- 
da esta  interesante  hoya,  cuyos  es- 
casos caudales  de  agua  son  motivo 
de  permanente  preocupación  en  los 
habitantes  de  Copiapó  que  quisie- 
ran verlos  precipitarse  cordillera 
abajo  hasta  sus  sedientos  campos, 
i  no  menos  por  sus  depósitos  sali- 
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Superficies        Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas     en  kms.  cuaJ. 


nos  i  de  borato  de  cal,  etc.,  etc.  Su 
estension  cubierta  por  aguas  o  pan- 
tanos, comprende  26  kil(3metros  de 
largo  de  norte  a  sur,  por  8  de  ancho. 
Su  altura  es  de  3,800  metros. 

Su  superficie  es  de 161,212 

Astaburuaga:  desprende  sus  naci- 
mientos de  las  caidas  occidentales 
de  Monte  Pissis  e  inmediaciones, 
formándose  un  arroyo  que  al  abrir- 
se paso  al  pié  del  doble  pico,  Dos 
Hermanas,  se  distribuye  vagamente 
en  el  valle  que  corre  contra  el  cor- 
don  del  Volcan  Copiapó  o  Azufre, 
distribuyéndose  hacia  el  norte  por 
Barros  Negros  i  Ciénaga  Redonda  a 
Maricunga  i  por  el  opuesto  hacia 
Negro  Francisco.  Otro  pequeño 
arroyo  se  le  agrega  procedente  de 
la  quebrada  de  las  Lajitas. 

Su  superficie  es 171,463 

NepTo  Francisco:  encerrada  entre 

o 

las  estribaciones  del  Nevado  de  Jo- 
tabeche  i  del  Azufre  i  las  de  la  cor- 
dillera i  cordón  de  Monardes  i  Pare- 
dones por  el  oeste,  recibe  pequeños 
continjentes  de  agua  que  bajan  del 
Azufre  i  cuyo  aprovechamiento,  por 
canalización  i  desvío  hacia  el  rio 
Figueroa,  ha  sido  también  uno  de 
los  recursos  que  se  han  intentado 
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Super6c:ej        Siiperfí:¡es 

parc'ales  totalej  ^ 

ethe.'túrcjs     en  knis.  caad.  á 


para  aumentar  las  aguas  del  rio  Co- 
piapó. 

Las  aguas  de  la  laguna,  que  son 
de  profundidad  muí  somera,  depo- 
sitan incrustaciones  salinas  que  las 
hacen  impotables,  como  acontece 
con  todas  las  que  en  iguales  condi- 
ciones existen  en  aquellas  rejiones. 
Su  largo  ocupado  por  el  agua,  es  de 
unos  8  a  10  kilómetros  por  4  a  6  de 
ancho  i  su  altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  4,200  metros. 

Superficie   de  la   cuenca 57>65'" 

CopiAPÓ:  la  hoya  propiamente  di- 
cha de  Copiapó  que  comprende  el 
sistema  de  sus  tres  rios  Manflas, 
Pulido  i  Jorquera  que  corren  res- 
pectivamente del  sur,  del  naciente  i 
del  norte  para  reunirse  en  las  Juntas, 
recibe,  ademas,  dos  grandes  quebra- 
das secas  que  se  le  reúnen  mas  aba- 
jo: la  de  Carrizalillo,  frente  a  la 
estación  de  Cerrillos,  i  la  de  Paipo- 
te  en  la  estación  del  despoblado. 

Reunidas  todas  ellas  i  el  resto  de 
su  curso  hasta  la  desembocadura 
del  rio  Copiapó  en  el  mar,  forma 
una  superficie  de 1.77^050 

Caldera:  deslindando  esta  hoya  con  la  de  Copiapó 
según  el  límite  descrito  desde  el  ceiro  de  Ustaris  hasta 
I»  1  c.  DI  A.— T.  \i  61 
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la  Isla  Grande  i  tomando  desde  Ustaris  mismo  al  norte 
hasta  la  Medanosa,  el  límite  setentrional  se  define  tam- 
bién mui  claro  volviendo  por  el  portezuelo  del  Gato  i 
el  cordón  trasversal  que  vuelve  al  oeste  i  la  limita  por 
el  norte  hasta  Galleguillos,  el  Algarrobo  i  de  aquí  por 
Cerro  Negro  a  Punta  Cabeza  de  Vaca  que  cierra  por  el 
norte  la  bahía  de  Caldera. 

Queda  comprendida  dentro  de  estos  límites  la  que- 
brada del  Corralillo  que  recoje  todas  las  laterales  de  uno 
i  otro  cordón  trasversal  i  desemboca  en  plena  llanura 
de  Caldera  a  distancia  de  25  kilómetros  del  mar,  frente 
al  cerro  de  Roco  que  se  eleva  como  un  islote  en  medio 
de  otro  mar  de  arena  que  avanza  sus  dunas  viajeras  como 
olas  que  se  estrellan  contra  aquellos  cerros  de  cobre,  de- 
jándolos inaccesibles  al  trabajo  i  a  la  especulación  in- 
dustrial minera. 

Tenemos  ahora  la  costa  marítima  desde  Punta  Dallas 
hasta  Cabeza  de  Vaca  para  abrazar  la  hoya  entera  de 
Copiapó  con  el  antiguo  Puerto  Viejo  de  Copi a pó,  situa- 
do al  sur  de  la  desembocadura  del  rio,  caleta  rodeada  de 
arrecifes  i  todo  lo  peor  posible  como  apostadero  para 
naves.  Por  allí  está  la  roca  Anacachi,  bien  conocida  de 
los  marinos;  Caja  Grande  i  Caja  Chica,  peligrosas  rocas 
ocultas,  i  la  Isla  Grande. 

El  famoso  Morro  de  Copiapó,  que  cae  con  sus  mura- 
llas a  pique  sobre  el  mar,  que  los  marinos  ven  desde  35 
millas  de  distancia.  A  continuación  el  Puerto  Inglés, 
larga  playa  arenosa,  que  encierra  muchos  caletonescon 
buen  desembarcadero. 

El  puerto  de  Caldera,  hermosa  i  bien  abrigada  bahía, 
protejida  hasta  del  viento  norte  por  la  Punta  Cabezada 
Vaca, 
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Superficies         Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.  cuad. 


Caldera  fué  fundado  con  motivo 
de  la  construcción  del  ferrocarril  de 
Copiapó  en  1850,  en  plena  aridez 
del  Desierto;  tuvo  sus  tiempos  de 
prosperidad,  cuando  se  trabajaban 
las  minas  del  Algarrobo,  hoi  aban- 
donadas a  causa  de  la  ruina  jene- 
ral  de  la  minería  ocasionada  por  el 
agotamiento  de  la  riqueza  superfi- 
cial i  la  falta  de  capitales  para  tra- 
bajarlas en  profundidad. 

Superficie  total  de  la  Hoya  de  Cal- 
dera      188,07*)    35,^3/  12 

6— Ho3ra  de  Flamenco 

En  la  hoya  de  Flamenco  se  inclu- 
yen  la  pequeñitaTotoralillo,  las  im- 
portantes del  Potrero  i  Morado,  por 
el  sur,  i  la  de  las  Animas  por  el 
norte. 

La  hoya  de  Flamenco  deslinda 
con  la.de  Caldera, según  el  limite  bo- 
real de  ésta  ya  citado,  desde  Cabeza 
de  Vaca,  en  el  Pacífico  hasta  la  Me- 
danosa, i  de  aquí  a  través  del  porte- 
zuelo del  Inca  que  se  interpone  entre 
este  cerro  i  el  de  Cachiyuyo  de  Oro 
formando,  ademas,  el  dorso  diviso- 
rio de  las  aguas  entre  Copiapó  i  Fia- 
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meneo;  por  el  este  continúa  el  límite 
de  ésta  por  las  alturas  de  dicho  Ca- 
chiyuyo  i  Varas  hasta  el  Chimbero, 
pasando   por  el  patio  mismo  de  la 
famosa  mina  Buena  Esperanza  i  des- 
de allí  por  los  contornos  orientales 
d«l  mineral  de  Tres  Puntas,  desde 
el  Volcan  i  Monte  Cristo  hasta  el 
Panteón  i  portezuelo  del  Membrillo, 
que  divorcia  sus  aguas  con  las  del 
Inca  de  Oro  o  sea  el  Salado,  de  Cha- 
ñaral;  empieza  aquí,  entonces,  el  lí- 
mite norte  desde  dicho  portezuelo 
del  Membrillo  tomando  al  oeste  por 
las  cumbres  de  Tres  Puntas  i  las  es- 
tribaciones de  este  cordón  que  avan- 
zan en   la   llanura   del    inca   hasta 
enfrentar  con  las  del  Chivato,  vol- 
viéndose límite   oriental    otra   vez 
este  cordón  hasta  la  cumbre  de  Cha- 
ñarcitos,  donde  dobla  nuevamente 
al  oeste  dividiendo  las  aguas  del  Sa- 
lado i  Flamenco  por  la  cuenca  de 
Guamanga,  el  portezuelo  del  mismo 
nombre  i  de  allí  por  el  cordón  de 
las  Animas,  del  gran  mineral  de  co- 
bre, terminando  por  un  lado  en  las 
precipitosas  escarpaduras   de   Paso 
Malo  i  por  el  otro  en  su  mas  avan- 
zada estribación   hacia   el   mar   en 
Punta  de  Infieles, 


Superficies      Superficies 
parciales  totales 

en  hectárea:    en  k ms.  cuad. 
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parciales  totales 
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Así  deslindado  el  contorno  jene- 
ral,  sus  detalles  son  como  sigue: 

Totoralillo:  pequeño  rincón  que 
sigue  de  Cabeza  de  Vaca  i  desprende 
sus  oríjenes  del  inmediato  Cerro  Ne- 
gro i  el  de  los  Leones,  con  una  su- 
perficie de 15*637 

Morado:  corre  esta  angosta  hoya, 
socorrida  por  algunas  aguadas,  entre 
el  anterior  cordón  de  Cerro  Negro 
prolongado  hasta  Galleguillos,  don- 
de tiene  sus  nacimientos,  i  el  del 
Morado  i  Moradito  que  se  prolonga 
basta  el  mar  levantando  la  altura 
del  cerro  del  Obispo.  Su  superficie 
abraza 84,725 

Potrero:  con  el  mismo  rumbo  je- 
neral  que  siguen  estas  hoyas,  del 
sureste  al  noroeste,  corre  también 
la  del  Potrero,  como  igualmente  de 
las  faldas  de  Galleguillos  i  porte- 
zuelo de  San  Juan.  Es  abundante  en 
vegas,  contiene  algún  pasto,  brea  i 
pajonales,  a  lo  cual  debe  su  nombre. 
Su  superficie  comprende 3 5 5967 

Flamenco:  abraza  en  su  parte 
oriental  todo  el  circuito  que  hemos 
descrito,  desde  el  portezuelo  del  Inca 
i  Cachiyuyo  por  Tres  Puntas  a  Chi- 
vato i  Chafiarcito  encerrando  Gua- 
lúanga,    subiendo  a   las  Animas  i 
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Superficies        Superficies 
parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.  cuad. 


desde  esta  cumbre  por  una  estriba- 
ción importante  que  va  a  rematar  al 
mar  en  Punta  Brava.  Abraza,  pues, 
toda  la  llanura  del  Inca  i  de  la  mina 
Emma  entre  los  cerros  de  San  Juan  i 
Cachiyuyo  de  Oro  hasta  Chimbero; 
recibe  las  caldas  del  Volcan  i  de  toda 
la  cuenca  de  Tres  Puntas  que  van  a 
reunirse  entre  el  término  austral  del 
cordón  Chivato  i  el  boreal  de  San 
Juan. 

Principia  a  formar  allí  la  quebrada  de  Flamenco  reci- 
biendo las  caidas  del  mineral  de  oro  de  la  Salitrosa,  por 
el  norte  i  del  llano  de  las  Piedras  de  Fuego  por  el  sur. 
Mas  abajo  recibe  la  importante  quebrada  de  San  Agustin 
que  arroja  todas  las  corrientes  o  arroyadas  secas  de  la 
hoya  tributaria  de  Merceditas  i  Varilla. 


Superficies        Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.  cuad. 


Mucha  esterilidad  es  uno  de  sus 
caracteres  mas  distintivos  después 
del  de  una  asombrosa  abundancia 
de  depósitos  minerales  de  cobre  en 
forma  de  rebosaderos,  de  filones  i 
poderosas  zonas  que  contienen  ina* 
gotable  metal  rojo,  pero  reservada 
su  esplotacion  para  futuros  i  mas 
dichosos  tiempos. 

El  agua  se  encuentra  natural  en 
la  Aguada  de  San  Juan  i  se  obtiene 
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Superficies        Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.  caad. 


de  pozos  a  poca  hondura,  como  en 
la  Salitrosa,  que  es  mala  como  po- 
table, i  la  de  Guamanga,  mucho 
mejor. 

En  el  puerta-mismo  de  Flamenco, 
que  antes  tuvo  cierta  actividad  con 

motivo  de  los  grandes  embarques 
de  cobre,  los  pozos  dan  agua  salobre 
pero  aprovechable  para  los  ani- 
males. 

La  superficie  de  Flamenco  propia- 
mente dicho  es 275,292 

Las  Animas:  esta  es  la  única  cuen- 
ca marítima  que  se  cuenta  al  norte 
de  Flamenco;  abre  entre  la  Punta 
Brava  i  la  de  Infieles  i  nace  de  los 
flancos  del  cerro  del  mismo  nombre 
i  era  el  antiguo  embarcadero  desús 
cobres.  Superficie 16,675 

Recorriendo  ahora  el  límite  marí- 
timo, o  del  oeste,  encontramos  en  la 
caleta  de  Totoralillo  una  costa  pe- 
dregosa i  en  übispito  otra  mas  abor- 
dable para  embarcaciones  i  carguío. 
El  Obispo  no  es  mejor  que  la  ante- 
rior, pero  en  cambio,  Flamenco,  que 
sigue  a  continuación,  es  bien  abri- 
gada contra  los  vientos  del  sur  i  me- 
jor aun  contra  los  del  norte.  Las 
Animas  es  rocosa  i  de  difícil  desem- 
barcadero. 
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La  superficie  totiil  de  la  Hoya  de 
FJauíenco  os 


S.iperfities        Sflpcrficics 

parcülei  totales 

e  .1  ii  ecií  reas    c n  k  lus.  ctta  1. 


4,282.96 


7.— Hoya  de  Challaral  o  del  Salado 

Ya  está  descrito  su  límite  austral 
que  la  separa  de  la  Hoya  de  Flamen- 
co desde  Punt.i  Infieles  hasta  el  por- 
tezuelo del  Membrillo,  i  desde  aquí 
lo  est  i  también  siguiendo  las  alturas 
que  divorcian  sus  aguas  de  las  de 
Copiapó  por  Bonete,  Humito,  San 
Andrés  i  Valiente  hasta  Cerro  Bravo; 
de  aquí  por  el  dorso  que  la  separa  de 
Maricunga,  por4a  Sal,  a  ios  Colora- 
dos i  las  estribaciones  de  éstos,  abra- 
zafido  los  naciüCteRtos  del  rio  Junca- 
lito  hasta  Ja  cumbre  Wheelwright 
i  por  la  rinconada  que  este  cordón 
forma  enlazándose  al  oriente  con  el 
cordón  Negro,  Colorado  i  Plomizo 
hasta  el  pico  Juncalito;  de  aquí  a  la 
Piedra  Parada,  siguiendo  la  gran 
cordillera  por  el  poniente  de  las  La- 
gunas Bravas  al  cerro  Colorado,  de 
donde  cruza  el  alto  valle  andino  por 
el  norte  de  Agua  Helada  abrazando 
el  salar  de  Infieles  i  hasta  entroncar 
entrejcmclas  i  Bolsón,  así  cerrando 
todo  el  gran  salar  i  boratera  de  Pe- 
dernale3. 
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Superficies        Superlk-ics 

parciales  totales 

en  hectáreas    enkuis.  cuad. 


Ahora  bien,  el  punto  de  la  Cordi- 
llera Domeyko  al  sur  de  Doña  Inés  i 
frente  al  lago  de  Pedernales,  desde 
donde  arranca  el  limite  i  dorso  di- 
visorio de  las  aguas  del  Salado  con 
las  de  Pan  de  Azúcar,  ha  quedado 
sin  determinarse  con  precisión,  sea 
porque  no  hai  allí  altura  caracterís- 
tica que  lo  determine  o  por  un  ol- 
vido bastante  disculpable  i  que  de- 
masiado se  esplica  con  tan  numerosas 
atenciones  i  con  la  suma  escasez  de 
recursos  i  personal  con  que  aquellas 
esploracione^  se  hacian,  a  veces  tan 
precipitadamente  i  en  condiciones 
tan  apremiantes  i  en  todo  sentido 
adversas. 

No  obstante,  se  puede  estimar  que 
esc  punto  está  talvez  exactamente  a 
media  distancia  entre  la  cumbre  de 
Pedernales  i  el  cerro  de  Doña  Inés. 

De  aquí,  pues,  arrancamos  el  lí- 
mite norte  de  la  hoya  del  Salado 
en  su  divisoria  con  la  de  Pan  de 
Azúcar;  tomando  al  oeste  por  la  cum- 
bre de  Indio  Muerto  i  atravesando 
la  llanura  del  valle  lonjitudinal,  pe- 
netra por  la  Florida  siguiendo  sus 
alturas  por  Cerro  Negro  i  Minillas 
a  los  nacimientos  del  Agua  Salada 

P.  I  C.  DB  A.— T,  II  62 
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Superficies        Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.  cuad. 


hasta  el  Pacífico  frente  a  la  isla  de 
Pan  de  Azúcar. 

Las  subdivisiones  de  esta  estensa 
hoya  principian,  por  la  costa,  con 
dos  pequeiiitas  cuencas  a  continua- 
ción de  su  arranque  desde  la  Punta 
Infieles. 

Chañarala:  corre  esta  cuenca  por 
el  pié  de  Paso  Malo  al  sur,  áspera  i 
empinada  i  solo  notable  por  la  agua- 
da que  contiene. 

Toro:  mas  pequeña  aun  que  la  an- 
terior, corre  al  lado  norte  de  Paso 

Malo. 

Ambas  cuencas  suman  una  super- 
ficie de 8,122 

Chañaral  o  Salado:  dentro  de  los 
limites  ya  descritos,  se  ha  visto  que 
esta  hoya  comprende  la  cuenca  de 
Pedernales  i  del  rio  Juncalito  al 
oriente  de  la  Cordillera   Domeyko. 

El" rio  nace  entre  las  arenas  lá- 
vicas i  andesíticas  de  la  alta  rejion 
volcánica  de  la  Laguna  Verde  i  del 
cordón  Wheelwright;  forma  en  sus 
nacimientos  alegres  veguitas  que 
son  un  refujio  salvador  después  de 
la  penosa  travesía  de  San  Francisco, 
servicio  que  el  autor  mismo  reci- 
bió de  ellas  en  las  peligrosas  cir- 
custañcias  que  en    otra  parte    ha 
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descrito.  Precipitándose  del  sur  al 
norte,  dobla  bruscamente  al  pié  del 
encumbrado  i  agudo  cerro  del  Jun- 
calito  donde  se  le  reúne  un  afluente 
que  baja  de  la  Piedra  Parada,  forma 
estensas  vegas  i  sábanas  de  agua 
que  favorecen  la  evaporación  de  su 
considerable  caudal,  mayor  que  el 
del  rio  de  Copiapó. 

De  algo  mas  al  sur,  por  las  faldas 
de  la  cumbre  de  Leoncito,  de  la 
cordillera  Claudio  Gay,  se  despren- 
de el  rio  de  la  Ola,  también  abun- 
dante, que  enjendra  vegas  i  panta- 
nos i  va  como  el  Juncalito  a  vaciar 
sus  sobrantes  a  la  laguna  de  Peder- 
nales, por  infiltración,  en  gran  parte 
de  su  curso. 

Por  último,  de  las  vertientes  del 
Cerro  Bravo  i  Pastos  Largos,  tam- 
bién se  desprenden  arroyos  que 
forman  vegas  pastosas  i  contribu- 
yen a  los  recursos  i  facilidades  del 
viajero  i  nómades  pobladores  de 
aquellas  alturas. 

Principiemos  la  estimación  de  las 
superficies  parciales  de  toda  la  hoya 
del  Salado  por  estas  cuencas  de  cor- 
dillera. 

Pedernales:  detro  de  los  limites 
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ya  descritos,  incluyendo  los  naci- 
mientos del  Juncalito,  ríos  de  la 
Ola,  Pastos  Largos,  etc.  su  superfi- 
cie es  de , 424,07 1 

De  esta  total  estension  corres- 
ponde a  la  superficie  húmeda  de  la 
laguna,  comprendiendo  sus  orillas 
de  sal,  yeso  i  borato  de  id.,  no  me- 
nos de  unas  30,000  hectáreas. 

Infieles:  adhiere  esta  cuenca  a  la 
anterior,  por  el  norte,  se  estiende 
en  el  mismo  sentido  en  árida  i  fri- 
jida  planicie  alta.  Es  importante  por 
sus  ricos  boratos  i  sales  que  ocupan 
unas  2,500  hectáreas.  Comprende 
su  superficie 52,981 

Piedra  Parada:  según  el  limite 
que  hemos  dado  a  la  hoya  i  el  cur- 
so que  sigue  la  gran  cordillera  des- 
de  Juncalito  i  Piedra  Parada  por  el 
poniente  de  las  Lagunas  Bravas, 
resulta  incluido  también  este  salar, 
notable  por  sus  incrustaciones  de 
yeso  con  agrupaciones  da  enormes 
cristales  de  selenita. 

La  superficie  es  de , 67,578 

Bajando  ahora  del  alto  valle  andino  al  valle  central 
del  Desierto,  la  hoya  del  Salado  nos  ofrece  el  primer 
ejemplo  de  una  constitución  hidrográfica  especial  i  ca- 
racterística. 


BE  ÁTAGAMA  493 


La  llanura  central  ha  dejado  de  ser  una  zona  mas  o 
menos  alargada  i  tortuosa,  cortada  trasversalmente  por 
estribaciones  de  ambas  cordilleras  que  se  acercan,  se 
tocan  o  se  enlazan  o  subdividida  lonjitudinalmente  por 
cordones  secundarios  o  accidentales  que  la  complican, 
i  reducen  su  condición  de  valle  continuo  a  una  serie  de 
cuencas  o  planos  inclinados,  con  pendientes  i  contra 
pendientes  que  solo  conservan  su  disposición  de  conti- 
nuidad comunicándose  entre  si  i  prolongándose  las  unas 
a  continuación  de  las  otras. 

Desde  el  Salado  adelante  hasta  la  altura  del  puerto  de 
Taltal,  incluyendo  esta  hoya  i  la  de  Pan  de  Azúcar,  el 
llano  lonjitudinal  forma  un  campo  libre  en  toda  la  an- 
chura de  ambas  cordilleras,  cuyos  brazos  no  se  prolongan 
a  través  de  ella  dejando  mediar  una  distancia  de  50  a  60 
kilómetros. 

El  jeneral  declive  del  suelo  del  Desierto  hacia  la  costa 
marítima  se  conserva  en  toda  su  zona  sin  alcanzara  ser 
interrumpido  por  notables  desigualdades  topográficas, 
pero  con  la  circunstancia  importante  de  que  éstas,  en  sus 
rasgos  mas  característicos,  se  interponen  en  el  subsuelo, 
debajo  de  la  superficie  en  apariencia  unida  a  la  llanura. 

Ya  no  es  la  cañada  o  el  valle  comprendido  entre  mon- 
tañas sino  el  cañón  serpenteado,  la  grieta  o  quebradura 
del  terreno  abierta  como  abismo  a  los  pies  del  tran- 
seúnte. 

Seles  designa  también,  a  falta  de  una  voz  apropiada 
que  nuestros  pobladores  del  Desierto  no  han  inventado, 
con  el  nombre  jenérico  de  quebradas;  pero  debemos 
prevenir  que  no  se  deben  tomar  por  tales  las  que  en 
adelante  nombraremos,  como  la  Encantada,  Doña  Inés, 
Carrizo,  Juncal,  Chaco,  etc.,  etc.  i  el  mismo  Salado. 

Tenemos,  pues,  que  esta  hoya  tiene  su  gran  via  de 
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desagüe  por  una  serie  de  cañones  tortuosos  i  aculebri- 
nados  que  han  labrado  su  fondo  en  el  subsuelo  abriendo 
zanjas  que  bajan  de  entre  las  alturas  que  separan  a  Doña 
Inés  de  Pedernales,  hasta  formar  en  la  llanura  un  cauce 
hondo  de  paredes  verticales  en  un  terreno  de  acarreo  i 
de  sedimentos  modernos  i  en  parte  también  a  través  de 
roca  viva. 

El  nombre  de  Salado  deriva  de  las  inmensas  incrusta- 
ciones de  sal  común  que  las  antiguas  aguas  saladas  del 
lago  de  Pedernales  dejaron  allí  formando  como  escul- 
.turas  de  mármol,  cinceladas  por  la  mano  maestra  de  la 
naturaleza. 

El  Salado  forma  un  salto  o  caída  al  salir  de  las  rugo- 
sidades de  la  cordillera,  correspondiendo  este  accidente 
a  un  hecho  jeneral  de  carácter  jeolójico,  a  una  falla  o 
dislocación  lonjitudinal  que  abraza  larga  distancia  i  se 
repite  en  el  Desierto  en  todas  las  quebradas   de  este  a 

oeste. 

Por  aquí  le  caen  los  desagües  de  una  hoya  importan- 
te que  na:e  de  las  faldas  occidentales  i  boreales  del 
Cerro  Bravo,  desde  donde  corre  al  norte  por  el  pié  de  la 
Cordillera  Domeyko,  una  serie  de  arroyuelos  i  quebra- 
das pastosas  con  los  nombres  Asiento,  Quebrada  Larga 
(por  dentro  del  portezuelo  Mocobí  i  cerro  de  Vicuña)  i 
dobla  entre  los  cerros  del  Huasco  i  Pedernales  al  oeste 
con  el  nombre  de  Pasto  Cerrado,  reuniendo  las  quebradi- 
tas  de  Cortaderas  i  Agua  Dulce  i  otras  hasta  su  desem- 
bocadura. Son  los  lugares  de  refujio  i  solaz  para  las 
jentes  mineras  que  catean  o  trabajan  minas  por  esas  re- 

jiones. 

Al  llegar  enfrente  de  Pueblo  Hundido,  principian  a 
bajar  de  altura  sus  paredes  hasta  desembocar  a  la  gran 
quebrada  abierta  de  Chañaral  contra  la  punta  del  Cerro 
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de  Tres  Gracias,  primera  roca  de  la  cordilera  litoral  que 
determina  su  curso  directo  al  mar. 

Le  caen  diversas  huellas  de  arroyadas  secas  que  bajan 
de  los  barrancos  de  Pueblo  Hundido  i  de  las  faldas  de 
Caballo  Muerto  i  mas  largas  i  profundas  del  alto  macizo 
de  Vicuña;  pero  su  afluente  mas  considerable  es  el  que 
le  cae  mas  abajo  de  Tres  Gracias  por  el  pié  de  Chañar- 
citos  donde  se  reúnen  los  desagües  de  la  cuenca  del 
Inca  de  Oro  con  los  de  la  estensa  hoya  de  Chañaral  Alto. 

La  primera  se  reduce  al  espacio  de  las  llanuras  de 
San  Pedro,  Inca  e  Isla,  pero  la  segunda  abraza  un  siste- 
ma hidrográfico  mas  importante  que  nace  en  el  porte- 
zuelo deMocobí  que  liga  la  sierra  del  Cerro  Bravo  i  Va- 
liente con  el  macizo  de  Vicuña,  i  del  portezuelo  del 
Pingo  que  divide  con  la  hoya  de  Copiapó  por  el  llano 
de  Varas.  Entre  ambos  nacen  pequeñitas  corrientes  de 
agua  dulce  que,  junto  con  sus  pastos  i  vegas,  forman  un 
tesoro  de  recursos,  como  las  vegas  de  Valiente,  Mosta- 
zal, Cajoncito  i  el  Salto,  perdiéndose  allí  toda  humedad 
debajo  del  álveo  de  la  quebrada  para  ira  alumbrar  en  la 
angostura  de  la  Finca  de  Chañaral,  el  lugar  encantado 
del  Desierto. 

Sigue  desde  la  Finca  abajo  el  cañadon  seco  que  va  a 
reunirse  al  pié  de  Chañarcitos  con  el  del  Inca,  que  allí  to- 
ma aquel  nombre  i  continúa  abierta,  plana  i  espaciosa  la 
quebrada  del  Salado,  sin  recibir  mas  afluentes  de  impor- 
tancia que  su  embocadura  al  pié  del  Cerro  Vetado  por 
donde  le  caen  las  corrientes  o  arroyadas  secas  de  la  Flo- 
rida. En  el  resto  de  su  curso  hasta  el  mar,  en  la  desabri- 
gada bahía  de  Chañaral,  solo  recibe  la  contribución  a 
las  Animas. 

El  rio  Salado  suele  tener  sus  avenidas  periódicas,  vol- 

ti 

viéndose  su  cauee  seco  e  incrustado  de  sales,  vwdadero 
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rio  impetuoso,  como    acontece  en  todos  los  Desiertos 
de  tiempo  en  tiempo. 

• 

Superficies         Superficies 
parciales  totales 

en  kectifreas     en  kms.  cuad. 


La  superficie  de  la  hoya  del  Salado 
abraza •    6q6,s32 

A  continuación  al  norte  siguen 
las  de: 

Agua  Hedionda:  pequeña  cuenca 
i  aguada  detras  de  la  punta  de  Cha- 
ñaral 4,a62 

Peralillo:  todos  los  cauces  secos 
que  nacen  de  las  faldas  occidentales 
de  la  Florida,  Cerro  Negro,  estre- 
midad  sur  de  Pastene  i  mas  abajo 
de  Minillas,  se  reúnen  al  pié  del 
cerro  de  Portezuelos  Blancos  para 
precipitarse  al  mar  por  un  salto  que 
allí  forma  la  serranía  de  la  costa, 
mui  empinada  i  compacta,  como  se 
sabe. 

Superficie ^\3 1*250 

Castillo:  inmediata  al  Salto  de 
Peralillo,  comprende  una  pequeña 
quebrada  fragosa. 

Superficie 1.875 

Coquimbo:  lleva  este  nombre,  el 
mismo  de  la  caleta  en  que  desembo- 
ca Ja  hoya  que  nace,  como  la  an- 
terior, del  mismo  cordón  costanero  i 
desemboca  al  pié  de  la  Punta  que 
termina  en  el  islote  de  Pan  de  Arú- 


DE  ATACA  M A  497 


Superficies        Superficies 

paivialej  totales 

en  hect;'ircas    enknis.  cuad. 


car,  uno  de  los  mas  característicos 
derroteros  de  estas  costas. 

Superficie S>3'2 

Sumando  ahora,  tenemos  que  la 
total  superficie  de  la  hoya  del  Salado 
que  en  su  límite  por  el  Pacífico 
abraza  desde  Punta  Infieles  hasta 
Pan  de  Azúcar  i  comprendidas  las 
cuencas  d^  la  rejion  andina,  es  de..  /?,i237.<97 

Nada  bueno  hai  que  decir  de  las 
condiciones  marítimas  de  la  costa 
deChañaral:  el  puerto  de  este  nom- 
bre ofrece  uno  de  los  mas  molestos 
desembarcaderos  de  la  costa. 


8,— Hoya  de  Pan  d)  Azúcar 

Se  tiene  ya  su  límite  austral  co- 
mún con  el  boreal  de  la  del  Salado 
en  toda  su  cstcnsion  hasta  la  cor- 
dillera real  en  las  alturas  frente  a 
las  Lagunas  Bravas.  Por  el  este  si- 
gue la  gran  cordillera  de  Aguas  Ca- 
lientes i  vuelve  al  oeste  cruzando 
otra  vez  a  la  Cordillera  Domevko 
hasta  la  cumbre  del  Chaco,  que  dis- 
tribuye las  aguas  para  Taltal  i  Pan 
de  Azúcar.  Esta  línea  divisoria  que 
constituye  el  límite  boreal, de  la  úl- 
tima, va  por  las  estribaciones   del 

D.  \  C.  PE  A,— Ti  u  C3       ,: 
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Chaco  al  sur  hasta  el  cerro  d^l  Agua 
de  la  Piedra  i  sigue  por  las  alturas 
de  cumbres  aisladas  como  el  Juncal, 
la  Pólvora,  el  Guanaco  i  el  cerro 
Pardo  o  Veraguas  hasta  el  portezue- 
lo de  Sierra  Overa,  cuya  serranía 
sigue  hasta  San  Cristóbal,  i  desde 
aquí  paralelamente  a  la  ancha  que- 
brada de  Pan  de  Azúcar  por  Carmen, 
Mercedes,  Bombas  i  Cachina  hasta 
un  punto  de  la  precipitosa  costa  mas 
o  menos  exactamente  situado  sobre 
el  paralelo  de  26**,  no  ofreciéndose 
por  allí  rasgo  alguno  característico, 
ni  ceiTo  elevado  sobre  la  tierra  firme 
ni  punta  o  peñazco  notable  del  mar, 
al  cual  hacer  referencias  como  signo 
material  situado  en  el  divorcio  de 
las  aguas  entre  ambas  hoyas. 

Para  principiar  siempre  por  los 
oríjenes,  veamos  como  se  distribu- 
yen las  hoyas  hidrográficas  en  el 
alto  valle  o  altiplanicie  andina. 

Bolsón:  contra  la  falda  oriental  de 
esta  sección  de  la  Cordillera  Domey- 
ko,  comprendida  entre  el  Bolsón  i  el 
Chaco,  se  levanta  una  protuberancia 
en  forma  de  meseta  que  se  inclina 
al  SE.  i  termina  allí  en  un  rincón  de 
la  gran  cordillera  frente  a  las  vegas 

de  Colorados,  difícil  de  esplorar  por 


Superficies      Saperficies 
parciales  totales 

en  hectireas    eo  kms.  cnad. 


J 
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Superficies        Superficies 
parciales  totales 

en  hectáreas     en  kms.  cuad. 


lo  escondido  i  apartado  de  toda  vía 
de  tráfico  i  por  la  estremada  aridez 
del  suelo. 

Toda  esta  rejion,  meseta  i  salar, 

sin  nombre  conocido,  abraza  una  su- 
perficie  de 30 1  ,ogc) 

La  Isla:  al  norte  del  anterior  sa- 
lar, recostado  también  al  pié  orien- 
tal de  la  gran  cordillera:  conocida 
por  sus  ricos  boratos.  Su  limite  bo- 
real deslinda  con  la  laguna  Amarga 
determinando  con  él  el  departa- 
mento de  Taltal. 

Su  superficie  mojada  o  salinosa 
tiene  unas  3,800  hectáreas  i  su  su- 
perficie total 22,141 

Pasando  ahora  a  las  hoyas  de  la 
costa,  encontramos  la  primera  pe- 
queña cuenca  de: 

Agua  Salada:  que  desemboca  en 
la  misma  quebrada  de  Pan  de  Azú- 
car a  inmediaciones  del  puerto,  con 

superficie  de 10,017 

Pan  de  Azúcar:  dentro  de  los  ya 
señalados  límites  por  el  norte  i  por 
el  sur,  cierra  por  el  naciente  con  la 
cordillera  Domeyko  que  va  hasta  el 
Chaco  en  sus  declives  australes. 
Nacen,  asi,  de  los  flancos  sur-occi- 
dentales al  sur  de  este  alto  cerro, 
las  arroyadas  mas  o  menos  pastosas 
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i  húmedas  que  bajan  por  el  Agua 
de  la  Piedra  i  se  reúnen  mas  abajo 
con  las  que  bajan  directamente  del 
Bolsón  i  también  de  la  Esploradora 
formando  en  su  conjunción  el  Jun- 
cal. 

El  Juncal  consiste  ya  desde  aquel 
punto  en  la  profunda  grieta  o  cañón 
de  paredes  verticales  que  se  ha  cava- 
do debajo  del  nivel  de  la  llanura  lon- 
jitudinal  i  continúa  su  curso  al  oeste 
con  alternativas  de  completa  seque- 
dad i  pequeñas  manifestaciones  de 
humedad.  Estas  son  mas  abundan- 
tes en  el  Juncal,  donde  el  agua  corre 
en  pequeños  arroyuelos;  se  mani- 
fiestan en  pequeñitas  vegas  por  la 
Pólvora  i  en  la  Brea,  para  desapa- 
recer en  seguida  por  completo;  un 
poco  mas  abajo  de  esta  misma  agua- 
da de  la  Brea  le  cae  la  llamada  que- 
brada del  Carrizo:  otro  zanjón  pro- 
fundo cavado  hasta  loo  i  130  o  mas 
metros  verticales. 

El  Carrizo  tiene  también  sus  na- 
cimientos en  los  flancos  sur-occiden- 
tales del  Bolsón,  i  al  estrecharse* 
contra  la  estrcmidad  norte  del  cor- 
don  de  doña  Inés  Chica,  forma  las 
importantes  vegas    do    la   Cruz,   i 


Superficies        Superficies 
parciales  totales 

en  hectáreas     enkms.  cuaJ. 


i 
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recibe    algún  tributo  de   la    misma 
serranía  Inés  Ch¡c;i. 

J  uDcaL  i  Carrizo  j  untos  corren 
por  ancho  cauce,  bajando  a  Ins  tie- 
rras donde  entran  a  nivelarse  con 
la  superficie  por  frente  a  la  mina 
Arenillas,  donde  se  les  reúne  el  otro 
gran  canon  de  Doña  Inés  Chica 
que  nace  directamente  del  volcan 
de  Doñainís,  formando  a  sus  inme- 
diaciones las  famosas  vejías  de  la 
Hncantada,  de  Vicuña,  del  Salitral 
i  Acerillos,  i  mas  abajo,  al  despun- 
tar por  el  sur  el  cordón  do  Doña 
Inés  Chica,  las  abundantes  también 
de  este  mismo  nombre  i  donde  es- 
tán las  minas  de  oro  Áureo  i  otras. 

Todo  este  sistema  de  arterias  hi- 
drográficas va,  pues,  a  reunirse  en 
ia  sola  quebrada  ancha  de  Pan  de 
Azúcar,  pasando  al  pié  de  Sierra 
Pastene  que  allí  termina,  i  continúa 
completamente  seca  hasta  iiue,  en 
el  salto  de  las  Bombas,  vuelve  a  rea- 
parecer el  agua  en  las  abundantes 
vegas  que  allí  se  aprovechan  para 
la  concentración  de  metales  de  Ga- 
rrí zalillo. 

Mas  abajo  las  vegas  de  Quinchi- 
hue  i,  por  último,  las  áridas  playas 
del  mar. 


^1 
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Superficias        Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.  coad. 


La  superficie  de  la  hoya  Pan  de 
Azúcar,  propiamente  dicha,   abraza       626,706 

En  la  pequeña  estension  de  lími- 
te occidental  que  corrresponde  a 
esta  hoya  por  el  mar,  no  hai  nada 
de  interés  que  anotar  o  que  no  esté 
ya  en  otra  parte  descrito. 

La  superficie  total  de  toda  la  ho- 
ya comprende g,6o8.6) 


9.— Hoya  de  la  Cachina 

Esta  hoya  es  de  secundaria  im- 
portancia, como  la  de  Flamenco, 
sin  derivar  directamente  desde  las 
cordilleras;  pero,  con  todo,  de  esten- 
sion bastante  para  ser  descrita  por 
separado  i  clasificada  como  hoya 
independiente. 

Desemboca  por  medio  de  un  gran 
salto,  como  ocurre  con  la  del  Pera- 
lillo  i  otras  de  esta  costa,  que  se 
levanta  abrupta  i  como  una  muralla 
desde  las  playas,  tal  como  ha  sido 
ya  esplicado. 

Su  límite  por  el  sur  es  el  mismo 
de  Pan  de  Azúcar  hasta  el  Juncal, 
desde  el  cual,  hasta  el  Incaguasi  al 
norte,  se  forma  su  límite  por  el  este, 
i  desde  aquí  cruzando  la  pampa  ca- 
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Superficies        Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas     en  kins.  cuad. 


lichera  de  la  Rosario  del  Llano  en 
dirección  al  Cerro  Negro,  frente  a 
Sierra  Overa,  sigue  el  límite  al  nor- 
te, por  el  cordón  San  José  del 
Pingo,  Cifuncho  i  Sierra  Esmeralda 
prolongada  hasta  Punta  Ballena  en 
el  Pacífico, 

Cachina:  No  reúne  otras  hoyas  i 
quebradas  importantes  sino  peque- 
ñas quebradas  que  le  caen  del  lado 
del  Pingo,  del  lado  del  Difunto  i 
las  Bombas  i  del  de  Esmeralda, 
hasta  precipitarse  al  mar  por  el  Sal- 
to, como  queda  dicho. 

Sus  aguadas  son  importantes  por 
los  eficaces  servicios  que  prestan  a 
la  minería,  especialmente  al  impor- 
tante mineral  de  Esmeralda.  Con- 
sisten éstas  en  las  pantanosas  vegas 
de  la  Cachina,  lugar  de  majadas, 
cerca  del  Salto,  i  en  los  abundantes 
pozos  o  piques  frente  a  Esmeralda, 
de  la  mina  Carlota  i  otros. 

Su  superficie  consta   de 20^,160 

Guantllos:  a  continuación  del  Sal- 
to viene  la  caleta  Esmeralda,  de- 
sembocadura de  la  hoya  costanera 
de  Guanillos,  que  en  un  tiempo  es- 
tuvo habilitada  para  el  carguío  de 
metales  de  plata  i  que  en  los  plie- 
gues i  escabrosidades  de  sus  altos 
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Superficies        Superficies 

parcínlcs  lolalcs 

en  hectáreas    en  kins.  cuad. 


cerros,  contiene  abundantes  agua- 
das. 

Su  superficie   es  de 4,'-)30 

Tigrillo:  tiene  sus  nacimientos, 
como  la  anterior,  en  las  caidas  de 
Guanillos  i  Hsmeralda,  i  por  el  nor- 
te Cifunch?s.  Tiene  aguada  i  de- 
semboca en  la  caleta  del  mismo 
nombre. 

Superficie 8,075 

Total  de  la  hoya  Cachina.  .  .  2,i6iS^ 

10.— Hoya  de  Cifunchos 

Su  oríjen  va  menos  al  oriente  que 
la  anterior,  teniendo  su  límite  sur 
•  común  con  la  Cachina,  solo  hasta 
el  Cerro  Negro;  desde  aquí  a  la 
Peineta,  como  limite  por  el  este,  i 
desde  la  Peineta  por  Cachiyuyal, 
Manchado,  Portezuelo,  Bandera, 
cumbre  de  Velasquez,  Argolla!  Gri- 
tón hasta  punta  San  Pedro  en  el 
mar. 

Le^ncito:  inmediata  al  norte  de 
Punta  Ballena,  existe  esta  pequeña 
hoya  marítima,  con  mui  buena 
aguada,  pero  escabroso  terreno,  co- 
mo es  jeneral  en  toda  esta  costa. 

Su  superficie  mide ,  .  .  .         6,704 
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Superficies         Superficies 

p^-ircialcs  totales 

ea  hectáreas    en  kius.  cuad. 


CiFUNXHOs:  deduciendo  la  ante- 
rior, todo  el  resto  de  los  límites 
señalados  encierran  la  hoya  de  Ci- 
funchos  que  reúne  al  oriente  los 
cauces  secos  que  se  desprenden  de 
la  Peineta  i  Cerro  Negro,  por  el  po- 
niente de  estos  cerros  i  pasan  por 
el  pié  sur  del  agudo  i  característico 
cerro  de  Pingo;  se  abren  camino 
por  entre  la  Sierra  Velásquez  i  se 
reúnen  a  otras  vaguadas  que  bajan 
de^  Mantos  de  Agua  i  de  Hidalgo, 
dirijiéndose,  después  de  hacer  un 
fuerte  ángulo,  a  desembocar  en  la 
bahía  Lavata  o  Cifunchos. 

Su  superficie  comprende 231,718 

No  contiene  vegas,  ni  hai  mucho 
que  decir  de  sus  aguadas:  sirven 
las  de  Manto  de  Agua,  Hidalgo  i  la 
Isla,  de  útilísimo  recurso,  a  pesar  de 
su  mala  calidad. 

Lavata,  es  el  nombre  de  las  costas 
de  Fitz-Roy:  la  famosa  «Beagléy>  es- 
tuvo por  largos  dias  fondeada  en 
sus  tranquilas  aguas. 

Gritón:  es  como  un  rincón  de 
cerros  que  abre  entre  punta  Tórto- 
las i  la  de  San  Pedro:    superficie.  ,  ,         4,115     ^A^5'}1 


D.  I  C.   DE  A.— T,  II  64 
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II.— Hoya  de  Taltal 

Su  límite  austral,  desde  punta  San  Pedro  es  común 
con  Cifuncho  hasta  la  Peineta:  desde  aquí  por  Rosario 
del  Llano,  en  las  pampas  salitreras,  el  cerro  del  Chi- 
coteado, el  llano  de  Refresco  Seco  al  sur  hasta  el  cerro 
Juncal,  el  Agua  de  la  Piedra  i  la  Cordillera  Domeyko 
en  las  cumbres  del  Chaco;  empieza  con  esto  el  límite 
por  el  este,  siguiendo  la  Cordillera  Domeyko  hasta  la 
cumbre  de  los  Sapos  i  Pastos  Largos,  cuyas  estribacio- 
nes, prolongadas  a  través  de  la  llanura  por  portezuelo 
Mercedes,  producen  el  divorcio  de  aguas  con  la  grande 
hoya  de  Aguas  Blancas,  siguiéndose  esta  linea  por  el 
cerro  del  Relincho,  salitrera  Sur  América,  alturas  de 
Lautaro  i  José  Antonio  Moreno,  i^or  la  Gorra  i  el  Toro, 
jirando  al  oeste  por  los  Amarillos  i  las  alturas  que  si- 
guen en  el  mismo  rumbo  hasta  caer  en  la  costa  en  Punta 
Grande  que  cierra  la  Bahía  de  Nuestra  Señora  por  el 
norte,  así  como  San  Pedro  la  cierra  por  el  sur. 

Superficies        Superficies 
parciales  totales 

en  hectáreas     eti  kms.  cuad. 


Infieles:  Entre  éstas  i  otras  peque- 
ñas rinconadas  que  bajan  directa- 
mente al  mar  al  lado  norte  de  la 
Punta  San  Pedro,  comprendiéndose 
la  quebrada  de  los  Changos,  se  en- 
tera una  superficie  de 9,200 

Taltal:  Desde  la  punta  del  sema- 
fora  i  por  las  alturas  que  rodean  al 
pueblo  de  Taltal  por  el  sur,  dejando 
aparte  la  quebrada  de  los  Changos  i 
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tomando  por  el  cerro  de  la  Argolla, 
la  hoya  se  ensancha  desde  aquí  al 
sur  por  una  llanura  buscando  la  al- 
tura de  Velasquez  para  seguir  desde 
aquí  el  mismo  límite  boreal  de  Ci- 
funchos  hasta  la  Peineta  i  desde 
aquí  al  de  la  Cachina  hasta  el  Chaco. 

Entre  este  volcan  apagado  i  el 
Juncal,  se  levanta  el  pequeño  cerro 
característico  del  Incaguasi  que  dis- 
tribuye  algunas  corrientes  i  peque- 
ñas vegas  que  van  a  juntarse  mas 
abajo  a  la  quebrada  del  Chaco,  la 
cual  tiene  sus  abundantes  nacimien- 
tos en  las  faldas  del  mismo.  Esta  es 
del  mismo  carácter  de  la  Encantada 
i  demás  que  ya  hemos  citado  en  la 
hoya  de  Pan  de  Azúcar,  i  corre  an- 
cha i  emparedada  por  barrancos 
que  van  disminuyendo  de  altura 
hasta  nivelarse  con  la  llanura  en  las 
pampas  salitreras. 

Se  le  reúne  por  aquí  mismo  i  en 
las  mismas  condiciones  la  quebrada 
de  Vaquillas,  que  se  forma  de  la  de 
Sandon  i  la  de  los  Sapos  despun- 
tando reunidas  el  cerro  de  las  Pailas 
por  el  sur,  al  mismo  tiempo  que, 
por  el  lado  opuesto  de  este  mis- 
mo cerro,  que  se  levanta  aislado  en 
plena   pampa,    pasan  otras  vagua- 


Superficies        Superficies 
parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.  cuad. 
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Superficies        Superficies 
parciales  totales 

en  hectáreas     en  kuis.  cnad. 


das  que  nacen  en  parte  de  los  Sapos 
también  i  de  Pastos  Largos,  i  for- 
man las  quebradas  de  la  Aguada, 
que  a  su  turno  recibe,  entre  el  Gua- 
naco i  Guanaquito,  la  vaguada  que 
baja  del  portezuelo  Mercedes,  en  el 
divorcio  con  Cachinal.  Estas  reuni- 
das, siguiendo  al  oeste  hasta  la  parte 
baja  de  las  pampas,  entre  Refresco 
i  Dos  Amigos,  forman  j  untas  el  cau- 
ce de  Taltal  que  baja  hasta  el  mar 
recibiendo  el  continjente  de  la  Brea 
i  otras   vaguadas  menores  hasta  su 

desembocadura. 

Encierra  todo  esto  una  superfi- 
cie de 512,195 

Todos  los  nacimientos  de  quebra- 
das principales  o  tributarias  de  esta 
hoya,  contienen^vegas  i  agua  apro- 
vechable que  la  industria  salitrera 
aplica  a  sus  elaboraciones,  condu- 
ciéndola por  medio  de  cañerías  de 

fierro. 

El  subsuelo,  en  toda  la  rejion  de 

las  pampas,  contiene  agua  potable  a 

mayor  o  menor  hondura  que  llega 

hasta  90  metros  en  algunos  puntos. 

Como  mas  adelante  detallaremos 
estos  hechos,  no  daremos  aquí  ma- 
yores informaciones  al  respecto. 

Potrero:  húmeda  i  relativamente 
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Superficies        Superficies 
parciales  totales 

e.i  hertárens     en  knis.  cuad. 


pintorezca,  esta  hoya  desemboca  co- 
mo una  estrechísima  grieta  en  la  pla- 
ya de  Hueso  Parado,  derivando  sus 
nacimientos  en  la  serranía  que  sepa- 
ra la  quebrada  de  Taltal  de  la  de 
Santa  Luisa  por  las  faldas  de  Can- 
chas, Brea  i  San  Ramón. 

Superficie 25,375 

Cascabeles:  desemboca  por  otra 
grieta  en  la  caleta  del  mismo  nom- 
bre por  donde  se  hacia,  o  se  hace 
aun,  algún  tráfico  de  carguío  para 
las  oficinas  salitreras  de  Santa  Luisa 
que  están  repartidas  en  toda  la  es- 
tension  de  esta  hoya,  ofreciendo 
este  caso  el  ejemplo  único  de  im- 
portantes depósitos  de  salitre  a  tan 
corta  distancia  de  la  costa,  circuns- 
tancia que  tendrá  su  esplicacion  al 
tratarse  de  tan  importante  materia, 
en  el  curso  de  esta  obra. 

Reúne  esta  hoya  la  quebrada  de 
Perrito  Muerto,  con  vegas,  i  otras 
de  poca  importancia  que  le  caen 
desde  sus  nacimientos  en  terreno  de 
la  oficina  Atacama. 

Otra  vaguada  baja  de  las  pampas 
al  sudoeste  de  la  Lautaro  i  se  reúne 
con  otras  mas  abajo  del  Pique  VIII. 

Su  límite  por  el  norte  termina  en 
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Superficies        Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.  cuad. 


Punta  Bandurrias,  i  su  superficie 
comprende 175,500 

Bundurrias:  esta  trae  su  orljen 
desde  el  cerro  del  Toro  a  inmedia- 
ciones de  la  oficina  J.  A.  Moreno  i 
se  precipita  en  el  océano  por  un 
salto  profundo  cerca  de  Estancia 
Vieja. 

Tunas:  sigue  de  la  anterior,  pero 
nace  de  corta  distancia  en  las  serra- 
nías de  la  cotta 

Quebrada  Grande:  última  cuen- 
ca de  lasque  se  comprenden  dentro 
de  la  Bahía  de  Nuesta  Señora.  Entre 
estas  últimas  suman  una  superficie 
de 3^»275 

En  algunas  costas  marinas  se  ve 
el  nombre  de  «Paposo»  enfreute  de 
Isla  Blanca  en  la  ensenada  de  San 
Pedro,  en  razón  de  tradiciones  de 
una  ciudad  que  por  allí  se  decia 
existir  i  que  con  afán  buscaron  los 
tripulantes  de  la  «Beagle^^. 

Total  de  la  Hoya  de  Taltal 7,6/5  r^ 

12— Hoya  de  Papóse 

Principiando  en  Punta  Grande  i 
ascendiendo  por  las  cumbres  de 
Matancillas  i  Descubridora  hasta  la 
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meseta  de  Ratones,  en  el  portezuelo 
del  mismo  nombre,  i  ligando  éste 
con  el  pequeño  cerro  de  las  Tórto- 
las, se  tiene  el  límite  sur  que  la  se- 
para de  Tunas  al  mismo  tiempo  que 
el  divorcio  de  sus  aguas  con  Santa 
Luisa  por  un  lado  i  Aguas  Blancas 
por  el  otro.  Doblando  al  oeste,  se 
continúa  por  la  Sierra  del  Muerto 
hasta  que  las  estremidades  de  este 
pequeño  cordón  de  cerros,  inte- 
rrumpidos i  de  poca  altura  se  enla- 
zan con  el  principio  de  la  Sierra 
de  Vicuña  Mackenna,  frente  al  gru- 
po de  las  minas  del  Reventón  i 
Descubridora;  toma  al  norte  eleva- 
do hasta  el  cerro  de  Bateas  que  da 
vista  a  la  quebrada  de  Remiendos  i 
vuelve  al  oeste  por  el  cordón  tras- 
versal de  Izcuña  hasta  la  punta  Dos 
Reyes  o  Miguel  Diaz,  de  las  cartas 
marinas;  pero  mas  directamente 
hasta  punta  Tragajente. 

Resulta  de  esto  una  forma  mui 
irregular,  debida  a  la  grande  altura 
i  desarrollo  que  toma  aquí  la  sierra 
marítima  que  no  se  deja  cruzar  en 
ninguna  parte  de  este  trayecto  de 
costa  donde  se  levanta  el  Parañave 
bruscamente  a  3,000  metros  sobre 
3u  base  al  nivel  del  océano, 


Superficies        Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas     en  kms.  cuad. 
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parcinles  tétales 
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Entre  esta  cordillera  i  el  cordón 
de  Vicuña  Mackenna,  baja  de  los 
faldeos  australes  de  Izcufia  la  va- 
guada de  este  nombre  que  viene  a 
desembocar  frente  a  las  salitreras 
de  San  Pedro,  en  la  vaguada  tras- 
versal que  baja  de  Ratones  i  mas 
abajo  desde  la  mina  Abundancia 
principia  a  recibir  las  quebradas 
húmedas  que  bajan  de  Matancillas 
i  mas  abajo  la  de  Perales,  que  con 
su  huerto  de  árboles  frutales  hace 
la  delicia  de  los  viajeros.  Su  de- 
sembocadura en  la  caleta  de  Paposo 
se  produce  también  por  medio  de 
un  gran  salto. 

Paposo:  su  superficie  encierra.. .       158,975 

Rinconada:  mui  pequenita,  sigue 
detras  de  la  punta  Rincón;  super- 
ficie   2,550 

Leoncilos:  al  lado  opuesto  de  la 
misma  punta  Rincón 3,675 

Médanos  i  Cañas:  contiguas  i  de 
mui  corta  estension  adentro  de  la 
serranía 8,800 

Panul  i  Cordón  Quen/ado:  nacen 
directamente  de  Parañare  i  desem- 
bocan entre  punta  Panul  i  Punta  de 
Plata 7,171 

La  Plata  i  Colorada:  nacen  de  las 
rugosidades    del    cerro    costanero, 
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Superficies         Superficies 
parciales  totales 

en  hectáreas     en  kuis.  cuad. 


formándose  la  quebrada  de  la  Plata, 
con  aguada,  i  la  Colorada;  en  su 
desembocadura  existe  la  aguada 
submarina  de  la  Follanca 13, ^75 

Inclina:  abraza  su  desembocadura 
al  mar  hasta  la  Punta  Tragajente  i 
por  las  alturas  linsta  Batea,  como 
queda  dicho;  comprende  las  minas 
de  plata  i  cobre  del  mismo  nombre, 
apenas  accesibles  por  el  altísimo  ca- 
mino de  innumerables  vueltas  i  re- 
vueltas  que  suben  desde  la  playa 
en  la  aguada  de  Botijas. 

Su  superficie  se  estiende  hasta. . .       101,525 

Termina  esta  escabrosa  secccion 
de  la  costa,  desde  Paposo  en-  punta 
Tragajente,  sumando  todas  estas 
pequeñas  cuencas,  junto  con  la  de 
Paposo,  un  total  de 2,p2j.yi 

El  agua  abunda  en  las  quebradas 
de  la  costa,  pero  el  resto  es  deses- 
perantemente  seco  en  esta  rejion. 
Puposo  es  una  rada  sin  abrigo,  pe- 
ro tiene  un  regular  desembarca- 
dero. 

13.-  Hoya  de  Remiendos 

■o 

Con  la  sola  escepcion  de  la  quebrada  de  Remiendos 
que  se  introduce  al  naciente  hasta  el  portezuelo  Bateas, 
todo  lo  domas  de  la  gerraníí]  month^^^íi  ^Uísinia  \  empi-» 
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nada  como  una  muralla,  que  corre  desde  Punta  Traga- 
jente  hasta  Punta  Coloso,  donde  empieza  la  bahía  de 
Antofagasta,  es  una  serie  de  pequeñas  hoyas,  quebradas 
o  pliegues  mas  o  menos  profundos  que  internan  corta 
distancia  tierra  adentro. 


Superficies        Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.  cuad. 


Remiendos:  su  limite  sur  es  el 
que  corresponde  al  norte  de  Izcuña 
desde  Tragajente  a  Bateas,  desde 
donde  vuelve  al  oeste  por  las  altu- 
ras del  cordón  trasversal  de  Remien- 
dos, que  constituye  su  deslinde  por 
el  norte  hasta  Punta  Chascón  en  el 
mar;  pero  la  cumbre  del  cordón  cos- 
tanero sigue  desprendiendo,  en  su 
curso  hasta  Coloso,  las  numerosas 
quebradas  precipitosas  i  ásperas 
como  se  dijo  arriba,  mientras  que 
para  el  lado  opuesto  a  la  costa  las 
desprende  mas  suaves  i  prolonga- 
das en  busca  de  las  vaguadas  de  An- 
tofagasta. 

Su  superficie  es  de 

Lobo  Muerto:  termina  por  el  nor- 
te con  la  punta  de  Agua  Salada,  que 
encierra  la  linda  caleta  del  Cobre, 
la  mayor  de  todas  las  de  la  costa, 
antes  frecuentada  por  embarcacio- 
nes que  iban  a  cargar  metales  i  hoi 
en  completa  paralización  de  todo.  . 

Bolfin  i  Agua  Dulce:  compren  di- 


51,86a 


18,662 


r 
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das  entre  la  anterior  Punta  Salada 
i  la  de  Jerjillo,  envuelven  una  serie 
de  ásperas  e  inaccesibles  rinconadas 
en  la  montaña  i  ofrecen  desde  el 
mar  el  aspecto  de  una  muralla  con- 
tinua que  corre  en  línea  recta  por 
un  grado  entero  de  latitud. 

En  toda  estarejion  el  agua  esca- 
sea i  no  es  buena,  excepción  hecha 
de  Agua  Dulce,  que  es  el  único 
punto  de  recursos  para  la  vida  en 
medio  de  la  desolada  aridez  de 
aquellas  tierras. 

Históricos  derroterros  de  oro, 
tradiciones  de  grandes  criaderos  de 
cobre  i  depósitos  de  guano  han 
preocupado  siempre  a  los  mineros, 
subsistiendo  aun  la  duda  de  su  efec- 
tividad por  no  haberse  conseguido 
nunca  organizar  por  alti  una  espe- 
dicion  formal. 

Superficie 

14-— Hojra  de  Antofagasta 

Su  estension  marítima  abraza  des- 
de punta  Jorjillo  o  el  Coloso  hasta 
punta  Lagarto  en  la  península  de 
Mejillones,  encerrando  la  gran  ba- 
hía Moreno  o  Playa  Brava  i  la  ba- 
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Superficies        Superficies 
parciales  totales 
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hia  de  San  Jorje  en  la  ensenada 
que  forma  el  Morro  Moreno  a  sus 
pies  por  el  SE.,  dominándolo  todo 
con  su  respetable  altura  de  1,750 
metros;  pero  su  estension  medite- 
rránea es  vastísima,  estcndicndose 
al  naciente  hasti  las  cordilleras  i 
encerrando  gran  trecho  de  las  alti- 
planicies hacia  el  sur,  a  lo  largo 
de  todo  el  departamento  de  Taltal 
i  parte  de  Chañaral,  con  Rio  Frió 
i  los  nacimientos  de  la  gran  laguna 
del  Volcan. 

Principiemos  con  la  primera  hoya 
marítima  que  nace  en  las  vertientes 
del  Morro  Jorjillo,  también  do  res- 
respetable  potencia  con  sus  1,70") 
metros  de  altura. 

Jorjillo:  desemboca  al  pie  norte 
del  Coloso  i  su  dirección  viene  del 
sur  i  SE.,  reuniendo  algunas  que- 
bradas tributarias  de  poca  impor- 
tancia. Su  superficie  es 27,437 

Antofagasta:  para  definirla  de  to- 
do su  contorno  total  arrancando 
del  Coloso,  por  el  sur,  sigamos  sus 
irregulares  límites  volviendo  con 
ellos  por  Jorjillo,  los  altos  del  Co- 
bre, cordón  de  Remiendo,  portezue- 
lo Bateas,    Vicuña    Macicen nn,    el 

jvíMerto,  Hntoncs,  Tórtolns,  Amnri- 


j 


^ 
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líos,  Toro,  Sud-América  (salitrera), 
Relincho,  portezuelo  de  Cachinal  i 
portezuelo  Mercedes  hasta  las  cum- 
bres de  Pastos  Largos  i  Sapos  en  la 
Cordillera  Domeyko,  continuando 
por  la  línea  de  cumbres  de  ésta  bas- 
ta el  Chaco  i  sus  estribaciones  al 
SE.,  que  se  prolongan  por  lomadas 
i  los  cerros  que  después  separan  los 
solares  de  la  Isla  i  Laguna  Amarga 
hasta  entroncar  con  la  gran  cordi- 
llera frente  al  Salar  i  las  termas  de 
Aguas  Calientes.  Por  el  este  sigue  el 
gran  contorno  con  esta  real  cordi- 
llera hasta  el  Volcan  Lastarria  i  el 
Llullaiyaco  i  la  prolongación  de  un 
estribo  de  éste  al  NO.  por  Guana- 
queros i  Pajonales,  bordo  de  Imil- 
se  i  cerro  del  mismo  nombre  en  la 
Cordillera  Domeyko  que  so  conti- 
núa hasta  el  Quimal;  i  de  aquí  por 
Aguas  Dulces,  Limón  Verde,  Sie- 
rra Gorda,  Pampa  Central,  Cerro 
Negro,  portezuelo  del  Farol  i  altu- 
ras de  este  cordón  costanero  al  Ce- 
rro Gordo  en  plena  península  de 
Mejillones,  al  alto  de  las  Yeseras,  al 
morro  de  Bandurrias  i,  por  último, 
de  aquí  apunta  Lagarto. 

Las  subdivisiones  de  esta  consi- 
derable estensíon,  principiando  por 
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SUS  oríjenes  en  la  altiplanicie  cor- 
dillerana, son  también  por  si  solas 
de  grandes  proporciones. 

Pajonal  o  Laguna  Atnarga:  com- 
prende las  rinconadas  que  quedan 
entre  la  gran  Cordillera  i  las  estri- 
baciones del  Volcan  Lastarria  al 
SO.  donde  se  contiene  un  salar  de 
poca  estension,  el  cual  se  comuni- 
ca, según  detalles  vagamente  cono- 
cidos, con  el  de  Laguna  Amarga  o 
Pajonal  i  las  prolongaciones  de  éste 
al  NO.  según  la  larga  cuenca  de  la 
Laguna  del  Volcan,  que  forma  la 
hondonada  central  que  se  abre  paso 
a  través  de  la  Sierra  Gorbea  i  prin- 
cipia a  formar  la    altiplanicie    Phi- 

lippi. 

La  superficie  ocupada    por  estos 

contornos  es  de 146,905 

Puntas  Negras  i  Rio  Frió:  pro- 
longándose la  altiplanicie  al  norte, 
a  continuación  de  la  Laguna  del 
Volcan  i  contra  las  faldas  del  Cha- 
co i  Vaquillas,  Sapos  i  Punta  del 
Viento,  de  la  Cordillera  Domeyko, 
abre  la  grieta  dirijida  de  sur  a  norte 
por  donde  corre  el  arroyo  llamado 
Rio  Frió  que  se  infiltra  en  lecho 
arenoso  después  de  un  curso  de  5 
kilómetros,  hasta  desembocar  mas 
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>ajo  en  el  salar  de  Puntas  Negras; 

mismo  tiempo  que  por  el  lado 
)uesto,  contra  la   cordillera    real, 

forman  al  pié  otros  salares  i  lagu- 
Ilas,  arroyos  i  riacliuelos  que  se 
imentan  del  Llullaico  i  corren 
mbien,  de  naciente  a  poniente,  a 
¡sembocar  en  el  mismo  salar  de 
mtas  Negras. 

Este  es,  por  lo  tanto,  el  recep- 
:uio  central  de  esta  gran  cuenca 
dina,  cuyo  desagüe  corresponde  a 
mayor  depresión  que  la  cordille- 

Domeyko  forma  por  aquellas  la- 
udes en  el  portezuelo  de  San  Gui- 
:rmo. 

Sucede,  en  efecto,  que  la  cordi- 
!ra  Domeyko  va  declinando  de  ai- 
ra hacia  el  norte  hasta  nivelarse 
si  en  un  mismo  plano  horizontal 
n  la  superficie  del  Salar,  cuyas 
uas  desbordarían  por  dicho  por- 
tuelo  hacia  la  Providencia,  i  desde 
u¡,  despuntando  el  Profeta  i  co- 
iendo  por  la  boca  de  la  Sierra  de 
rgomedo,  irian  a  reunirse  a  las 
guadas  de  Cachinal  con  declive  a 
5uas  Blancas  hasta  la  quebrada  de 

Negra  i  Antofagasta. 

Así    limitada,    esta    gran    cuenca 

idina  tiene  de  superficie 


^ 
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Superficies        Superficies 
pir»r¡nlc3  totales 

en  liectJrois     en  kiin.  cuad. 


F-1  Salar  de  Puntas  Negras,  por  si 
solo,  abraza  una  superficie  de  45  a 
50,000  hectáreas,  siendo  su  forma 
alargada  como  de  50  kilómetros  de 
largo  por  15  a  ao  de  ancho  i  a  una 
altura  de  3,400  metros. 

En  su  niárjen  del  sur  se  cavan 
pozos  que  dan  agua  potable,  siendo 
saladas  las  que  corren  por  la  super- 
ficie. 

Sus  incrustaciones  salinas  son 
principalmente  de  sal  común. 

Por  el  lado  naciente  i  noreste,  los 
arroyos  que  le  envía  el  Llullaico  son 
de  agua  potable,  como  el  Tocomar, 
que  es  el  mayor,  i  sucesivamente  al 
norte  el  Llullaiyaco,  el  Salado,  (Gua- 
naqueros, Las  Zorras,  mui  abundan- 
te este  último  pero  de  buena  clase, 
el  Pajonal  i  otros. 

Guanaqueros:  Entre  dos  estriba- 
ciones del  Chuculai,  se  prolonga 
hasta  las  puntas  de  Pajonales  i  com- 
prende los  referidos  arroyos  de  las 
Zorras  de  Guanaqueros. 

Superficie 13, o  j.) 

Imilar:  Ocupa  la  cabecera  norte 
de  la  gran  cuenca  dividiendo  con  el 
Salar  de  Atacama;  limita  con  la  cor- 
dillera Domeyko  por  el   poniente  i 
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las  sierras  de  Puquios  i  Pajonales 
por  el  naciente;  superficie 

Bajando  a  la  llanura  central,  ya 
hemos  descrito  que  los  nacimientos 
de  Aguas  Blancas  bajan  de  Cachi- 
nal  (mineral  de  plata  Arturo  Prat)  i 
de  los  portezuelos  inmediatos,  del 
de  Mercedes  i  caidas  de  la  cordillera 
Domeyko  por  Pastos  Largos,  Punta 
del  Viento  i  Varas  hasta  el  portezue- 
lo del  Loro,  desde  cuyo  trecho  se 
desprenden  como  abanico  las  agua- 
das, vegas  i  aguadas  importantes 
que  sucesivamente  llevan  los  nom- 
bres de  Muías,  Chascón,  Punta  del 
Viento,  Quemado,  Chépica,  Vizca- 
cachas,  Profeta  o  Monigotes,  Fari- 
ñas, Varas  i  el  Loro;  muchas  de 
ellas  bastante  abundantes,  han  au- 
mentado su  caudal  por  medio  de 
arenagas  i  han  sido  aprovechadas 
conduciendo  sus  aguas  por  medio  de 
cañerías, 

AI  pie  de  Argomedo,  al  oeste,  está 
el  agua  de  la  Cebada,  i  en  la  estremi- 
dad  norte  de  ésta  i  el  Profeta,  la  agua- 
da de  la  Providencia.  Bajan,  pues, 
todas  estas  vaguadas  al  norte,  reu- 
niéndoseles  las  de  Pascua  mas  abajo 
i  numerosas  otras  que  cruzan  el  ári- 
do campo  hasta  reunirse  en  Aguas 

D.   I  C.   DE   A. — T.  11 


Superficies 
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Superficies        Superficies 
parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.  cuad. 


Blancas,  donde  existen  las  abun- 
dantes de  excelente  agua  que  sirven 
para  los  trabajos  de  la  industria  sa- 
litrera en  aquella  rejion,  i  marchan 
por  el  pié  de  Cuevitas,  formando  un 
estrecho  cauce  que  las  conduce  ha- 
cia los  salares  enfrente  i  al  sur  del 
Carmen,  juntándosele  por  allí  otra 
vaguada  importante  que  se  despren- 
de en  contornos  del  cerro  de  Tetas, 
a  cuyo  pié  se  labró  el  pozo  de  Bara- 
zarte,  que  dá  excelente  i  abundante 
agua. 

Cerca  de  la  quebrada  de  la  Negra 
se  reúnen  al  mismo  álveo  las  va- 
guadas de  la  rejion  norte,  con  pro- 
cedencia de  Lomas  Bayas  i  Palesti- 
na, que  desembocan  por  San  Jorje, 
de  Caracoles  i  Limón  Verde. 

Reunido  todo  este  sistema  de  ar- 
terias, que  en  los  dias  de  humedad 
i  tiempos  torrenciales  se  abrieron 
paso  socavando  profunda  grieta  en 
la  quebrada  de  la  Negra,  se  preci- 
pita al  oeste  hasta  desembocar  en  la 
gran  bahía  por  el  punto  llamado 
Playa  Blanca,  donde  hoi  se  levanta 
el  mas  grande  de  los  establecimien- 
tos metalúrjicos  de  Sud-América. 

La  superficie  comprendida  mide    2.951,887 
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Superficies         Supeificies 
parciales  totales 

en  bectáreai     eo  knis.  cuad. 

Bahia  Jorje:  comprende  la  caleta 
Chimba  al  SE,  i  la  Constitución  al 
norte  del  morro  Moreno,  reunien- 
do en  dirección  a  ambos  todas  las 
diferentes  arroyadas  secas  que  desde 
la  parte  media  i  austral  de  la  penín- 
sula i  caídas  de  la  serranía  déla  costa, 
serecojen  hacia  el  mar.  Comprende.       67,125 

Reasumiendo  los  totales  parciales, 
tenemos: 

Hoyas  de  la  altiplanicie 

Philippi 895>358 

Id.  del   llano   central  o 

cuenca  de  Antofagasta  2.951,887 
Id.  de  la  costa  marítima  94,562  3p,4i8.oy 

La  rada  de  Antofagasta  ps  detes- 
table por  su  ningún  abrigo  i  esposi- 
cion  a  los  vientos  constantes  del 
SO.,  aunque  su  fondo  de  barro  i 
arena  es  bueno.  Los  buques  deben 
entrar  a  ella  con  muchas  precaucio- 
nes, según  la  recomendación  de  los 
marinos,  por  las  muchas  rocas  en- 
cubiertas i  arrecifes  que  se  estienden 
hasta  tres  cables  de  la  playa,  los 
cuales,  no  obstante,  dan  lugar  a  una 
poza  de  regular  desembarcadero  i 
dentro  de  la  cual  pueden  abrigarse 
buques  menores. 
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La  Chimba  es  mucho  mejor  puer- 
to, capaz  de  abrigar  algunos  buques, 
i  servir  en  todo  tiempo. 

La  bahía  Constitución,  a  6  millas 
distante  de  Punta  Tetas,  es  pequeña 
pero  de  excelente  fondeadero  i  a 
propósito  para  carenar  buques,  sin 
los  inconvenientes  de  la  fuerte  ma- 
rejada que  en  todos  los  puertos  de 
esta  costa  impiden  esa  clase  de  re- 
paraciones. 

Ilai  al  sur  de  Constitución  otra 
pequeña  caletita  mui  abrigada  i  lla- 
mada Errázuriz. 

15.— Hoyas  marítimas  diversas 


Principian  estas  con  la  pequeñita 
de  Bandurrias  i  en  seguida  viene  la 
punta  Jorjino  i  el  característico  cerro 
del  mismo  nombre,  abrigándose  a  su 
pié  la  caleta  Herradura.  Notable  es 
esta  costa,  como  hemos  dicho  en 
otr^  parte,  por  sus  costas  en  grade- 
rías i  cortadas  en  rápido  declive 
formando  planicies  horizontales  en- 
cima del  último  tramo. 

La  opuesta  estremidad  boreal  de 
la  península,  en  disposición  simétri- 
ca respecto  de  Morro  Moreno,  lia- 


Superficies        Snperfidcs 

parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.  coad. 
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Superficiej         Supcificicj 

parciales  tol.ileí 

en  hectireas    ea  kms.  cuad. 


mada  Morro  de  Mejillones,  ofrece  el 
aspecto  de  un  cono  o  pirámide  trun- 
cada colocada  sobre  un  pedestal 
de  varios  tramos  o  escalones  en 
gradería,  con  altura  de  800  metros 
sobre  su  base  al  nivel  del  mar. 
Hubo  aquí  importante  esplotacion 
de  guano. 

Termina  el  Morro  Moreno  en 
Punta  Angamos,  nombre  hecho  cé- 
lebre en  la  historia  naval  de  Chile  i 
del  mundo  entero  por  el  sangriento 
i  heroico  combate  que  dio  por  re- 
sultado la  captura  del  monitor  HiiáS' 
car,  de  la  marina  peruana. 

Entra  a  continuación  la  espléndida 
i  hermosísima  bahía  de  Mejillones, 
que  se  prolonga  hasta  Punta  Cha- 
caya,  donde  termina  lo  que  en  con- 
junto podemos  tomar  como  estremo 
opuesto  de  la  hoya  de  Mejillones. 

Hoya  de  Mejillones:  así  limitada 
por  la  costa  i  estendida  ai  oriente 
hasta  las  cumbres  de  la  prolonga- 
ción del  cordón  litoral  por  la  For- 
tuna i  Naguayan,  su  superficie  es  de     166,565 

Chdcava:  encierra  de  superficie, .       52,725 

Paninos  Blancos:  mas  pequeña  i 
menos  profunda,  inmediata  a  los 
Hornos  i  otros  lugares  de  antigua 

pro^ucfion  cot>rerí| ,.,,,.,,,,.     ?4,o5Q 
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Superficies      Superficies 
parciales  totales 

en  hectireas    en  kms.  coid. 


Leoncito:  inmediata  a  la  caleta  de 
Gualaguala  que  antes  sirvió  tara- 
bien  de  punto  de  embarque  para 
grandes  cantidades  de  cobre 18,012 

Cobija^  Támes  i  Gatico:  otras 
tantas  caletas  i  quebradas  del  mismo 
nombre,  socorridas  por  aguadas  na- 
turales i  agua  de  pozos,  suman  una 
superficie  total  de 125,575 

Tocopilla  a  Loa:  bajo  el  nombre 
de  bahía  Algodones,  entran  tres  ca- 
letas: Bella  Vista,  Tocopilla  i  Duen- 
des; en  seguida  vienen  Mamilla, 
Paquica,  Lautaro  i  Huelen,  hasta  el 

Loa 152,720 

Total  de  las  hoyas  marítimas...  509^41 


16.— Hoya  del  Loa 

Comprende  por  el  oeste  la  línea 
de  alturas  del  cordón  marítimo  desde 
Cerro  Negro  (la  ya  conocida  cumbre 
divisoria  con  Antofagasta  frente  al 
salar  del  Carmen)  por  Chacaya,  Co- 
lupo,  Ojeda  (punto  anticlinal  del 
ferrocarril  de  Tocopilla  al  Toco), 
Tolor,  portezuelo  de  Quillagua  i 
altos  de  Huachan  sobre  la  márjen 
izquierda  del  Loa;  desde  aquí  sigue 

el  curso  de  este  rio  por  Quillagua 
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hasta  su  intersección  en  el  Toco 
con  el  paralelo  de  22**,  cerrando  con 
esta  línea  matemática  el  límite  de 
la  hoya  por  el  norte  hasta  su  inter- 
sección con  los  Andes  cerca  del 
Cajón.  Continúa  el  perímetro  al  sur 
por  la  línea  cumbres  de  la  real  cor- 
dillera hasta  el  portezuelo  de  Tatio 
(ya  conocido  como  divisorio  entre 
el  Salado  i  el  rio  Atacama)  i  vuelve 
por  Chuschul  i  sierra  Barros  Arana 
hasta  Aguas  Dulces  i  el  Quimal, 
punto  estremo  de  la  Cordillera  Do- 
meyko,  cerrándose  desde  aquí  el 
contorno  por  Limón  Verde,  según 
el  curso  ya  descrito,  por  Sierra  Gor- 
da hasta  el  punto  de  partida  en  Ce- 
rro Negro. 

El  límite  asignado  a  los  trabajos 
de  la  Comisión  Esploradora  fué  el 
rio  Loa,  i  aunque  las  esploraciones 
no  alcanzaron  a  seguir  este  rio  hasta 
sus  oríjenes,  abrazaron,  en  cambio, 
un  poco  al  norte  de  su  márjen  dere- 
cha por  la  rejion  central,  regulari- 
zando la  figura  por  medio  del  para- 
lelo 22°,  desde  el  paso  del  Toco,  en 
el  rio  mismo  hasta  el  referido  cajón 
en  la  cordillera. 

Meseta  del  Quimal:  comprende  el 

rincón  de  altiplanicie  que  baja  hacia 


Snperfícies        Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas    en  kius.  cuad. 
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Superficies        Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas    en  knis.  cuad. 


Aguas  Dulces,  Caracoles  i  Limón 
Verde  por  el  poniente,  abrazando 
una  superficie   de 1:^6  62S 

Todo  el  resto  de  superficie  cons- 
tituye parte  integrante  del  Loa, 
como  el  rio  Salado  que  baja  desde 
la  rejion  termal  de  la  cordillera  de 
Tatio  i  de  Copacoya,  al  pió  del  Lin- 
zon,  recibiendo  como  afluente  el  rio 
Caspana,  cuyas  buenas  aguas  se 
malogran  al  mezclarse  con  las  mui 
amargas  del  Salado;  mas  abajo,  con 
las  vegas  de  Aiquina,  se  le  reúne  el 
Huiculuncho  quele  cae  delXE.  desde 
sus  nacimientos  en  el  Paniri. 

Termina  el  Salado  en  las  inme- 
diaciones del  pueblo  de  Chiuchiu, 
cayéndole  allí  de  atravieso  el  cau- 
daloso  Loa,  cuyo  curso  procede 
desde  las  faldas  del  Miño  en  la 
dirección  del  meridiano  astronómi- 
co, recibiendo  a  la  altura  del  para- 
lelo 22**  el  afluente  San  Pedro,  que 
tiene  su  oríjen  en  el  Cajón  i  recibe 
numerosos  continjentes  de  los  voU 
canes  San  Pedro  i  San  Pablo  i 
otros. 

Las  aguas  dulces  del  Loa  se  vician 

también,  en  la  confluencia  de  Chiu- 
chiu, con  las  aguas  completamente 
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5  upe  rucies        Superlioiei 
en  hecLireas    en  kmj.cuad. 

aun  mas  el  daño  con  las  salitrosas 
vegas  de  Calama  que  dan  nacimiento 
al  rio  San  Salvador,  que  se  vacia  al 
cauce  común  en  los  barrancos  de 
Chacanee. 

Comprendiendo,  pues,  toda  la 
hoya  del  Salado  i  la  parte  de  la  del 
Loa  queíebana  el  paralelo  22°  hasta 
el  paso  del  Toco,  i  abrazando  tam- 
bién la  rinconada  que  va  hasta  Qui- 
Uagua  por  el  poniente  del  rio,  la 
superficie  de  la  hoya  abraza 2.1^7,804  2^,144.29 

El  curso  del  Loa,  naciendo  de  las  faldas  del  volcan 
Miño,  por  las  inmediaciones  del  paralelo  21°  20'  i  pre- 
cipitándose al  sur  astronómico  sobre  el  Salado  para 
seguir  con  éste  al  poniente,  según  elparalelod:  22*30'  i 
volver  otra  vez  al  norte  astronómico  en  d:ma.ida  de  las 
latitudes  de  su  oríjcn,  para  arrojarse  nuevamente  al  oeste 
hasta  el  Pacífico,  forma  una  verdadera  U  i.uyo  largo 
total  suma  365  kilómetros. 

Es,  por  lo  tanto,  el  rio  mas  largo  de  Chile. 

Podría  decirse  que  esta  es  la  rcjion  relativamente 
fértil  i  agrícola  del  Desierto  de  Atacama,  aun  cuando 
sus  cultivos  ocupan  lan  pequeña  estension  i  sean  tan 
poco  variadas  las  producciones  que  el  suelo,  el  cli- 
ma i  la  naturaleza  de  las  aguas  permite. 

Fuera  de  los  rios,  la  rejion  saca  es  mui  escasa  de 
aguadas,  pero  se  cuentan  la  de  Ceres,  al  noreste  de  Ca- 
laña, que  sirve  a  la  estación  del  ferrocarril  de  ese  nom- 
D.  I  c.  DE  4.— T  11  07 


"1 


530  DERiKirro  i  corduxchas 


bre,  i  !n  doChug  cluig,  en  plonn  llnniirn  cent**.*!!  ni  norte 
de  Chnciinal  i  oriente  del  Toco. 

Las  necesidad?^  industriales  déla  minería  han  hecho 
apelar  a  los  pozos  i  a  la  destilación  solar  que  condensa 
el  vapor  de  agua  dentro  de  cajas  de  vidriera,  donde  no 
alcanza  el  carbón  un  precio  soportable  para  su  destila- 
ción en  calderos. 

Se  !ia  pensado  en  desviar  el  curso  del  rio  Salado,  pero 
mas  fácil  i  mas  comercial  se  ha  encontrado  la  conduc- 
ción del  agua  potable  por  cañería  de  lierro,  que  la  em- 
presa del  ferrocarril  ha  realizado  a  gran  costo  i  con  for- 
tuna, dotándose  ampliamente  de  agua  paia  sus  propios 
usos  i  los  de  la  ciudad  de  Antofagasta. 


17.— Hoya  de  San  Pedro  de  Atacama 

F.s  la  mas  importante  de  toda  la  alta  rejion  atacanieña, 
asi  por  su  considerable  estension  como  por  el  contenido 
inmenso  de  sales  que  cubren  las  280.000  hectáreas  de 
su  superficie  húmeda  i  por  los  pobladores  i  pequeños 
pueblos,  cultivos  i  ganadería  que  constituyen  su  riqueza 
pública. 

Sus  contornos  han  sido  ya  definidos:  por  el  oriente  i 
norte  desde  el  Imilac  i  Quimal  por  las  serranías  del 
Bordo  hasta  Tatio;  por  el  este,  la  gran  Cordillera  hasta 
juntarse  con  Socompa;  desde  aquí  al  noroeste,  por  la  sie- 
rra Diego  Almeida  hasta  iiítcrnarse  dentro  del  salar 
mismo  i  volver  al  sudeste  con  una  estribación  hacia  los 
altos  de  ImiJac. 

Las  buenas  aguas  de  los  puquios  de  Tilopozo  i  los 
cultivos  de  Tilomote,  Peine,  Socaini,  Cnmar,  Soncon, 
i  Tocon^P:,  f*n  sus  respectivos  í^rroyos   cristalinos;  las 
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vegas  que  circundan  el  salar  por  Carvajal  i  Tambi 
el  rio  Vilania  i  el  rio  San  Bartolo  que  riegan  este 
campos,  son  algunos  recursos  para  mantener  al 
vida  i  producción  en  esas  estepas  i  rincones  de  cori 
ra  a  2,500  metros,  mas  o  menos  sobre  el  nivel  del 

El  sistema  del  rio  de  San  Pedro  abraza  los  afluí 
que  dentro  de  una  angosta  grieta  abierta  en  profi 
moles  de  areniscas,  andesitesi  traquitas,  corren  c 
sus  nacimientos  al  pié  del  volcan  Machuca  o  en  la 
gosidades  mismas  al  terreno  volcánico,  con  los  non 
de  Putaña,  rio  Grande,  MncUuca,  Nélon,  Cliuschu 
citado  Vilama. 

Todo  este  caudal  desemboca  en  las  inmediacione 
pueblo  de  San  Pedro  de  Atacama  para  ser  solo  en 
pequeña  parte  aprovechado  en  el  cultivo  de  la  al 
que  allí  es  un  recurso  salvador  para  los  ganados  q 
importan  de  la  República  Arjentina. 

Las  aguas  del  rio  San  Bartolo,  que  recorren  un  tei 
arcilloso  i  salado,  son  de  mala  calidad,  buenas,  ap 
para  ciertos  cultivos,  como  el  de  la  alfalfa,  pero  en 
bio  son  excelentes  las  aguas  del  Vilama. 

El  suelo,  en  partes  arenoso,  absorbe  gran  partí 
caudal,  i  en  lo  demás,  arcilloso,  requiriendo  poi 
mucha  agua,  constituye  condiciones  desfavorable 
serian  mejoradas  con  la  aplicación  de  algún  Ci 
para  canalizaciones  i  drenajes. 

Hoyas  de  la  Puna  de  Atacama 

Hemos  definido  i  deslindado  hasta  aquí  todo  el 
torio  de  Chile  propiamente  dicho,  que  media  ent 
costas  del  Pacífico  i  la  cresta  de  ios  Andes,  incluy 
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respecto  de  la  República  Arjcntina,  todo  lo  que  neta- 
mente adhiere  a  Chile  desde  la  linca  fronteriza  en  toda 
su  estensioo,  partiendo  del  oríjen  austral  del  rio  de  Co- 
piapó  en  el  alto  de  las  Yeguas  hasta  su  término  al  norte 
de  San  Francisco,  contra  el  cerro  de  Dos  Conos  o  Chu- 
cula, donde  empieza  el  territorio  de  la  Puna  de  Ata- 
cama. 

Los  límites  i  contornos  de  esta  alta  rejion,  que  abraza 
70,000  kilómetros  cuadrados  de  superficie  i  cuya  altura 
media  sobre  el  nivel  del  mar  excede  de  4,000  metros, 
han  quedado  ya  bien  definidos  i  cspliccidos  en  pajinas 
anteriores  i  nada  habria  necesidad  de  agregar,  bastando, 
por  otra  parte,  dar  una  ojeada  a  los  mapas  que  se  acom- 
pañan. 

Principiando  por  el  norte  i  enumercándolas  de  izquier- 
da a  derecha,  vamos  a  ver  como  se  distribuyen  las  cuen- 
cas de  esta  altiplanicie  comprendida  entre  dos  cordille- 
ras por  los  costados,  i  otras  dos  por  los  estremos  i 
cruzada  a  lo  largo  i  al  atraves  por  numerosos  cordones  i 
cadenas  montañosas  que  forman  como  un  tejido  de  piedra 
sobre  su  superficie. 

Conviene  tener  presente  que  todas  estas  hoyas  que 
adhieren  a  la  cabecera  norte  de  la  Puna  i  derivan  de 
las  alturas  de  la  cordillera  D*Orbigny  son  rebanadas 
por  el  límite  internacional  del  pacto  de  tregua  de  18S4 
celebrado  entre  Chile  i  Bolivia,  por  cuya  razón  indica- 
remos lo  que  respectivamente  corresponde  de  tales  ho- 
yas a  cada  nacionalidad. 

Estas  hoyas  son  las  mas  altas  de  la  Puna:   puede  ser 

SU  término  medio  4000  metros. 
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I.— Hoya  de  Laguna  Verde 

Su[ierfjcies         Superficie 

Al  piíj  orientíil  i.k'1  Licanuaur,  en 
una  honda  depresión  rodeada  de  al- 
tas cumbres  como  Juriques  al  sur, 
Puritama  al  noitc  i  Guaillaquis  al 
este,  por  cuyo  rumbo  la  rodea  tam- 
bién el  cordón  de  Aguas  Calientes, 
que  desprende  un  arroyo  de  agua 
termal  tributario  de  la  laguna  cuyo 
contenido  de  sales  aumenta  constan- 
temente en  ella.  Su  estension  en  su- 
perficie se  reparte  como  sigue: 

Sección  chilena 25,000 

Sección  boliviana 368,750      ^,9J7-j 

2-— Hoya  de  Guaillaquis  i  Cbajtiantor 

Corren  por  ésta  dos  arroyos  del 
mismo  nombre  que  converjen  res- 
pectivamente del  poniente  i  del  na- 
ciente, para  reunirse  en  uno  soio 
que  deriva  al  sur  i  se  desvanece  en 
lagunas  i  pantanos  como  a  los  25 
kilómetros  de  su  curso. 

Esta  hoya  forma  como  un  anfi- 
teatro, apoyado  en  sus  dos  montañas 
estremas  i  abierto  al  campo  libre 
hacia  el  sur.  Su  superficie  es  de: 

Sección  chilena 102,551 

Sección  boliviana 14,81^      Jy^7J-i 
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3.— Hoya  de  Sapaleri 


El  nombre  que  lleva  esta  cuenca, 
hecho  va  famoso  en  la  historia  de 
los  tratados  i  discusiones  interna- 
cionales, se  aplica  cuatro  veces  al 
cerro,  al  valle,  al  rio  i  al  lugarejo 
de  Sapalegui  o  Zapalegui  de  los  ma- 
pas antiguos,  pero  que  los  natura- 
les pronuncian  clara  i  distintamente 
Sapaleri. 

Sus  contornos  son:  el  ancho  i  mo- 
rrudo cerro  de  Sapaleri,  que  por  el 
sur  se  liga  al  cordón  de  Chajnan- 
tor  que  termina  en  la  entrada  oc- 
cidental de  la  hoya,  i  por  el  norte  se 
prolonga  largo  trecho.  ^'.' "/r.vdo 
también  la  pared  ocjidental  de  un 
valle  que  se  interf.a  como  una  man- 
ga hacia  la  provincia  de  Lipes.  En 
el  rincón  que  f)rma  el  nacimiento 
de  este  valle  :ie  levantan  altos  picos 
nevados  de  vloiide  se  desprende  una 
estribación  que  forma  su  pared 
oriental  i  contiene  la  alta  cumbre 
de  Tinte,  que  se  prolonga  larga  dis- 
tancia al  sur  por  el  cerro  i  porte- 
zuelo de  San  Pedro  i  termina  con  el 
Póquis,  en  plena  llanura. 

Así,  desde  sus  nacimientos  en 
latitud  s   próximas    al   paralelo    de 


Saperficies        Superficies 

parciales  totales 

en  hcwt.ireas    ca  kms.  cuad. 
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Superficies        Superficies 

parciales  toUlos 

en  heclireas    tn  kois.  cuaü. 

32°  30',  corre  el  angosto  valle  de 
Sapaleri  recto  al  sur  aslroiióinico  i 
con  él  su  rio  de  iguat  no-iibrc,  unos 
50  kilóinetroo  hait.i  bulir  al  campo 
abierto  donde  se  estionde  en  vegas 
i  sábanas  de  agua  como  el  anterior 
de  Chajnantor. 

Adí.iias  de  sus  nacimientos  prin- 
cipales, el  rio  Sapaleri,  que  es  cau- 
daloso, recibe  otros  afluentes  prin- 
cipales de  excelentes  aguas  que  le 
bajan  de  los  macizos  de  Tinte  i  San 
Pedro. 

Su  superficie  comprende,  consi- 
derada en  su  estension   orográfica: 

Sección  chilena 92,636 

Sección  boliviana 22,430       ',fy^  "^^ 

4.-Hoya  X 

Ha  quedado  sin  ser  determinada 
con  la  necesaria  precisión  una  corta 
estension  de  terreno  comprendida 
entre  los  cerros  Chajnantor  i  Sapa- 
leri, cuya  mayor  depresión  está 
ocupada  poruña  estensa  laguna  que 
el  límite  internacional  rebana  por 
suestremidad  sur.  Parece  que  ésta 
desagua  hacia  el  norte,  a  terreno 
'."oliviano,  pero  en  todo  caso,  tanto 
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Superficies        Superficies 
p.ircinles  totales 

en  liect áreas     en  kiiis.  cuad. 


por  el  hecho  hidrográfico  como  por 
el  lado  del  deslinde  internacional, 
la  solución  es  aceptable  adjudican- 
do a  la  Puna  nada  mas  que  la  pe- 
queña superficie  que  la  línea  divi- 
soria del  pacto  de  tregua  deja  bajo 
la  jurisdicción  de  Chile. 

Esta  superficie  solo  abraza 9i375  93-75 


5.— Hoya  de  las  Lagunas 

Corresponde  este  nombre  a  una 
ondulada  e  importante  cuenca  que 
se  encierra  en  los  cerros  de  Tinte, 
Quefioal  i  Granada,  este  último  en  • 
la  cordillera  limítrofe  arjentino- 
boliviana  que  limita  la  Puna  por  el 
naciente  i  que  se  completa  por  ese 
rumbo  i  el  austral  tomando  por  cerro 
Bayo,  estremidad  norte  del  Coya- 
guaima  i  Lucho  hasta  el  ya  citado 
San  Pedro. 

Su  interior  ha  permanecido  ines- 
plorado,  pero  estando  bien  determi- 
nados sus  contornos,  la  estimación 
de  su  superficie  resulta  exacta  como 
sigue: 

Sección  chilena 69,762 

Sección  boliviana 65,250     I^joo,i2 
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6.— Hoya  del  Coyaguaima 


SuperGcies 
totales 


En  el  ángulo  o  rincón  que  forma 
la  Cordillera  Arjentioa  de  la  Puna 
con  la  prolongación  de  Granada  a 
cerro  Bayo  i  Coyaguaima,  se  com- 
prende una  cuenca  que  por  la  dicha 
cordillera,  partiendo  de  Granada  por 
el  abia  de  Mojones  (que  queda  en 
nacionalidad  boliviana)  i  siguiendo 
por  Galán  i  Covalonga,  termina  en 
Incaguasi,  i  se  cierra  por  el  sur  entre 
las  estribaciones  de  este  cerro  al 
poniente  i  las  del  Coyaguaima  al 
naciente. 

Superficie  de  la  sección  chilena.       96,944 
Id,  de  la     id.     boliviana.  5,^22 

Con  ésta  terminan  las  hoyas  hi- 
drográficas de  la  Cabecera  norte  de 
la  Puna  de  Atacama  que  la  línea  del 
pacto  internacional  distribuye  entre 
Chile  i  Bolivia  i  que  la  naturaleza 
deslinda  con  sus  fronteras  orográ- 
ficas  por  medio  de  la  Cordillera 
D'Orbigny  que  corre  entre  el  Li- 
cancaur  i  el  Granada. 

7.— Hoya  del  Toco 

Volvamos  ahora    otra   vez   a    la 
Cordillera  Real    para  tomar  otros 
D.  I  c.  DE  A.— T.  u 
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Superficies        Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.  coad. 


paralelos,  principiando  por  dar  el 
nombre  de  Toco  o  T¿nar,  del  nom- 
bre de  una  característica  cumbre  de 
aquella  cordillera,  a  la  cuenca  que 
sigue  inmediatamente  al  sur  de  la 
de  Laguna  Verde. 

Desde  el  arranque  del  cordón 
Aguas  Calientes  que  dimos  como 
límite  austral  de  aquella  laguna 
hasta  el  arranque  del  cordón  que 
desde  Colachi  i  Ucear  forma  el  de 
Chamaca,  quída  un  espacio  árido, 
nunca  frecuentado  por  los  viajeros 
i  que  contiene  algunos  salares.  Las 
prolongaciones  de  Chajnantor  i  Sa- 
paleri  al  sur,  la  limitan  por  el  este 
en  aquella  frijida  i  desolada  rejion. 

Comprende  su  superficie 


173-334      ^75?.?^ 


8.— Hoyas  de  Li 

Deslindando  con  éstas  por  el  po- 
niente, se  estiende  al  naciente  has- 
ta la  cordillera  de  Achibarca  a  üla- 
róz  i  Lina,  el  mismo  campo  abierto 
i  estériles  páramos  del  Toco,  en  te- 
rreno ondulado  que  comprende  tres 
hoyas  que  se  suceden  desde  el  norte 
arrancando  de  Lina,  San  Pedro  i 
Póquis  hasta  las  alturas  de  Catua. 

Su  total  superficie  comprende.  . . 


U4i336      /,54t?.i9 
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9-— Hoya  de  Oaurchari 


Hsta  hoya  es  importante  por  sus 
recursos  minerales;  cobre,  plata  i 
oro  en  filones;  numerosos  lavade- 
ros de  oro  i  ricos  placeres  aurífe- 
ros; grandes  depósitos  de  borato  de 
cal,  etc.,  etc.,  arroyos  de  agua  dul- 
ce i  fuentes  termales;  pastos  i  algu- 
na vejetacion  que  suministra  buen 
combustible. 

Su  forma  es  la  de  un  valle  mui 
alargado  cuya  cabecera  norte  arran- 
ca de  vertientes  del  cordón  de  San 
Pedro  a  Lucho  i  Coyaguaima,  en- 
cajonándose allí  el  rio  del  Rosario 
que  baja  hasta  el  salar,  después  de 
recojeren  su  curso  los  afluentes  del 
Toro,  que  baja  de  Lina  i  el  Pairique 
Chico,  que  nace  del  nevado  de  San 
Pedro. 

El  salar  de  Caurchari  correal  sur 
como  8o  kilómetros,  con  un  ancho 
medio  de  lo  kilómetros  i  por  aquel 
término  opuesto  recibe  del  nacien- 
te,—procedentes  directamente  de  la 
Cordillera  Arjentina,  por  las  altu- 
ras de  Gallo  Muerto, — las  arroyadas 
que  forman  el  rio  de  Tocomar,  cuya 
desembocadura  dá  al   punto  de  las 
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vegas  i  antigua  pascana,  propiamen- 
te dicha,  de  Caurchari. 

Según  esta  configuración  hidro- 
gráfica, la  hoya  de  Caurchari  hace 
un  martillo  en  su  cstremidad  aus- 
tral, limitada  sin  interrupción  por 
el  oeste  con  la  cordillera  que  arran- 
ca desde  el  nevado  de  Pastos  Gran- 
des hasta  el  nevado  de  San  Pedro; 
por  el  oriente  con  el  cordón  que  de 
Coyaguaima  se  prolonga  al  sur  se- 
parando la  hoya  de  Susques  i  si- 
guiendo por  Toco,  Bavaro  o  Lares, 
Hornillos  i  Morado,  haciendo  aquí 
el  codo  al  naciente  para  entroncar 
con  la  Cordillera  Arjentina  hasta 
Gallo  Muerto,  uniéndose  este  cerro 
por  Catay  a  Pastos  Grandes  para 
cerrar  la  hoya  por  el  sur. 

Las  esplotaciones  de  borato  de 
cal  han  dado  lugar  a  la  formación 
de  un  pequeño  grupo  de  población 
a  que  se  ha  dado  el  nombre  de  Si- 
beria,  situado  en  la  orilla  poniente 
del  salar. 

Por  este  mismo  Indo  se  despren- 
den otros  pequeños  arroyos  como 
Achibarca,  con  su  cacerío,  las  Pai- 
las con  sus  termas  i  Olaróz  Grande 
i  Chico  con  sus  lavaderos  de  oro. 


Superíicics        Superficies 
parciales  totales 

eo  hectáreas     en  kms.  caad. 
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Superficies         Sllpi 

[larciales  tot 

cu  hectáreas    en  kn 


La  superficie  toti't  de  la  hoya 
es   de 543,003 

Las  alturas  sobre  el  nivel  del  mar 
andan  por  4,300  en  la  cabecera  nor- 
te del  salar  i  4,000  en  el  salar. 

10.— Hoya  de  Cbamaca  i  Rio  Negro 

Partiendo  otra  vez  del  poniente 
contra  la  gran  cordillera,  tenemos 
esta  hoya  bien  conocida  de  los  via- 
jeros i  arriadores  de  ganado  que 
trafican  entre  la  provincia  arjentina 
de  Salta  i  el  pueblo  de  San  Pedro 
de  Atacama. 

Por  la  cordillera  corre  su  límite 
occidental  desde  el  Ucear  al  Lejía, 
Socaire  a  Puntas  Negras  cuyas  estri- 
baciones al  SE,  la  limitan  por  ese 
viento  enlazándose  con  las  del  Ce- 
rro Chamaca,  al  NE.,  i  de  aquí  al 
NO.  hasta  volver  al  Hécar  otra  vez, 
encerrándose  así  como  un  espacio 
circular  cuyo  centro  está  ocupado 
por  el  salar  de  Cerro  Negro  i  las 
vegas  del  mismo  nombre,  ademas 
del  arroyo  i  vegas  de  Chamaca  que 
corren  al  mismo  centro  por  el  lado 
SE.  de  la  hoya. 

Por  el  poniente  bajan    también 
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Superficies         Suporfioies 

pjrvuKs  totales 

en  hevt^reas     en  kms.  cuad. 


otros  nrroyuclos  de  nguas  dulces 
que  los  viajeros  i  ca/i J<í]es  aprove- 
chan. 

El  salar  de  Rio  Negro  tiene  cecino 
2s  kilómetros  de  lari;o  por  i  a  4  de 
ancho  i  detrás  de  éste,  al  naciente, 
existe  otro  mas  pequeño.  Las  alturas 
varían  entre  4,200  a  4  iso  en  estos 
lugares  bajos,  i  la  superficie  total 
abraza 124,881)      1,248.80 

Al  oriente  de  esta  hoya  se  suce- 
den los  campos  abiertos  de  Lina  que 
ya  hemos  descrito  i  luego  las  alturas 
de  Caurchari.  Volvamos  entcinces 
otro  tramo  al  sur  contra  la  gran  cor- 
dillera deslindando  con  esta  misma, 
hov  de  Rio  Xet^ro  i  C^hamncn,  i  en- 
contramos  la 

II.     Hoya  de  Puntas  Negras 

Páramo  desamparado  que  corre  al 
SE.  emparedado  entre  las  altas  cum 
bres  que  la  hacen  sombría  i  helada, 
obligando  a  los  viajeros  a  cruzar 
por  ella  tan  de  prisa  como  lo  per- 
miten sus  medios  de  movilidad. 

Se  define  mui  bien  por  medio  del 
cordón  que  se  desprende  de  Miscan- 
ti,  en  la  gran  Cordillera,  i   corre  al 

SE.  por  Puntas  Negras  hasta  eqla- 


] 
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en    heclíreas     en  kms 

zarse  con  Rincón,  para  volver  desdo 
aquí  al  NO.  por  el  Iiicaguasi  linsta 
la  gran  Cordillera  otra  vez  en  el  Mi- 
niques. 

Su  superficie  comprende 107,088      i,0'/ 

Hacia  el  Níí,  de  esta  hoya  abre  un 
cnmpo  entre  las  de  Rio  Negro  i  Rin- 
cón que  comunica  con  los  campos 
de  Lina.  Por  no  ser  bien  definida  la 
agregaremos  a  Puntas  Negras 1^3,438      7,59 

12.— Hoya  del  Rincón 

El  viajero  que  se  dirije  desde  el  poniente  al  nacie 
o  mas  bien,  desde  el  NO.  al  SE.,  que  es  la  orientacioi 
los  caminos  mas  frecuentados  que  comunican  entre 
San  Pedro  de  Atacama  i  la  rcjion  del  Loa  con  las  pro 
cias  arjentinas,  dejaría  a  Puntas  Negras  por  el  lado  s 
por  el  lado  norte  de  este  cordón  para  caer  a  la  cabe, 
norte  del  Salar  de  Rincón  o  mas  arriba,  pasando  los  a 
de  Lari,  por  los  valles  de  Guaitiquina;  pero  siempre  c; 
dentro  de  mas  agrestes  aspectos  entre  las  arroyadas  ] 
cedentes  de  las  serranías  que  circundan  aquel  gran  sr 

Superficiei        Sopcrl 


Al  describir  la  orografía  de  esta 
rejion,  hemos  hecho  notar  el  rasgo 
saliente  de  estos  cordones  oblicuos 
de    montañas    que   vienen   del   sur 

recQiriendü   lonjitudinaimcnte    In 
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Superficies      Superficies 
pjrcidles  totales 

en  hcctárens    en  kms.  cnad. 


Punt  i  jirando  al  NO.  para  empal- 
marse con  la  gran  cordillera  real 
de  los  Andes. 

De  este  rasgo  jeneral  resulta  la 
orientación  oblicua  de  SK.  a  NO. 
que  afectan  también  estas  hoyas 
hidrográficas  i  que  así  mismo  sigue 
la  del  Rincón,  la  cual,  en  todo  su 
límite  occidental,  está  definida  por 
la  cadena  montañosa  que  se  des- 
prende del  nevado  de  Pastos  Gran- 
des por  Azufre,  Pocitas,  Tultul, 
Rincón  i  altos  de  Lari  hasta  el  por- 
tezuelo de  las  Perdices. 

Ahora,  cerrándose  por  el  norte 
con  los  bordos  i  ondulaciones  de  los 
campos  de  Lina  ya  citados,  la  hoya 
se  cierra  por  el  naciente  con  el 
cordón  de  Catua  al  sur  que  vuelve 
al  punto  común  de  partida,  el  gran 
nevado  de  Pastos  Grandes,  des- 
prendiéndose los  riachuelos  i  vegas 
como  los  de  Catua,  los  de  Falda 
Ciénaga  i  otros. 

El  salar  de  Rincón,  propiamente 
dicho,  tiene  unos  46  kilómetros  de 
largo  por  ló  de  ancho  con  una  su- 
perficie mojada  de  46,078  hectá- 
reas. 

La  total  superficie  de  la  hoya  en- 
cierra     ^25,627     J,55tf.^7 
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Superficies        Superficies 
p:i  reía  les  totales 

en  hectáreas    ea  kius.  cuad. 

Con  la  estremidad  sur  de  esta  ho- 
ya estamos  en  las  mismas  latitudes 
en  que  termina  la  hoya  de  Cauícha- 
ri  hasta  la  Cordillera  Arjentina. 

13.— Hoya  de  Uraorchota 

Contra  la  cordillera  real,  entre 
las  cumbres  de  Miniques  a  Cápur, 
i  al  naciente  entre  el  limite  austral 
de  Puntas  Negras  i  el  boreal  de 
Arizaro,  existen  las  aguas  termales 
de  Umorchota  dentro  de  una  cuen- 
ca que  comprende  varios  salares  i 
lagunas,  como  Miniques,  Aguas 
Calientes,  Tuyagto  i  otros,  forman- 
do como  un  hueco  de  caldera  tre- 
pado en  plena  altura  de  las  cordi- 
lleras. 

Es  complicado  e  incierto  el  defi- 
nir sus  límites,  pero  refiriéndolos 
a  las  alturas  inmediatas  se  determi- 
na una  superficie  total  de 90,657         po6.' 

14.— Hoya  de  Arizaro 

Se  diría  del  gran  salar  de  Arizaro  que  es  el  mar  de 
Puna  de  Atacama,  cubriendo  sus  sábanas  de  agua,  s 
costras  de  sal  i  sus  pantanos  arcillosos  una  estension  1 
casi  100  kilómetros  de  largo  por  50  de  ancho, 
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Apoya  esta  vasta  cuenca  hiJrogrática  su  cabecera  norte 
contra  las  alturas  o  mesetas  de  Umorchota  e  Incaguasi, 
seguQ  la  cadena  oblicua  que  desde  la  cumbre  andina  de 
Miniques  corre  al  SE.  hasta  Tullul;  al  este  se  deslinda 
con  U\  cadena  de  Macón,  I/iregiande  i  Cortaderas;  al  sur 
desde  este  cerro  por  Navarro  i  las  lomas  de  Cavi;  al  oeste 
desde  estas  mismas  lomas  por  las  de  Cori  i  de  aquí  a  la 
gran  ¿ordillera  por  el  volcan  Socompa,  Pajonales,  Púlar 
i  Coranz()qui\ 

La  altura  del  salar  es  mui  inferior  al  término  medio  de 
4,000  metros  i  por  sus  orillas  se  constata  siempre  entre 
3,750  a  3,700  metros  sobre  el  mar. 


Superficies        Superficies 

parciales  totales 

en  hecláreas     en  knis.  cuad. 


El  detalle  mas  importante  de  esta 
ho3'a  consiste  en  el  salai  de  Incagua- 
si  que  existe  en  su  cabecera  norte  i 
que  es  lugar  de  aguas  potables,  de 
buenas  vegas  i  asiento  de  tamberías; 
en  seguida  son  notables  algunos 
arroyos  de  agua  dulce  i  vegas  de 
grande  utilidad,  como  Cavi,  Cori  i 
Samcnta  por  el  poniente;  Cortade- 
ras, Laregrande,  Olajaca  i  Chachas, 
que  corren  en  parte  lonjitudinal- 
mentc  por  el  costado  naciente  s'n 
llegar  siempre  el  agua  hasta  las  ori- 
llas del  gran  lago  de  sal;  en  contorno 
del  mismo  i  en  sus  mismas  márjenes 
pero  con  preferencia  en  las  del  na- 
ciente hai  otras  vegas  importantes 
como  las  del  Juncal,  Tolar  grande  i 
las  Burras. 
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Por  iiltinio,  apítrle  do  ];i  cuenca 
central  i  hacia  la  cordillera,  corre 
desde  los  pies  del  volcan  Socompa 
al  sur,  por  espacie  de  i  5  a  20  kiló- 
metros, un  arroyo  con  numerosas 
vegas  i  que  se  cstiende  formando 
una  laguna  i  salar  del  mismo  nom- 
bre. 

La  superficie  total  de  la  hnva  de 
Arizaro  es  de 1.026,402 

15.— Hoya  de  Pocitas 

Pasando  el  límite  oriental  de  Ari- 
zaro,  desde  Tultul  al  norte,  por  Ma- 
cón i  Laregrande  hasta  Cortadoras, 
al  sur,  i  volviendo  de  aqoí  ai  norte 
otra  vez  por  Ojo  d¿  Colorados, 
Quebrada  Monda  i  Pocilas  hasta  el 
mismo  Tultul,  se  encierra  entre  am- 
bas cordilleras  un  larijo  i  angosto 
salar  que  mide  de  75  a  80  kilómetros 
de  largo  por  8  a  10  de  ancho,  con 
numerosas  vegas  i  aguadas  en  sus 
contornos,  también  aquí  mas  abun- 
dantes del  lado  oriental,  como  las 
de  Pocitas,  Quiron,  Quebrada  Honda 
i  el  rio  Colorado  al  sur.  Por  el  lado 
opuesto  las  de  Macón  i  .\giia  Colo- 
rada. 

Superficie  de  la  Iioya 329,70') 
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|6.— Hoya  de  Pastos  Grandes 


Desde  el  límite  oriental,  de  Po- 
citas  hasta  la  Cordillera  Arjentina, 
se  estiende  en  todo  su  ancho  la  hoya 
de  Pastos  Grandes,  con  su  cabecera 
norte  en  el  "potente  nevado  de  su 
nombre  i  sus  estribaciones  al  este  i 
al  oeste  hasta  Gallo  Muerto  que  ya 
hemos  descrito  como  limite  de  la 
hoya  Caurchari.  Desde  Gallo  Muer- 
to, la  Cordillera  Arjentina  va  por 
la  cumbre  de  Capilla,  Ciénaga 
Grande  i  Jueregrande,  desde  don- 
de se  desprende  una  estribación  al 
oeste  que  cierra  la  hoya  por  el  sur 
hasta  la  sierra  de  Copalayo. 

Pastos  Grandes  constituye  una 
hoya  de  importancia,  con  su  indis- 
pensable cuenca  o  cavidad  cubierta 
de  sal  i  también  aquí  con  abundante 
borato  de  calcio  como  Caurchari. 
El  salar  mide  unos  30  kilómetros  de 
largo  por  15  de  ancho. 

De  Gallo  Muerto  se  desprenden 
arroyadas,  frias  i  termales,  que  se 
reúnen  para  formar  el  rio  de  Pastos 
Grandes  que  dá  lugar  a  lagunas  de 
alguna  importancia  por  su  profun- 
didad i  estension. 
Por  el  ángulo  NO.  de  esta  hoya. 


Superficies        Superfidei 

parciales  totales 

en  hectireas    cd  kms.  cuad. 


DE  ATAOAIU.  I 

SaperficÍM        Sape 
en  hectáreas    en  km 

cuya  forma  es  casi  cuadrada,  hai 
las  vegas  i  laguna  Colorada  i  laí  de 
Quiron. 

Su  altura,  llega  a  los  4,003  me- 
tros en  la  parte  plana  donde  está  el 
pueblo  de  Pastos  Grandes. 

Superficie  de  la  hoya -  .     313,9^7     y,i 

17.— Hoyas  de  Pozuelo  i  Tolar 

Es  una  concavidad  que  queda  ha- 
cia la  parte  sur,  entre  Pocitas  i  Pas- 
tos Grandes,  mas  baja  que  esta 
última  i  como  si  formara  parte  de 
la  misma. 

Su  superficie   es  de 68,035 

Siguen  siempre  al  sur  i  como  de- 
sagües de  la  hoya  anterior,  una  se- 
rie de  concavidades  que  se  prolon- 
gan por  el  lado  occidental  del  cor- 
don  de  Copalayo;  i  el  oriental  de 
Ojo  de  Colorado  a  Cortaderas,  for- 
mando vegas  i  salares  angostos  i 
de  corta  ostensión  que  llevan  los 
nombres  de  Tolar,  Tolar  chico  i 
Tolillar,  encerrando  entre  todos 
una  superficie  de 86,875      ')5 

18.— Hoya  de  Rio  Grande 

Deriva  su  nombre  esta  hoya  de 
un  estero   o  arroyo  relativamente 
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Superíícics        Superficies 

parciales  totales 

en  Uectúreas     en  kms.  cuail. 


abundante  que  baja  de  la  gran  coidi- 
llera  i  se  consume  en  el  respectivo 
salar.  Esa  rejion  es  de  suma  estereli- 
dad  i  de  difícil  esploracion,  casi  del 
todo  desconocida  i  que  ningún  inte- 
rés despierta  en  los  moradores  de  la 
Puna  para  aventurarse  en  ella. 

Está  deslindada  al  oeste,  por  la 
gran  cordillera,  desde  el  macizo  de 
Aguas  Calientes  por  el  volcan  Las- 
tarda  hasta  el  LluUaivaco;  desde 
allí  sigue  el  deslinde  sur  de  Ariza- 
ro  i  este  del  mismo  hasta  Achibarca, 
cuya  cumbre  se  liga  hacia  el  oeste 
con  el  mismo  Aguas  Calientes. 

Superficie 481,744      4^817.44 

X9.— Hoya  de  Aguas  Calientes 

También  en  la  misma  rejion  cor- 
dillerana de  la  anterior,  pero  mas 
conocida,  porque  por  ella  cruzan 
los  caminos  que  desde  la  Arjentina 
i  Antofagasta  de  la  Sierra  buscan 
las  oficinas  salitreras  i  puerto  de 
Taltal. 

Deslinda,  pues,  al  norte,  con  Rio 
Grande;  al  oeste,  con  la  gran  cordi- 
llera de  Aguas  Calientes  hasta  el 
punto  intermedio  entre  el  Salar  de 
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la  Isla  i  la  Laguna  Amarga  (al  oeste 
de  la  cordillera  i  fuera  de  la  Puna) 
de  donde  arranca  el  límite  del  de- 
partamento de  Taltal;  desde  aquí  se 
cierra  por  el  sur  contra  el  cordón  de 
Quebrada  Honda  que  la  limita  tam- 
bién por  el  este. 

Comprende  un  angosto  salar  i  la- 
gunas que  se  estienden  de  sur  a 
norte  i  que  reciben  corrientes  de 
aguas  termales  ferrujinosas  mui  vi- 
sitadas como  baños  medicinales. 

Superficie 600,578    ó,oo¿ 

20.-  Hoya  de  Lagunas  Bravas 

Es  el  largo  i  fríjido  páramo  que 
los  viajeres  de  uno  de  los  mas  anti- 
guos caminos  entre  Copiapó  i  Salta 
se  veian  obligados  a  seguir  como 
mas  corto  i  mas  directo. 

Deslinda  también  con  la  gran 
cordillera  que  al  ocsle  corre  por  la 
Piedra  Parada  hasta  el  Juncalito, 
pero  se  encierra  también  entre  ésta 
i  el  cuerpo  piincipal  de  la  cordillera 
de  los  Andes  que  arranca  de  San 
Francisco  hasta  Los  Colorados,  cu- 
jeas estribaciones  se  unen  con  la 
gran  cordillera  de  Llullaiyaco  por 


652  DKSIKRTO  1   CORDILLERAS 


Superficies        Superficies 

parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.  cuad. 


Aguas  Calientes,  conforme  lo  he- 
mos ya  descrito  en  la  orografía. 

Sin  embargo,  así  deslindada  por 
el  sur,  desde  el  Juncalito  al  entrón- 
camiento  de  las  prolongaciones  de 
San  Francisco  al  norte,  forma  parte 
integrante  de  la  Puna  i  ocupa  su 
ángulo  o  rincón  del  SO. 

Comprende  cuatro  lagunas  de 
aguas  saladas  que  se  comunican  en- 
tre sí  formando  figuras  i  contornos 
mui  irregulares. 

Su  altura  es  de  4,000  metros  i  su 
superficie 157,1 18     /,57/./S 

A  esta  hoya  podemos  agregar  la 
alta  meseta  que  se  estiende  al  na- 
ciente hasta  deslindar  con  Antofaya 
i  que  arranca  desde  el  sur  en  los  na- 
cimientos limítrofes  con  la  Vega  de 
San  Francisco 194,346     i^g4j,46 

21.— Hoya  de  León  Muerto  i  Colorado 

Se  estiende  oblicuamente  al  NE. 
de  Colorados,  contra  la  vertiente 
oriental  del  cordón  de  Quebrada 
Honda  i  al  poniente  de  Antofaya. 
Dos  arroyos  de  agua  dulce  que  ba- 
jan del  oeste,  vegas  i  algún  abrigo, 
son  sus  mejores  condiciones. 

Superficie 04,64o       646,46 
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22. — Meseta  de  los  Colorados 


Sup.r 


Al  SO.  i  sur  de  la  hoya  anterior  se 
estiende  un  terreno  elevado,  barrido 
por  los  vientos  en  todas  direcciones 
i  de  una  inclemencia  i  esterilidad 
absoluta. 

Ocupa  esta  llanura  la  parte  sur  i 
central  de  la  Puna 

Su  superficie  abraza 

23.— Hoya  de  Potrero  Grande 

La  cordillera  de  Antofaya  por  el 
este,  la  sierra  de  Quebrada  Honda 
por  el  oeste,  las  estribaciones  de 
Colorados  por  el  sur  i  las  de  Anto- 
faya i  Quebrada  Honda  por  el  norte, 
encierran  una  cuenca  importante 
por  sus  recursos  i  sus  valles  abriga- 
dos i  pastosos. 

Alguna  vejetacion,  cachiyuyos  i 
breas  de  hermoso  verde  plateado; 
un  arroyo  con  pretensiones  de  rio, 
vegas  estensas  i  aguas  excelentes, 
hacen  habitabie  aquel  paraje  no  solo 
para  transeúntes  sino  también  para 
moradores  permanentes  que  allí  vi- 
ven de  la  crianza  de  ganados,  de  la 
caza  de  vicuñas  i  de  algunos  cultivos. 

Superficie 
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24.— Hoya  de  los  Patos 


Superficies        Superficies 
parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.  cuad. 


Todavía  queda  un  hueco  mas  ea 
esta  sección  sur-occidental  de  la 
Puna  de  Atacama;  una  pequeña 
cuenca  encerrada  al  norte  de  la  an- 
terior, al  pié  del  Achibarca,  de  los 
nevados  de  Antofaya  i  de  la  Que- 
brada Honda  por  el  oeste. 

Comprende  en  su  centro  la  laguna 
de  los  Patos  que  es  salada  pero  le 
entran  pequeños  arroyos  de  agua 
dulce. 

Superficie. 46,125       461, 2^ 

25.~Hoya  de  Antofaya 

Corresponde  esta  hoya  a  la  gran 
grieta  lonjitudinal  que  recorre  toda 
la  estension  de  la  Puna  en  dirección 
al  norte  NE.  en  exacto  paralelismo 
con  la  Cordillera  Arjentina  que  la  li- 
mita por  el  oriente.  Esta  gran  grieta 
lonjitudinal  arranca  al  pié  del  volcan 
Peinado  i  se  continúa  a  lo  largo  de 
todo  el  salar  i  valle  de  Antofaya, 
después  por  el  de  Pocitas  i  por  últi- 
mo al  de  Caurchari.  Asi,  no  habria 
mas  que  rebanar  los  dos  istmos  que 
los  separan  entre  sí  para  tener  a  toda 
la  Puna  dividida  lonjitudinalmente 
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por  un  solo  canal  o  profundo  valle. 
Los  límites  de  la  hoya  de  Antofaya 
se  reducen  a  las  dos  cordilleras  ya 
descritas  que  la  encajonan  por  el 
este;  desde  el  portezuelo  de  la  Chu- 
cula por  Cueros  de  Poruya,  Oiré, 
Calalaste  o  Achí  e  Incaguasi,  i  por 
el  oeste  por  la  cordillera  de  Anto- 
faya i  sus  prolongaciones;  al  sur, 
casi  por  un  punto,  detras  del  Peina- 
do, i  al  norte  igualmente  por  un 
pliegue  entre  los  cerros  de  Navarro 
i  las  Cortaderas. 

El  salar  toma  como  135  kilóme- 
tros de  largo,  por  ^  a  6  de  ancho,  i 
por  sus  pendientes  bajan  a  su  profun- 
do cauco  numerosos  riachuelos  i 
arroyos  que  forman  vegas  i  pastales 
estensos  en  sus  mihjenes  de  uno  i 
otro  lado.  Asi  se  encuentran  prime- 
ro por  el  oriente,  ^irincipiando  del 
sur,  el  rio  Agua  Dulce,  la  Brea,  las 
abundantes  vegas  de  Loroguasi, 
Quínoa  i  Botijuelas  con  lozanos  pas- 
tos i  arbustos;  el  rio  do  Antofaya 
que  baja  del  gran  macizo  volcánico, 
Cuevitas,  Onas,  Puntas  Negras,  etc. 
i  por  el  este,  principiando  también 
del  sur,  son  importantes  el  rio  de 
las  Minas,  Agua  Escondida,  rio  Co- 
lorado i  Cortaderitas,  etc.,  i  porül- 


n 
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Superficies        Soperficies 
parciales  totales 

en  hectáreas    ea  kms.  cuad. 


timo»  la  quebrada  del  Diablo,  he- 
cha famosa  en  mapas  erróneos  e 
incompletos  que  le  han  dado  un 
carácter  de  importancia  jeográfica  i 
notable  punto  de  demarcación  na- 
tural que  no  tiene  absolutamente  i 
ha  servido  así  como  referencia  nece- 
saria en  las  cuestiones  internacio- 
nales. 

Superficie 460,135       4601,)^ 

Al  pié  del  gran  macizo  del  vol- 
can se  estiende  hacia  el  sur  una  al- 
tiplanicie estéril  i  completamente 
volcánica,  ocupando  una  superficie 
de ao,89a         208.92 


26.— Hoya  de  Ratones 

Deslindando  por  el  norte  con  Pas- 
tos Grandes,  se  estiende  por  el  este 
hasta  la  cordillera  limítrofe  arjen- 
tina,  la  cual,  así  como  en  Susques, 
pero  en  sentido  contrario  de  la  co- 
rriente de  las  aguas  que  aquí  no 
salen  sino  que  entran  a  la  Puna, 
corta  por  ella  distribuyendo  su  es- 
tension  a  uno  i  otro  lado  de  la  mis- 
ma, pero  siendo  mui  reducida  la  del 
lado  arjentino. 

De  esta  manera  los  contornos  de 


Dr  atacáka 


en  hectnrc 


la  hoya  son:  por  el  norte,  desde  Co- 
palayo  hasta  Jueregrande;  por  el 
este  la  cordillera  arjeiitina  desde  ]ue- 
regrande  a  Cerro  Blaco,  Cerro  Gor- 
do, Aguas  Calientes!  nevado  de  Dia- 
mante i  Mecara;  por  el  sur  las  alturas 
del  Diamante  por  Cancha  Argoya  a 
Hombre  Muerto,  i  per  el  oeste  Fal- 
da Ciénaga,  alturas  de  Incaguasí  i 
la  serie  de  cerros  que  sirven  de 
bordo  al  salar  por  Gallegos,  Tolar- 
grande,  Chuculai,  Belquebil  i  Copa- 
layo. 

Hombre  Muerto  i  Acazoque,  son 
nombres  locales  que  los  viajeros 
han  dado  a  la  parte  oriental  norte  i 
ala  orilla  occidental  sur  del  salar, 
que  son  las  de  mejores  recursos  i 
abrigo. 

Como  rio  importante  figura  el  de 
los  Patos,  que  tiene  sus  nacimientos 
cordillera  adentro  en  territorio  ar- 
jentino,  el  cual  recibe  las  aguas 
termales  del  Aguas  Calientes  cuyos 
oríjenes  nacen  en  el  Diamante  con 
dos  afluentes  principales:  el  Ojo 
Grande  i  el  Ojo  Chico,  donde  se 
encuentran  las  termas. 

Al  pié  del  Diamante  hai  una  la- 
guna pequeña  que  lleva  el   mismo 
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Superficies        SuperGoJes 

parciales  lolale» 

en  hcclñreas    cnknis.ccad. 


nombre ;  alimentada  por  un  arroyo 
de  agua  dulce. 

El  salar  es  de  forma  cuadrada  i 
mide  por  sí  solo  88, 600  hectáreas, 
siendo  de  4,260  metros  su  altura 
sobre  el  nivel  del  mar. 

Superficie  total  de  la  hoya 405071')       4o^o,*j6 

27-  Hojra  de  loara 

Contigua  a  la  de  Ratones,  i  al 
oeste,  existe  una  pequeña  cuenca 
con  su  correspondiente  salar,  ence- 
rrada entre  el  Incaguasi,  la  Falda 
Ciénaga  i  el  gran  macizo  de  Mo- 
jones. 

Por  un  portezuelo  bajo  que  exis- 
te al  oeste  del  salar,  va  el  camino 
real  a  Antofaya,  formándose,  a  la  al- 
tura de  dicho  portezuelo,  una  mese- 
ta que  arranca  del  pió  de  Mojones  i 
corre  al  norte  hasta  la  estrcmidad 
del  salar  de  Antofava. 

La  hoya  de  Icara  tiene  superficie 
de  . . 30,048         V)0'íS 

La  meseta  de  Mojones  tiene  su- 
perficie de , 59,406        59406 

23.— Hoya  de  iin:ofagasta 

Tal  es  el  nombre  de  la  mas  im- 
portante  rejionde  la  Puna  de  Ataca- 
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Superficies        Saperfícics 

parciales  totales 

en  hectáreas    en  knis.  cuad. 


ma,  que  era  asiento  del  correjidor 
i  principal  grupo  de  población,  de 
cultivos  i  transacciones  entre  gana- 
deros, estancieros  i  cazadores. 

El  presidente  boliviano  Melgare- 
jo, durante  el  periodo  de  su  vergon- 
zosa dictadura,  exhibió  pretensiones 
a  la  posesión  de  ese  territorio,  i  con 
títulos  buenos  o  falsos  quiso  Icji- 
timarlas.  Ocurriendo  ésto  por  los 
años  del  descubrimiento  de  Caraco- 
les, cuando  se  echaban  los  cimientos 
de  un  puerto  de  mar  en  el  Pacífico, 
inmediato  a  la  caleta  de  la  Chimba, 
ordenó,  en  corroboración  de  sus  de- 
rechos al  feudo  de  Antofagasta,  que 
llevara  ese  mismo  nombre  el  fla- 
mante puerto  que  hoi  es  asiento  de 
numerosa  población  i  considerable 
movimiento  comercial  e  industrial. 

Deslinda  al  norte  con  la  hoya  de 
Ratones  i  al  este  con  las  sierras  de 
Hombre  Muerto,  Cancha  Argolla, 
e  Ylanco;  al  sur  corre  por  estriba- 
ciones i  pequeñas  alturas  que  de 
esta  cumbre  se  dirijen  al  Volcan 
Alumbrera,  encerrando  la  laguna  i 
pueblo  de  Antofagasta  hasta  el  ce- 
rrito  la  Falda,  i  desde  allí  hasta  las 
alturas   al  sur   del    portezuelo   del 
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Superficies      Superficies 
parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.  ciud. 


Diablo;    por  el  oriente  la  cordillera 
de  Calalaste. 

De  las  alturas  que  la  limitan  por 
el  norte  se  desprenden  arroyadas 
de  abundantes  i  excelentes  aguas, 
como  las  que  nacen  de  llanco  for- 
mando el  arroyo  de  Putas,  con 
curso  al  oeste  hasta  el  mismo  pue- 
blo donde  se  reúne  el  rio  principal; 
las  que  derivan  del  Niriguasa,  que 
desemboca  por  el  arroyo  de  este 
nombre  en  el  Trapiche;  las  que  vie- 
nen desde  el  Toconque  i  Cancha 
Argolla  i  se  juntan  en  Chorrillos 
con  los  de  la  Punilla. 

Por  otro  lado,  hacia  el  oeste,  los 
nevados  de  Mojones  dan  orijen  a 
otro  riachuelo  que  se  aumenta  con 
pequeños  afluentes  que  bajan  de 
Calalaste  dando  lugar  a  grandes  ve- 
gas que  son  criadero  de  ganados  i 
a  la  laguna  Colorada. 

El  arroyo  i  vegas  de  la  Falda,  i 
por  último  los  estensos  campos  cu- 
biertos de  pastos  i  su  grande  i  her- 
mosa laguna  al  pié  de  los  bancos 
de  lava,  completan  un  paisaje  pin- 
toresco i  una  rejion  cordillerana 
capaz  de  dar  asiento  a  una  pobla- 
ción   de    regular   importancia   i    a 
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Superficies        Superficies 
'  parciales  totales 

en  hectáreas    eu  kms.  cuad. 


transacciones  de  alguna  considera- 
ción. 

Se  dá  bien  la  alfalfa;  se  logra  el 
maiz  i  el  trigo;  la  hortaliza  se  culti- 
va sin  inconveniente  i  la  papa  co- 
mún encuentra  allí  su  propio  clima 
i  suelo. 

Superficie 249,541     2,49^.41 

29.  —Hoya  de  Cararhapampa 

Se  estiende  sobre  el  mismo  cam- 
po de  la  anterior,  al  sur,  deslindan- 
do por  el  este  con  toda  la  cordillera 
limítrofe  de  la  Puna,  desde  el  Dia- 
mante que  jira  al  SO.  i  sur  hasta 
las  estribaciones  del  gran  nevado 
de  San  Francisco,  al  norte,  en  la 
Chucula,  Negro  Muerto  i  Buena- 
ventura. Por  allí  parte  su  límite 
accidental  según  el  cordón  de  An- 
tofaya  al  naciente,  donde  se  estien- 
den las  vegas  de  Cortaderas,  Inca- 
guasi^  Aguas  Blancas,  Cuevas  de 
Poruya  i  diversos  salares  \  laguna- 
jos. 

Semejante  al  volcan  Alumbrera, 
hai  también  en  su  centro  el  Cara- 
chapampa,  igualmente  apagado  i 
que  no  es  sino  uno  mas  en  la  cons- 
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Superficie         Superficie 
parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.caad. 


telacion  de  conos  volcánicos  de 
reciente  data  que  cubren  toda  esta 
alta  rejion  de  los  Andes. 

Del  norte  i  NE.  bajan  hacia  este 
punto  central  del  volcan  i  de  las 
grandes  vegas  de  Carachapampa  los 
ríos  del  Peñón,  el  Jote  i  Colorado. 

Superficie 625,110     ^,557.70 


Resumen  jeneral 


COK  I^íDICACION  DE  L\  HOYA  PRINCIPAL  I  D!-  L\S  QVE  LE  SON  AMiXAS 


I.— Ho\a  del  Huasco  (al  norte  del  rio)... .  *íS,34s           b^3  4? 

2  — Hoyas  de  Carrizal: 

Carrizal 1 29,099 

Higuera  (en  la  costa,  al  norte) Mí57<^ 

Quebrada  Honda  (id.  id.  id.) 4*7*5         ^4^3  % 

3. — Hoyas  del  Totoral: 

Matamoros  (en  la  costa,  al  sur). . . ,  2,056 

Los  Burros  (id.  id.  id.) 2,^53 

Quebrada  Mala  (id.  id.  id.) 2,766 

Totoral .••.......  ?i54'7^^        5,621.60 


«« « 


4. — Hoyas  de  Bahía  Salada: 

Bahía  Salada. ¿ i9d'3>^ 

Bafranquilláflj^i^ 35" '5<^         2,274.^1 


.^ 


'«V 


n 
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Superficie        Superficie 
parciales  totales 

en  hectáreas    en  kms.  cund. 

5.— Hoyas  de  Copiapó: 

San  Francisco  (cordillera) J^?»^?? 

Maricunga 161,212 

Asla-Buruaga 171,463 

Negro  Francisco 57^657 

Copiapó 1.779,050 

Caldera 188,075       25,451.12 

6. — Hoyas  de  Flamenco: 

Toloralillo i5?^37 

Morado 84,725 

Potrero 3S»9^7 

Flamenco 275,292 

Las  Animas 16,675         4,282.96 

7. — Hoyas  de  Chañaral  o  del  Salado: 

Chaílaral  i  Toro 8,122 

Pedernales 424,071 

Infieles , ...  53^981 

Piedra  Parada ^7*578 

Salado 696,532 

Agua  Hedionda 4,063 

Peralíllo 65,250 

Castillo . . . . , , .  í  »875 

Coquimbo ^O^-       ^Jj-37-83 

8. — Hoya  de  Pan  de  Azúcar: 

Bolsón 301,999 

La  Isla 22,141 

Agua  Salada, 10,017 

Pan  de  Azúcar , 626,706         9,608.63 

9. — Hoyas  de  la  Cachina: 

Cachina 203, 160 

Giianillos 4>95o 

Trigiiillos  ^><^75         ->  * ^ *  ••^'5 
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Superficie        Superficie 
parciales  totales 

en .  hectáreas    en  knis.  ciud. 

10.— Hoyas  de  Cifunchos: 

Leoncito 6,704 

Cifunchos 331,718 

Griíon 4,115         2,425.57 

II. — Hoyas  de  Taltal: 

Infieles 9,200 

Taltal 512,195 

Potrero 25,375 

Cascabeles 175,500 

Bandurrias  y  Tunas  i  Quebrada  Gran-- 

de 39,275         7.615.45 

12. — Hoyas  de  Paposo: 

Paposo ^58,975 

Rinconada 2,550 

Leoncitos 3^675 

Médanos  i  Canas 8,800 

Panul  i  Cordón  Quemado 3ii7> 

La  Piala  i  Colorada ^h^T) 

¡\cufia loi  ,525         2,923.71 

13. — Hoyas  de  Remiendos: 

Remiendos 51,862 

Lobo  Muerto 1 8,662 

Bolfin  i  Agua  Dulce 23,700            942.24 

14. — Hoyas  de  Antofagasta: 

Jorjillo 27,437 

Pajonal  o  Laguna  Amarga 146,905 

Puntas  Negras  i  Rio  Frió 689,723 

Guanaqueros 13,000 

Imilac 45^730 

Antofagasta  o  Quebrada  de  la  Ne- 
gra    2.951,887 

Bahía  Jorje 67,125 
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Superficies       Superficies 
parciales  totales 

en  hectáreas     en  kms.  cuad. 

15.— -Hoyas  marítimas  diversas: 

Mejillones. 166,565 

Chacaya 52,725 

Pfl/iqos  Blancos , 24,050 

Leoncito 18,012 

Cobija,  Tdmes  i  Gálico 125,575 

Tocopilla,  Manilla,  Tagnica..  hasta 

el  Loa 152,720         5»396.47 

16. — Hoyas  del  Loa: 

Meseta  del  Quinal 156,625 

Loa 2.157,804       23,144.29 

17.— Hoya  de  San  Pedro  de  Atacama 1.510,323       15,103.23 

Gran  total  en  kmts.  cuadrados,  ••  161,674.97 


Resumen  de  las  hoyas  de  la  Puna  de  Atacama 

1 — Hoya  de  Laguna  Verde 393*750  3'937«50 

a. — Hoya  de  Chajnantor  i  Guaillagno.,..  n 7*3^3  '»*73'63 

3. — Hoya  de  Sapaleri 115,086  1,150.86 

4-— Hoya  X 9,375  93.75 

5, — Hoya  de  Lagunas 130,012  1,300.12 

6. — Hoya  de  Coyaguaina 102,166  1,021.66 

7. — Hoya  del  Toco 175,324  1,753.34 

8. — Hoyas  de  Lina i34»336  ^^343-36 

9. — Hoya  de  Caurchari 543,003  5,430.03 

10. — Hoyas  de  Chamaca  i  Rio  Negro 124,889  1,248.89 

II. — Hoyas  de  Puntas  Negras 260,526  2,605.26 

13. — Hoya  del  Rincón 325,627  3,256.27 

13. — Hoya  de  Urmochota 9^^^ól  906.57 

14. — Hoya  de  Arizaro ¡.  1.026,492  10,264.92 

15. — Hoya  de  Pocitas 329,709  3,297.09 

16.— Hoya  de  Pastos  Grandes. , . . , ^^3*937  3>í39-37 
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17.— Hoya  de  Pozuelos  i  Telar 

18. — Hoya  de  Rio  Grande 

19. — Hoya  de  Aguas  Calientes 

so. — Hoya  de  Lagunas  Bravas 

31. — Hoya  de  León  Muerto  i  Colorados.. . . 

23. — Meseta  de  los  Colorados.....^ 

23. — Hoya  de  Potrero  Grande 

24. — Hoya  de  los  Patos 

25. — Hoyas  de  Antofaya 

26. — Hova  de  Ratones 

27.— Hoya  de  Icara 

28. — Hoya  de  Antofagasta 

29. — Hoya  de  Carachapampa 

Total  de  kilómetros  cuadrados. . .  78,640.48 


Sup«rfic¡es 

Superficies 

parciales 

totales 

en  hectáreas    en  knis.  cuad. 

154,90.0 

1,549.00 

481,744 

4.817.44 

600,578 

6,005.78 

35»  464 

3.514.64 

64,646 

646.46 

58,836 

588.36 

63*295 

632.95 

46,125 

461.25 

481,037 

4,810.27 

405,076 

4y0^0.^6 

89*454 

894-54 

249.541 

2.49541 

635,110 

6,351.10 

Ri-si'MrN  jrxERAi: 

Desierto  i  Cordilleras  de  Atacaina. .  161,674.97 

Puna  de  Atacama 78,640.48 

Gran  total  en  kms.  cuads. . ,  240,315.45 


Las  partes  de  hoyas  hidrográficas  que  la  línea  del  pacto  de  tre- 
gua con  Bolivia  Jeja  fuera  de  la  jurisdicción  chilena  i  que  están 
incluidas  dentro  del  gran  total  anterior,  suman  una  superñcie  de 
2,362.45  kilómetros  cuadrados. 


TRASCRIPCIONES 


SOBRE  LA  CUESTIÓN    INTERNACIONAL  DE  LIMITES  EN  EL  NORTE 


TB18CRIFCI0NES 

SOBRE  U  CCKSTION  [VTERNAÜIONAL  DE  LtHlTÜS  EN  El  KORTE 


Como  complemento  cte  las  descripciones  jeográficas 
que  preceden  i  en  razoD  de  las  discusiones  a  que  han 
dado  lugar  en  la  prensa  de  ambos  lados  de  los  Andes  i 
de  los  escritos  publicados  por  el  autor  sobre  la  cuestión 
de  limites,  haremos  en  seguida  la  transcripción  de  algu- 
nos de  ellos,  elejidos  entre  los  que  esclusivameote  se 
refieren  a  la  dilucidación  de  la  materia  dentro  del 
terreno  de  Atacama  i  sus  cordilleras. 


EL  MOJÓN  DE  SAN  FRANCISCO 

{Publicido  en  El  CoMSTrTtrciONAt  de  ii  de  enero  de  iS< 


Recojiendo  las  voces  i  comentando  los  díceres  co- 
rrientes acerca  de  las  causas  que  han  estado  a  punto  de 
lanzarnos  a  una  campafia  trasandina  en  son  de  guerra  i 
conquiste,  o  en   situación  de  defendernos  contra  la 
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que  nuestros  vecinos  del  oriente  anticiparian  sobre 
nosotros,  acabamos  de  entender — sin  estar  en  lo  mas 
mínimo  al  cabo  de  las  diverjencias  pendientes  entre  los 
diplomáticos  de  la  jcografía — que  la  cuestión  versa  so- 
bre la  colocación  del  hito  o  mojón  correspondiente  a  la 
línea  limítrofe  en  la  cordillera  de  San  Francisco. 

En  el  mapa  de  que  es  autor  el  que  suscribe,  desco- 
nocido del  público,  pero  no  de  nuestra  «Comisión  de 
límites»  el  divortiuní  aquarum  del  continente  está  figu- 
rado allí  donde  supongo  que  nuestros  distinguidos  in- 
jenieros  colocaron  el  hito  divisorio. 

Mas  ^está  allí  mismo  la  Cordillera  de  los  Andes? 


Desde  el  momento  en  que  fueron  nombrados  por 
ambos  gobiernos  los  respectivos  peritos  i  comisiones  de 
límites,  i  que  éstas  determinaron  como  punto  estremo 
boreal  de  sus  investigaciones  acerca  de  la  línea  limítrofe 
el  portezuelo  de  San  Francisco,  que  se  comprendía  den- 
tro del  territorio  abrazado  por  los  estudios  de  la  «Co- 
misión Esploradora  del  Desierto  i  cordilleras  de  Ataca- 
ma»,  creí  de  mi  deber  ofrecer  mis  servicios  i  suministrar 
el  conocimiento  de  mis  csploraciones  en  aquellos  terri- 
torios, acompañando  al  mismo  tiempo  algunas  ideas 
respecto  de  procedimientos  jeográficos  para  la  determi- 
nación de  ciertos  puntos  relativos  a  la  cuestión. 

Recibí  por  contestación  que  las  comisiones  no  entra- 
rían en  operaciones  jeodésicas  o  que  no  se  baria  desean* 
sar  en  sus  resultados  matemáticos  la  fijación  de  los  hitos 
limítrofes;  por  cuanto  las  construcciones  materiales  o 
las  señales  naturales  que  los  determinaran  como  puntos 
fijos  e  inamovibles,  no  debían  estar  espuestos  a  loi 
errorosi  siempre  sensibles  i  sujetos  a  corrección,  aunque 


L 


DS  ATAOAMA  571 


mui  pequeños,  que  en  todo  caso  afectan  a  operaciones 
cuyo  grado  de  exactitud  depende  en  gran  parte  de  los 
instrumentos  usados. 

Este  procedimiento  es  discreto,  tiene  la  ventaja  de 
ahorrar  tiempo  i  hacer  prontas  i  espeditas  las  operacio- 
nes prácticas  de  la  demarcación,  i  no  autoriza  el  lujo 
de  personal,  equipo  i  estraordiharia  demanda  de  instru- 
mentos de  precisión  que  ha  precedido  a  las  operaciones 
i  las  ha  mantenido  o  sigue  manteniendo  todavía  en  la 
inacción,  del  lado  arjentino  en  Tinogasta  o  Copacabana, 
mientras  que  un  injeniero  vá  i  vuelve  por  nueva  remesa 
de  teodolitos  i  sestantes. 

No  es  necesario  formar  un  observatorio  astronómico 
en  el  portezuelo  de  San  Francisco  para  determinar  si  el 
hito  allí  colocado  está  en  su  lugar  o  fuera  de  él. 

El  simple  viajero  que  por  aquellas  alturas  transita, 
viniendo  del  oriente  i  remontando  por  aguas  i  valles 
catamarqueños  hasta  llegar  a  las  Vegas  i  Cuevas  de  San 
Francisco,  se  apercibe  avista  de  ojo,  del  hecho  evidente 
que  determina  los  nacimientos  del  rio  arjentino  del 
Cazadero,  por  aquel  lado,  i  las  caídas  a  la  cuenca  de  la 
Laguna  Verde  por  el  opuesto,  quedando  como  línea 
divisoria  de  separación  o  como  divortium  aquarum  el 
portezuelo  de  San  Francisco,  situado  al  pié  boreal  del 
poderoso  macizo  que  le  dá  su  nombre  i  en  simétrica  si- 
tuación respecto  del  portezuelo  de  las  Lozas  que  queda 
del  lado  austral  del  mismo  i  determina  un  hecho  jeo- 
gráfico  exactamente  análogo. 

Aquel  punto  determina,  ademas,  otra  circunstancia 
importantísima  que  no  han  tenido  ocasión  de  conocer 
aun  bien  las  comisiones  de  límites^  especialmente  la 
Aijentina. 

El  cordón  real  de  los  Andes,  al  mismo  tiempo  la 
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cordillera  limítrofe,  que  como  cordón  único  i  tanjible- 
mente  divisorio  llega  hasta  la  cumbre  de  Patos  i  Tres 
Cruces,  se  interrumpe  allí  en  su  curso  lonjitudinal  al 
norte,  como  para  dar  paso  a  las  corrientes  que  bajan  de 
San  Francisco^  i  se  desvía  bruscamente  al  oriente  como 
unas  40  millas  jeográficas,  a  donde  forma  aquella  po- 
tente elevación.  Desde  alli  despréndese  el  cordón  que 
jira  como  un  codo  al  NO.  formando  la  cordillera  que 
por  Buenaventura  va  determinando  hacia  el  norte  la 
marcada  linea  de  alturas  que  dividieron  a  la  República 
Arjentina  de  la  altiplanicie  boliviana  de  Antofagasta  de 
la  Sierra,  hoi  chilena,  perpetua  o  temporalmente,  i  que 
al  mismo  tiempo  define  hacia  el  oriente  el  divortium 
aguarum  de  los  ríos  arjentinos. 

Ahora,  desde  el  mismo  cerro  i  portezuelo  de  San 
Francisco,  en  sentido  opuesto  al  anterior,  es  decir,  al 
NO.,  la  gran  cordillera  se  repliega  sobre  sí  misma  hasta 
la  cumbre  del  Juncalito,  volviendo  a  tomar  la  abando- 
nada dirección  de  Tres  Cruces  al  norte,  según  el  mismo 
meridiano  medio  en  que  corre  la  cordillera  real  de  Los 
Andes  sin  interrupción  hasta  el  Licancaur. 

En  tal  disposición  de  la  orografía  andina,  como  se 
comprende,  la  gran  cordillera  forma  un  profundo  seno, 
un  ángulo  entrante  hacia  el  oriente  i  cuyo  vértice  está 
ocupado  por  el  macizo  de  San  Francisco  i  las  Lozas, 
reproduciéndose,  en  aquellas  altas  mesetas  el  mismo 
hecho  que  en  algunos  valles  i  ríos  australes  de  la  Pata* 
gonia  occidental,  como  el  Aysen  i  otros,  con  la  sola 
diferencia  de  la  altura  i  los  grandes  rasgos  salientes  que 
por  aquellas  latitudes  del  paralelo  27"*  determinan  tan 
majestuosamente  el  dorso  continental. 

En  muchos  otros  escritos  anteriores,  deseando  contri- 
buir al  esclarecimiento  de  estas  cuestiones  i  su  tranquila 
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i  razonada  solución,  he  descrito  mas  detalladamente  la 
orografía  de  aquellas  rejiones  esplicándola  con  distan- 
cias, arrumbamientos  i  coordenadas  jeográficas,  no 
debiéndose  culpar  al  que  suscribe  si  esas  obras  ordena- 
das por  el  Estado  permanecen  ocultas  e  ignoradas  en 
vez  de  andar  a  la  luz  pública  ilustrando  a  todos  con  la 
verdad  de  sus  indicaciones. 

Así  se  comprenderia,  por  arjentinos  i  chilenos,  i  se 
aceptaria  por  el  criterio  de  todo  el  mundo,  que,  para 
trasladar  el  hito  de  San  Francisco  a  cualquier  distancia 
al  oeste,  aun  cuando  no  fueran  las  26  leguas  a  que  se 
refiere  el  diario  La  Nación  de  Buenos  Aires,  seria  nece- 
sario introducir  una  irregularidad  profunda,  absurda, 
sin  interés  alguno  i  de  todo  punto  innecesaria  en  la  na- 
tural línea  de  límites  que  tan  clara  i  netamente  define 
en  toda  aquella  rejion  el  divortium  aquarum  de  las  rejio- 
nes arjentinas. 

Pero  si  se  nos  exije  que  la  misma  evidencia  natural 
debemos  exhibir  nosotros,  aunque  a  nada  conduzca  ni 
de  nada  sirva  a  nuestros  vecinos,  fácil  es  también  com- 
placerlos i  dejarlos  satisfechos. 

El  sistema  hidrográfico  del  rio  de  Copiapó,  cuya  de- 
sembocadura en  el  Pacífico  corresponde,  exactamente 
al  mismo  paralelo  del  cerro  de  San  Francisco,  tiene  sus 
oríjenes  mas  australes  en  puntos  que  derivan  directa  i 
visiblemente,  al  suri  norte  de  los  nevados  de  El  Potro, 
del  cordón  único  anticlinal  de  los  Andes  que  nos  divi- 
de con  la  precisión  de  una  linea  matemática.  Así,  los 
ríos  de  Montosa,. Pulido  i  Jorquera,  que  se  reúnen  for- 
mando todo  el  caudal  del  Gopiapó,  en  Juntas,  caen  allí, 
respectivamente,  del  sur,  del  centro  i  del  norte,  direc- 
tamente de  las  cumbres  i  faldeos  anticlinales  andinos; 
mas,  el  Jorquera  recibe'^'del  norte,  en  el  punto  llamado 
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La  Guardia,  un  anuente  llamado  Figueroa  al  cual  anti- 
guamente le  suministraban  el  agua  los  derrames  de  la 
laguna  del  Negro  Francisco. 

I  aquí  estamos  en  el  punto  crítico  de  las  teorías  hi- 
drográficas aplicables  a  aquella  rejion  de  antiguos  lagos 
i  torrentes  hoi  reducidos,  en  razón  de  los  cambios  en 
las  condiciones  climatéricas  sobrevenidas  desde  tiempos 
quizá  no  prehistóricos,  a  meras  sábanas  de  agua  e  inter- 
mitentes goteras^  a  barriales  i  mezquinas  vegas^  a  in- 
crustaciones salinas  i  cauces  secos. 

I  he  aquí  la  laguna  del  Negro  Francisco,  así  dise- 
cada  o  con  el  nivel  actual  de  sus  someras  aguas  a  ma- 
yor hondura  de  los  antiguos  diques,  en  situación  impo- 
sible hoi  para  derramar  sus  sobrantes  por  los  afluentes 
del  Figueroa.  I  no  por  eso  deja  de  hacer  parte  integran- 
te de  su  sistema  hidrográfico  i  de  estar  al  pié  de  la 
cordillera  limítrofe  i  cordón  único  de  los  Andes,  reci- 
biendo el  escaso  tributo  de  las  granizadas  de  verano 
desde  las  cumbres  del  mismo  divortium  aquarum  de 
donde  se  desprenden,  en  sentido  opuesto,  las  goteras 
del  Salado,  i  mas  abajo  el  Rio  Blanco,  que  fecunda  las 
provincias  arjentinas  de  Rioja  i  San  Juan  en  sus  rejiones 
de  cordillera. 

La  laguna  del  Negro  Francisco  es  así,  con  su  cuenca 
circundada  de  alturas  i  sus  aguas  sin  salida,  el  punto  de 
partida,  el  arranque  austral  que  principia  desde  allí  a 
dibujar  la  característica  configuración  de  la  altiplanicie 
andina  que  se  desarrolla  ensanchándose  hacia  el  norte 
i  elevándose  hasta  convertirse  a  lo  lejos  en  la  alta  i 
ancha  meseta  boliviana,  la  espalda  del  continente. 

El  contorno  oriental  de  este  culminante  carácter  físi- 
co de  la  América  del  Sur,  ha  constituido  hasta  ahora,  de 
hecho,  el  línwte  político  internacional  entr^  la  Rep'ábU- 
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ca  Arjentina  i  Chile,  comprendiendo  la  cuenca  de  Ma- 
ricunga  que  es  prolongación  natural  i  simétrica  de  la 
del  Negro  Francisco,  hasta  el  portezuelo  del  mismo 
nombre  i  el  actual  hito  en  cuestión:  i  desde  allí,  así  por 
el  hecho  también  como  por  la  misma  configuración 
física  de  la  meseta  andina  que  determina  el  divortium 
aquarum  del  continente  hacia  el  Atlántico,  i  siguiendo 
por  Buenaventura,  Curuto,  etc.,  se  dividieron  arjenti- 
nos  i  bolivianos,  i  seguimos  dividiéndonos  nosotros 
hasta  Galán  i  el  Coyaguaimas  mediante  el  pacto  indefi- 
nido de  tregua  con  Solivia. 

Estamos,  al  fin,  en  el  núcleo  de  la  cuestión  i  ante  el 
nudo  gordiano  por  desatar. 

Si  tuviéramos  a  la  vista  el  mapa  del  territorio  en 
cuestión,  que  nuestro  propio  Gobierno  i  el  arjentino 
desconocen  o  que  por  falta  de  las  ilustraciones  del  autor 
no  podrian  apreciar  en  sus  detalles,  se  veria  como  la 
solución  del  divortium  aquarum  está  resuelta  punto  por 
punto,  de  la  manera  tanjible  i  evidente  que  dejamos 
bosquejada. 

Que  los  arjentinos  pretendieran  salvar  la  línea  anti- 
clinal de  los  Andes  por  Quebrada  Seca  i  los  Patos  o 
en  cualquier  punto  intermedio  para  buscarnos  un  límite 
en  el  «Negro  Franciscoi^  dentro  de  las  estinguidas  fuen- 
tes del  rio  de  Copiapó,  no  seria  menos  infundado,  in- 
necesario i  aun  absurdo,  que  salvarla  por  San  Francisco 
para  venir  a  buscárnoslo  por  Mariciinga.  La  diferencia 
entre  el  primer  caso  i  este  último,  no  consiste  sino 
en  la  mas  larga  distancia  que  la  configuración  de  la  gran 
cordillera  abraza  hacia  él  oriente  por  efecto  del  ángulo 
entrante  que  allí  hace  i  que  ya  dejamos  ésplicado. 

Si  por  no  creer  en  los  hechos  jeográficos,  desenten- 
diéndonos de  la  evidencia  de  las  cosas,  pidiéramos  una 


^^ 
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demostración  esperimental  a  la  naturaleza  i  ésta  se  com- 
placiera en  darnos  gusto  renovando  el  antiguo  nivel  de 
las  aguas  por  medio  de  un  diluvio  en  las  cumbres  de 
San  Francisco,  veríamos  en  el  acto  la  solución  arjentina 
llevada  por  los  torrentes  que  en  curso  continuo  llegariaa 
sin  tregua  ni  obstáculos  hasta  las  pampas  de  Buenos 
Aires;  mientras  que  de  nuestro  lado  veríamos  rellenarse 
el  profundo  hueco  del  mar  muerto,  que  hoi  lleva  el  nom- 
bre de  Laguna  Verde,  i  siguiendo  los  derrames  del  lago 
por  las  hondonadas  i  zanjón  de  Barrancas  Blancas,  por 
el  boquete  de  Tres  Cruces  i  el  río  Lamas,  veríamos  con- 
tinuarse el  gran  esperimento  físico  funcionando  los  ca- 
nales i  las  cuencas  como  los  vasos  comunicantes  de  la 
hidrostática,  desbordando  los  antiguos  diques  i  llegando 
al  fin  las  aguas  del  diluvio  franciscano,  por  una  serie  de 
lagos,  rápidos  i  descansos,  hasta  el  inmenso  Pacífico. 

¡Ojalá!  ¡Qué  Suiza  ni  qué  maravillas  de  lo  pintoresco 
i  agreste  como  el  cuadro  de  la  vida  i  movimiento  que 
sucedería  al  espectáculo  de  muerte  i  desolación  de  las 
costras  de  sal  i  los  mares  de  lava! 

Pero  no  es  todo  cuadro,  ni  fantasía^  ni  evocación  de 
milagros  lo  que  alli  se  requiere  para  encontrar  signos 
materiales  que  justifiquen  la  suposición,  i  bastaría  con 
observar  la  dirección  de  los  boquetes^  la  lei  de  las  altu- 
ras sobre  el  nivel  del  mar,  la  serie  de  planos  inclinados 
que  se  escalonan  ascendiendo  hacia  el  oriente,  las  im- 
presiones del  agua  en  los  cauces  i  la  dirección  de  las 
corrientes  de  piedra  pómez  arrastrada  en  fragmentos  por 
las  últimas  lluvias,  para  descubrir  el  sentido  de  las  pen- 
dientes desde  la  linea  del  divorlium  aquarum  en  el  por- 
tezuelo de  San  Francisco. 
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Mas,  volvamos  otra  vez,  a  pesar  de  todo,  a  hacernos 
la  pregunta  del  principio:  H;está  el  portezuelo  de  San 
Francisco  en  la  cordillera  de  los  Andes? 

Supongamos  que  nó,  como  quien  demuestra  un  teore- 
ma de  jeometria  plana,  i  que  el  hito  allí  colocado  deba 
ponerse  en  otra  parte. 

Esta  no  podría  ser  en  el  ojo  de  Mnricunga,  ni  en  Santa 
Rosa,  ni  Codocedo,  ni  ningún  otro  boquete  o  altura  de 
aquel  fragmento  de  la  Cordillera  Domeyko,  que  así 
hemos  llamado  porque  no  es  la  de  los  Andes,  sino  una 
pro  o  contra  cordillera  de  esta  característica  cadena  de 
alturas.  Insistir  por  allí  seria  provocar  a  Dios,  a  los  hom- 
bres i  al  buen  sentido;  luego  esa  solución  del  problema 
es  inadmisible. 

Supóngasela  en  la  prolongación  de  Tres  Cruces  a  Jun- 
calito,  siguiendo  el  eje  imajinario  de  la  Cordillera  Real 
a  través  del  campo  i  según  la  serie  de  alturas  que  por 
allí  corren  en  la  misma  dirección.  En  este  caso  la  línea 
arjentina  dejaría  libro  los  nacimientos  del  rio  f.amas  i 
solo  se  quedaría  con  los  áridos  páramos  destituidos  hasta 
de  riqueza  mineral  i  formando,  como  dejamos  dicho,  una 
irregular  ostensión  de  terreno,  como  una  cuña  introdu- 
cida sin  ajustar  ni  asegurar  nada,  sin  abrir  pasos  para 
los  unos  ni  cerrarlos  para  los  otros,  porque  por  allí  no 
hai  camino  sino  por  ofrecer  terreno  mas  llano,  pero  el 
mas  destituido  do  recursos  entre  todos  los  demás  que  le 
están  inmediatos. 

Este  resultado,  también,  como  se  comprende,  seria 
inadmisible. 

Por  otra  parte,  la  solución  por  este  medio  obligaría  a 
las  comisiones  de  límites  a  emprender  una  laboriosa  i 
larga  campaña  para  deslindar  el  límite  con  la  rejion  ex- 
boliviana, hoi  chilCLia,  desde  Juncalito  a  San  Francisco, 
D.  [  g.  ÜE  A.— T.   II  7'i 
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salvo  que,  como  algunü  vez  se  ha  corrido,  nuestros  pe- 
ritos e  injenieros  renuncien  a  esa  rejion,  i  entonces  i 
solo  así  se  comprendería  la  remoción  del  liito  de  San 
Francisco  que  desean  los  arjentinos  i  no  se  comprende- 
rla que  nosotros  tu".  iéraraos  interés  alguno  en  objetarla. 
Si  inconscientenient''  abandonamos  los  Andes  atácame- 
nos, indispensables  para  nuestros  desiertos,  inútiles  para 
Bolivia  i  sin  interés  para  los  arjentinos,  venga  en  hora 
buena  esta  solución,  pero  entraríamos  aqui  en  aprecia- 
ciones sobre  un  hecho  que  no  nos  consta  i  no  queremos 
creer;^esperamos  que  los  jeógrafos  de  la  diplomacia  no 
habrán  tenido  para  qué  complicarnos  mas  con  una  cues- 
tión que  no  existe  o  no  tiene  razón  de  existir.  Nuestro 
pacto  es  con  Bolivia  i  nada  tenemos  que  hacer  por  ese 
lado  con  ]a  República  Arjentina. 

Por  lo  tanto,  el  hito  de  San  Francisco  está  bien  i  con- 
venientemente colocado  por  ambas  Repúblicas;  no  hai 
que  menearlo  sino  se  quiere  chocar  contra  la  base  fun- 
damental del  tratado  de  límites  i  contra  la  evidencia 
jeográfica. 

Apelar  por  ello  al  arbitraje,  no  vale  la  pena,  i  si  nues- 
tros vecinos,  estudiando  el  punto,  todavía  insistieran  en 
venirse  a  Tres  Cruces  i  Juncalito,  pero  no  mas  allá,  tanto 
valdría  complacerlos. 
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EN  LA  CUESTIÓN 


DE  LÍMITES  CHI LEÑO- ARJ ENTINO 


fPara  La.  Union^ 


Febrero  14  de  i8p$. 

Se  diria  que  toda  nación  aspirante  a  figurar  en  línea 
de  nivel  con  las  mas  civilizadas  del  mundo,  o,  por  lo 
menos,  colocada  en  puesto  culminante  en  cualquier 
parte  del  globo,  que  la  naturaleza  i  la  Providencia  le 
hayan  deparado  para  existir  i  prosperar,  deberia,  en  pri- 
mer lugar,  conocer  el  propio  suelo  que  pisan  sus  habi- 
tantes,  darse  cuenta  de  su  estension,  de  sus  recursos  i 
exactos  limites  con  relación  a  los  vecinos  que  la  ro- 
dean. 

Hemos  celebrado  tratados  internacionales  en  que  se 
designan  los  nombres  i  situaciones  jeográficas  al  revés, 
tomando  el  ocaso  por  el  levante  i  dando  a  la  ubicación 
del  límite,  por  no  saber  como  trazarlo,  el  carácter  de 
jiratorio  con  que  se  distinguen  los  pedimentos  de  mi- 
neros que  no  saben  por  donde  va  la  veta;  i  así  tenemos 
mapas  que  suprimen  valles  estensos  i  poblados  o  figuran 
otros  que  no  existen;  en  que  se  dibujan  montañas  sobre 
plena  llanura  i  un  laberinto  de  cerros  i  serranías  ines- 
tricables;  que  representan  los  ferrocarriles  desfigurados 
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en  su  forma  i  estension  i  no  indican  por  donde  cruzan 
los  telégrafos,  ni  señalan  las  minas,  etc.,  etc. 

No  se  puede  defender,  gobernar,  ni  administrar  asi 
convenientemente  un  pais  que  tiene  cuestiones  interna- 
cionales con  sus  vecinos  i  que  hn  alcanzado  ya  una  edad 
i  altura  de  esperiencia  i  cspectabilidad  universal  bastante 
para  que  sus  pasos  sean  medidos,  sus  a-rtos  estudiados, 
i  bien  tenido  en  cuenta  sus  progresos  materiales  i  ade- 
lanto moral. 

Esto,  no  obstante,  bien  aplicable  en  tesis  jeneral  i 
tratándose  de  naciones  cuyos  territorios  están  poblados 
o  son  actualmente  valiosos  i  cuyos  destinos  internacio- 
nales no  obedecen  a  las  demarcaciones  inmutables  de 
la  naturaleza  sino  a  las  artificiales  de  las  convenciones 
políticas  entre  gobiernos,  no  se  nos  impone  con  todo  su 
rigor  a  nosotros,  que  nos  dividimos  por  un  interminable 
desierto  desde  el  trópico  al  Cabo  de  Hornos,  i  por  la 
linea  continua,  material  i  tanjible  que  en  toda  esa  larga 
estension  nos  señala  el  deslinde  natural  i  político  de 
nuestra  Carta  Fundamental,  la  cordillera  de  los  Andes; 
límite  innegable,  majestuoso  i  eterno,  que  no  podemos 
salvar  a  ninguna  altura  del  meridiano  i  en  todo  el  largo 
del  continente  sin  chocar  contra  la  valla  que  visible- 
mente lo  señala. 

El  señor  Moreno  parece  dominado  por  la  idea  de 
atribuir  a  nuestros  trabajos  jeográficos  un  mero  interés 
de  propaganda  en  favor  de  nuestra  causa,  mas  bien  que 
el  natural  i  mas  alto  propósito  de  interés  científico  i 
universal  conveniencia  que  a  todas  las  naciones  guia  al 
emprender  tan  costosas  obras. 

La  verdad  es  la  misma  en  todas  partes  i  por  quien 
quiera  que  sea  revelada,  i  negar  esta  evidencia  a  los 
mapa5  que  damos  como  fiel  espresion  del  terreno  que 
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figuran,  es  cerrar  las  puertas  i  obstruir  todo  camino  que 
conduzca  a  una  discusión  razonada  i  a  una  solución  de 
equidad  i  justicia. 

Si  nuestros  trabajos  reflejan  la  verdad  i  ellos  han  for- 
mado opinión  favorable  a  nuestra  causa  en  el  mundo 
imparcial,  mal  podrían  llegar  a  continuación  los  jeó- 
grafos  arj  en  tinos  a  verificar  los  mismos  probando  otra 
cosa. 

No  es  por  tanto  el  hecho  de  haber  trabajado  i  divul- 
gado nuestras  obras  la  sola  razón  del  convencimiento 
jeneral  de  lo  que  ellas  revelan,  sino  la  fé  prestada  a 
esta  misma  revelación  que  no  cambiará  ni  seria  suscep- 
tible de  ser  desvanecida  sino  por  una  negación  de  los 
hechos  aducidos. 

Los  malos  mapas  engañan  i  perturban,  como  es  natu- 
ral, pero  no  se  atribuya  esclusivamente  a  ellos  el  oríjen 
dalas  dificultades  que  nos  dividen,  sino  también  a  la 
equivocada  interpretación  de  la  letra  i  espíritu  de  los 
tratados  internacionales. 

#  # 

Pertenecen  al  señor  Moreno  las  siguientes  frases: 

«Somos  víctimas  aun  de  la  ignorancia  del  suelo  en 
que  hemos  nacido».  «Nuestro  territorio  ha  sido  des- 
membrado por  esa  ignorancia » 

«¿Acaso  no  es  vergonzoso  que  ignoremos  aun  lo 
que  contienen  muchos  de  nuestros  territorios  naciona- 
les, lo  que  guardan  las  montañas  centrales? » 

«Lo  que  pasa  con  nuestra  demarcación  con  Chile,  en 
el  norte  i  en  el  sur,  tiene  por  causa  la  falta  de  conoci- 
miento de  la  rejion  sobre  la  que  debe  llevarse  la  linea, 
i  la  misma  tendrán  las  diverjencias  que  sobrevendrán 
una  vez  que   vayamos  a  fijar  sobre  el  terreno  nuestros 
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límites  con  Bolivia,  según  el  tratado  de  lo  de  mar^o  de 
1893;  su  letra  no  está  de  acuerdo  con  lo  que  dice  el  sue- 
lo, en  cuanto  al  estremo  oeste  de  la  línea,  i  deberá  ser 
modificado  sin  duda  alguna.:^ 

La  evidencia  de  estas  observaciones  resalta  para  Chile 
en  la  definición  deficiente  e  incompleta  con  que  se  es- 
tablece en  el  artículo  2/  del  pacto  de  tregua  celebrado 
con  Bolivia,  con  fecha  4  de  abril  de  1884,  debida  a  las 
indicaciones  absurdas  de  los  mapas  consultados,  pero 
no  por  eso  deja  de  destacarse  clara  i  evidente  en  ese 
documento,  la  solución  material  de  su  testo. 

La  esploracion  del  injeniero  don  Alejandro  Bertrand, 
en  1884  a  18S9,  vino  tarde  o  no  fué  consultada  para  el 
esclarecimiento  de  los  límites  con  Bolivia,  pero  sus 
trabajos  dejaron  clara  luz  en  gran  parte  de  la  cuestión 
i,  aun  cuando  no  alcanzaron  por  el  sur  hasta  San  Fran 
cisco,  sus  deducciones  fueron  exactas  en  cuanto  a  la 
significación  de  osle  punto  importante  de  su  solución 
aceptando  las  conclusiones  a  que  ya  habia  arribado  la 
Comisión  Esploradora  de  Atacama,  cuyas  operaciones 
alcanzaban  por  entóneos  a  esas  latitudes. 

Nada  digamos  mas  bien,  de  las  esploraciones  por  el 
sur,  i,  aun  cuando  podríamos  también  echar  teorías  i 
opiniones  como  cualquier  otro,  dejemos  a  los  gobiernos 
i  a  la  diplomacia,  desenredarse  de  aquella  red  por  ellos 
misinos  tendida  a  la  solución  internacional. 

No  es  el  caso  igual  por  el  norte,  i  con  gusto  vamos  a 
discutir  las  opiniones  del  señor  Moreno  que  desarrolla 
con  altura  i  razonado  criterio  proporcionando  placer  al 
adversario  i  abriendo  las  puertas  a  una  discusión  sere- 
na que  .  puede  conducirnos  a  fácil  i  satisfactoria  armo- 
nía de  opiniones. 

«¿Qué  es  lo  que  ha  motivado  el  error  en  la  colocación 
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>del  mojón  en  el  paso  de  San  Francisco,  i  quién  es  el 
»  culpable?  Ese  error,  porque  error  hai,  se  debe  a  la 
» ignorancia  jeneral,  por  parte  de  gobiernos  i  goberna- 
>  dos,  de  la  jeografía  arjentina.  .  .  .>/ 

Así  se  espresa  el  esplorador  naturalista  al  argumentar 
sobre  líi  base  de  su  teoría  i  modo  de  entender  i  aplicar 
el  testo  i  espíritu  del  tratado  chileno-arjentino  i  median- 
te su  propia  observación  del  terreno  en  una  escursion 
fugaz  que  quizá  no  le  ha  permitido  juzgar  sino  con  la 
apreciación  muchas  veces  deficiente  i  mui  a  menudo 
engañosa  de  la  simple  vista  de  ojo. 

No  es  lo  mismo  cuando  se  recorre  un  terreno  en  toda 
la  estension  necesaria  para  abrazar  sus  principales  ras- 
gos i  detalles,  subiendo  a  las  cumbres  i  encadenándolas 
en  la  red  de  triángulos  de  un  canevas  suficientemente 
exacto  i  completo. 

Si  los  jeógrafos  del  Museo  de  la  Plata  tuvieran  a  la 
vista  este  trabajo,  verían  con  la  evidencia  de  los  hechos 
lo  indiscutible  del  punto  de  arranque  austral  de  la  cor- 
dillera Darwin-Domeyko  en  los  lugares  que  en  otros 
escritos  he  esplicado,  así  como  su  término  boreal  contra 
la  prolongación  de  la  misma  cordillera  real  al  norte  del 
Licancaur,  quedando  así  aquella  línea  de  alturas  como 
una  ante  cordillera  i  a  la  manera  de  un  baluarte  natural 
de  los  Andes  en  su  individual  i  característica  significa- 
ción i  posición  jeográfica. 

I  puesto  que  al  lado  de  la  evidencia  de  este  hecho  i  a 
la  vista  de  la  real  cordillera  no  necesitamos  acumular 
nuevos  elementos,  podemos  quedar  en  la  certidumbre 
de  que  el  señor  Moreno  no  nos  disputará  la  cordillera 
Darwin-Domeyko  '}\xe  corre  al  occidente  de  los  Andes 
i  constituye  la  represa  de  nuestros  escasos  ríos  del  norte, 
habiendo  de  replegarse  hasta  Tres  Cruces  para  resolver 
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desde  aquel  importante  punto  de  partida  si  hemos  de 
seguir  el  eje  anticlinal  de  los  Andes  por  San  Francisco 
para  volver  con  él  a  la  dirección  media  de  su  prolonga- 
ción en  el  Juncalito,  o  si  hemos  de  reemplazarlo  con  una 
línea  imajinaria  que  establezca  una  continuidad  que  la 
naturaleza  ha  tenido  a  bien  interrumpir. 

He  sostenido  en  otro  escrito  reciente  mi  opinión  fá- 
cilmente comprobable  respecto  de  la  especial  circuns- 
tancia de  encontrarse  el  portezuelo  de  San  Francisco, 
sobre  cuyo  dorso  se  ha  colocado  el  hito  divisorio,  pre- 
cisamente en  condiciones  de  satisfacer  a  las  dos  teorias 
o  interpretaciones  encontradas  que  de  una  i  otra  parte 
aplicamos  al  tratado  de  límites  chileno -arjentino,  pero 
el  correo  de  Buenos  Aires  nos  ha  traido  interrumpida  la 
importante  e  ilustrada  publicación  del  señor  Moreno  i 
preferimos  esperar  su  terminación  para  comentarla  coa 
la  exhibición  gráfica  de  los  hechos  que  por  mi  parte 
puedo  exhibir. 

Mientras  tanto  dejamos  dicho  lo  bastante  para  demos- 
trar que  el  oríjen  de  todas  nuestras  dificultades  i  las 
peligrosas  alarmas  que  sufrimos,  están  subordinadas,  no 
solamente  a  los  malos  mapas,  como  lo  establece  el  se- 
ñor Moreno,  sino  también  i  mui  principalmente  a  las 
equivocadas  apreciaciones  i  errada  traducción  de  las  vo- 
ces i  frases  de  los  pactos  internacionales,  a  las  inexactas 
informaciones  de  nuestros  viajeros  a  vuelo  de  pájaros  i 
a  la  torcida  i  antojadiza  interpretación  de  los  buenos 
mapas. 

Los  firmantes  del  tratado  internacional  chileno-arjen- 
tino  de  1881  i  de  los  protocolos  que  le  siguieron  pueden 
no  haber  sido  demasiado  esplícitos  i  han  podido  pecar 
de  laconismo  para  completar  su  pensamiento  e  inten- 
ción, pero  la  definición  que  establecen  están  neta  como 
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el  curso  de  los  Andes  a  que  se  refiere,  con  su  prolon- 
gación continua  en  estcnsion  i  sus  planos  matemáticos 
en  las  opuestas  vertientes  que  caen  a  un  lado  i  otro  de  la 
linea  de  mas  altas  cumbres  que  dividen  las  aguas. 

Los  firmantes  del  pacto  internacional  de  tregua  chi- 
leno-boliviano de  1884,  faltaron  de  claridad,  desorien- 
tados por  los  malos  mapas,  pero  designaron  esplícita  su 
voluntad  de  deslindar  las  respectivas  jurisdicciones  con 
una  línea  imajinaria  sujeta  a  pasar  por  dos  puntos  fijos 
i  conocidos  i  prolongada  hasta  interceptarse  con  la  línea 
del  limite  arjentino-boliviano,  demasiado  claro  i  eviden- 
temente aludido,  a  pesar  de  una  forma  de  espresion  in- 
correcta pero  que  no  oculta  el  fondo. 

El  haberse  servido  de  malos  mapas  para  trazar  líneas 
imajinarias;  el  haber  torcido  i  violentado  la  significación 
correcta  i  usual  de  las  voces  en  los  tratados;  el  haber 
esquivado  en  el  terreno  la  verificación  de  los  procedi- 
mientos topográficos  para  resolver  las  dudas:  hé  ahí  el 
orijen  de  las  dificultades. 
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RL  ARBITRAJE  INTERNACIONAL 


(Para  La  U^^ON; 


Febrero  2'j^de  189$. 

Que  hai  una  tendencia  a  la  paz  i  concordia  entre  las 
naciones,  mas  i  mas  pronunciada  a  medida  que  los  ade- 
lantos modernos  distribuyen  la  civilización  por  todo  el 
globo  i  acortan  las  distancias  aproximando  las  socieda- 
des, es  un  hecho  que  no  podría  ser  negado  en  absoluto. 

Mejorar  las  condiciones  de  las  clases  obreras,  multi- 
plicar los  dones  de  la  caridad,  difundir  los  conocimien- 
tos, morijerarlas  costumbres,  velar  por  la  salud  pública 
i  facilitar  en  lo  posible  las  dificultades  de  la  vida,  son 
también  tendencias  que  aumentan  sus  medios  de  acción, 
ensanchan  el  horizonte  de  sus  beneficios  i  predisponen 
mas  i  mas  a  los  hombres  a  entenderse  amistosamente,  a 
dirimir  las  cuestiones  con  la  razón  i  a  resolverlas  con 
el  acatamiento  a  las  leyes. 

A  esto  se  agrega  el  progreso  de  las  ciencias  i  el  per- 
feccionamiento de  las  artes  que  contribuyen  a  despertar 
ideas  de  fraternidad  entre  los  pueblos,  trasmitiéndose 
los  beneficios  de  las  grandes  invenciones  que  disfrutan 
como  un  bien   común  i  cambiándose  los  frutos  del  tra- 
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bajo  que  los  aproximan  i   estrechan  en  recíprocas  aspi- 
raciones a  la  paz  i  la  industria. 

Empero,  como  una  nota  discordante  i  un  estraño 
contraste,  los  grandes  i  mas  civilizados  poderes  de  la 
tierra  tienden  mas  i  mas  a  estender  el  servicio  obligato- 
rio de  las  armas,  a  perfeccionar  los  ejércitos  i  las  escua- 
dras i  a  premiar  con  r.ias  honores  i  títulos  al  inventor 
de  un  fusil  mortífero  que  al  creador  de  la  luz  bienhe- 
chora! 

Las  aspiraciones  a  la  paz  universal  i  a  la  abolición 
completa  de  la  guen  :a  no  nacieron  en  esta  actual  época 
de  los  grandes  prog  resos,  i  cualquiera  recordará  que  la 
Asamblea  Nacional  francesa  de  hace  mas;  de  un  siglo 
las  abrigó  en  su  sen  o  encomiadas  por  oradores  insignes 
entre  cuyas  voces  r  esonaba  la  elocuencia  poderosa  del 
conde  de  Mirabeau^  alternando  las  ideas  de  libertad  que 
repugna  la  violenci  .a  contra  las  personas  i  T.os  pueblos, 
con  las  exaltacione  s  del  patriotismo  platónico  i  del  sen- 
timiento de  la  hum  anid.ad  i  de  fraternidad  universal  que 
los  impulsaba  a  1.  a  guerra  contra  todo  el  mundo  en 
nombre  de  esa  iliií  ;ma  libertad. 

Por  el  mismo  ti  empo  Washington  i  Franklírt  aspira- 
ban al  mismo  ideí  il  sobre  mas  propicio  suelo,  pero  el 
uno  con  su  espada  i,  el  otro  con  la  diplomacia  i  ambos 
con  sus  excelsas  ^  /ii'tudes,  no  pudieron  impedir  que  la 
libertad  i  la  paz  para  todos  los  pueblos  se  asentara 
sobre  los  escombr  os  de  la  guerra  i  la  sangre  de  sus  vic- 
timas. 

Dignos  sucesor  es  de  aquellas  grandes  personalidades 
de  la  idea  i  del  pí  atriotismo  se  cuentan  en  aquella  na  cion 
de  las  libertades  j  sin  Valla  i  de  los  progresos  sin  limuites, 
que  abogan  con  '  la  palabra  i  con  los  hechos  por  la.  paz 
univei^al,  al  mi$    mo  tiempo  que  provocan  a  guerra  sin 
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tregua  en  el  campo  del  comercio  i  las  industrias  a  todos 
los  pueblos  de  la  tierra. 

Devaneos  de  poderío  i  ostentación  de  fuerzas  titánicas 
que  no  son  estrañas  a  algunos  hombres  políticos  de  los 
Estados  Unidos  están  contrarrestadas  por  la  gran  masa 
de  opinión  en  el  pueblo  yankee  inclinada  mas  bien  a 
no  poseer  ni  ejércitos  ni  escuadras  en  pié  de  guerra, 
como  la  mejor  garantía  para  llegar  a  resolver  todas  las 
cuestiones  internacionales  por  la  razón  i  el  arbitraje. 

El  cuadro  de  desolación  que  presenció  la  Europa  des- 
pués de  Waterloo,  reanimó  en  los  <:ansados  pueblos  i 
los  poderes  aniquilados,  las  esperanzas  de  la  paz  univer- 
sal i  confraternidad  humana;  i  se  cruzaron  las  ideas  de 
reforma  social  i  las  ilusiones  de  igualdad  i  comunismo 
con  las  teorías  pesimistas  del  instinto  por  la  lucha  i  la 
guerra,  hereditario  en  el  hombre  como  el  derecho  natu- 
ral del  fuerte  sobre  el  débil,  como  el  pescado  grande 
que  devora  al  chico,  etc.,  etc. 

Quienes  ven  en  la  paz  permanente  entre  las  naciones 
una  quimera  irrealizable,  un  delirio  de  visionarios  i 
quienes  la  creen  apenas  efecto  de  una  causa  de  vanidad, 
de  efímeras  convenciones  sobre  la  glor  ¡a  i  el  heroísmo; 
quienes  consideran  la  guerra  como  ua  crimen  que  des- 
honra a  la  humanidad  i  quienes  la  veneran  como  un  don 
de  orijen  divino  i  un  castigo  necesario,  creyendo  impo- 
sible la  existencia  social  sin  el  elemento  militar  símbolo 
del  orden,  de  la  seguridad,  del  honor  £  la  abnegación. 

I  como  si  no  fuera  bastante  todavía  aste  caos  de  opi- 
niones e  ideas  encontradas,  todavía  entna  Ta  misma  anar- 
quía de  las  intelijencias  a  dividirse  en  pcrofundo  abismo 
i  apartarse  de  polo  a  polo  en  la  interpretación  de  los  fi- 
nes i  efectos  de  la  guerra,  al  fin  i  al  cabo*  aceptada  por  la 
civilización  misma  como  un  remedio  he]  'óico  i  recurso 
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Único  de  salud  i  rejeneracion  de  los  vicios  sociales,  de 
las  ambiciones  de  los  grandes  i  de  las  tendencias  al  des- 
potismo. 

1  para  tales  fines  i  efectos  los  progresos  modernos  han 
venido  a  introducir  nuevos  elementos  de  rivalidad  i  dis- 
cordia rompiendo  los  equilibrios  comerciales  i  provo- 
cando dificultades  internacionales  por  cuestiones  adua- 
neras, por  intereses  industriales  i  hasta  por  devaneos 
de  superioridad  de  raza  i  vanidad  científica;  pretestos  o 
razones  que  otros  resisten  i  repugnan  oponiéndoles  el 
libre  cambio,  la  libre  industria,  el  libre  pensamiento. 

He  aquí  entonces  que  los  fines  de  la  guerra  envuelven 
también  intereses  de  comercio  i  con  ello  las  múltiples  i 
variadas  exijencias  de  un  ajuste  colosal  de  cuentas  en 
que  figuran  las  vidas  humanas  estipuladas  en  dinero  a 
la  par  de  los  perjuicios  materiales. 

Los  filántropos  i  los  pensadores  se  confunden,  se  de- 
sorientan, desfallecen  i  desesperan  de  encontrar  una  so- 
lución para  los  males  humanos,  pero  no  desisten  i  re- 
flexionan de  nuevo  buscando  la  realidad  del  sueño.  Si 
no  los  fines  de  la  guerra,  sus  efectos  a  lo  menos  han  de 
ser  definidos,  reglamentados,  impuestos  a  los  vencedo- 
res i  vencidos;  i  he  aqui  que  las  opiniones  vuelven  otra 
vez  a  oponerse  diametralmentc:  unos  porque  la  indem- 
nización de  guerra,  en  tierras  o  en  dinero,  es  un  derecho 
lejítiino  aunque  desgraciado,  otros  porque  el  castigo  es 
bastante  con  la  derrota  i  no  debemos  hacer  al  prójimo 
lo  que  no  quisiéramos  que  se  nos  haga,  i  en  síntesis  final: 
la  victoria  autoriza  la  conquista,  ssgun  los  unos,  i  la  vic- 
toria no  da  derechos,  según  los  otros. 

Viene  por  fin  la  última  etapa  en  la  moderna  cruzada 
de  la  civilización:  anonadar  al  enemigo  de  un  solo  golpe, 
tremendo,  instantáneo,  feroz,  aplastándolo  i  dejándolo 
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por  misericordia  i  para  bien  de  él  mismo  en  estado  de 
no  volver  a  pensar  en  alterar  la  paz  por  siempre  jamas. 

Los  amigos  de  la  paz  i  de  la  abolición  de  la  guerra  han 
debido  entonces  reconcentrar  todos  sus  esfuerzos  i  fun- 
dar  todas  sus  esperanzas  en  el  recurso  del  arbitraje  inter- 
nacional i  del  desalme  de  las  naciones,  cuyos  Gobiernos 
han  creído  deber  erizar  sus  territorios  de  bavonetas  i 
cascos  guerreros  para  el  mantenimiento  de  esa  misma 
paz,  tan  anhelada  i  vivamente  invocada  por  pueblos  i 
reyes,  príncipes  i  vasallos. 

El  procedimiento  del  arbitraje  ha  principiado  entre  los 
grandes  por  poco,  pei*o  siquiera  por  algo:  los  Estados 
Unidos  i  la  Inglaterra  lo  aplican  a  la  protección  de  las 
focas  en  el  mar  de  Behring,  i  Alemania  rinde  homenaje 
por  deferencia  a  la  altivez  de  España,  en  el  pequeño 
conflicto  de  las  Carolinas. 

En  cambio,  el  desarme  pierde  terreno,  i  lo  pierde  sin 
remedio  i  sin  esperanza  en  razón  de  las  complicaciones 
de  la  política  internacional  i  del  equilibrio  europeo  con 
los  peligros  del  orden  económico  en  angustiosos  apuros 
i  la  cuestión  social  en  incesante  fermentación. 

¡El  desarme  europeo! 

Los  estados  pequeños  lo  aceptarán  de  buen  grado: 
Béljica  i  Suiza,  (irecia  i  España,  se  desarmarían  en  pro- 
porción, pero  ese  conjunto  de  fuerzas  en  permanente 
estado  de  atención  que  se  llama  equilibrio  europeo,  es 
mantenido  e  impulsado  por  los  pueblos  así  como  por 
los  poderes  en  que  aquéllos  delegan  el  cuidado  de  su 
independencia  i  los  tesoros  de  su  patriotismo  constan- 
temente estimulado  por  el  peligro. 

Italia  contiene  un  pueblo  viril  i  ardoroso  que  no  se 
dejada  imponer  el  natural  protectorado  que  la  Francia 
le  acordaría  en  el  caso  de  romperse  el  actual  equilibrio; 
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Alemania  no  se  descuidaría  jamas  contra  el  coloso  que 
la  oprime  por  el  oriente;  la  Francia  no  renunciará  nunca 
a  su  tradicional  influencia  i  simpática  preponderancia 
en  la  civilización  humana,  i  la  Inglaterra  propenderá  sin 
tregua  a  enseñorearse  por  todo  el  mundo  mientras  exista 
poblada  esta  obra  del  Creador. 

Esto  es  resultado  fatal  i  necesario  de  las  antiguas  tra- 
diciones, de  la  diferencia  de  razas,  de  la  herencia  de  los 
siglos  i  de  las  condiciones  actuales  del  mundo  europeo. 


No  estamos  nosotros  en  el  mismo  caso,  afortunada- 
mente. 

Nuestras  Repúblicas  de  Sud-América,  nacidas  ayer  a 
la  vida  de  naciones  libres,  descendientes  todas  de  la 
misma  raza  i  herederas  de  la  misma  sangre,  cuentan  ya 
buenas  pajinas  de  historia  guerrera;  en  materias  de  equi- 
librio internacional,  han  hecho  su  ensayo  del  arbitraje 
en  satisfacción  a  las  aspiraciones  modernas  i  principian 
ahora  en  el  sistema  de  la  paz  armada. 

Armarnos  en  nombre  de  la  paz  i  hacer  el  negocio  los 
Krupp  i  los  Armstrong,  atrayéndonos  el  favor  i  la  sim- 
patía de  los  negociantes  en  elementos  de  destrucción  i 
matanza  en  vez  de  atraernos  la  confianza  i  el  crédito  de 
los  especuladores  en  el  comercio  i  las  industrias,  no  es 
hacer  buen  uso  de  la  herencia  que  ayer  no  mas  recibi- 
mos de  aquellos  que  combatieron  juntos  en  causa  común 
defendiendo  el  mismo  suelo  i  amparando  los  mismos  in- 
tereses. 

Si  sus  grandes  obras  i  hazañas  no  alcanzaron  a  dejar- 
nos organizados  i  dirimidos  entre  nosotros  mismos,  po- 
demos convenir  en  que  mal  o  bien  hemos  hecho  nuestra 
tarea  con  el  bastante  sacrificio  de  sangre  i  desolación, 
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de  escarmiento  i  esperíencia,  alcanzando  al  fín  un  grado 
de  estabilidad  interna  i  equilibrio  esterno  que  ya  nos 
aproxima  a  una  solución  definitiva  que  no  será  difícil 
alcanzar  n  pesar  de  las  apariencias  de  discordia  en  medio 
de  ruidos  de  sable  i  aprestos  de  paz  armada. 

No  debemos  desconocer,  sino  confesar  i  encomiar  en 
todo  cuanto  tiene  de  honroso  i  meritorio,  el  ejemplo  de 
adhesión  i  sincero  acatamiento  que  los  arjentinos  han 
acordado  en  dos  importantísimas  ocasiones  al  procedi- 
miento del  arbitraje  internacional  para  dirimir  cuestio- 
nes de  límites  e  integridad  nacional. 

El  fallo  justiciero  les  ha  sido  desfavorable  i  aun  cuan- 
do de  diferentes  maneras  i  según  mui  opuestas  aprecia- 
ciones se  juzgan  entre  nuestros  vecinos  las  consecuencias 
de  este  sistema  en  lo  relativo  al  desenlace  adverso  que 
para  ellos  tuvo  el  arbitraje  sobre  la  Villa  Occidental  en 
las  bocas  del  Pilcomayo  i  los  terrenos  adyacentes  del 
Gran  Chaco  que  fueron  adjudicados  al  Paraguai,  no 
pueden  por  eso  negar  que  el  salvador  principio  de  la 
razón  auxiliada  por  el  estudio  atento  e  ilustrado  de  la 
cuestión  i  por  el  criterio  de  estricta  imparcialidad,  ha 
realizado  para  el  resto  de  la  humanidad  i  para  ellos  mis- 
mos obra  fecundísima  en  bienes  presentes  i  futuros. 

Por  el  órgano  de  un  eminente  hombre  público  arjen- 
tino  se  lanzó  el  principio  tan  vivamente  comentado:  ^la 
victoria  no  da  derechos>/,  motejado  de  absurdo,  de  ridí- 
culo i  por  lo  menos  de  romántico  al  aplicarlo  en  presen- 
cia de  los  restos  deshechos  i  del  completo  aniquilamiento 
en  que  quedó  el  Paraguai  después  de  la  tremenda  guerra 
a  muerte  que  sostuvo  contra  los  poderes  aliados  del 
Atlántico. 

Si  no  fué  prudente  i  diplomática  la  espontánea  decla- 
ración del  abnegado  principio  por  cuanto   los  grandes 
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intereses  de  las  naciones  no  deben /:eder  a  impresiones 
de  sentimentalismo  sus  derechos,  i  la  República  Arjen- 
tina  los  tenia  sobre  los  territorios  en  cuestión,  fué  ejem- 
plo que  no  ha]quedado  estéril  en  la  noble  doctrina  del 
arbitraje  que  sostienen  la  fé  i  la  esperanza  del  perfeccio- 
namiento humano  en  las  mas  grandes  i  honradas  inteli- 
jencias  del  siglo. 

No  se  comprendería  qua  ahora,  después  de  ajustado  un 
arreglo  internacional  solemne  segaido  de  pactos  com- 
plementarios que  dejan,  conforme  a  la  naturaleza,  a  las 
tradiciones  i  a  las  actuales  conveniencias,  a  Chile  en  el 
Pacífico  i  a  la  Arjentina  en  el  Atlántico,  sin  posibles 
razones  ni  protestos  de  desavenencia,  se  llegara  a  com- 
prometer la  estabilidad  de  esta  base  fundamental  de  per- 
petuo deslinde  i  perdurable  amistad  entre  dos  prósperas  i 
amigas  naciones. 

Acaba  de  tener  otra  confirmación  el  mismo  principio 
en  la  tradicional  controversia  que  los  mismos  aliados  de 
entonces,  contra  el  poder  despótico  de  la  dinastía  délos 
López,  debian  dirimir  algún  dia  por  la  paz  o  por  la  guerra 
sobre  derechos  de  territorio  en  la  angosta  pero  feraz  i 
espléndida  rejion  de  Misiones  en  que  ahora  dividen 
amistosamente,  por  un  im parcial  e  ilustrado  arbitraje, 
el  Brasil  i  la  Republicii  Arjent'na. 

Una  lección  que  a  todos  nos  queda  i  a  todos  aprove- 
chará en  este  dcs^nlac:*,  es  el  conocimiento  de  la  doctrina 
que  se  apoya  mas  en  los  méritos  de  la  ocupación,  los 
sacrificios  en  favor  de  la  civilización  i  el  progreso,  lle- 
vados hasta  las  mas  apartadas  rejiones  de  un  pais,  que 
en  los  papeles  viejos,  las  vagas  tradiciones  i  los  docu- 
mentos contradictorios  que  jamas  darían  una  solución 
clara  i  definida  de  los  respectivos  derechos  sostenidos 
por  las  partes  on  líiijio. 

p.  i  c,  Oí  A— T.  if  75 
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A  lo  menos,  esta  parece  haber  sido  la  razón  decisiva 
que  ha  influido  en  las  altas  cualidades  del  arbitro,  el 
honrado  Mr.  Cleveland,  para  dar  su  fallo  favorable  al 
Brasil, 


Con  este  camino  hecho  i  tenióndolo  espedito  e  impues- 
to por  solemne  compromiso  a  nombre  de  la  honra  i 
salud  de  los  pueblos,  en  nuestro  tratado  internacional 
de  límites,  i  abierta,  ademas,  de  par  en  par  la  puerta  a 
cualquiera  de  las  reformas  de  la  transacción  directa, 
parece  increible  que  tenga  razón  de  ser  este  impertinen- 
te ruido  de  armas  i  que  no  haya  medios  de  refrenar 
esta  peligrosa  exaltación  de  las  susceptibilidades  nacio- 
nales. 

Porque  no  es  exacto  que  sean  los  reyes  en  Europa,  ni 
los  Gobiernos  entre  nosotros  los  dueños  de  declarar  la 
guerra  o  imponer  la  paz,  de  decretar  la  conquista  o  ape- 
lar al  arbitraje. 

Todo  el  prestijio  i  el  amor  de  un  gran  pueblo  por  sus 
soberanos  i  hombres  públicos  habría  sido  impotente 
para  impedir  la  anexión  de  la  Alsacia-Lorena  si  el  vene 
rabie  emperador  de  Alemania  i  su  poderoso  Ministro 
hubieran  intentado  por  un  momento  contrariar  esa  aspi- 
ración nacional. 

¿I  cuánto  habria  durado  en  su  puesto  el  Gobierno  de 
Chile  que  hubiera  insinuado  la  menor  objeción  al  in- 
greso del  litoral  boliviano  i  de  la  rejion  de  Tarapacá  como 
indemnización  de  guerra? 

Los  pueblos  son  dueños  de  su  voluntad,  i  lo  que  es 
peor,  nadie  los  convence  con  la  razón  cuando  se  des- 
piertan sus  apetitos  i  sus  pasiones,   i   en  tales  circuns  - 
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tandas,  ponerles  armas  de  fuego  en  las  manos,  no  es 
para  que  hagan  de  ellas  uso  prudente  i  juicioso,  i  mucho 
menos  si  ha  de  haber  empeño  en  mostrárseles  el  objetivo 
hacia  el  cual  han  de  dirijir  sus  punterías,  para  ejerci- 
tarla. 

El  arbitraje  internacional  i  la  transacción  directa  nos 
abren  puertas  i  caminos  para  facilitarlo  i  resolverlo  todo: 
las  interpretaciones  del  protocolo  esplicativo  del  tratado 
de  1881,  suprimiendo  los  alegados  puertos  en  el  Pacífico 
para  los  arjentinos  i  autorizando  el  recurso  de  cortarnos 
que  corren  en  las  alturas  que  dividen  las  aguas,  ha  aca- 
bado por  suprimir  hasta  los  pretestos  de  pleitos  por 
pedazos  de  valles  o  cajones  en  la  Patagonia,  i  la  conti- 
nuidad definida  i  evidente  del  curso  de  los  Andes  hacia 
el  norte  hasta  San  Francisco,  no  han  debido  preocu- 
parnos en  lo  mas  mínimo. 

Pero  hé  aquí  que  por  aquellos  límites  nos  rozamos 
con  bolivianos  i  por  ende  con  la  astucia,  las  maniobras 
i  las  habilidades  características  de  los  vecinos  de  aquel 
lado. 

'^¡Aquí  está  la  madre  del  cordero!»  -esclamarán  todas 
las  jentes,  sin  ambajes;  aquí  la  esplicacion  de  las  melosas 
demostraciones  a  la  Junta  revolucionaria  de  Iquique 
reconociendo  su  belijerancia  para  aprovecharse  felina- 
mente de  las  grandes  desgracias  de  aquella  época;  i  hé 
aquí  la  única  grave  dificultad  del  presente. 

Porque  ¿cómo  aplicar  aquí  el  arbitraje? 

A  menos  que  se  hiciera  materia  de  él  a  Bolivia  mismo. 

Hé  aquí  una  solución  del  equilibrio  sud-americano, 
digna  de  estudio  i  que  merece  capítulo  aparte. 
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La  cuestión  de  líniites^arjentino-chilena  ha  llegado  asi 
a  asumir  inesperadamente,  por  el  norte  de  nuestras  fron- 
teras, un  carácter  de.  gravedad  i  trascendencia  que  no 
llegó  a  adquirir  jamas,  por  el  sur,  en  su  mas  agudo 
período  de  exaltación. 

Un  punto  do  detalle  i  casi  sin  incumbencia  con  la 
cuestión  que  se  debate  entre  arjentinos  i  chilenos,  era 
introducido,  por  un  tercero  en  discordia,  en  horíi  impor- 
tuna i  en  circunstancias  de  tal  manera  aprovechadas, 
que  autoriza  juicios  i  espresiones  dolorosas  i  mortifican- 
tes que  hacer  valer  en  tranquila  i  razonada  discusión. 

Se  trataba  de  determinar  el  punto  de  arranque  del 
limite  en  su  estremidad  norte  i  de  colocar  en  ól  la  señal 
demarcaiora  desde  donde  se  procederá  a  fijar  el  deslinde 
entre  Chile  i  Arjentina  al  sur,  deteniéndose  en  la  fron- 
tera de  los  territorios  de  la  [puna  boliviana  cedidos  a 
Chile  ocupados  por  este  cu  virtud  del  pacto  de  tregua 
que  puso  íin  a  la  guerra  i  detuvo  el  avance  de  las  tropas 
vencedoras  hacia  el  corazón  de  Bolivia,  donde  habría 
sido,  si  el  error  i  las  conte:nplaciones  del  sentimentalismo 
no  hubieran  dispuesto  otra  cosa,  el  único  lugar  a  pro- 
pósito para  haber  dictado  una  paz  estable  i  un  definitivo 
arreglo  do  fronteras. 

No  habrían  sido  en  ese  caso,  ciertamente,  ajustadas 
las  cosas  en  conformidad  i  contemplación  a  los  dominios 
de  la  antigua  Charcas  ni  de  la  Nueva  Toledo,  españolas, 
ni  del  Alto  Perú  de  la  revolucjon  contra  España,  sino 
con  relación  i  en  presencia  de  lo?  dominios  de  Bolivia 
mismo,  la  nación   indepen  liente  i    libre   que  entró   en 
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alianza  con  el  Perú  para  provocar  i  comprometer  a  Chile 
en  insensata  guerra. 

Si  no  en  los  gobiernos  i  hombres  públicos  de  Bolivia, 
bastantemente  hábiles  i  patriotas  para  no  resignarse  con 
el  menor  de  los  males  después  de  la  jornada  sobre  los 
campos  de  batalla,  ha  sido  visible  i  notorio  en  el  senti- 
miento popular  boliviano,  una  especie  de  inconsciente 
aspiración  contraria  a  la  del  buen  juicio  de  sus  hombres 
pensadores  i  tendentes  a  desconocer  la  lejitimidad  i  el 
derecho  del  vencedor  a  indemnizarse  de  sus  gastos  i  sa- 
crificios, i  aun  a  reivindicar  los  terrenos  tan  largamente 
disputados  antes  del  fallo  definitivo  de  la  victoria. 

Firmado  el  pacto  de  tregua  de  1884  i  apenas  sanciona- 
do en  la  práctica  por  la  simultánea  desocupación  de  los 
territorios  cedidos  i  su  ocupación  por  fuerzas  i  autori- 
dades civiles  de  Chile,  dejóse  sentir  el  rumor  del  des- 
contento boliviano  que  poco  a  poco  fué  tomando  las 
proporciones  de  bulliciosa  prédica  e  intemperante  carác- 
ter de  agresión,  llamando  conquista,  usurpación,  codicia, 
latrocinios  i  excesos  del  abuso  del  fuerte  contra  el  débil, 
lo  que  no  era  sino  el  cumplimiento  de  un  pacto  de  paz 
fundado  en  las  recíprocas  conveniencias  i  necesarias 
condiciones  que  lo  impusieron  entonces  a  una  i  otra  de 
las  partes  contratantes. 

Resultaba,  en  consecuencia,  i  es  pretensión  ostensible 
i  al  parecer  injénua,  ahora,  en  aquellos  buenos  bolivia- 
nos, que  Chile  aceptó  la  guerra  i  la  llevó  hasta  sus  últi- 
mos fines  por  nada  i  para  nada,  pretendiendo  así  que 
todavía  rezan  Ins  cédulas  reales,  la  jeugrafía  colonial  i 
lo5»  dominios  ii-^iscopalcs  i  de  his  audiencias  qur. IU\uaban 
hasta  el  niibuio  C'jpiapó.  1  no  solo  yiensau  todavía  a^í. 
sino  que  declaran  con  aire  de  convicción  i  como  que 
pisan  en  terreno  de  donde  nadie  los  sacará,  su  incontro- 


598  DESIERTO  I  00]U>ILLEBA8 


vertible  derecho  a  sus  posesiones  marítimas  en  el  Pací- 
fico, como  si  no  hubieran  perdido  el  pleito,  i  mas  aun, 
dándose  por  merecedores  de  Tacna  i  Arica,  como  si  lo 
hubieran  ganado,  con  costas,  daños  i  perjuicios. 

Asumiendo  las  dos  caras  de  Jano,  han  mantenido  vuel- 
ta hacia  Chile  la  de  la  paz,  sonriente  i  finjida;  i  hacia  la 
República  Arjentina  la  de  la  guerra,  adusta  i  sincera. 

El  pacto  de  tregua,  maldito  freno  que  no  era  posible 
morder  i  arrancar  de  la  brida,  podria  ser  roido  i  limado 
con  astucia  i  ayuda  de  vecino. 

Véase,  si  no,  cómo  interpretan  aquel  documento  so- 
lemne de  una  transacción  honrada  i  en  nombre  de  una 
paz  recíprocamente  anhelada. 

Chile  sostenía  contra  Bolivia  su  derecho  hasta  el  pa- 
ralelo 23'',  hasta  que  en  transacción  definitiva  por  medio 
del  tratado  de  1874,  fijóse  como  límite  jeográfico  el  pa- 
ralelo de  24'',  subsistiendo  la  demarcación  del  de  23* 
solo  como  límite  convencional  para  ciertas  estipulacio- 
nes aduaneras  i  comunes  intereses  comerciales  entre 
ambos  paises. 

Sobrevenida  la  guerra,  en  1878,  el  gobierno  de  Chile 
declaró  anulados  los  pactos  i  reivindicó  sus  alegados 
derechos  hasta  el  grado  23,  ocupó  i  mantuvo  posesión 
de  todo  el  litoral  boliviano,  desde  aquel  paralelo  hasta 
su  deslinde  con  el  Perú  en  el  rio  Loa,  i  vino  por  último 
el  pacto  de  tregua  de  1884,  que  establecía  como  territo- 
i'io  cedido  a  la  jurisdicción  i  dominio  de  Chile,  el  com- 
prendido entre  aquel  mismo  paralelo  23  i  este  mismo 
rio  Loa,  limitando  este  territorio  por  el  oriente  con  la 
Cordillera  de  los  Andes,  desde  el  volcan  Tua  al  Lican- 
caur,  i  desde  el  cerro  Sapaleri  (al  oriente  de  los  Andes 
i  abandonando  la  continuidad  de  esta  gran  cadena  al  sur) 
al  mismo  Licancaur,   arrancando  esta  recta  desde  el  lí- 
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mite  que  separa  a  dichos  territorios  cedidos  por  Bolivia 
de  su  colindante  la  República  Arjentina. 

Todo  esto  es  claro  como  el  agua,  poique  traza  como 
frontera  entre  Chile  i  Bolivia  una  línea  continua  que 
arranca  de  la  boca  del  Loa  en  el  Pacifico  i  sigue  descrita 
sin  interrupción,  no  tan  correctamente  como  si  los  nego- 
ciadores hubieran  tenido  a  la  vista  un  mapa  fiel  del  terre- 
no, pero  con  la  precisión  i  evidencia  bastante  para  de- 
mostrar que  aquella  honrada  demaixacion  establecía  ua 
límite  verdadero,  una  muralla  convencional  sin  gateras 
ni  puertas  falsas  entre  los  inamovibles  límites  de  las 
playas  del  Pacífico  i  la  cordillera  arjentino-boliviana. 

No  obstante,  se  ha  creido  posible  en  Bolivia  encontrar 
el  medio  de  inventar  esas  puertas  i  gateras  para  intro- 
ducir por  ellas  a  la  República  Arjentina,  aceptando  ésta 
por  su  parte  de  buena  fé,  lo  creemos,  la  verdad  del  ha- 
llazgo i  la  efectividad  del  hecho. 

Véase  cómo. 

El  pacto  nada  espresa,  se  dice,  sobre  la  zona  que  se 
estiende  desde  el  Pacífico  al  oriente  por  entre  los  para- 
lelos Í23'  a  24"  de  los  antiguos  tratados  de  1866  i  1874 
¡luego  Bolivia  conserva  sobre  ella  toda  su  soberanía  i 
Chile  la  ocupa  solo  por  abuso  i  por  la  fuerza! 

Se  repite  que  el  pacto  espresa  desde  el  2f  al  Loa^ 
dándose  por  entendido  con  esto  que  los  negociadores  no 
dijeron  del  24  al  Loa,  para  significar  su  intención  de 
que  entre  los  dos,  Chile  no  habia  reivindicado  nada  i 
dejaba  franco  aquel  pasadizo  a  Bolivia  con  derecho  a  su 
propio  uso  i  dominio  soberano. 

¡Precisamente  donde  reside  el  puerto  de  Antofagasta, 
arranque  del  ferrocarril  i  centro  comercial  que  fué  el 
punto  de  partida  i  objetivo  principal  en  las  discusiones 
que  condujeron  a  la  guerra! 
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^;I  por  dónde  entrarían  los  señores  bolivianos  a  ese 
suelo  de  su  posesión  i  soberanía?  Pues,  el  paso  les  estaba 
herméticamente  cerrado  por  el  paralelo  23  i  por  la  línea 
oriental  del  pacto  que  baja  del  volcan  Tua  al  Licancaur 
i  de  éste  a  Sapaleri  i  la  prolongación  do  esta  recta 
Licancaur-Sapaleri  hasta  el  límite  arjentino. 

Pero  nada  mas  fácil  para  la  sutileza  boliviana;  i  supo- 
niendo que  todos  ignorábamos,  como  ellos,  por  donde 
van  las  líneas  matemáticas  de  la  esfera,  paralelos  i  meri- 
dianos, i  por  donde  están  los  lugares  jeográficos  en 
cuestión,  bastábales  decir: 

1/  Que  el  paralelo  22""  pasa  por  la  cumbre  de  Sapaleri 
i  se  intersecta  allí  con  el  límite  oriental  del  pacto  de 
tregua  cerrando  en  esc  punto  el  territorio  en  forma  de 
una  vaina  de  estoque  que  los  traviesos  negociadores  del 
convenio  internacional  se  habrían  dado  el  gusto  de 
caricaturar  en  el  mapa  de  Sud-América;  i 

2.'*  Que  el  pacto  de  tregua  no  dice  que  desde  Sapaleri 
al  límite  boliviano-arjentino  hai  una  línea  que  se  inter- 
secta con  éste,  cerrando  completamente  el  paso  desde 
la  provincia  de  Lípez  a  la  punta  de  Atacama  i  al  pasadizo 
entre  los  paralelos. 

Mas,  lo  primero  es  un  deplorable  error  jeográlico  i  lo 
segundo  una  gratuita  negación  de  lo  que  está  escrito  en 
el  pacto:  escusable  aquéllo  por  ignorancia,  pero  sin  per- 
don  esto  otro  por  lo  antojadizo  i  falso. 

Tendremos  quizá  ocasión  mas  tarde  do  patentizar  estas 
verdades  con  la  demostración  gráfica  del  dibujo,  pero 
mientras  tanto,  entregamos  a  la  consideración  pública 
el  fallo  que  deba  recaer  sobre  el  procedimiento  usado 
entre  dos  gobiernos,  el  uno  abriendo  así  una  puerta  que 
dá  al  terreno  vedado  del  vecino,  i  el  otro  introducién- 
dose por  ella. 
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No  negamos  i  lo  hemos  repetido  siempre:  la  Repú- 
blica Arjentinn,  aunque  con  mui  dudosa  razón  histórica 
a  nuestro  juicio,  ha  reclamado  i  sostenido  contra  Bolivia 
derechos  al  occidente  del  cordón  de  cordillera  que  desde 
la  constitución  de  la  nacionalidad  boliviana  dividió  a 
ámbas'naciones,  con  neta  i  bien  definida  frontera  i  en 
perfecta  paz  i  tranquilidad;  pero  hemos  de  negar  peren- 
toriamente a  Bolivia  su  derecho  i  hemos  de  poner  en 
duda  su  buena  fé  en  el  torcido  espediente  usado  asi  como 
su  sana  intención  en  la  oportunidad  escojida  para  tran- 
zar su  pleito  con  la  República  Arjentina,  dejándonos 
con  ésta  una  dificultad  mas,  de  grave  i  delicada  solu- 
ción. 

Hé  aquí  porque  decimos  que  la  nación  fundada  por  la 
grandeza  de  Bolívar  i  la  inmaculada  pureza  de  Sucre, 
en  las  breñas  de  los  Andes,  nos  depierta  ideas  de  una 
solución  mas  en  armonía  con  los  antecedentes  históri- 
cos, con  la  jeografía  física  del  continente  i  las  actuales 
conveniencias  del  equilibrio  sud-americano,  que  con  las 
ideas  i  discursos  de  los  bolivianos  que  creen  deber  odiar 
a  Chile. 

La  creación  de  la  nacionalidad  boliviana,  se  verificó 
entre  protestas  i  dudas,  fué  considerada  un  error  políti- 
co i  un  absurdo  en  lo  económico  i  comercial. 

Hubo  de  dársele  paso,  entrada  i  salida  a  través  de 
distancias  i  desiertos  impracticables,  con  una  caleta  al 
mar  que  jamas  alcanzó  los  honores  de  un  puerto  en  re- 
lación a  la  importancia  i  vitalidad  de  una  nación. 

Hubo  de  litigar  largo  tiempo  para  estender  sus  domi- 
nios litorales  hasta  las  latitudes  adonde  sus  vecinos  lle- 
vaban población,  capitales  i  progreso,  i  participó  de 
todo,  en  buena  i  equitativa  compañía,  para  perderlo  todo 
en  seguida,  por  sus  propios  vicios  i  su  sola  culpa, 

'   D.   I  G.   DE   A.— T,  II  76 


602  DSSIKRTO  1  00RDILLXBA8 


lil  duro  escarmiento  de  la  derrota  i  la  aflictiva  impo- 
tencia del  aislamiento  i  la  pobreza,  trajeron  por  fecunda 
i  honrosa  consecuencia  a  aquel  pais  su  rejeneracion  po- 
lítica  exaltando  al  poder  supremo  a  sus  hombres  mas  ilus- 
trados i  probos,  aniquilando  su  tradicional  caudillaje 
militar  i  abriendo  para  Chile  franca  entrada  a  sus  ferro- 
carriles i  a  una  obra  de  rejeneracion  social  i  material  tan 
fecunda  en  bienes  como  aquélla. 

Las  masas  populares  de  Bolivia,  no  sus  altas  e  ilustra- 
das clases  sociales  i  políticas,  lo  repetimos,  aparentan 
desconocer  estos  beneficios  i  resistirlos  aun,  oponién- 
dose a  un  progreso  real  i  fecundo,  en  resguardo  de  una 
absorción  imajinaria  i  de  pueriles  preocupaciones  que 
les  hacen  ver  hordas  de  vándalos  en  laslejiones  de  mi- 
neros, carrilanos  e  industriales  chilenos  que  arrojaron 
el  rifle  vengador  para  difundirse  entre  sus  pueblos  i 
montañas  con  las  armas  recuperadoras  del  trabajo. 

¡I  bien!  ¿qué  pensará  ese  pueblo — encerrado  i  oprimi* 
do  como  en  una  trampa — de  sus  vecinos  por  el  sur,  los 
arjentinos,  cuando  éstos  desborden  por  allí  internando 
sus  ferrocarriles  i  sus  colonias  cosmopolitas,  con  todas 
las  lenguas,  prácticas  i  creencias  del  mundo? 

¿Qué  del  Brasil  i  el  Paraguai  cuando  estas  naciones 
necesiten  rectificar  sus  fronteras  i  resguardar  los  oríje- 
nes  de  sus  grandes  vías  navegables? 

¿Qué  del  Perú,  cuando  su  intelijente  pueblo,  reaccio* 
nando  por  el  trabajo,  desenvuelva  las  riquezas  estupen- 
das de  esa  tierra  i  necesite  reconstituir  del  antiguo  Alto 
Perú  lo  que  mejor  convenga  a  su  seguridad  e  intereses 
por  el  oriente? 

Si  razón  tiene  Bolivia  i  de  sobra,  para  aspirar  a  salir 
de  este  círculo  de  hierro  tratando  de  romperlo  con  las 
intrigas  de  la  diplomacia,  los   ardides  de  la  astucia  i  las 


DE   ATAOAMA  603 


sutilezas  de  un  injenio  demasiado  iaventivo  i  capcioso 
para  hacerlo  valer  entre  hombres  de  común  buen  senti- 
do, mejor  le  valdria  plantear  francamente  la  cuestión  de 
si  el  territorio  constituido  en  nación  por  la  espada  de 
Bolívar  es  o  nó  conveniente  o  susceptible  de  existir 
como  tal  sin  perjuicio  para  sí  misma  i  con  ventaja  para 
el  equilibrio  sud-americano. 

A  menos  que  Chile  o  el  Perú  o  ambos  conjuntamen- 
te, encuentren  el  medio  cierto  i  no  problemático,  eficaz 
i  no  efímero  de  dar  importancia  marítima  a  Bolivia  ce- 
diéndole litoral  adecuado  i  dándole  los  medios  de  ins- 
talarse en  él  i  conservarlo,  np  comprendemos  que  de 
otro  modo  dejará,  este  vecino  común  a  todos  los  Esta- 
dos centrales  de  la  América  del  Sur,  de  ser  un  eterno 
conspirador  contra  alguno  o  contra  todos  ellos  conjunta 
o  alternativamente. 

No  pudiendo  ser  libre  i  dichosa  Suiza,  tampoco  seria 
victimada  e  infeliz  Polonia  si  por  propia  voluntad  i  con- 
veniencia se  refundiera  entre  hermanos  de  la  misma 
raza,  relijion  i  costumbres. 

El  eminente  i 'patriota  boliviano  que  hoi  rije  los  des- 
tinos de  su  patria,  no  carece  de  prosélitos  i  sobrarla  de 
convencidos  en  su  aspiración  de  ver  reconstituido  el 
antiguo  virreinato  de  Buenos  Aires  con  incorporación  de 
la  antigua  audiencia  i  cancillerías  de  Charcas. 

No  es  impresión  nuestra  sino  leal  convicción  i  vivo 
anhelo  de  patriotas  bolivianos. 

No  habría  sino  dejar  en  paz  i  tranquilidad  a  los  actua- 
les dueños  i  señores  de  las  orillas  litorales  de  aquel  vasto 
dominio  colonial  e  histórico,  ampliando  i  mejorando  los 
desiertos  contornos  interiores  con  todos  sus  vecinos  a  la 
redonda,  para  arrojarse  en  seguida    Bolivia,  con  el  co- 
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razón  i  con  todos  los  pueblos,  en  fraternal  abrazo  de 
unión  con  la  República  Arjentina. 

Presenciaríamos  este  grato  espectáculo  sin  cuidados 
ni  preocupaciones  para  el  porvenir.  Mas  vale  a  Chile  un 
vecino  fuerte  i  satisfecho  con  la  perfecta  conciencia  de 
su  poder  i  sus  derechos,  que  vecindades  recelosas  i  des- 
confiadas buscándonos  brecha  para  invadirnos  o  levan- 
tando murallas  para  atajarnos. 
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LA  CUF.STION  DE  SAN  FRANCISCO 

VlESTAcrON   AL  NITUÍAIISTA  SR.    D.    FHANCtSIO    P.    MOREMO 


Un  escrito  hábil  i  razonado  como  el  que  aparece  en 
una  serie  de  números  de  la  Nación  de  Buenos  Aires, 
firmado  por  el  distinguido  director  del  Museo  de  la 
Plata  don  Francisco  P.  Moreno,  de  reputación  científi- 
ca como  naturalista  i  esplorador,  no  puede  ser  rebatido 
sino  con  los  argumentos  del  cálculo  jeodésico  i  de  las 
observaciones  fundadas  en  el  estudio  topográfico,  com- 
binado con  el  de  la  jeolojía,  tal  como  los  procedimien- 
tos de  la  jeografia  moderna  lo  han  establecido,  í  tal 
como  ha  sido  verificado  en  toda  la  estension  del  De- 
sierto i  Cordilleras  de  Atacama,  por  decreto  supremo 
del  Gobierno  de  Chile,  bajo  la  inmediata  i  personal 
dirección  del  que  suscribe.  Insertamos  al  efecto  la  parte 
de  ese  trabajo  de  triangulación  que  importa  el  esclare- 
cimiento de  la  materia  en  debate,  indicando  solamente 
los  ejes  montañosos  i  los  números  det  rejistro  de  cálcu- 
los ya  publicados  oficialmente. 

Desventajosa  i  mortificante  situación  es  la  del  mismo 
autor  ahora,  al  asumir  la  responsabilidad  de  sus  opinio- 
nes en  pugna  con  las  de  toda  la  prensa  i  las  autoridades 
jeográficas  del  pais  vecino  sin  contar  con  el  prestijio 
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del  carácter  oficial,  sin  la  posesión  de  los  documentos 
i  materiales  de  sus  estudios,  sin  el  ausilio  ni  la  ocasión 
de  introducir  nuevos  elementos  ilustrativos  de  la  cues- 
tión que  podría  hacer  valer  en  estas  circunstancias,  i 
hasta  sin  el  conocimiento  de  todo  lo  que  posteriormente 
ha  sido  averiguado  por  las  comisiones  internacionales 
de  límites  en  aquellas  rejiones  cuya  indisputable  na- 
cionalidad chilena  está  siendo  objeto  de  tan  viva  preo- 
cupación pública. 

Debo  establecer  esto  porque  en  los  escritos  que  con 
este  motivo  ha  dado  a  luz  la  prensa  de  Buenos  Aires  se 
da  a  entender  que  soi  todavía  injeniero  de  gobierno; 
error  que  conviene  desvanecer  para  esplicarse  ciertas 
apreciaciones,  como  la  que  supone  secretos  i  misteriosa 
ocultación  de  los  mapas  de  la  ^<Comision  Esploradora». 

No  hai  nada  de  esto. 

Los  estudios  del  Desierto  i  Cordilleras  de  Atacama 
tuvieron  por  oríjen  intereses  esclusivamente  industriales 
i  científicos,  concretados  a  la  minería  i  con  el  objeto  de 
dar  a  conocer  aquellas  estensas  i  desiertas  rejiones  de 
todo  cuanto  pudieran  ser  útil  a  las  esploraciones  de 
cateo,  a  las  vias  de  comunicación,  al  conocimiento  de 
las  aguadas,  etc.,  etc.,  tal  como  consta  del  decreto  su- 
premo que  los  autorizó. 

Después  de  la  celebración  del  pacto  de  tregua  con 
Bolivia  que  hacia  ingresar  a  la  soberanía  i  dominio  de 
Chile  una  zona  de  territorio  de  las  altas  cordilleras  con- 
tiguas al  propiamente  dicho  desierto  de  Atacama,  se 
creyó  de  interés  estender  los  estudios  hasta  abrazar 
aquellas  tierras  en  todos  sus  contornos  observando 
cuidadosamente  los  deslindes  que  hasta  entonces  divi- 
dían las  respectivas  jurisdicciones  arjentina  i  boliviana. 

No  necesito  ocultar  que  rae  fué  grato  i  satisfactorio, 
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por  mucho  que  fuera  también  fatigante  i  penoso,  abra- 
zar aquella  estension  dada  a  los  trabajos  de  estudio 
dentro  de  una  rejion  interesante  i  rica  que  dilataba  la 
zona  de  desesperante  aridez  en  que  viven  i  se  desarro- 
llan nuestras  poblaciones  mineras  de  Atacama. 

Cordillera  de  por  medio — digo  la  real  i  mas  bien 
definida  Cordillera  de  los  Andes  allí  determinada  por 
las  cumbres  del  Lluliaiyaco,  del  Pular  i  del  Licancaur 
— el  pacto  internacional  i  por  lo  tanto  el  lejítimo  dere- 
cho de  posesión,  nos  ofrecía  rios,  praderas,  riquezas 
minerales  i  una  lozana  i  relativamente  frondosa  para 
los  que  vivimos  acostumbrados  al  trabajo  minero  en 
páramos  desolados  sobre  la  aridez  del  ripio  endurecido 
i  con  el  reflejo  fatigoso  de  los  campos  de  sal  i  caliche. 

Las  borateras  de  Pastos  (jrandes  i  Caurchari  eran  por 
entonces  objeto  de  importantes  esplotaciones  por  in- 
dustriales de  nacionalidad  chilena  i  arjentina,  con  cuyo 
motivo  algunos  casos  de  dualidad  se  dedujeron  en  los 
pedimentos  de  concesión  minera  repitiéndose  éstas  si- 
multánea o  alternativamente  ante  las  autoridades  de 
uno  i  otro  pais,  resultando  este  conflicto  de  la  intro- 
ducción de  elementos  oficiales  u  oficiosos  de  la  provin- 
cia de  Salta  en  aquellos  asuntos. 

El  que  suscribe  debia  rejirse  por  la  constancia  de  los 
hechos  que  determinaban  en  aquellos  territorios  el  ex- 
dominio boliviano  i  estendió  los  vértices  de  su  trian- 
gulación hasta  las  cumbres  que  de  hecho  también  de- 
terminaban el  deslinde  arjentino. 

Hago  esta  breve  relación  para  establecer  que  durante 
la  tranquila  i  amistosa  ventilación  de  estas  cuestiones, 
siendo  dignísimos  representantes  de  la  República  Ar- 
jentina en  Chile  i  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  en 
Buenos  Aires,  x'espectivamente,  los  honorables  señores 
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don  José  de  Uriburu  i  don  N.  Quirno  Costa,  fui  auto- 
rizado por  nuestro  Gobierno  para  trasladarme  a  la  capi- 
tal Arjentina  i  suministrar  el  conociniiento  de  los  mapas 
de  aquellas  localidades,  en  carácter  puramente  privado, 
circunstancia  que  sin  duda  alguna  no  ha  olvidado  el 
mismo  distinguido  diplom*ático  que  en  estos  momentos 
es  nuestro  grato  huésped  en  su  alto  puesto. 

Dos  años  mas  tarde  se  me  autorizó  para  empezar  a 
dar  publicidad  a  los  estudios  del  desierto  i  cordilleras, 
i  al  efecto  apareció  en  un  libro  con  el  título  de  Rev/sía 
de  la  Dirección  de  Obras  Públicas  de  Chile  la  esposi- 
cion  completa  i  detallada  de  todo  el  trabajo  jeodésico, 
anticipando  con  ello  la  publicidad  de  la  carta  jeográfica 
en  dibujo. 

Luego,  en  1890,  se  trató  de  esto  mismo,  i  en  iSqi, 
partió  el  autor  a  Huropa  i  Estados  Unidos  a  dar  princi- 
pio a  la  impresión  de  sus  obras  llevándose  dos  edicio- 
nes del  mapa  jeográfico,  una  de  las  cuales,  por  abando- 
no de  su  dueño,  el  Gobierno  do  Chile,  fué  oficiosamente 
grabada  en  una  oficina  pública  de  Washington. 

Repilo  todo  esto  para  no  dejar  subsistente  la  suposi- 
ción de  ambajes,  secretos  i  misterios  en  los  procedi- 
mientos del  Gobierno  de  Chile  que  nunca  trató  de 
ocultar  sino  de  dar  franca  i  completa  publicidad  a  todos 
los  estudios  i  mapas  del   Desierto  i  Cordilleras. 

No  se  hizo  aquello  por  razones  que  solo  se  dan  cuando 
escribimos  para  los  de  casa,  pues,  contadas  a  los  de 
fuera,  no  serian  creídas. 

La  copia  inédita  a  que  me  he  referido  en  mis  anterio- 
res escritos  i  que  ha  dado  lugar  a  aquellas  suposiciones 
en  algunos  escritos  arjentinos,  es  una  que  estaba  desti- 
nada a  usos  industriales,  objeto  esencial  de  los  estudios 
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solo  el  autor  puede  hacer  valer,  pero  que  ha  servido, 
aunque  incompleta  también  en  ciertos  detalles,  para  los 
usos  jeográficos  que  indicaba. 

El  señor  Moreno  se  queja  i  atribuye  todas  las  dificul- 
tades i  peligros  internacionales  a  la  falta  de  mapas! 
estudios  jeográficos  en  su  pais,  mientras  que  en  el 
nuestro  se  prescinde  de  los  que  se  hacen  con  los  dineros 
nacionales  i  el  sacrificio  de  sus  autores. 

Esta  es  toda  la  esplicacion  del  mapa  llamado  secreto 
i  misterioso,  cuyo  destino,  como  los  demás  materiales 
del  estudio,  ha  permanecido  ignorado  i  prescindido  por 
razones  que  también  debemos  callar  fuera  de  casa. 

Dejando  así  contestada  con  esta  digresión  las  obser- 
vaciones que  en  benévolas  i  atentas  frases  hace  un  es- 
critor «imparcial)^  a  mi  primer  escrito  sobre  la  cuestión 
en  debate,  entro  con  verdadero  placer  a  ocuparme  de 
las  conclusiones  a  que  arriba  el  señor  Moreno. 


Se  tiene  sobrada  razón  en;'decir  ahora  que  la  cuestión 
de  limites  que  nos  divide  no  es  ya  diplomática  sino 
práctica  i  jeográfica,  de  hechos  claros  i  tanjibles  i  no 
de  suposiciones  arbitrarias. 

Hemos  tenido  ya  demasiado  de  cédulas  reales  i  divi- 
siones episcopales,  viejos  papeles  i  mapas  absurdos,  para 
perder  mas  tiempo  i  dinero  en  descifrar  jeroglíficos  in- 
descriptibles; i  por  esto  debemos  dejarnos  de  las  antiguas 
mercedes  o  doTiaciones  de  príncipe  a  vasallo,  como  la 
de  Antofagasta,  que  algunos  escritores  citan  i  que  po- 
dríamos devolverles  con  otra  como  la  de  Maricunga, 
que  desde  Paipote  en  Copiapó,  agarraría  por  las  cordi- 
lleras de  la  Rioja  i  San  Juan  hasta  los  alfalfares  de 
Jachal. 
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El  señor  Moreno  toma  nota  exacta  de  mi  descripción 
de  las  cordilleras  desde  el  macizo  del  Potro  i  me  ahorra- 
ré por  lo  tanto  de  repetirla  limitándome  ahora  a  definir 
los  detalles  cuyo  conocimiento  necesita  para  renunciar 
a  su  equivocada  creencia  de  que  la  cordillera  real  de  los 
Andes  se  confunde  en  aquellas  latitudes  con  el  cordón 
lateral  Darwin-Domeyko. 

Dejemos  sin  mencionar  todo  lo  que  media  desde  el 
Potro  hasta  el  cerro  de  La  Gallina,  puesto  que  por  allí 
surcan  el  terreno  los  profundos  cauces  del  rio  Copiapó 
que  tienen  sus  nacimientos  en  la  linea  divisoria  indis* 
cutible  que  va  señalando  la  Cordillera  de  los  Andes, 
desde  el  Potro  por  Cacerones,  Come  Caballo  i  Pircas 
Negras  hasta  quebrada  Soca;  punto  este  último  no  cul- 
minante, sino  un  portezuelo  frecuentado  por  los  viaje- 
ros  i  mui  importante  para  nuestra  cuestión. 

Allí  se  puede  estar  de  pié  sobre  la  línea  anticlinal, 
pisando  a  la  vez  en  Chile  i  la  República  Arjentina: 
viendo  serpentear  como  cinta  de  plata  que  destella  al 
sol,  el  curso  sinuoso  del  Rio  Salado,  en  plena  Rio  ja; 
mojando  en  las  pequeñas  vegas  de  donde  nace  una  de 
las  escasas  fuentes  del  rio  Copiapó,  i  gozándose  en  la 
vista  de  uno  de  aquellos  mas  estruendosos  i  brillantes 
fenómenos  meteóricos  de  las  cordilleras  en  las  tardes 
de  verano. 

El  campo  está  dispuesto  como  para  liza  de  jígantes; 
el  espectador  i  testigo  está  sentado  a  la  vez  sobre  dos 
naciones;  el  cerro  del  «Bonete»,  riojano,  está  al  oriente, 
el  «Nevado  de  Jotabeche»,  jenuinamente  atacameño,  al 
occidente.  El  sol  se  pone  i  las  cumbres  se  tiñen  del  ado- 
rable tinte  rosado  que  la  semi-luz  del  crepúsculo  refleja 
sobre  el  blanco  de  las  nieves. 

Las  primeras  condtnsaciones  de  los  vapores  del  dit 
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aparecen  como  tenues  nubéculas  en  la  cumbre  tricórnea 
del  Bonete  i  en  la  diadema  del  Nevado:  el  creciente 
descenso  de  la  temperatura  aglomera  las  masas  acuosas 
i  se  forman  densos  cúmulos,  inmensos  copos  i  penachos 
colosales  que  adornan  con  gracia  i  majestad  la  cabeza 
de  los  atletas.  Aquella  es  la  hora  serena  de  las  tardes 
cuando  los  vientos  reinantes  del  dia  principian  a  modifi- 
car su  distribución  bajo  la  influencia  de  los  cambios  en 
la  temperatura  i  densidad  de  la  atmósfera,  sintiéndose 
aun  los  últimos  soplos  del  SO.  que  impulsan  la  masa  de 
nubes  del  Nevado  hacia  el  oriente,  i  pronunciándose  las 
primeras  ráfagas  del  terral  que  arroja  las  del  Bonete  en 
sentido  contrario. 

No  hai  pluma,  ni  pincel,  ni  palabra  capaz  de  describir 
lo  que  se  sigue:  los  inmensos  cúmulos  de  nubes  que  ya 
han  tomado  el  aspecto  de  nimbos  oscuros  que  se  aproxi« 
man  mutuamente  orlando  sus  franjas  con  los  fulgores 
de  la  luz  eléctrica,  se  tocan  i  se  confunden  en  estallidos 
que  hacen  vibrar  el  aire  i  estremecerse  las  rocas,  cruzán- 
dose los  fuegos  que  alumbran  el  espacio  i  descargándose 
los  unos  i  los  otros  en  común  lluvia  torrencial  de  agua 
i  de  granizo. 

No  se  necesita  ser  allí  el  Creador  como  me  supone  al- 
guno de  los  escritores  que  me  honran  bromeándome  con 
agudas  sátiras  para  disimular  el  fondo  de  las  verdades 
que  sostengo,  i  ni  siquiera  he  necesitado  del  tridente  de 
Neptuno  sino  de  mi  sombrero  de  esplorador,  para  divi- 
dir con  sus  alas  durante  el  chubasco,  i  de  pié  sobre  el 
dorso  continental  de  Quebrada  Seca,  las  aguas  del  Atlán- 
tico de  las  del  Pacífico,  que  de  allí  corren  sin  intermisión 
hacia  el  Salado  i  por  Jachal  hasta  Guanacache  i  las  pam- 
pas^ i  en  rápidos  torrentes  por  los  declives  del  oeste 
haista  él  puerto  viejo  de  Copiapó. 


n 
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Pudiera  tomarse  aquel  tremendo  espectáculo  indes- 
criptible como  la  imájen  de  combate  feroz  entre  los  je- 
nios  de  Chile  i  la  República  Arjentina  que  allí  se  baten 
en  descomunal  pelea  a  través  de  la  linea  infranqueable 
que  los  divide;  pero  es  mas  grata  la  idea  que  figura  a  los 
hombres  tendiéndose  la  mano  i  produciendo  por  la  unión 
bienes  que  purifican  la  atmósfera  i  fertilizan  los  campos. 

Pero  dejemos  digresiones  otra  vez  i  terminemos  con 
el  mapa  a  la  vista,  en  el  cual,  sin  dibujo  i  sin  detalles 
figuramos  la  red  de  triángulos  que  ponen  las  cosas  en 
su  verdadero  lugar,  i  los  ejes  de  las  montañas  en  las  si- 
tuaciones exactas  que  definen  la  orografía. 


Estábamos  en  Quebrada  Seca,  i  si  de  allí  continuamos 
por  esta  indiscutible  linea  de  los  Andes  un  poco  mas  al 
norte,  nos  encontramos  con  una  altura  redondeada  que 
designamos  con  el  nombre  de  «Vidal  Gormaz»  i  de  la 
cual  se  desprenden  lomadas  bajas  que  van  a  entroncarse 
al  Nevado.  Por  este  intermedio  tenemos  el  portezuelo 
de  laLagunilla  i  aquí  el  último  i  mas  boreal  nacimiento 
del  rio  de  Copiapó  contra  la  cordillera  limítrofe;  mas  al 
norte  i  quedando  algo  apartado  al  oeste  se  levanta  un 
cerro  de  poca  importancia  i  que  solo  figura  en  el  mapa 
como  detalle,  el  cerro  Bayo;  pero,  si  seguimos  uniendo 
alturas  mas  al  norte  por  seguir  la  prolongación  simétri- 
ca de  la  cordillera  hasta  la  cumbre  característica  de  «Dos 
Hermanas»,  habremos  rebanado  zanjones  profundos  por 
donde  corren  afluentes  del  rio  Astaburuaga  que  bajan 
de  las  faldas  occidentales  del  «Monte  Pissis».  Vuelve 
entonces  a  un  entroncamiento  que  arranca  entre  Que- 
brada Seca  i  «Vidal  Gormaz>  i  continúa  su  línea  de  al- 
turas hasta  Pissis,  i  de  esta  potente  elevación, — cuyo 
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nombre  jamas  pude  averiguar  i  que  al  señor  Moreno  se 
lo  han  señalado  quizás  con  razón,  con  el  de  «Pabellón 
de  la  Laguna  Verde», — siguiendo  siempre  un  cordón 
continuo,  llegamos  al  entroncamiento  opuesto  de  esta 
especie  de  cuerda  en  cuyo  centro  está  Pissis,  en  «Dos 
Hermanas». 

He  aquí  mi  razón  para  llevar  la  cordillera  por  este 
arco:  porque  en  todo  su  curso  las  aguas  se  dividen  al 
oriente  i  occidente,  i  porque  por  allí  van  las  mas  altas 
cumbres. 

Me  observa  el  señor  Moreno,  a  este  respecto,  que  no 
es  posible  aceptar  mi  indicación  de  la  cordillera  conti- 
nua i  divisoria,  tal  como  punto  por  punto  la  he  descrito 
i  se  ve  en  el  mapa,  desde  Potro  a  Pissis,  porque  «el  cor- 
don  no  se  dirjje  hacia  Pissis  ni  forma  con  éste  el  enca- 
denamiento principal,  pues  en  medio  se  levantan  las  tres 
puntas  del  Bonete,  cerro  indisputablemente  riojano.» 

En  esto,  solo  es  exacto  el  jeógrafo  en  cuanto  a  la  in- 
disputable nacionalidad  del  esbelto  cerro,  como  yo  lo  he 
dado  a  entender  mui  claro  en  la  escena  de  su  combate 
o  fraternal  abrazo  con  el  Nevado  de  Jotabeche,  contes- 
tando a  los  que  me  motejan  de  pintoresco  o  festivo; 
pero  aquí,  argumentando  con  las  situaciones  jeográficas 
i  por  no  estar  el  Bonete  en  mi  camino  ni  dentro  de  mis 
territorios,  lo  dejo  donde  lo  coloca  el  mismo  señor  Mo- 
reno, mas  o  menos  en  la  intersección  del  paralelo  28° 
con  el  meridiano  óg''  de  Greenwich,  donde,  como  se  ve, 
queda  sin  ser  parte  en  la  cuestión. 

Ahora,  pues,  si  no  está  la  cordillera  de  los  Andes  en 
la  línea  del  Potro  a  Pissis  i  Dos  Hermanas,  o  si  se  quiere, 
en  derechura  a  esta  última  prescindiendo  de  la  del  medio, 
,ja  dónde  está? 

^;En  la  Gallina,  Nevado,  Azufre,  etc.,  etc.? 
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He  aquí  el  profundo  pero  muí  escusable  error  del  dis* 
tinguido  naturalista,  porque  sin  haber  estado  allí  no  ha 
podido  darse  cuenta  exacta  de  como  arranca  esa  cordi- 
llera por  aquellas  latitudes. 

La  Gallina,  cerro  de  poca  importancia  como  magnitud^ 
es  el  principio  de  la  cadena  en  cuestión  i  sus  tlancos 
están  rodeados  al  oriente  i  sur,  por  atinentes  visibles 
del  rio  de  Copiapó,  mas  al  oeste  aun  de  los  que  nacen 
de  Quebrada  Seca,  lugar  del  espectáculo  meteórico,  i  de 
la  Lagunilla.  ¿Cómo  puede  ser  posible  que  desde  allí, 
en  pleno  Chile,  se  pretenda  arrancar  la  cordillera  anti- 
clinal limítrofe? 

I  este  jaque,  si  no  es  mate,  es  por  lo  menos  ahogado, 
porque  si  movemos  las  piezas  a  otra  parte,  habrán  de 
abandonar  también  nuestros  contendores  la  partida  por 
aquel  lado. 

En  efecto,  si  buscamos  la  razón  del  señor  Moreno  para 
estampar  desde  allí  el  arranque  del  Limite  internacional 
dibujado  en  su  mapa  con  notables  errores,  que  el  mió 
corrije  por  medio  de  elementos  matemáticos  decisivos, 
no  encontraríamos  otra  capaz  de  haberle  llevado  a  esa 
creencia  sino  en  la  suposición  de  que  el  Nevado  de  Jo« 
tabeche,  Paredones,  Monardes  i  V.  Azufre  eran  cumbres 
del  cordón  anticlinal  de  los  Andes  que  corre,  como  lo 
hemos  descrito  i  está  figurado  en  el  mapa,  sin  inte* 
rrupcion  ni  duda  alguna  desde  el  Potro  a  Vidal  Gormaz. 

Ahora  bien,  los  dichos  macizos  montañosos,  Nevado, 
Paredones,  Monardes  i  Azufre,  con  mas  el  Cerro  Bayo 
por  el  oriente,  no  son  sino  los  contornos  que  encierran 
i  circundan  la  cuenca  en  cuyo  fondo  blanquean  los  sa« 
lares  i  reflejan  el  azul  del  cielo  las  aguas  de  la  laguna 
Negro  Francisco,  fuente  i  represa  natural  en  el  sistema 
hidrográfico  del  rio  Copiapó, 


DS  ÁTAOIMA  616 


I  aquí  estamos,  como  se  ve,  al  pié  occidental  de  la 
cordillera  indisputable,  en  los  oríjenes  evidentes  de  la 
hoya  copiapina,  siendo  inconducente  que  alarguemos 
esta  demostración  describiendo  la  otra  cordillera  mas  oc- 
cidental que  se  designa  en  el  mapa  i  de  la  cual  es  pro- 
longación la  que  el  señor  Moreno  figura  como  Limite 
internacional  mas  allá  de  Tronquitos,  donde  su  dibujo 
exhibe  equivocadamente  el  Azufre. 

Ya  lo  hemos  dicho  otra  vez  i  lo  figuramos  ahora  en 
su  puesto,  acribillado  con  las  visuales  del  teodolito;  el 
Azufre  no  está  en  ninguna  de  ambas  cordilleras  sino  me- 
dio a  medio  de  ellas,  i  el  canal  que  deja  entre  él  i  la 
cordillera  de  los  Andes  que  corre  al  oriente  por  Dos 
Hermanas  i  Patos,  es  casi  un  canal  continuo  que  comu- 
nica la  laguna  del  Negro  con  la  de  Maricunga.  I  desde 
Tronquitos  al  norte,  por  Santa  Rosa,  Ojo  de  Maricunga, 
Codocedo,  Cerro  Bravo,  etc.,  etc.,  i  con  su  cumbre  mas 
característica  en  el  esbelto  Doña  Inés,  esta  continua  ca- 
dena, bautizada  con  el  nombre  de  Domeyko,  no  se  de- 
tiene como  tal  hasta  el  Quiínal,  a  los  23"*  9'  de  latitud  i 
68*'43'i9"  de  lonjitud,  contorneando  desde  allí  por  el 
oeste  el  gran  Salar  de  Atacama. 

No  veo  la  razón,  ni  la  hai  en  realidad,  para  que  el  señor 
Moreno  haga  converjer  esta  bien  definida  cadena  desde 
el  Chaco  i  por  el  norte  de  Infieles  a  entroncarla  con  la 
Cordillera  Real,  porque  el  contrafuerte  trasversal  que 
alli  se  interpone,  no  es,  por  el  mero  hecho  de  su  mayor 
protuberancia  que  otros,  separando  a  Infieles  de  Rio 
Frió,  motivo  para  hacerlo  servir  de  lazo  o  elemento  para 
echar  por  alli  la  cordillera  de  los  Andes  que  todos  es- 
tamos viendo  al  oriente  i  prolongarse  al  norte  por  Va- 
quillas, Varas,  etc. 

No  me  cabe  la  menor  duda:  el  señor  Moreno  aceptará 
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estas  rectificaciones  de  la  evidencia  i  del  cálculo,  i  con- 
viniendo de  común  acuerdo  que  la  cordillera  real  de 
los  Andes  está  en  Tres  Cruces  i  luego  mas  adelante, 
bien  característica  en  el  Juncalito  (véase  el  canevas), 
no  nos  quedada  sino  volver  a  la  cuestión  de  San  Fran- 
cisco. 

De  otra  manera  i  aun  prescindiendo  del  error  tanjible 
que  le  hace  suponer  que  la  cordillera  entronca  en  la 
Gallina  i  va  por  Azufre,  Maricunga,  etc.,  hasta  el  Chaco 
para  volver  a  entroncar  allí  consigo  misma,  en  el  Llu- 
Uaiyaco,  el  esperto  esplorador  arjentíno  incurrida  en 
flagrante  contradicción  a  sí  mismo  llevándose  la  cordi- 
llera al  oeste,  al  paso  que  nos  reprocha  el  llevárnosla, 
nosotros  por  el  este. 


En  efecto,  i  entrando  de  lleno  en  el  asunto,  veamos 
cuáles  son  i  comparemos  cómo  andan  en  proporción  las 
estensiones  superficiales  de  uno  i  otro  avance. 

La  hoya  de  San  Francisco,  comprendiendo  en  ella 
las  partes  altas  o  meseta  que  se  estiende  por  el  NE.  de 
Wheelwright  i  deslindando  con  la  hoya  de  Laguna 
Brava,  i  limitada  al  sur  por  el  cordón  de  Tres  Cruces  a 
San  Francisco,  se  descompone  en  dos  secciones  hidro- 
gráficas, como  sigue,  todo  limitado  al  oeste  por  el  cor- 
don  de  Tres  Cruces  prolongado  al  norte  hasta  Juncalito. 

Meseta  al  N 1,943  kils.  cuadrados 

Hoya  de  San  Francisco- •' • 1,876      »  » 

Total  3,819  kils.  cuadrados 

Veamos  ahora  lo  que  el  señor  Moreno,  quizá  sin  aper- 
cibirse de  ello  i   engañado  por  el   aspecto  del  terreno  i 
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la  disposición  de  las  distancias,  abarca  en  la  angpsta 
faja  o  segmento  dibujado  a  grandes  rasgos  en  su  mapa: 

Cuenca  del  Negro  Francisco 376  kils.  cuadrados 

Hoya  del  Rio  Astaburuaga '^714     ^  ^ 

Cuenca  de  Maricunga. ., 1,612      »  y^ 

Cuenca  de  Pedernales 41241      ^  :» 

Meseta  del  Bolsón  i  Chaco 2,256     >^  » 

Total ^^099  kils.  cuadrados 

Siendo  indecisa  la  línea  de  desviación  que  traza  el 
mapa  arjentino  desde  el  LluUaiyaco  de  la  cordillera 
real  al  Chaco,  de  la  Cordillera  Domeyko,  para  redon- 
dearnos, por  aquel  rumbo,  no  puedo  determinar  con 
exactitud  la  superficie  abrazada  por  allí,  por  ella;  por  lo 
menos,  aumenta  el  anterior  total  hasta  12,000  kilóme- 
tros cuadrados. 

Es  decir,  una  superficie  tres  veces  mayor  que  la  de 
San  Francisco  disimulada  en  la  forma  de  un  angosto 
i  largo  segmon  de  norte  a  sur  cuyo  arco  no  contiene  las 
mas  altas  cumbres  que  dividen  las  aguas  ni  mucho  me- 
nos constituye  el  dorso  continental  o  división  inter- 
occeánica,  contra  dos  terceras  partes  menos  en  la  misma 
estension  en  el  sentido  alarmante  de  oeste  a  este,  ter- 
minado para  mayor  efecto  óptico,  como  lo  dibuja  Bl 
Tiempo  en  un  agudo  vértice  como  punta  de  cuña,  pero 
que,  es  la  mas  alta  cumbre  que  divide  las  aguas,  i  al 
mismo  tiempo  dorso  del  continente  o  altura  anticlinal 
interoceánica. 

Yo  no  conozco,  así,  punto  mas  característicamente 
colocado  en  la  línea  que  la  naturaleza  i  los  pactos  inter- 
nacionales trazaron  para  dividir  a  Chile  de  la  República 
Arjentina. 

n.  i  c.  OK   ».— T.  II  TH 
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Si  va  la  Cordillera  de  los  Andes  por  allí,  o  si  no  va, 
es  cuestión  de  si  se  entiende  por  tal  cordillera  o  cadenas 
de  montañas  la  continuación  simétrica  i  alineada  de  la 
serie  de  alturas  que  se  suceden  entrelazándose  entre  si  a 
través  de  interrupciones  mas  o  menos  profundas  que 
cortan  ríos  i  cañadas  interceptando  o  no  interceptando 
su  curso,  o  bien,  si  se  entiende  que  la  cadena  debe  se- 
guirse en  todas  sus  sinuosidades  sin  abandonar  el  curso 
de  su  eje  anticlinal. 

Esto  último  es  lo  lójico,  lo  mas  fácil  de  definir  i  cons- 
tatar en  el  terreno,  tal  como  existe  i  como  lo  han  cons- 
truido i  nos  lo  han  trasmitido  los  ajentes  de  la  naturaleza 
posteriormente  a  las  primitivas  fracturas  i  definitivos 
relieves  de  los  continentes  i  antes  de  la  aparición  del 
hombre. 

Para  prescindir  de  estos  hechos  naturales  resistiéndose 
a  recibirla  naturaleza  tal  como  le  fué  legada  a  la  especie 
humana,  i  entrar  en  las  conjeturas  de  orijen  jenético  a 
que  se  entrega  el  distinguido  naturalista  cediendo  a  su 
vocación  científica  i  a  la  convicción  de  sus  estudios  i 
esperiencia,  seria  necesario  engolfarnos  en  considera- 
ciones respectivas  que  nos  llevarían  demasiado  lejos 
apartándonos  de  la  cuestión  material  i  tanjible  del  actual 
orden  de  cosas  en  la  estructura  terrestre. 

Inútil  es  decir  que  nuestras  cuestiones  se  debaten  en 
presencia  del  mundo  actual  i  no  del  mundo  prehistóri- 
co; pero  no  es  ocioso  dejar  sin  réplica  la  aseveración 
que  niega  el  carácter  de  cadenas  de  montañas  a  la  serie 
de  volcanes  entrelazados  entre  sí  que  se  apartan  en  su 
curso  del  que  ordinariamente  siguen  los  antiguos  cor- 
dones de  rocas  cristalinas  que  aquellos  modificaron  en 
su  relieve. 

Este  argumento,  desarrollado  por  el  señor  Moreno  con 
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la  competencia  del  observador,  tiene  el  apoyó  de  la  evi- 
dencia al  mismo  tiempo  que  las  vacilaciones  de  la  duda 
en  muchos  ejemplos  i  la  negación  de  los  hechos  en  al- 
gunos otros. 

Concedo  el  caso  del  monte  Wheelwright,  cuya  situa- 
ción, insuficientemente  esplicada,  no  se  me  interpretó 
bien  pero  que  ahora  describo  con  la  necesaria  claridad 
en  el  adjunto  mapa;  no  puedo  negar  el  caso  del  Peinado, 
ni  de  los  muchos  cerros  volcánicos  de  la  planicie  de 
Antofagasta  que  no  se  distribuyen  en  cadenas  definidas, 
asi  como  no  pretenderían  hacer  pasar  los  Andes  Aus- 
trales por  el  conocido  Diamante  de  Mendoza  al  sudoeste 
de  San  Rafael. 

¿Pero  dónde  están  i  en  qué  disposición  se  encuentran 
alineados  los  jigantes  de  lava,  humeantes  algunos  toda- 
vía, que  forman  en  columna  cerrada  el  portentoso  ejér- 
cito que  el  observador  contempla  desde  el  Socompa  al 
Licancaur  sobrecojido  de  asombro  por  la  grandeza  i  de 
adoración  por  la  inefable  hermosura   del  espectáculo? 

Quizá  el  señor  Moreno  replica  que  aquellas  son  las 
grandes  quebraduras  lonjitudinales  del  planeta,  pero  si 
de  ellas  pasamos  a  las  trasversales  i  oblicuas,  iguales 
masas  e  iguales  encadenamientos  le  describiríamos  mos- 
trándole también  la  base,  los  ejes  i  las  cúspides  cristali- 
nas del  granito  i  de  los  esquisitos  hurónicos  i  algonkia- 
nos,  cambrianos  o  de  trasmisión,  como  cualquiera  no- 
menclatura jeolójica  las  haya  llamado. 

No  veo,  pues,  absolutamente,  que  la  científica  teoría 
de  los  desquitamientos  del  globo,  las  primitivas  rocas 
cristalinas  i  las  sucesivas  erupciones  volcánicas  que  tan- 
to han  modificado,  en  verdad,  la  estructura  montañosa 
de  los  continentes  en  las  últimas  épocas  jeolójicas^  sea 
un  argumento  en  contra  del  hecho  actual,  evidente  i  ma** 


620  DBUBTO  i  OOBDOLBRAS 


temático  de  que  el  dorso  continental  i  la  linea  de  las 
mas  altas  cumbres  que  dividen  las  aguas,  abandone  por 
un  corto  trecho  relativamente,  como  sucede  en  tantos 
otros  casos,  su  curso  regular  i  simétrico,  para  desviarse 
de  él  en  Tres  Cruces  i  seguir  por  San  Francisco  para 
volver  a  tomarlo  en  Juncalito. 

Ni  la  naturaleza  ni  ninguna  lei  física  obliga  a  las  mon- 
tañas a  seguir  el  curso  invariable  i  rijido  de  la  linea 
recta. 

No  creo  menos  inconducente  a  la  discusión  de  los 
limites  que  han  de  dividirnos  en  perpetua  paz  i  tranqui- 
lidad, la  teoría  de  las  denudaciones  o  modificaciones  dé 
los  sistemas  hidrográficos  por  efecto  de  los  ajentes  me- 
teóricos  o  de  las  fuerzas  interiores  que  han  abierto  abis- 
mo i  sacado  cauces  variando  el  antiguo  réjimen  de  las 
aguas. 

Las  suposiciones  que  avanza  el  señor  Moreno  para  es- 
plicarse  qué  aguas  orientales  de  los  Andes,  cuyo  curso 
actual  se  desvía  al  oeste  para  desembocar  en  el  Pacifico, 
tuvieron  primitivamente  curso  directo  al  Atlántico, 
pueden  tener  su  base  teórica:  pero  no  siendo  éste,  sino 
aquél  el  estado  de  cosas  que  nos  legó  la  Providencia  o 
el  acaso,  refrenaremos  por  ahora  el  entusiasmo  que  des- 
piertan estas  controversias  aleatorias  para  conformarnos 
a  lo  que  solo  directamente  pueda  conducirnos  al  mas 
fácil  i  satisfactorio  desenlace  que  buscamos. 

De  mucha  satisfacción  ha  sido  i  como  un  triunfo  de 
su  diplomacia  han  celebrado  los  arjentinos,  lo  que  no- 
sotros no  podemos  considerar  sino  como  una  concesión 
conciliatoria  i  un  acto  de  amistosa  deferencia  en  favor 
de  la  mas  pronta  i  fraternal  solución  de  las  cuestiones 
pendientes. 

El  protocolo  o  suplemento  esplicativo  del  tratado  in- 
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ternacional  de  1881,  que  se  refiere  a  rios  i  partes  que 
cruzan  la  frontera,  está  despertando  aspiraciones  verda- 
deramente avanzadas  en  nuestros  hermanos. 

Ya  no  basta  que  los  rios  patagónicos  que  nacen  en 
las  porciones  mas  deprimidas  de  la  espina  dorsal  del 
continente  han  de  ser  rebanados  por  la  alta  cordillera 
marítima,  renunciando  Chile  a  su  curso  hasta  donde  se 
dividen  las  aguas,  sino  que  el  Puelo  i  el  Reloncaví  han 
de  resultar  orientales  por  entero  porque  no  son  rebana- 
bles. 

Aquella  es  la  aplicación  a  las  «partes  de  rios»  i  ésta  a 
los  ^rios»  enteros, 

A  este  respecto  es  notable  el  siguiente  párrafo  del  se- 
ñor Moreno: 

«Creo  que  muchos  de  los  rios  que  desaguan  en  ei 

>  Pacífico  al  sur  de  Nahuel  Huapi,  se  vaciaban  en  otra 

>  época  en  el  Atlántico,  llevando  a  él  las  aguas  de  las 
»  vertientes  orientales  de  los  Andes.  Esas  vertientes  no 
»  pueden  ser  consideradas  por  ningún  jeógrafo-jeólogo 

>  como  chilenas,  pues  se  desprenden  del  lado  arjentino 
//  del  encadenamiento  principal,  al  oriente,  i  en  esa  re- 
»  jion  se  aplicará  admirablemente  bien  lo  que  sobre  par- 

>  tes  de  rios  dice  el  protocolo». 

¿Qué  vertientes  i  aguas  orientales  bajan,  pregunta- 
mos, del  portezuelo  i  montañas  de  San  Francisco  que 
desvíen  su  curso  hacia  el  Pacífico? 

¿Qué  dorso  deprimido  hasta  el  nivel  del  mar,  en  aque- 
llas alturas  de  nieves  perpetuas  en  casi  zona  tropical? 

Lo  que  se  ocurre  como  «admirablemente  bien»  traido 
es  la  fábula: —nuestras  ovejas  abajo,  bebiendo  en  lindes 
de  Chile  i  los  lobos  rio  arriba,  en  el  corazón  de  Cata- 
marca,  gruñendo  porque  les  agotan  i  enturbian  el  agua. 

No  es  del  señor  Moreno,  es  de  los. periodistas  la  frase 
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que  en  tan  escéntríco  punto  coloca  el  corazón  de  una 
provincia  arjentina. 

En  resumen,  de  todas  las  aguas  que  vienen  al  Pacifí- 
co,  son  arjentinas  las  que  nacen  en  las  pampas,  lo  son 
también  las  que  nacen  en  los  Andes,  mirando  al  orien- 
te, aunque  después  se  vuelvan  al  poniente;  i  por  último, 
lo  son  igualmente  las  que  no  nacen  ni  en  las  pampas  ni 
en  los  Andes  i  para  donde  quiera  que  corran. 

Solo  son  chilenas  las  que  netamente  nos  vienen  de  la 
cordillera  evidente,  tanjible,  donde  no  caben  la  discusión 
ni  la  duda^  ni  siquiera  las  razones  del  lobo. 

Todo  lo  demás,  dudoso  o  cuestionable,  es  arjentino: 
i  sobre  todo,  donde  no  hai  Andes,  o  se  niegan,  es  tam- 
bién arjentino  todo. 

La  teoría  del  dorso  continental  o  división  inter-océa- 
nica  tiene  la  ventaja  de  ofrecer  una  solución  definida  i 
de  evidente  verificación  en  el  terreno,  sin  cerrar  la 
puerta  a  las  convenciones  especiales  i  acuerdos  conve- 
nientes para  modificar  las  irregularidades  de  la  natu- 
raleza que  no  han  tenido  en  cuenta  las  disposiciones 
humanas. 

I  para  terminar  con  San  Francisco,  bástenos  repetir 
que  la  solución  irrefutable  de  la  justa  colocación  del 
hito  divisorio  en  sus  alturas,  no  cierra  la  puerta  a  tran- 
sacciones que  obedecerán  al  definitivo  ajuste  de  nues- 
tros límites  con  Bolivia. 

Mientras  tanto,  en  honor  i  justicia  de  ambas  comi- 
siones internacionales  de  límites,  mi  opinión  es  que 
hicieron  bien  i  no  pudieron  hacer  otra  cosa  que  co- 
locarlo allí,  por  irregular  que  parezca  i  por  mucho 
que  contraríe  futuras  miras  de  los  deseos  arjentinos  en 
suplantarse  a  Bolivia  i  por  lo  tanto  a  Chile^  en  plena 
vij<íncu  del  pacto  ajustado  con  esta  nación. 
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Si  ha  sido  pactado  entre  ambas  partes  que  la  inter- 
pretación del  tratado  de  1881  no  escluye  el  arbitrio  de 
cortar  rios  i  partes  de  rios  con  la  linea  de  frontera,  sea 
en  hora  buena  tratándose  de  los  casos  que  en  la  Pata- 
gonia  lo  han  aconsejado  como  necesario,  pero  no  debe 
estenderse  ese  procedimiento  como  interpretación  del 
mismo  principio  a  San  Francisco,  porque  el  caso  es 
completamente  diferente  i  opuesto  a  aquéllos. 

Aquí  no  hai  campo  libre,  no  hai  pampa  rasa  i  a  nivel 
de  las  aguas  oceánicas  que  hagan  indecisa  una  línea  de 
alturas:  aquí  esta  cordillera,  desviada,  torcida,  fragmen- 
tada o  como  se  quiera,  pero  imponente  en  su  mas  colo- 
sal desarrollo,  evidente  con  su  eje  anticlinal  i  separando 
desde  la  mayor  altura  de  portezuelo  o  paso  conocido  en 
nuestros  Andes,  las  aguas  orientales  de  las  occidentales, 
las  del  Atlántico  de  las  del  Pacifico. 

Para  mejor  ilustración,  véase  el  siguiente  cuadro  de 
alturas  i  distancias  que  principia  en  Copiapó,  a  los  369 
metros  de  altura  sobrp  el  mar,  i  termina  en  Machigasta, 
al  borde  de  las  llanuras  arjentinas  de  la  Rioja. 

LÍNEA    DH   PHRFIL   POR   LL   PASO   DE    SAN   FRANCISCO 

Alturas 
Kilómetros      eu  metros 

Caldera  a  Copiapó 80,7  369 

Punta  Negra : 88,3  439 

Paipote 89,8  438 

Ladrillos 97,8  539 

Chulo 105,5  645 

Garin 115  790 

Venado 138  1005 

Puquios  (término  del  ferrocarril) 143  1337 

San  Andrés.. 17a  1648 

Puerta  de  Paipote 177  1817 

Molinos.  .• 180  1905 


n 


624  DS8IIBT0  I  OOBDILLIBAS 


Alturas 
Kilómetros      en  metros 


Tapiales aoo  3130 

Valle  de  Maricunga 920  3036 

Valle  Moreno 236  3290 

Pié  de  Cordillera  Domeyko 236  3790 

Paso  de  Maricunga  (C-D) 240  4090 

Laguna  de  Maricunga 232  3B60 

Rio  Lamas  (alojadero) 280  ^870 

Tres  Cruces  (portezuelo) 285  4540 

Campo  de  Tres  Cruces 301  4336 

Laguna  Verde 330  4536 

Paso  de  San  Francisco 357  4870 

Falda  de  San  Francisco  (R.  Arjentina) 367  4437 

Vegas  de  San  Francisco 375  4038 

Rio  Lozas 398  3836 

Cazadero  Grande 437  3669 

Pastos  Largos • 461  3332 

Chuschiril 482  3210 

Loroguasi 323  2193 

Fiambolá 332  1639 

Los  Morteros , ^64  1416 

Tinogasta 593  1208 

Copatabana 616  1 169 

Rio  Colorado 636  1098 

Alpacinche 667  967 

Machigasta , 706  817 


No  entraremos  a  tratar  el  fondo,  ni  describiremos  en 
sus  contornos  i  detalles  la  rejion  cordillerana  que  fué 
propiedad  de  Bolivia  i  que  en  1884  ingresó  a  la  jurisdic- 
ción de  Chile,  que  aun  impera,  según  lo  entendemos. 

El  señor  Moreno  esplica  ahora  i  nos  hace  saber  que 
aquello  ha  pasado  a  ser  arjentino,  habiendo  dispuesto 
la  suprema  voluntad  boliviana  que  se  nos  acuerde  por 
límite  occidental  de  aquellas  tierras  la  cordillera  Li- 
cancaur-LluUaiyaco,  dcjándonois  al  occidente  las  cuen- 
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cas  de  Alacama  i  parte  de  Puntas  Negras,  quizá  por 
gracia;  pero  desde  allí  no  hai  merced,  i  nos  enajenan 
las  represas  de  nuestros  rios  del  norte  i  sus  fuentes  na- 
turales, recursos  indispensables  de  subsistencia  que 
acaso  habrían  sido  ya  especial  objeto  de  especulación 
industrial  i  de  la  atención  de  nuestros  gobiernos,  sin  la 
inconsulta  i  abusiva  intervención  de  la  Dirección  de 
Obras  Públicas  de  Chile  para  inutilizar  e  impedir  el  co- 
nocimiento de  los  estudios  de  Atacama. 

He  dejado  ya  demostrado  que  este  avance  atentatorio 
i  provocador  para  proponer  la  linea  de  frontera  en  la 
cordillera  Domeyko,  no  tiene  razón  jeográfica  que  la 
justifique,  ni  le  caben  teorías  jeolójicas  ni  consideracio- 
nes de  ningún  orden  científico  ni  práctico. 

En  discusión  respecto  de  límite  austral  de  aquella 
altiplanicie,  desde  Tres  Cruces  a  San  Francisco  i  en  os- 
curidad respecto  del  que  nos  han  dejado  por  aquel  viento 
los  bolivianos  llevándose  sus  «nidos  de  águila  i  cuevas 
de  leones»  a  otra  parte,  no  tenemos  mucho  que  agregar 
a  este  respecto. 

El  señor  Moreno  entra  a  rebatirme  en  mi  idea  de  la 
prolongación  de  un  cordón  montañoso  continuo  desde 
Tres  Cruces  a  San  Francisco  i  de  aquí  a  Wheelwright, 
i-al  efecto  produce  argumentos  de  fascinación  i  halago 
despojándose  de  las  conveniencias  humanas  para  entrar 
en  el  libre  campo  de  las  concepciones  jenésicas  recons- 
truyendo los  antiguos  mares  i  reabriendo  los  canales 
oceánicos  de  los  primitivos  tiempos. 

¡Coipo  nó!  i  precisamente  en  Belgrano,  mi  residencia 
mas  amada  después  de  la  nativa,  sus  bancos  de  conchilla 
se  encargaban  de  recordarme  con  grata  emoción  i  viva 
ambición  de  ser  bastante  sabio  para  comprender  los  de 
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parecidos  o  iguales  caracteres  en  el  puerto  de  Caldera. 
¡Quién  reabriera  ese  canal! 

Pero  esto  nos  conduce  a  un  acuerdo  en  los  hechos 
prácticos  que  son  nuestro  guia  i  nuestra  única  razón  en 
la  cuestión  que  debatimos,  verificando  que  hai  un  lazo 
de  unión  entre  Tres  Cruces  i  San  Francisco  i  de  éste  a 
Wheelwright,  i  con  mayor  evidencia  por  mas  al  norte 
a  Juncalito,  como  lo  señala  el  mapa  que  acompaño, 

¿Son  cordones  trasversales  u  oblicuos  que  se  levan- 
taron posteriormente  amarrándose  por  sus  estremos 
opuestos  al  cordón  de  los  Andes  por  el  oeste  i  al  de 
Fanatina  o  su  prolongación  por  el  este? 

Hé  aqui  la  ciencia  puesta  al  servicio  de  la  diplomacia 
i  de  los  intereses  nacionales,  i  no  voi  yo  a  ponerme  en 
pugna  contra  ella  ni  a  chocar  contra  los  principios  fun- 
damentales de  la  orografia  del  continente  que  estable- 
ce el  ilustrado  director  del  Museo  de  la  Plata, 

Pero  esto  no  destruye  el  hecho  real  i  palpable  del 
relieve  actual  del  terreno  que  nos  determina  por  dónde 
van  los  ejes  i  las  alturas  dividiendo  las  aguas  i  deslin- 
dando naturalmente  las  controversias  humanas. 

Si  hacemos  derivar  toda  nuestra  argumentación  del 
significado  de  la  voz  Cordillera  de  los  Andes  para  su- 
bordinar la  solución  internacional  a  la  definición  cien- 
tífica que  la  esplique  desde  los  oríjenes  de  la  creación  i 
la  siga  en  sus  evoluciones  jeolójicas,  despojándola 
todavía  de  los  efectos  que  ahora  la  complican  i  ocultan, 
i  al  efecto  reconstruyéndola  en  sus  antiguos  relieves 
cristalinos,  suprimiendo  cerros  i  cadenas  existentes, 
abatiendo  cordilleras  i  reconstruyendo  mares,  renun- 
ciaríamas  a  construir  mojones  que  nos  dividan  i  nos 
engolfaríamos  en   pura  jeolojía,  sin  duda  para  arrojar 
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mucha  luz  en  la  materia,  pero  mas  seguramente  para  no 
salir  jamas  de  conjeturas. 

No  buscar  la  Cordillera  de  los  Andes  por  sus  oríjenes 
i  estructura  jeolójica  sino  por  sus  relieves  actuales  i  su 
característica  condición  de  dividir  las  aguas  interoceá- 
nicas; no  buscarla  tampoco  por  donde  no  exista  sino  por 
donde  las  indicaciones  i  rastros  de  su  existencia  la  di- 
bujan i  definan,  por  vagamente  que  sea;  i  sobre  todo, 
no  negarla  donde  no  le  caen  las  líneas  jenerales  de  frac- 
tura del  globo,  susceptibles  de  escepcion  en  su  curso  i 
distribución  ni  donde,  por  su  posición  i  el  papel  que 
desempeña,  i,  a  falta  de  otra,  se  sustituye  i  se  impone 
como  única  cordillera  capaz  de  reunir  las  condiciones 
que  en  ella  buscamos:  tal  es  la  que,  a  mi  juicio,  debe- 
mos entender  en  la  práctica  i  para  los  fines  internacio- 
nales, por  Cordillera  de  los  Andes;  i  si  ello  está  en 
pugna  con  teorías  científicas,  digamos  «Cordillera  limí- 
trofe» o  «Línea  de  Frontera»,  para  no  hacer  cuestión  de 
palabras. 

Sin  repugnar  en  absoluto  el  arbitrio  de  rectificar  cur- 
vas i  cortar  rios,  a  pesar  de  que  la  frontera  debe  pasar 
por  entre  las  vertientes  que  se  desprenden  a  un  lado  i 
otro,  no  olvidemos  que  todos  los  casos  que  se  presentan 
son  para  complacer  a  nuestros  vecinos,  frase  que  me 
toma  en  prenda  el  señor  Mereno  i  que  no  retiro,  a  pesar 
de  saber  que  en  ningún  caso  nos  toca  a  los  chilenos  el 
recurso  de  cortar  rios  ni  quedarnos  con  ninguna  fuente 
ni  manantial  que  tenga  declives  al  oriente,  i  esceptua- 
mos,  en  los  territorios  del  pacto  boliviano,  los  casos  de 
Susques  i  algún  otro  que  pongo  en  duda. 

El  dicho  de  que  «los  Andes  nos  dividen»,  envuelve 
en  la  mente  de  nuestros  vecinos  la  idea  de  una  muralla 
ríjida  i  continua,  i  que  donde  tiene  puertas  i  ventanas, 
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éstas  solo  se  abren  del  Atlántico  al  Pacifico.  I  sería  de 
todo  punto  admirable  i  significativamente  providencial 
para  ellos  que  todas  aquellas  otras  puertas  o  ventanas, 
que  hoi  permanecen  cerradas  i  herméticamente  empa- 
redadas por  la  naturaleza,  con  altísimas  montañas  como 
San  Francisco  o  por  atajos  i  collados  como  al  sur  de 
Nahuel  Huapi,  resultara  que  lo  fueron  por  intruso  acci- 
dente que  la  diplomacia  debe  remover  con  la  letra  del 
tratado  de  limites  o  con  la  llave  que  abrirla  el  secreto 
donde  se  oculta  la  verdadera  i  jenuina  situación  de 
los  Andes  primitivos! 

Desventajosa  es,  volveré  a  decir,  como  al  principio, 
la  situación  del  que  suscribe,  privado  de  sus  colecciones 
i  elementos  de  estudio,  i  prescindido  en  estos  asuntos 
como  opinión  oficial  en  su  patria,  para  discutir  por  aho- 
ra tales  materias  con  el  señor  Moreno,  digna  autoridad 
en  la  suya  i  en  libre  posesión  de  sus  obras. 

Alguna  luz  llevaría  quizá  al  debate,  aun  cuando  no 
hablara  sino  con  las  pruebas  materiales  de  su  observa- 
ción; pero,  en  todo  caso,  lo  que  tanto  interesaría  a  la 
ciencia  i  tanto  importaría  al  conocimiento  del  propio 
suelo  que  tanto  amamos,  no  nos  induciría  a  desconocer 
los  hechos  reales  i  palpables  para  buscar  otros  imaji- 
narios  o  problemáticos  sobre  los  cuales  aplicar  las  leyes 
humanas. 

Se  ha  sostenido  por  los  arjentinos  de  todas  las  esferas 
oficiales,  científicas  i  sociales  que,  según  la  letra  i 
espíritu  del  tratado,  deben  dividirnos  las  mas  altas 
cumbres  o  encadenamiento  principal  de  los  Andes,  sin 
seguir  el  curso  de  las  aguas  que  no  se  desprenden  de 
las  grandes  alturas  absolutas. 

Repetiremos  al  efecto,  por  última  vez,  que  esta  inter- 
pretación tan    ajustada  a  todos  los  deseos  i  opiniones 
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de  nuestros  hermanos  i  vecinos,  es  precisamente  aplica- 
ble en  todas  sus  partes  al  hito  colocado  por  las  sub- 
comisiones en  San  Francisco. 

En  todo  caso  i  contra  todo  evento,  la  opinión  públi- 
ca de  ambas  naciones  pueden  descansar  en  la  confianza 
de  que  la  posesión  del  portezuelo  de  San  Francisco  no 
tiene  importancia  alguna  ni  por  el  valor  material  del 
territorio  que  abraza  ni  por  sus  condiciones  estratéjicas. 

Su  significación  como  punto  de  frontera  para  uno  i 
otro  pais,  no  importa  sino  con  relación  a  la  definitiva 
nacionalidad  de  los  importantes  territorios  del  pacto 
de  tregua  chileno-boliviano  de  que  Chile  está  en  pose-- 
sion  i  dominio,  i  mientras  el  tiempo  trascurre  indefini- 
damente asegurando  el  actual  estado  de  cosas  o  prepa- 
rando su  definitiva  solución,  nada  puede  romper  el 
estable  equilibrio  en  que  vivimos. 

Satisfecha  esta  solución,  se  removería  o  nó  a  algún 
punto  mas  occidental  el  mojón  de  San  Francisco  para 
adaptarlo  a  sus  conclusiones. 

Espero  haber  conseguido  demostrar,  mientras  tanto, 
que  las  condiciones  jeográficas  i  de  topografía  del  terre- 
no que  se  reúnen  en  San  Francisco,  hacen  concordar 
allí  las  dos  maneras  de  interpretar  el  tratado  de  límites, 
desapareciendo  así  la  razón  de  la  estraordinaria  impor- 
tancia que  se  acuerda  a  este  punto  atribuyéndole  tras- 
cendencia como  precedente  i  norma  para  otros  casos 
de  la  Patagonia  que  pueden  ser  análogos  pero  que  no 
reúnen  las  mismas  circunstancias. 
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El  libro  del  doctor  Magnasco,  que  nos  ha  sido  antici- 
pado por  párrafos,  sin  la  hilacion  necesaria  de  los  argu- 
mentos que  fundarán  sus  conclusiones,  nos  permite 
desde  luego  prever  que  no  hará  convencidos  en  la  ma- 
nera de  entender  la  letra  i  el  espíritu  del  artículo  2/ del 
pacto  de  tregua  tal  como  su  ilustrado  autor  lo  establece 
i  lo  desea,  llevado  por  una  idea  de  equidad  i  de  conci- 
liadora intención,  sin  duda,  pero  desviado  por  ineludi- 
ble error  al  verificar  la  construcción  gráfica  del  pro- 
blema. 

Cree  el  doctor  Magnasco,  refiriéndose  a  los  territorios 
definidos  por  el  pacto  de  tregua  de  1884,  que  éste  esta- 
blece «disposiciones  claras,  terminantes  i  espresas,  en 
cuanto  los  delimita  con  puntos  jeográficos  conocidos», 
i  sostiene  que  tales  disposiciones  no  pueden  hacerse 
<estensivas  a  territorios  adyacentes  que  la  victoria  esclu- 
yó  i  no  pudo  raénos  que  escluir.» 
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Estos  puntos  o  líneas  jeográficas  son:  el  paralelo  33, 
el  límite  arjentino,  el  volcan  Licancaur  i  el  lugarejo  o 
cumbre  de  Sapaleri. 

El  pacto  de  tregua  combina  estos  diversos  elementos 
como  sigue: 

«La  República  de  Chile,  durante  la  vijencia  de   esta 

>  tregua,  continuará  gobernando  con  sujeción  al  réjimen 

>  político  i  administrativo  que  establece  la  leí  chilena, 
»  los  territorios  comprendidos  desde  el  paralelo  23  hasta 
» la  desembocadura  del  rio  Loa  en  el  Pacífico,  teniendo 

>  dichos  territorios  por  límite  oriental  una  línea  recta 
»  que  parta  de  Sapaleri,  desde  la  intersección  por  el  des- 
» linde  que  los  separa  de  la  República  Arjentina  hasta 
»  el  volcan  Licancaur.» 

No  necesitamos  trascribir  mas  para  resolver  el  punto 
relativo  a  larejion  que  vamos  a  deslindar  gráficamente, 
como  una  figura  de  jeometría,  no  mas  complicada  que 
un  simple  cuadrilátero  i  un  cuasi  rectángulo  si  rectifica- 
mos las  pequeñas  irregularidades  en  líneas  i  ángulos. 

Construyendo,  en  efecto,  el  paralelo  23  con  la  línea 
imajinaria  que  lo  representa,  i  comprendiendo  dentro  de 
la  jurisdicción  sujeta  al  réjimen  político  i  administra- 
tivo de  Chile,  toda  la  zona  ex-boliviana  que  desde  ese 
antiguo  límite  JQográfico  se  estiende  hasta  la  desembo- 
cadura del  Loa  i  la  prolongación  del  curso  de  este  rio 
hasta  sus  oríjenes,  tal  i  conforme  se  deslindaba  antes  Bo- 
lívia  del  Perú — esplicacion  que  no  hace  el  testo  del  pacto, 
pero  que,  naturalmente,  se  entiende  así,  como  nadie  i 
menos  el  doctor  Magnasco  dejarla  de  entenderlo, — ten- 
dríamos por  lo  menos  clara  i  netamente  definido  un 
territorio  cuyos  límites  son:  por  el  oeste,  desde  el  para- 
lelo 23  basta  la  desembocadura  del  Loa,  en  el  océano 

Pflcífico;  por  «I  norte,  el  4ícbo  rio  ti«t8  8«5  orljcnwen 
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la  cordillera  de  los  Andes  por  el  OUagua,  el  Tua,  etc., 
etc.;  por  el  sur,  el  referido  paralelo  28;  i,  finalmente, 
por  el  oriente.  .  .  . — ¿qué  dice  el  pacto  por  el  oriente? — 
dice  esto:  cuna  línea  recta  que  parta  de  Sapaleri  desde  la 
»  intersección  con  el  deslinde  que  separa  los  territorios 
»que  describimos,  de  la  República  Arjentin.i  hasta  el 
^volcan  Licancaur.  Desde  este  punió  (el  Licancaurl  seguirá 

>  una  recta  a  la  cumbre  del  volcan  apagado  Cabana.  .  . . 

>  al  OUagua.  ...  al  Tua,  etc.,  etc.,  es  decir,  la  Cordillera 
»de  los  Andes  desde  el  Licancaur  al  norte.» 

Mas,  desde  el  Licancaur  al  sur  siguiendo  la  cordillera 
hasta  intersectar  el  paralelo  23  ¿qué  dice  el  testo  del  pacto 
de  tregua?  ¿Porqué  detiene  el  límite  oriental  en  aquella 
cumbre? 

Vemos  que  no  dice  nada  de  seguir  ese  límite  por  allí 
al  sur,  i  al  contrario,  deja  abierta  la  puerta  de  par  en 
par  para  que  penetremos  por  ella  hasta  Sapaleri,  punto 
conocidísimo  de  la  rejion  boliviana  al  oriente  de  los 
Andes,  ya  sea  este  el  lugarejo  poblado  o  la  cumbre  del 
mismo  nombre   hasta  donde  llega  la  clInea  recta   que 

PARTE  DEL  DESLINDE  QUE  LOS  SEPARA  DE  LA  REPÚBLICA  ARJEN- 
TINA    HASTA    EL    VOLCAN    LICANCAUR.»    O,    lo    que    eS   igual, 

partiendo  desde  este  mismo  volcan,  una  línea  Licancaur- 
Sapaleri  prolongada  hacia  el  oriente  hasta  su  intersección 
con  dicho  límite  cerca  del  cerro  de  Galán  i  siendo  cons- 
tituido este  límite  por  la  cordillera  de  Granadas  a  Galán, 
Cavalonga,  Pucas,  donde  se  abre  para  dar  paso  al  rio  de 
Susquesi  sigue  determinando  el  divortia  aquarum  orien- 
tal del  continente  hasta  el  Atlántico  en  la  misma  forma 
por  las  alturas  de  Trancas,  Gallo  Muerto,  Juere  Grande, 
etc.,  hasta  Curutu  i  San  Buenaventura  en  su  entronca- 
miento  con  el  famoso  San  Francisco. 
Hé  aquí  el  cuadrilátero  o  rectángulo  arriba  citado 
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cerrado  al  sur  por  los  dos  brazos  de  San  Francisco 
estendidos  de  oriente  a  poniente:  al  oeste  por  los  An- 
des; al  este  por  la  referida  cordillera  arj entina;  i  al 
norte  por  el  cordón  continuo  que  va  del  Licancaur 
por  Sapaleri  hasta  Galán  «intersección  con  el  deslinde 
que  los  separa  de  la  República  Arjentina»  como  dice 
clara  i  espresamente  el  testo  del  pacto  internacional  de 
tregua.  Aquel  cordón  característico  que,  por  su  impor- 
tante papel  jeográfico  i  político,  entraba  a  ser  notable 
elemento  en  la  solución  del  problema,  estableciendo 
un  límite  natural  i  definido,  es  el  que  en  mi  mapa  llamo 
Cordillera  de  D'Orbigni. 

Ahora  bien,  volvamos  al  papel  culminante  i  decisivo 
como  línea  de  deslinde,  que  el  Dr.  Magnasco  hace  de- 
sempeñar al  paralelo  23,  para  atajar  con  él  todo  domi- 
nio e  injerencia  de  Chile  desde  aquel  paralelo  terrestre 
hacia  el  sur. 

¿Qué  significaba  esa  línea  en  el  tratado  chileno-boli- 
viano de  1874? 

Nada  mas  que  el  límite  austral  de  Bolivia  compren- 
diendo a  lo  ancho  la  distancia  que  media  entre  las  in- 
tersecciones de  dicho  paralelo  con  la  costa  marítima 
del  Pacífico  i  la  Cordillera  de  los  Andes,  respectiva- 
mente. 

¿Sostiene  el  Dr.  Magnasco  que  el  paralelo  tenia  papel 
que  desempeñar  para  Chile  en  su  prolongación  al  orien- 
te de  dicha  cordillera,  en  rejion  que  quedó  después  de 
aquel  tratado  para  nosotros,  a  lo  menos,  tan  boliviana 
como  Cochabamba?  Por  cierto  que  no,  i,  confesado  esto, 
queda  fuera  de  combate  i  discusión  el  argumento  de 
tierras  al  sur  o  tierras  al  norte  de  dicho  paralelo  para 
atajar  el  dominio  i  jurisdicción  de  Chile  en  los  territo- 
0.  I  a  OB  A.--1*.  u  80 
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rios  del  Rosario,  Pastos  Grandes  i  Antofagasta  de  la 
Sierra. 

I  para  acabar  de  demostrarlo,  penetremos  ahora,  no 
por  la  puerta  que  nos  dejaba  el  Cajón  de  Aguas  Ca- 
lientes  entre  el  grado  23  i  el  esbelto  Licancaur,  sino 
por  toda  la  estension  de  los  Andes  desde  allí  al  sur 
hasta  Juncalito,  i  preguntemos  al  erudito  Dr.  Magnasco 
qué  significa  en  aquella  rejion:  «...,  teniendo  dichos 
territorios  por  limite  oriental  una  linea  recta  que  parte 
de  Sapaleri  desde  la  intersección  con  el  deslinde  que  los 
separa  de  la  República  Arjentina  hasta  el  volcan  Lican- 
caur? 

¿Con  qué  objeto  nos  introduce  el  pacto  de  tregua  en 
Sapaleri,  rejion  trasandina  para  nosotros  i  limitada  para 
Bolivia  por  el  oriente  con  la  característica  cordillera 
cque  los  separa  de  la  República  Arjentina»? 

Una  línea  recta  que  parta  de  Sapaleri  desde  su  inter- 
sección con  el  deslinde  arjentino  i  que  desde  allí  mismo 
vaya  al  volcan  Licancaur,  es  lisa  i  llanamente  el  límite 
que  se  establecía  a  la  jurisdicción  chilena;  i  como  dicha 
línea  deja  al  norte  el  territorio  de  la  provincia  de  Lípez, 
la  manga  de  terreno  que  así  quedaba  interceptada  i 
desmembrada  de  Bolivia,  conteniendo  los  territorios  de 
Rosario,  Pastos  Grandes  i  Antofagasta  por  un  lado, 
Sapaleri,  Catua,  Toral  i  Antofagasta  por  otro  ¿a  quién 
le  eran  adjudicados? — Solo  a  Chile.  Así  lo  entendieron 
todas  las  autoridades  de  ambas  partes  contratantes,  i 
cuando  el  que  suscribe  llevó  por  alli  la  red  de  su  trian- 
gulación, encontró  por  do  quiera  ajentes  de  la  autori- 
dad chilena,  sin  mas  demostraciones  de  oposición  que 
las  jestiones  de  algunos  industriales  arjentinos  i  de  un 
coronel  de  guardias  nacionales  que  también  representa^ 
ba  intereses  mineros  en  el  valle  Caurchart^  dificultades 
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que  fueron  pronto  i  satisfactoriamente  arregladas,  reco- 
nociendo todos,  nacionales  de  Chile  i  estranjeros,  el 
réjimen  político  i  administrativo  de  nuestro  Gobierno 
en  toda  aquella  estensa  zona  que  ha  sido  medida,  des- 
lindada i  recorrida  en  toda  su  estension,  por  los  injenie- 
ros  de  la  Comisión  Esploradora  de  Atacama. 

No  comprendemos,  pues,  ni  podemos  darnos  cuenta 
de  cómo  el  Dr.  Magnasco  ha  podido  argumentar  con  el 
paralelo  23,  haciéndolo  prolongar,  sin  base  ni  pretesto 
alguno  para  ello  en  1874,  hasta  el  lado  oriental  de  los 
Andes,  cruzando  una  rejion  intercordillerana  que  en- 
tonces no  fué  motivo  de  discusión,  i  haciéndolo  figu- 
rar ahora  otra  vez,  no  ya  como  línea  4ue  divide  a  Chile 
de  Bolivia  i  vice-versa,  sino  como  línea  que  divide  a 
Bolivia  de  Bolivia  mismo,  puesto  que  el  paralelo,  si  no 
adjudica  nada  a  Chile  hacia  el  sur,  como  se  pretende, 
nada  le  adjudica  tampoco  hacia  el  norte;  porque  seme- 
jante línea  recta  e  imajinaria  casi  se  confunde  con  la 
línea   natural  de  Sapaleri    al  limite   arjentino    por  un 

lado  i  al  Licancaur  por  el  otro,  según  lo  espresa  el 
pacto. 

No  hai,  por  lo  tanto,  línea  ni  pretesto  alguno  allí, 
sino  un  círculo  vicioso  de  contrariedades  e  imposibles 
que  nada  esplican  ni  a  nadie  dan  razón. 

Pero  supongamos  todavía  que  el  paralelo  23,  prolon- 
gado indefinidamente  al  oriente  pasando  los  Andes  i 
encontrando  el  límite  arjentino,  dentro  de  la  zona  boli- 
viana de  entre  cordilleras,  interceptara  territorio  al  norte 
para  Chile,  de  estremo  a  estremo,  ¿en  qué  jurisdicción 
quedaría  el  territorio  al  sur  del  mismo  paralelo,  corta- 
do, aislado,  desmembrado  de  toda  comunicación  con 
su  dueño?  Será,  pues,  la  línea  imajinaria  del  paralelo, 
O  la    natural  Licancaur-Sapalerl^Galan;   allí  limitaba 
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Solivia  en  su  jurisdicción  i  principió  desde  allí  también, 
a  Isur,  la  de  Chile. 

Lo  contrario  sería  el  caso  tan  curíoso  como  inacep- 
table de  un  terrítorío  condenado  por  ambas  partes  con- 
tratantes al  abandono,  sin  lei  i  sin  señor! 


II 


Mar:^o  20  de  1895. 


Salido  a  luz  el  anunciado  libro  del  Dr.  Magnasco,  con 
el  titulo  de  «La  Cuestión  del  Norte»,  nuestra  primera 
impresión,  al  leerlo,  es  de  afecto  hacia  el  autor  por  sus 
elevados  conceptos  i  sinceros  sentimientos  de  paz  i 
amistad,  al  mismo  tiempo  que  de  satisfacción  i  esperan- 
za al  ver  que  las  cuestiones  en  que  estamos  divididos 
no  tardarán  mas  en  arribar  a  completo  i  satisfactorio 
acuerdo,  que  el  tiempo  necesario  para  ilustrar  con  el 
irrecusable  testimonio  de  las  verdades  en  el  terreno. 

A  las  pocas  pajinas  del  ameno  libro>  31  a  32,  encon- 
tramos la  primera  ocasión  de  este  testimonio  en  la  in- 
terpretación que  el  autor  se  hace,  siguiendo  a  sus  esta- 
distas i  autoridades  en  la  materia,  acerca  del  testo  de 
nuestro  tratado  internacional  en  el  articulo  que  define 
la  linea  fronteriza. 

Esta,  dice,  entendiéndola  como  nosotros  la  entende* 
mos,  no  correría  «por  la  cadena  de  montañas  principa- 
les, sino  mui  al  oriente,  internada  en  nuestro  territorio 
en  una  estension  francamente  asombrosa>  i  para  pro- 
bar nuestro  error,  cita  a  Blunschli,  donde  dice  que  la 
linea  de  división  de  las  aguas  es  dada  por  la  mas  eleva- 
da arista  de  la  cadena>. 

Justamente,  porque  la  mas  elevada  arista  de  la  cade- 
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na,  si  la  dibujamos  en  cualquier  parte  de  la  de  los  Andes 
que  nos  dividen,  no  la  verá  el  doctor  Magnasco,  en  su 
función  de  dividir  las  aguas,  relacionada  con  las  cum- 
bres mas  altas  que  se  apartan  a  mayor  o  menor  distan- 
cia de  ella,  ni  tampoco  en  todos  los  casos  subordinada 
al  macizo  mas  potente,  sino  que  la  verá  referida  a  sí 
misma  i  constituida  por  ella  misma  en  la  mas  alta  arista 
divisoria  de  las  aguas  continentales  arjentinas  de  un 
lado  i  chilenas  del  otro. 

Dibujado  así  el  San  Francisco,  veria  que  la  mas  alta 
arista  se  va  por  allí  siguiendo  las  mas  altas  cumbres 
que  dividen  las  aguas,  conforme  al  tratado  internacional, 
pero  dibujado  asi  también  el  Aconcagua,  veria  que  la 
mas  alta  arista  no  sigue  aquí  por  las  cumbres  de  ese 
coloso,  sino  por  el  lado  poniente,  con  dolor  pero  sin 
remedio  para  nosotros. 

¿Por  qué?  Simplemente  porque  San  Francisco  está 
en  la  arista  i  el  Aconcagua  no  lo  está:  i  hé  aquí  la  razón 
de  Bluntschli  i  la  razón  de  todo  el  mundo,  que  alcan- 
zará también  a  nuestros  contendores  desde  el  momento 
que  quieran  aceptar  estos  hechos  irrecusables. 

¿Por  qué  ha  de  ir  la  arista  por  las  cumbres  mas  altas 
de  uno  i  otro  lado,  en  vez  de  ir  por  la  arista  misma? 

Así  como  arista  jeométrica  es  la  línea  de  intersección 
de  los  dos  planos  matemáticos  que  forman  el  ángulo 
saliente  de  la  figura,  así  también  la  intersección  de  los 
planos  irregulares  de  toda  isla  o  continente  o  sea  las 
dos  caras  o  vertientes  opuestas  que  la  constituyen,  for- 
man una  línea  sinuosa  i  ondulada  que  no  es  sino  la 
arista  mas  elevada  de  la  cadena  que  de  dicha  intersec- 
ción resulta,  es  decir,  la  misma  arista  de  Bluntschli,  la 
divisoria  de  las  aguas  ante  cuya  culminante  i  fundamen- 
tal condición,  todas  las  demás  alturas,  de  lineas  o  aris- 
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tas  de  cumbre  o  de  puntas  que  se  levanten  a  un  lado  i 
otro  de  ella  pierden  su  valor  absoluto,  sea  que  se  en- 
cumbren como  lo  mas  jigantescas  haciendo  sombras 
sobre  el  resto  de  la  tierra  o  sea  que  se  empinen  en 
agujas  que  topen  al  cielo. 

La  reunión  de  estos  elementos  topográficos  del  terre- 
no entre  si  o  relacionados  a  la  mas  alta  arista  divisoria 
délas  aguas  continentales,  sin  que  la  imajinacion  la  pro- 
duzca para  pretender  que  las  aguas  se  dividen  por  otro 
lado  i  otro  modo  que  por  aquella  única  intersección  de 
las  dos  cuencas  hidrográficas  del  continente,  o  para  for- 
mar con  ellos  una  cadena  orográfica  especial,  o  sea,  el 
mentado  encadenamiento  principal  de  los  Andes;  todo  ello 
no  es  mas  que  mera  divagación  inconducente  i  de  toda 
evidencia  anticientífica.  No  es  menos  fácil  de  rectificar 
el  otro  aserto  del  doctor  Magnasco  diciendo  que  la  línea 
fronteriza  de  los  tratados,  si  hubiera  de  ser  entendida 
como  nosotros  lo  sostenemos,  «no  correría  por  la  cade- 
na principal  de  los  Andes  sino  mui  al  oriente,  interna- 
da en  nuestro  territorio  en  una  estension  francamente 
asombrosa». 

Podría  haber  dicho  esto,  el  autor  de  la  «Cuestión  del 
Norte»,  refiriéndose  a  los  meros  bosquejos  o  croquis 
mas  bien  que  mapas  o  planos;  fantasías  i  ficciones,  mas 
bien  que  descripción  i  estudio  de  los  mal  conocidos  o 
casi  ignorados  territorios  de  la  Patagonia  occidental; 
mas,  aplicado  el  dicho  a  toda  la  estension  de  nuestras 
provincias  centrales,  desde  Atacama  a  Llanquihue,  a 
Chile  propiamente  dicho,  la  verdad  jeográfica  i  los 
hechos  reales  de  la  naturaleza  están  negando  con  su 
evidencia  aquella  impremeditada  aseveración  que  se 
traduce  justamente  en  lo  contrario  de  lo  que  afirma. 

Convenida  la  escepcion  del  hecho  natural  del  Acón- 
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cagua,  que  nos  disputamos — aunque,  según  la  teoría 
arjentina,  ingresaría  a  Chile  con  todo  su  flanco  occi- 
dental i  muchos  nacimientos  de  sus  ríos  tributarios  del 
Atlántico. — Todos  los  demás  casos  en  que  se  aplicara  la 
idea  de  unir  las  cumbres  mas  altas  entre  si,  aun  cuando 
éstas  se  encuentran  fuera  de  la  arista  de  los  Andes  o 
de  la  divisoria  continental  de  las  aguas,  desparramadas 
en  los  contrafuertes  i  ramificaciones  de  la  Cordillera; 
todos  ellos,  decimos,  serian  adversos  a  Chile  i  repug- 
nantes a  toda  solución  de  equidad,  de  sanción  histórica 
i,  hasta  diremos,  de  sentido  común,  para  no  divagar 
en  mayores  afirmaciones  de  la  evidencia. 

La  línea  fronteriza,  así  trazada,  no  irá  por  el  oriente 
de  los  Andes,  sino  por  el  occidente:  del  Tupungato  al 
Tinguiririca,  dejando  en  plenas  vertientes  del  Pacífico 
i  en  dominio  de  Mendoza  todas  las  minas  históricas  de 
nuestra  opulencia  minera  i  los  nacimientos  de  las  aguas 
que  riegan  la  provincia  de  Santiago  i  alimentan  a  la 
capital  de  Chile;  desde  el  Tinguiririca  al  Descabezado  o 
Descabezado  Chico,  el  mendocino  invadiría  con  sus 
vacas  i  su  látigo  las  estancias  mas  pobladas  de  los  ha- 
cendados chilenos;  i  del  Descabezado  ¿se  iria  al  volcan 
de  las  Yeguas  i  de  aquí  al  de  Chillan,  llevándose  un 
tercio  de  la  provincia  de  Linares? 

Estas  son  las  exajeraciones  del  absurdo,  las  conse- 
cuencias de  una  interpretación  jeográfica  que  no  es 
teoría,  ni  principio,  ni  regla,  sino  mera  inventiva  de 
injeniosa  imajinacion  i  resultado  de  ideas  concebidas 
sin  aplicación  razonable  a  la  cuestión  que  se  ventila  i 
sin  conocimiento  de  los  hechos  materiales  que  determi- 
nan su  naturaleza. 

Si  preguntáramos  lisa  i  llanamente  al  arjentino:  — 
¿pretenden  ustedes,  acaso,  encerrar  con  sus  líneas  ver- 
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tientes  de  los  Andes  que  desprenden  sus  aguas  directa- 
mente al  Pacífico,  que  son  propiedad  tradicional  de 
chilenos,  que  deja  a  la  espalda  la  divisoria  de  las  aguas, 
miran  a  nuestros  campos  i  a  nuestras  viviendas  i  ciuda- 
des?— ^¿Conciben  ustedes,  que  en  la  mente  de  los  negocia- 
dores i  del  espíritu  del  tratado  internacional  se  contenga 
el  absurdo  de  llevar  líneas  imajinarias  de  una  punta  a 
otra  absorbiendo  valles  del  vecino,  cortando  el  agua  a  los 
pueblos,  el  riego  a  los  campos  i  penetrando  asi  como  a 
saco  en  el  cercado  ajeno? — ¿Saben  ustedes,  que  aplican- 
do este  procedimiento  antojadizo,  sin  injenio  ni  criterio, 
brutal  i  ciego  cuando  tenemos  al  lado  i  a  la  mano  la 
solución  de  la  razón  i  la  luz;  saben  ustedes^  que  entre- 
garían a  Chile  valles  enteros  de  San  Juan  i  Mendoza? — 
I  si  el  mas  potente  contrafuerte  del  Aconcagua  terminara 
en  Concón,  rematando  en  una  cumbre  mas  alta  que 
aquel  coloso,  i  otro  brazo  se  enlazara  desde  los  naci- 
mientos del  Bio-Bio  con  la  isla  Quinquina,  rematando 
aquí  en  alto  cono  volcánico  como  el  Osorno  i  el  Calbu- 
co  ¿no  seria  lójico  i  de  estricta  sujeción  a  la  versión 
arj  entina  llevar  el  encadenamiento  principal  de  los  Andes 
a  Valparaíso  i  Talcahuano? 

Estamos  oyendo  la  contestación:  en  réplica  vigorosa 
i  agresiva  cual  si  se  ofendiera  al  buen  sentido  con  pre- 
guntas de  exajeracion  que  no  caben  en  una  discusión 
razonada  i  repugnan  a  la  gravedad  de  la  cuestión  i  buena 
fé  del  contendor. 

I,  sin  embargo,  tales  preguntas  no  serian  sino  autori- 
zada objeción  a  la  tesis  en  que  se  desarrolla  la  teoría 
del  «encadenamiento  principal  de  los  Andes»  i  la  unión 
de  las  mas  altas  puntas  que  se  levantan  fuera  de  la  arista 
de  la  Cordillera,  ligándolas  entre  sí  i  con  las  alturas  de 
esta  misma. 
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Se  deja  asi  la  solución  natural  por  la  artificial,  lo  tan- 
jible  por  lo  ideal,  lo  evidente  por  lo  dudoso,  i  a  todas 
luces  lo  fácil  i  razonable  por  lo  embrollado   i  empírico. 

Así,  entonces,  la  cita  del  doctor  Magnasco  apelando 
a  Bluntschli  se  vuelve  completamente  contra  sus  argu- 
mentos: i/  Porque  la  definición  del  mentado  autor, 
que — «la  línea  de  división  de  las  aguas  es  dada  por  la 
mas  alta  arista  «de  la  cadena» — es  incompatible  i  d^ 
todo  punto  inaplicable  a  la  idea  de  constituir  esta  arista 
i  aquella  línea  de  división  uniendo  entre  sí  puntas  mas 
o  menos  altas  i  dispersas,  sin  sujeción  a  esa  misma 
condición  inexorable  de  dividir  las  aguas  i  de  estar  en 
la  arista  de  la  cadena;  i,  2/  Porque  el  ejemplo  tomado 
al  mismo  autor,  dice: — «Así  como  las  corrientes  des- 
»  cienden  al  valle  para  formar  allí  arroyos  i  rios,  así  el 
»  valle  constituye  el   centro   de  las  relaciones  entre  los 

>  pobladores  de  las  montañas  circunvecinas.  Lo  han 
»  comprendido  fácilmente  las  naciones,  haciendo  de  los 

>  vértices  de  los  montes  sus  fronteras  naturales». — No 
hai  aquí,  aplicando  las  líneas  imajinarias  que  unen  cum- 
bres, valles  que  constituyan  el  centro  de  las  relaciones 
entre  los  pobladores  que  afluyan  a  ellos,  como  los  arro- 
yos a  los  rios,  sino  rincones  i  nacimientos  de  valles  i 
rios  interceptados  de  sus  respectivos  circunvecinos  i  na- 
turales adyacentes  a  los  pobladores  de  este  o  del  otro 
lado  de  los  Andes;  i  lo  que  han  comprendido  fácilmente 
nuestras  respectivas  naciones  no  es  que  nos  dividan 
así  los  vértices  de  los  montes,  sino  que  nos  separen 
naturalmente  las  alturas  de  la  arista  de  la  Cordillera, 
dejando  las  aguas  i  valles  occidentales  para  el  chileno 
i  los  valles  i  aguas  orientales  para  el  arjentino. 

Al  objetar  así,  en  términos  jenerales,    el  inaceptable 
alcance  de   la  versión  que   nuestros  vecinos  hacen  del 

D.    i  O.   DE   A.— T.  11  81 


642  DESIBntO  I  CORDILLGRAS 

tratado  internacional,  nos  referimos  a  la  opinión  domi- 
nante en  aquel  pais,  trasmitida  por  la  gran  mayoría  de 
sus  jeógrafos  i  eruditos,  por  el  órgano  de  su  prensa  i  de 
sus  instituciones  de  propaganda,  impulsados  todos  por 
el  paralojismo  de  errores  jeográficos;  mas,  debemos 
hacer  justicia  i  nos  complacemos  en  tomar  nota  de  la 
escepcion  que  hace  el  doctor  Magnasco  a  raíz  de  su  in- 
vocación a  la  autoridad  de  Bluntschli. 

«Tal  fué  la  teoría  de  la  cancillería  arjentina» — dice — 
«la  alta  cumbre  que  divide  las  aguas  principales  debia 

>  dominar  por  sobre  toda  otra  consideración,  pero  exa- 
>jerándola  mas  tarde,    para  oponerla  a  las  opiniones 

>  estremas  del  otro  lado,  se  creyó  con  el  propio  derecho 

>  de  DESMEMBRAR  LA  FÓRMULA,  SOSTENIENDO  LA  DOCTRINA  DEL 
»  VÉRTICE  AISLADüi^. 

Esta  declaración  del  ilustre  autor,  basta  para  infundir, 
volvemos  a  repetirlo,  la  confianza  de  un  pronto  i  satis- 
factorio avenimiento  de  las  encontradas  opiniones  que 
están  dificultando  la  amigable  solución  que  todos 
buscamos. 

Ilai  exajeracion,  pues,  i  aunque  llevada  a  tan  alto 
grado  por  la  declamación  imprudente  i  agresiva  de  cier- 
tos diarios  arjentinos,  nada  podrán  éstos  contra  la 
voluntad  de  los  pueblos  i  la  cordura  de  los  hombres 
que  rijen  sus  destinos. 


Á 


DE  ATAOAUÁ  643 


LA  CARTA  DEL  PRESIDENTE  DE  BOLIVIA 


SOBRE 


LA  CUESTIÓN  INTERNACIONAL  DE  LÍMITES 


(Publicado  en  La.  Umion  de  4  de  julio  de  1S95) 


La  importante  carta  que  el  señor  don  Mariano  Baptis- 
ta,  Presidente  de  Solivia,  dirije  al  diario  La  Nación^  de 
Buenos  Aires,  nos  induce  a  quebrantar  por  hoi  la  situa- 
ción de  espera  i  de  silencio  que  nos  correspondia  man- 
tener después  de  , haber  hecho  valer  en  la  cuestión  de 
San  Francisco  las  informaciones  que  podian  contribuir 
a  su  solución. 

Era,  ademas,  conveniente  no  dar  mas  pábulo  a  los 
apetitos  de  aquella  parte  de  la  prensa  arjentina  que  se 
ha  mostrado  tan  fecunda  en  recursos  de  controversia, 
tan  de  vivo  injenio  para  volver  por  pasiva  los  argumen- 
tos del  contrario,  tan  diestra  siempre  para  aducir  prue- 
bas contra  la  evidencia  misma  i  capaz  de  envolver  en 
nubes  de  duda  hasta  la  verdad  de  un  teorema  de  geo- 
metría. 

Ignoramos  si  las  comisiones  arjentinas  de  límites 
habrán  ya  encontrado  la  fórmula  de  solución  al  proble- 
ma jeográfico  del  norte  i  si  los  luminosos  escritos  del 
injeniero  don  Emilio  B.  Godoi,  también  arjentino,  ha- 
brán sido  toteados  en  cuenta  para  mejor  resolver;  pero 
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vemos  que  un  cartógrafo  del  Museo  de  la  Plata  hace  luz 
intentando  todavía  desfigurar  con  frioleras  el  significado 
de  una  red  de  triángulos  construidos  con  datos  que  él 
mismo  puede  verificar,  descendiendo  así  de  la  circuns- 
pección de  su  delicado  oficio — i  esto — que  no  es  promesa 
de  estar  todavía  maduro  el  juicio  i  recta  la  conciencia 
en  algunas  opiniones,  era  ademas  amenaza  de  seguir 
todavía  la  cuestión  internacional  siendo  pasto  a  discre- 
ción para  todos  los  antojos. 

En  estas  circunstancias,  la  palabra  presidencial  de 
Bolivia  por  el  órgano  de  tan  alta  e  ilustrada  personalidad 
como  la  del  Dr.  don  Mariano  Baptista,  dirijiéndose  a 
La  Nación,  el  diario  mas  importante  de  la  América  latina 
i  que  goza  de  grande  estimación  por  la  cordura  i  buena 
fé  con  que  juzga  i  discute  en  nuestras  cuestiones  inter- 
nacionales, es  una  garantía  mas  de  paz,  una  prenda  de 
solaridad  americana  i  un  freno  contra  el  peligroso  vuelo 
de  exaltaciones  casi  pueriles  en  su  oríjen  i  por  demás 
condenables  en  sus  consecuencias. 

Mereciendo  esa  palabra  todo  respeto  i  acatamiento,  i 
bien  comentada  como  está,  por  el  diario  a  quien  va  diri- 
jida,  la  tarea  se  hace  fácil  i  grata  para  hacer  resaltar  los 
involuntarios  errores  i  consiguientes  equivocadas  apre- 
ciaciones que  envuelve. 

Naturalmente,  no  sabemos  cómo  la  interpreta  nuestro 
gobierno  i  cómo  juzga  éste  ahora,  en  presencia  del  con- 
flicto promovido  por  el  tratado  arjentino-boliviano,  la 
interpretación  que  desde  un  principio  se  hizo  de  los 
términos  de  nuestro  pacto  de  tregua  con  Bolivia  i  se- 
gún la  cual  procedió  el  que  suscribe  a  fijar  los  deslindes 
del  territorio  destinado  a  sus  esploraciones  i  estudios 
inmediatamente  después  de  ajustado  aquel  convenio  in- 
ternacional. 
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El  señor  Baptista  principia  haciendo  breves  reminis- 
cencias históricas  con  motivo  de  las  jestiones  de  su  país 
ante  el  gobierno  arjentino,  partiendo  desde  la  época 
colonial,  cuando  en  1807  una  real  cédula  mandaba  in- 
corporar Tarija  a  Salta;  mas,  no  hace  referencia  a  actos 
anteriores  i  posteriores  a  ésa  que  se  relacionan  mas 
directa  i  oportunamente  con  el  objeto  de  su  importante 
carta. 

Recordemos,  al  efecto,  que  cierta  estension  de  terri- 
torio cuyo  límite  occidental  era  el  puerto  de  Cobija  en 
el  Pacífico,  abrazando  alguna  distancia  de  esa  costa 
marítima  al  sur  i  norte,  se  estendia  hacia  el  oriente  has- 
ta los  pueblos  de  Atacama  i  Toconao,  i  pasando  la  gran 
cordillera  seguia  por  Sapaleri  i  Susques,  al  pié  de  la 
Cordillera  que  mas  tarde,  después  de  la  independencia, 
dividió  a  bolivianos  i  arjentinos. 

Esa  zona,  vagamente  definida  en  su  límite  austral^ 
constituía  lo  que  se  llamó  «Distrito  de  Atacama»  du- 
rante el  vireinato  del  Perú  i  formaba  parte  déla  audien- 
cia de  Charcas  que  en  1776  fué  erijida  en  vireinato, 
encerrando  la  provincia  de  Potosí,  i  el  mismo  que  el 
señor  Baptista  ha  deseado  ver  en  parte  reconstituido 
bajo  la  forma  de  una  confederación  arjentino-boliviana. 

El  distrito  o  partido  de  Atacama  quedaba  así  como 
también  Tarija,  incluido  en  dicha  provincia  de  Potosí, 
de  lo  cual  segregó  la  referida  cédula  de  1807  a  Tarija, 
mas  no  a  Atacama. 

Mas  tarde,  durante  la  sucesión  de  victorias  i  descala- 
bros de  los  ejércitos  patriotas  arjentinos,  los  pueblos  de 
la  puna  atacameña  pasaron  por  iguales  alternativas  de 
ocupación  i  desocupación  entre  las  fuerzas  belijerantes, 
hasta  que  en  1825,  gobernando  el  jeneral  Miller  én  Po- 
tosí i  el  jeneral  Arenales  en  Salta,  quedaron  aqueUod 
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territorios  reincorporados  definitivamente  a  su  antigua 
i  lejítima  dependencia,  lo  que  por  entonces  era  ya  el 
Alto  Perú  libertado  por  Bolívar  i  Sucre. 

Después,  por  1839,  el  Gobierno  de  la  República  de 
Solivia  constituia  en  aquella  vasta  estension  de  tierra, 
las  provincias  de  Cobija  i  Atacama,  siendo  el  límite 
oriental  de  esta  última  el  mismo  que,  con  linea  de  pun- 
tos i  semicírculos,  figura  en  el  mapa  que  acompaña  el 
libro  del  Dr.  Magnasco  con  la  siguiente  esplicacion: — 
Lo  que  pretende  el  señor  injeniero  chileno  San  Roman^ 
1893. 

Es,  en  efecto,  la  misma  ya  en  varias  ocasiones  des- 
crita i  figurada  por  el  que  suscribe,  i  que  ahora  es  opor- 
tuno reconsiderar  a  la  vista  de  la  interpretación  jeográ- 
fica  que  el  honorable  señor  Baptista  hace  del  pacto  de 
tregua  chileno-boliviano  que  autorizó  la  fijación  de  esa 
línea  i  que  justifica  la  ocupación  civil  i  militar  que  el 
Gobierno  de  Chile  llevó  a  efecto  i  mantiene  aun  dentro 
de  los  territorios  que  dicha  línea  encierra. 

Los  antecedentes  que  podian  ser  invocados  con  este 
motivo,  se  reducen  a  las  incompletas  i  vagas  definicio- 
nes de  los  tratados  entre  Chile  i  Bolivia:  el  10  de  agosto 
de  1866,  que  fija  como  límite  austral  boliviano  el  para- 
lelo de  24**  desde  el  litoral  del  Pacifico  hasta  los  límites 
orientales  de  Chile  dejaba  sin  definición  estos  mismos 
límites  orientales;  el  de  1872,  que  procuró  llenar  este 
vacío,  los  definió  refiriéndose  a  a  las  mas  altas  cumbre 
de  los  Andes;  i  el  de  1874,  procurando  aclarar  todavía 
mas,  sustituyó  esta  frase  por  la  de  los  Andes  en  el  divor- 
tia  aquarum. 

Los  conocimientos  jeográficos  de  entonces  no  sumi- 
nistraban a  las  partes  contratantes  los  medios  de  cono« 
cer  siquiera  con  alguna  aproximación  la  situación  de  los 
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lugares,  ni  menos  el  curso  i  constitución  orográfica  de 
las  cadenas  de  montañas  i  hasta  tal  punto  que  en  Bolivia 
mismo  se  dividieron  las  opiniones  de  estadistas  i  escri- 
tores, figurando  el  mismo  señor  Baptista,  si  no  nos 
equivocamos,  entre  los  que  admitian  como  traducción 
del  testo  internacional  que  el  paralelo  de  24%  prolonga- 
do hasta  los  Andes  en  el  divortia  aquarum,  significábala 
intersección  de  esta  línea  matemática  con  la  cordillera 
limítrofe  arjentino-boliviana,  dándose  así  por  segregada 
de  Bolivia  i  adjudicada  a  Chile,  según  el  tratado  de 
1874,  la  rejion  de  las  altas  cordilleras  que  se  estienden 
desde  los  Salares  del  Rincón  i  Caurchari  al  sur,  com- 
prendiendo Arizaro,  Pastos  Grandes  i  Antofagasta. 

Del  mismo  paralelo  al  norte,  quedaban  dentro  de 
Boliva  todo  Atacama  hasta  Tilopozo,  parte  del  Rincón 
i  de  Caurchari,  Sapaleri,  Susques  i  Rosario. 

Si  sufrimos  error  al  atribuir  al  señor  Baptista  esta 
manera  de  pensar  en  aquella  época,  nos  consta,  a  lo 
menos  por  el  acuerdo,  que  el  ilustre  estadista,  al  defen- 
der como  Ministro  de  Gobierno  el  tratado  de  1884,  in- 
crepando a  sus  impugnadores  en  el  Congreso  la  exaje- 
racion  de  sus  aseveraciones  respecto  de  la  importancia 
que  atribuian  a  las  tierras  que  se  daban  por  adjudicadas 
a  Chile,  espresaba  su  indiferencia  por  tales  tierras  i  des- 
cribía a  sus  míseros  i  escasos  habitantes  como  seres 
ajenos  a  la  vida  política  i  social  de  la  patria  boliviana. 

Sin  embargo  de  esto,  Chile  se  quedó  en  el  hecho 
prescindente  i  se  abstuvo  de  mandar  tomar  posesión 
efectiva  de  todos  los  territorios  al  sur  del  paralelo  24  i 
hasta  el  divortia  aquarum  arjentino  que  coincide  en 
toda  suestension  con  la  cordillera  limítrofe  que  separa- 
ba esta  nacionalidad  de  la  boliviana,  esperando  que  los 

comisionados  ?\^m  i  Mujía,  clwignddoB  como  jeógra^ 
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fos  para  fijar  las  líneas  de  los  tratados  en  el  terreno, 
llevaran  a  cabo  su  cometido. 

Sabido  es,  por  lo  demás,  cuan  imperfectas  e  incom- 
pletas fueron  estas  operaciones  que  no  produjeron  ma- 
pas, ni  cálculos,  ni  constancias  materiales  demostraran 
trabajos  formales  en  este  sentido,  sin  que  se  llegara  a 
saber,  al  fin  i  al  cabo,  por  donde  corrian  los  tantas 
veces  citados  limites  orientales  de  Chile,  ni  las  mas  altas 
cumbres  de  los  AnJes^  ni  su  divorta  aquarum. 

El  señor  Baptista,  natuialmente,  es  verídico  i  sincero 
al  decir  en  su  notable  carta  a  La  Nación,  que  nunca  fué 
entendido  ni  por  chilenos  ni  bolivianos,  dar  otra  área 
al  terreno  disputado  que  lo  que  va  de  costa  a  cordillera, 
i  con  mayor  razón  desde  que  el  acta  de  la  comisión  de- 
marcadora Pissis-Mujía,  levantada  en  Antofagasta  en  lo 
de  febrero  de  1870,  señalaba  las  cumbres  del  Licancaur, 
del  Pular  i  Llullaiyaco,  como  respectivamente  vecinas 
a  los  paralelos  de  ^3,  24  i  25  grados;  mas,  en  el  tratado 
que  vino  posteriormente  a  aquella  fecha,  o  sea  el  de 
1874,  ya  no  son  las  mas  altas  cumbres  sino  el  divortia 
aquarum  lo  que  se  define  como  límite  oriental  de  Chile, 
i  de  allí  la  confusión  i  las  dudas  que  se  produjeron  en 
el  Congreso  boliviano,  llegando  a  sostenerse  que  el 
paralelo  de  24"  se  interceptaba,  en  este  caso,  con  la 
cordillera  arjentinn. 

En  estas  circunstancias  i  por  razón  de  estas  dudas, 
principiaron  a  producirse  casos  de  dualidad  en  pedimen- 
tos de  concesiones  mineras  hasta  el  momento  de  decla<> 
rarse  la  guerra  de  1879  a  que  puso  término  el  pacto  de 
tregua  indefinida  de  4  de  abril  de  1884,  cuyas  estipula^ 
ciones  dieron  lugar  a  la  cstension  de  las  esploraciones 
i  estudios  del  desierto  de  Atacama  hasta  las  localidades 
que  aquéllas  abrazan. 
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Es  oportuno  observar  aquí  que  antes  de  esta  disposi- 
ción i  aun  antes  de  la  celebración  del  pacto  internacio- 
nal, el  Gobierno  de  Chile  habia  comisionado  al  inje- 
niero  don  Alejandro  Bertrand  para  informarle  acerca 
de  las  condiciones  jeográficas  de  aquellas  rejiones  que 
iban  a  ser  deslindadas,  i  fué  una  verdadera  desgracia 
que  la  celebración  del  tratado  se  hubiera  anticipado  a 
la  terminación  de  los  trabajos  del  distinguido  jeógrafo, 
mediante  cuyos  estudios  la  solución  internacional  no 
habria  adolecido  de  la  falta  de  claridad  i  precisión  que 
ha  venido  a  dar  lugar  a  las  diferencias  de  interpretación 
que  hoi  dificultan  su  definitiva  sanción.  Mas,  esta  falta 
de  claridad  i  precisión  dista  mucho  i  enormemente  de 
autorizar  el  desconocimiento  de  una  de  las  mas  claras  i 
espllcitas  estipulaciones  del  pacto.  Resultado  grave  de 
estas  diferencias  ha  sido  el  tratado  arjentino-boliviano 
que  dispone  de  aquellos  territorios  sin  la  intervención 
de  Chile,  su  ocupante  de  hecho  i  de  derecho. 

Fundándose  el  señor  Baptista  en  que  nunca  ha  me- 
diado discusión  con  Chile  en  lo  «que  va  de  la  línea  an- 
dina al  oriente»,  sostiene  que  la  situación  de  la  litis 
pendiente  sobre  esos  mismos  territorios  con  la  República 
Arjentina,  no  es  invadida  ni  modificada  por  el  pacto  de 
tregua  con  Chile;  afirmación  que  su  Ministro,  señor 
Cano,  corrobora  en  su  declaración  a  nuestro  represen- 
tante Matta,  sosteniendo  que  la  soberanía  de  Boliva  al 
sur  del  paralelo  23  está  reconocida;  los  territorios  orien- 
tales de  la  Cordillera  jamas  fueron  objeto  de  debate  en 
sus  diferencias  con  Chile,  cuyas  pretensiones  tuvieron 
siempre  por  límite  la  Cordillera  de  los  Andes. 

Todas  estas  afirmaciones  revelan  un  completo  deseo- 
nocimiento»  una  negación  franca  i  sin  ambajes  de  los 
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derechos  de  Chile  para  mantenerse  en  posesión  de  tales 
territorios. 

Por  nuestra  parte,  fundándonos  en  el  conocimiento 
del  terreno  i  en  la  letra  i  espíritu  del  pacto  cuya  aplica- 
cion  hemos  estudiado  en  presencia  de  los  elementos 
jeográfícos  que  obran  en  la  cuestión,  vamos  a  demos- 
trar el  evidente  i  lejítimo  derecho  de  Chile. 

Art.  2.**  «La  República  de  Chile  durante  la  vijencia 

>  de  esta  tregua,    continuará  gobernando,  con  sujeción 

>  al  réjimen  político  i  administrativo  que  establece  la 
»  lei  chilena,  los  territorios  comprendidos  desde  el  pa- 
»ralelo  33''  hasta  la  desembocadura  del  rio  Loa,  en  el 
»  Pacífico,  teniendo  dichos  territorios  por  límite  orien- 

>  tal    una  linca  recta  que  parta   de  Sapaleri,  desde  la 

>  intersección  con  el  deslinde  que  los  separa  de  la  Re- 

>  pública  Arjentina  hasta  el  volcan  Licancaur.  De  este 
»  punto  seguirá  una  recta  a  la  cumbre  del  volcan  Caba- 

>  na;    de  aquí ni  lago   Ascotan; volcan  Oya- 

>  gua volcan  Tua,  continuando   desde  alli  la  divi- 

>soria  existente   entre  el    departamento  de  Tarapacá  i 

>  Bolivia.» 

Analicemos  primero  esta  proposición:  «los  territorios 
comprendidos  desde  el  paralelo  23°».  ¿Qué  estension  del 
paralelo?  £s  evidente  que  desde  la  costa  marítima,  en  la 
bahía  de  Mejillones,  i  siguiendo  su  curso  por  el  norte 
de  Caracoles  i  por  los  aillos  de  San  Pedro  d^  Atacaraa 
hasta  interseclarse  con  el  eje  de  la  Cordillera  de  los 
Andes,  al  sur  de  Licancaur,  casi  por  la  cumbre  del  vol- 
can Honar. 

Ahora,  «los  territorios  comprendidos  entre  el  parale- 
lo 23  hasta  la  desembocadura  del  rio  Loa,  en  el  Pacifi* 
co.»— Aquí  se  subentiende  que  el  límite  boreal  de  «loa 

territorios»  sigue  el  ciir30  de  este  rio  conforme  Al  antU 
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guo   deslinde  perú-boliviano  i  salta  de  éste  al  volcan 
Miño  i  de  aqui  al  Tua,  en  la  Cordillera  de  los  Andes. 

Tales  son  «los  territorios»  al  norte  del  paralelo  23; 
veamos  ahora  cómo  los  cierra  el  pacto  por  el  oriente: — 
«teniendo  dichos  territorios  por  límite  oriental  una  linea 
» recta  que  parta  de  Sapaleri,  desde  la  intersección 
»  con  el  deslinde  que  los  separa  de  la  República  Arjen- 
>  tina  hasta  el  volcan  Licancaur.» 

Dicha  línea  recta  que  parta  del  Sapaleri,  desde  la 
intersección  con  el  deslinde  que  los  separa — a  «los  terri- 
torios»— de  la  República  Arjentina  hasta  el  volcan  Li- 
cancaur,  es  la  siguiente: 

Estando  Sapaleri,  como  es  sabido,  en  un  punto  in- 
termedio i  casi  matemáticamente  equidistante  del  «des- 
linde que  los  separa  (a  los  territorios)  de  la  República 
Anjentina»,  es  evidente  que  la  línea  recta  que  parte  de 
allí  mismo  i  lo  une  con  el  deslinde  arjentino -boliviano, 
sea  por  la  cumbre  de  Galán  o  del  Incahuasi,  cierra  a 
Bolivia  el  paso  en  todo  el  largo  de  esa  distancia,  i  como 
el  testo  del  pacto  completa  esa  línea  «desde  la  intersec- 
ción hasta  el  volcan  Licancaur»,  el  paso  queda  inexo- 
rable i  herméticamente  cerrado  en  toda  su  total  es- 
tensión,  de  cordillera  a  cordillera,  desde  los  Andes 
boliviano-chilenos  a  los  Andes  boliviano-arjentinos,  i 
al  norte  del  paralelo  23  en  su  prolongación  simétrica, 
en  su  prolongación  a  través  de  la  misma  zona. — ¿Qué 
queda  entonces  de  Bolivia  al  sur  de  la  línea  Licancaur, 
Sapaleri,  Galán  o  Incahuasi? 

Si  no  es  así,  i  el  limite  oriental  de  los  «territorios» 
eran  los  Andes  del  Licancaur  al  Pular  i  Llullaiyaco 
¿para  qué  i  con  qué  fin  se  han  referido  las  partes  con^ 
tratantes  del  pacto  de  tregua  a  la  cumbre  de  Sapaleri 
que  está  al  oriente  de  dicha  cordillera?  {Para  qué  a  una 
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linea  que  parta  de  este  mismo  punto  i  se  intersecte  con 
el  límite  arjenrino-boliviano?  ¿Con  qué  objeto  se  habría 
hecho  siquiera  mención  de  estos  nombres  i  espresiones 
jeográficas? 

Termina  el  artículo  2/  del  pacto  completando  este 
límite  oriental  de  los  territorios  bolivianos  al  norte  del 
paralelo  a  9,  siguiendo  los  Andes  desde  el  Licancaur  a 
Cabana,  Ascotan,  Oyagua  i  Tua.  ¿Porqué  no  continuó 
definiéndolos  al  sur  de  Galán  o  Incahuasi?— Natural- 
mente porque  ya  no  habia  mas  Bolivia  en  ese  rumbo  i 
era  Chile,  que  se  sustituia  a  ella,  quien  entraba  a  des- 
lindar por  allí  con  la  República  Arjentina,  según  el 
aceptado  i  antiguo  limite  conocido  que  va  a  terminar 
por  el  sur  en  Robledo,  Cerro  Azul  i  Buenaventura,  a 
inmediaciones  del  paso  de  San  Francisco. 

Despojando,  pues,  al  testo  del  pacto  de  tregua  de 
cierta  confusión  e  incoherencia  en  la  designación  délos 
elementos  jeográficos,  i  sin  mas  que  abreviar  su  redac- 
ción i  seguir  el  orden  de  sucesión  de  los  lugares,  el  pacto 
habria  significado  exactamente  lo  mismo  que  espresa, 
diciendo,  por  ejemplo,  «los  territorios  cedidos  por  Boli- 
via que  antes  deslindaban  con  Chile  en  el  paralelo  24, 
desde  mar  a  Cordillera,  se  deslindan  ahora  como  sigue: 
por  el  oeste  el  Pacífico;  por  el  norte  el  antiguo  límite 
perú-boliviano;  i  por  el  este,  desde  la  intersección  de 
este  límite  con  los  Andes,  en  el  volcan  Tua,  una  línea 
que  pase  por  las  cumbres  de  Oyagua,  Ascotan,  Cabana, 
Licancaur,  Sapaleri  i  Galán  o  Incachuasi,  en  el  deslinde 
arjentino-boliviano». 

Así  podrían  haber  definido  mas  brevemente  los  repre- 
sentantes internacionales  la  cuestión  sin  necesidad  de 
mas  conocimientos  jeográficos  que  los  que  poseían; 
pero  si  hubieran  tenido  a  la  vista  los  mapas  que  después 
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se  han  levantado  de  esos  territorios,  habrían  encontrado 
líneas  de  alturas  naturales  de  notable  regularidad  i  sin 
apartarse  de  la  dirección  jeneral  correspondiente  a  las 
líneas  iraajinarias  que  unen  cumbres  determinadas. 

Tal  es  la  intelijencia,  la  interpretación  que  el  que 
suscribe  se  dio  del  espíritu  i  letra  del  pacto  de  tregua 
chileno -boliviano,  i  entendiéndolo  así  también  su  Go- 
bierno, desde  el  primer  momento,  emprendió  las  tareas 
del  estudio  industrial  i  jeográfico  de  que  estaba  encar- 
gado, tomando  por  límites  de  los  nuevos  territorios  lo 
que  aquel  solemne  documento  establecía. 

Al  mismo  tiempo  el  Gobierno  de  Chile  tomaba  po- 
posesion,  nombraba  autoridades  administrativas,  conce- 
día propiedades  mineras,  i  estableció  guarniciones  mili- 
tares en  Rosario,  Pastos  Grandes  í  Antofagasta  de  la 
Sierra. 

Ahora,  la  carta  del  Excmo.  Presidente  de  Bolivia  nos 
revela  algunos  antecedentes  respecto  de  negociaciones 
que  al  mismo  tiempo  de  esos  hechos  se  ventilaban  con 
la  República  Arjentina  sobre  los  mismos  territorios. 

Refiere  que  la  invocación  del  derecho  histórico  de 
formación  i  constitución  de  nacionalidades,  no  conducía 
al  éxito  buscado,  i  que  preferible  i  necesario  era  mover 
las  conveniencias,  i  dice: — ¿Propusimos  al  arjentino  un 
linde  arcifinio  i  de  importancia  en  las  altas  cimas  de  los 
Andes?  En  consecuencia,  quedó  modificado  el  artículo 
i.°  del  tratado  Quirno  Costa,  leí  de  Bolivia,  que  fijaba 
los  límites:  partiendo  de  la  cabecera  de  la  quebrada  del 
Diablo^  acabando  al  noroeste  en  el  comienzo  de  la  se- 
rranía de  Sapaleri. — I  continúa: 

«El  modificado  por  nosotros  asentó:  la  línea  que  une 
las  cumbres  mas  elevadas  de  la  Cordillera  de  los  Andes 
desde  el  estremo  norte  del  límite  de  la  República  Arjen- 
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tina  con  Chile,  hasta  la  intersección  con  el  paralelo  23, 
se  seguirá  dicho  grado  hasta  la  intersección  con  el  punto 
mas  alto  de  la  serranía  Sapaleri:i^. 

Aparece  de  esto  que  por  la  primera  fórmula  la  Repú- 
blica Arjentina  convino  en  aceptar  la  cesión  de  la  mitad 
del  territorio  en  cuestión,  pues  asi  como  Sapaleri  está 
al  norte  en  la  medianía  de  su  anchura,  así  también  queda 
medio  a  medio  la  quebrada  del  Diablo,  como  desde 
Sapaleri  al  Diablo  hai  una  cadena  continua  de  monta- 
ñas en  perfecta  disposición,  que  al  sur  de  este  último 
punto  se  encadena  con  San  Buenaventura  casi  en  el 
paso  i  sobre  el  mojón  de  San  Francisco,  resulta  un 
límite  natural  que  divide  en  dos  porciones  exactamente 
iguales  i  simétricas  el  terreno  en  cuestión. 

¿Por  qué  el  señor  Baptista  modificó  mas  tarde  esto, 
acabando  él  mismo  por  inducir,  según  se  desprende  de 
sus  propias  declaraciones,  a  la  República  Arjentina  para 
avanzar  esa  línea  de  límite  primeramente  pactado  desde 
el  centro  al  estremo  oeste  coincidiéndola  con  los  Andes 
chilenos  i  cediendo  así  a  la  parte  contraria  la  otra  mitad 
que  antes  no  habia  pretendido? 

Hé  aqui  una  razón  que  se  cae  de  su  propio  peso  para 
esplicar  una  de  las  causas,  si  no  la  única,  de  la  estraor- 
dinaria  excitación  que  produjo  en  el  campo  arjentino 
el  mojón  de  San  Francisco.  Esta  señal  de  demarcación 
estaba  bien  allí  cuando  imperaba  el  <^tratado  Quirno 
Costa,  lei  de  Bolivia»,  pero  después  de  la  modificación 
Baptista,  que  ampliaba  jenerosa  i  espontáneamente  según 
parece,  la  cesión  hasta  la  cordillera  chilena,  entonces 
la  señal  demarcadora  la  encontró  mal,  detestable  i  peli- 
grosamente mal  colocada  el  Gobierno  arjentino,  menos- 
cabándose así  las  razones  jeográficas  i  científicas  i  las 
invocaciones  a  la   significación  sincera  del  tratado  de 
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límites,  que  tanto  se  han  hecho  valer  para  argumentar 
que  por  allí  no  van  ni  las  cumbres  mas  altas  que  dividen 
aguas,  ni  ningún  hecho  que  justifique  la  fijación  de  ese 
punto  limítrofe  en  la  cordillera  de  San  Francisco. 

I  sea  como  quiera  que  fueren  las  razones  que  han 
producido  tales  discusiones  i  conducido  a  los  tratados 
internacionales  entre  Solivia  i  la  República  Arjentina, 
no  será  el  que  suscribe  quien  arroje  un  guijarro  en  la 
via  que  ha  de  conducirnos  a  una  solución  de  paz  i  amis- 
tad; pero  no  puede  serle  vedado  su  derecho  i  su  deber 
de  fundar  sus  opiniones  i  de  contribuir  a  ilustrar  con  sus 
trabajos  i  bien  adquirida  preparación,  cuestiones  que 
se  debaten  en  terrenos  que  le  son  bien  conocidos. 

Nos  complace  volver  a  repetir  que  personalidades 
como  la  del  ilustre  americano  que  rije  los  destinos  de 
Solivia  i  órganos  de  opinión  tan  importantes  como  el 
que  inserta  i  comenta  la  carta  que  da  motivo  al  presen- 
te escrito,  son  una  garantía  de  paz  i  de  satisfactoria 
solución  internacional,  i  no  es  sino  para  contribuir  a 
ello  que  nos  damos  la  tarea  bien  intencionada  i  patrió- 
tica de  rectificar  errores  i  disipar  confusiones. 
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LA  CÜKSTION  DE  LÍMITKS 


(Para  La  Nobva  Rbpjbuca) 


I 


LOS  PUERTOS  EN  EL  PACIFICO 


La  serie  de  acontecimientos  que  en  el  terreno  de  los 
hechos,  en  las  teorías  de  la  ciencia  i  en  las  discusiones 
de  la  diplomacia,  han  venido  produciéndose  en  una  su- 
cesión de  años^  allegándonos  i  alejándonos  alternativa- 
mente de  la  definitiva  solución  de  paz  i  amistad  a  que 
arjentinos  i  chilenos  aspiramos,  principia  al  fin  a  acer- 
carnos al  punto  final  de  tan  laboriosa  tarea,  dejándonos 
como  fecundo  resultado  el  definitivo  esclarecimiento  de 
los  títulos  i  derechos  históricos  que  de  ambas  partes  se 
han  hecho  valer,  i  como  obra  de  paz  i  fructífero  estudio, 
la  ejecución  de  lo  pactado  en  amistosa  transacción, 
mediante  leal  i  recíproco  desistimiento  de  intereses  i 
rivalidades. 

Definitiva  ha  sido,  en  efecto,  la  solución  tranquila  i 
mutuamente  satisfactoria  de  la  prolongada  contraversia 
histórica,  por  cuanto  ella  terminó  con  el  tratado  de  lí- 
mites de  1881,  complementado  por  el  protocolo  de  1893; 
i  fecunda  ha  sido  también  la  aplicación  práctica  de  estos 
pactos  solemnemente  ajustados  i  en  cuya  virtud  las  dos 
naciones   se   encuentran  ya  deslindadas    en  las  tierras 


DE  ATACAMA  657 


antes  incógnitas  i  misteriosas  de  la  Tierra  del  Fuego, 
así  como  en  diversos  puntos  del  continente  antes  dudo- 
sos i  hoi  satisfactoriamente  demarcados  en  el  definitivo 
deslinde  internacional  por  las  respectivas  comisiones  de 
injenieros. 

No  pueden  quedar  vanas  i  estériles  todas  estas  con- 
quistas del  patriotismo  i  buen  sentido  de  tantos  hombres 
de  ambas  nacionalidades  a  quienes  les  son  debidas,  ni 
pueden  ser  desconocidos  sus  bienes  ni  malogrados  sus 
frutos  i  beneficios  por  meras  diferencias  de  apreciación 
en  ciertos  detalles,  ni  por  fantásticas  exajeraciones  de  su- 
puestas ambiciones,  ni  por  desconfianzas  i  ojerizas  que 
no  caben  dentro  del  sano  criterio  de  los  hombres,  ni 
por  infantiles  pretestos  de  agresión  internacional  a  través 
de  deslindes  que  no  sean  murallas  contra  los  tártaros  o 
abismos  insondables  de  la  naturaleza. 


Una  vez  sancionado  el  tratado  internacional  que  lleva 
la  fecha  de  23  de  julio  de  1881,  i  mucho  antes  de  haber 
sido  nombrad.os  los  peritos  a  que  se  refiere  para  los 
efectos  de  fijar  en  el  terreno  las  demarcaciones  limítrofes 
que  espresa,  algunos  esploradores  arjentinos  se  antici- 
paron a  divulgar  la  idea  estraña  e  incomprensible  de 
«:puertos  arjentinos  en  el  Pacífico». 

Estraña  por  cuanto  no  podia  deducirse  de  espresion 
alguna  contenida  en  el  tratado,  ni  de  la  mente  de  sus 
negociadores,  ni  del  espíritu  de  documento  alguno  en- 
tre los  infinitos  que  se  cambiaron  entre  éstos,  ni  del 
concepto  universal  que  invariable  i  perdurablemente 
adjudicó  a  Chile  las  aguas  del  Pacífico;  establecido  tam- 
bién así  en  la  Constitución   Política  de  Chila  hasta  9I 

Cabo  de  Hornos  i  íeconocíílo  e|  ]r\mio  hecho  como 
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base  fundamental  de  argumentación  por  el  mismo  don 
Félix  Frias,  el  ardoroso  arjentino  que  en  su  alma  de  pa- 
triota abrigaba  insaciable  aspiración  de  glorias  i  grande- 
zas para  su  patria. 

Estraña,  decimos,  e  incomprensible  también  era  aque- 
lla idea  de  los  puertos  arjentinos  en  el  Pacífico,  porque 
no  podia  a  nadie  ocurrir  cómo  se  salvarla  la  rijidez  de 
los  deslindes  definidos  por  el  tratado  internacional  con 
la  clara  i  neta  precisión  de  lineas  jeográficas  que  arran- 
can de  Punta  Dunjenes  basta  Monte  Dinero  i  de  aquí  por 
cerros  continuos  hasta  Monte  Aymond,  prolongándose 
desde  este  punto  la  línea  hasta  la  intersección  del  meri- 
diano yo  con  el  paralelo  de  $2  i  de  aquí  hacia  el  oeste, 
coincidiendo  con  este  último  paralelo  hasta  el  divortiüm 
AQUARUM  de  los  Andes.  (Véase  Tratado  de  limites  entre 
la  República  de  Chile  i  la  República  Arjentina^  1881,  ar- 
ticulo 2.^) 

I  desde  esta  intersección  del  paralelo  52  con  la  línea 
natural  que  determina  el  espresamente  citado  divoríia 
aquarumy  está  mandado  por  el  mismo  solemne  docu^ 
mentó  en  su  art.  i."  que  el  limite,  de  norte  a  sur,  es  la 
Cordillera  de  los  Andes,  quedando  así  constituida  la 
línea  fronteriza  por  las  cumbres  mas  elevadas  de  dicha 
cordillera  que  dividen  las  aguas  i  que  pasan  por  entre 
las  vertientes  que  se  desprenden  a  un  lado  i  a  otro. 

El  tratado,  pues,  establece  como  línea  fronteriza  la 
Cordillera  de  los  Andes  hasta  el  paralelo  52  i  define 
con  precisión  el  propósito  de  hacer  servir  esta  cadena 
de  montañas  como  una  línea  continua  que  divide  las 
aguas  i  pasa,  sin  solución  de  continuidad,  como  se  des- 
prende de  la  letra  i  consta  evidentemente  de  su  espíritu, 
por  entre  las  vertientes  xjuc  se  desprenden  a  un  lado  i 
Ptro,  ^ 


J 
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¿Cómo  i  por  dónde  entonces  llegábanlos  esploradoro» 
arjentinos  a  descubrir  puertos  suyos  en  el  Pacífico? 

Por  el  oeste  los  detenia  el  curso  continuo  de  loa  Andes 
prolongados  de  norte  a  sur  hasta  la  intersección  del 
divortia  aquarum  (art.  2.**  del  Tratado  de  limites)  en  la 
línea  determinada  por  las  mas  altas,  las  mas  bajas  o 
medianas  cumbres  con  el  paralelo  62,'  i  por  el  sur  los 
detenia  también,  con  la  misma  inílexibilidad  de  una 
línea  continua,  ese  mismo  paralelo. 

¿Era  que  el  Tratado  de  limites  no  habia  escapado  a  la 
fatal  condición  de  lo  imperfecto  como  obra  de  los  hom- 
bres?-—I  los  descontentos,  si  los  hubo  de  uno  i  otro  lado, 
pero  en  mayor  número  i  mas  ardorosos  del  lado  arjen- 
tino,  ¿empezaban  a  desear  que  el  convenio  internacional 
pudiese  ser  vulnerado  en  su  espíritu  i  dificultado  en  sus 
aplicaciones? 

¡Intento  vano! 

Los  que  por  el  interés  de  Chile  hubieran  preferido  la 
posesión  da  las  dos  bocas  del  Estrecho  de  Magallanes  i 
también  parte  de  la  Patagonia,  de  océano  a  océano, 
nada  podian  contra  las  estipulaciones  concretas  i  espU- 
citas  de  un  convenio  sancionado  por  las  altas  partes 
contratantes  i  acatado  por  la  inmensa  mayoría  de  los 
chilenos;  i  las  impaciencias  del  patriotismo  que  anhela 
lo  mas,  hubieron  de  quedar  bien  pronto  satisfechas  i 
conformes  para  siempre,  limitándose  desde  entonces 
nuestros  anhelos  a  desear  que  la  fijación  material  de  las 
lineas,  tan  claramente  definidas,  no  dejaran  tierras 
aprovechables,  con  valles  propicios  para  la  colonización 
i  rios  i  puertos  de  mar  que  facilitaran  su  acceso  hasta 
ellas. 

Tarea  fué  esta  que  tocó  realizar  a  nuestros  marinos  i 

jeógraf09t  lanzándose  a  nueva»  esplov^ciones  1  estudios; 
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teniendo  entonces  la  certidumbre  de  los  hechos  en  los 
territorios  que  pisaban  i  clara  i  evidente  noción  de  la 
línea  fronteriza  que  los  limitaban  por  el  oriente,  a  saber: 
la  Cordillera  de  los  Andes,  prolongada  de  norte  a  sur 
hasta  intersectar  su  línea  divisoria  de  las  aguas,  divortia 
aquarum  i  Tratado  de  límites,  art.  2.**»  con  el  parale- 
lo 52. 

¿Qué  pensaban  i  hacian  por  su  parte  entonces  tam- 
bién los  esploradores  i  jeógrafos  arjentinos? 

Pensaban  en  nada  menos  que  en  suprimir  los  Andes 
de  la  Patagonia  lanzándolos  desde  el  Osorno  i  el  Calbu- 
buco  al  seno  de  Reloncaví  i  profundidades  del  golfo  de 
Ancud,  para  hacerlos  reaparecer  en  la  isla  de  Chiloé, 
continuando  al  sur  por  los  islotes  i  peñascos  del  archi- 
piélago i  no  verlos  a  la  luz  del  dia  hasta  los  confines  del 
Erebus  i  el  Terror;  aducían  consideraciones  jeolójicas 
para  dar  fuerza  a  sus  razonamientos,  reconstruyendo 
con  injeniosas  teorías  pero  fantásticas  conclusiones,  la 
constitución  prehistórica  de  los  Andes;  trasformaban  la 
jeografia  física  actual  i  la  adaptaban  a  condiciones  ima- 
jinarias  que  por  lo  menos  si  dejaban  subsistente  algún 
relieve  d^l  terreno  en  la  Patagonia,  que  pudiera  prestarse 
a  las  indicaciones  i  mandatos  del  tratado  de  límites,  ello 
no  se  oponía  al  hecho  de  quedar  puertos  arjentinos  en 
el  Pacifico! 

Es  decir,  que  los  negociadores  discurrieron  en  la  hi- 
pótesis de  que  el  continente  se  volvía  una  superficie 
plana,  sin  relieves,  i  la  cordillera  de  los  Andes  no  se 
prolongaba  de  norte  a  sur  hasta  el  grado  52,  por  donde 
este  paralelo  debia,  en  algún  punto,  intersectarse  con 
el  divortia  aquarum  de  aquélla.  Resolvió,  por  lo  tanto, 
un  imposible,  según  la  intelijencia  de  los  joógrafos  ar* 

jentings,  i  l^s  líneas  que  dennieron  en  el  te^to  i  ordena? 
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ron  demarcar  en  el  terreno  fueron,  si  no  en  el  todo,  a 
lo  menos  en  parte,  meras  ficciones  de  la  fantasía  i  dis- 
posiciones en  el  vacío. 

Pero  no  han  sido  los  negociadores  del  tratado,  ni  los 
Congresos  respectivos  que  acordaron  su  sanción,  ni  la 
inmensa  mayoría  de  la  opinión  de  ambos  pueblos,  sino 
los  jeógrafos  arjentinos  esclusivamente,  los  autores  de 
ese  vacío  con  sus  líneas  imajinarias  trazadas  de  una 
cumbre  a  otra  i  cortando  rios,  mares  i  golfos,  por  no 
querer  ajustarse  a  las  leyes  naturales  del  equilibrio  de 
los  líquidos  que  se  determina  en  la  superficie  del  suelo 
por  las  lineas  de  alturas  relativas,  i  no  absolutas,  que 
definen  el  divortia  aquarum. 

¿Ha  sido,  pues,  la  mente  del  tratado  de  limites  hacer 
referencia  a.  estas  líneas  imajinarias  que  van  por  el 
espacio  rebanando  rios  que  bajan  de  la  cordillera  al  Pa- 
cífico para  dejar  sus  nacimientos  del  lado  arjentino  i 
vice-versa,  o  ha  sido  la  de  referirse  a  las  lineas  materia- 
les que  van  por  las  cumbres  divisorias  de  la  cordillera 
dejando  en  Chile  lo  que  cae  al  Pacífico  i  en  la  Arjentina 
lo  que  corresponde  al  Atlántico? 

La  primera  versión  es  simplemente  antojadiza,  al 
contrario  de  la  segunda  que  está  justificada  por  la  con- 
ciencia de  los  hombres  que  negociaron  el  tratado,  por  lo 
que  estamparon  en  el  testo  i  por  la  equidad  misma  que 
estableció  siempre  que  los  Andes  nos  dividen  distribu- 
yendo  las  aguas  i  las  tierras  en  chilenas  o  arjentinas, 
según  que  pertenecieran,  respectivamente,  a  las  vertien- 
tes del  Pacífico  o  del  Atlántico, 

I  si  no  ¿con  qué  fin  dice  el  tratado,  al  completar  el 
contenido  del  art.  i.**,  lo  siguiente? — «Las  dificultades 
que  pudieran  suscitarse  por  la  existencia  de  cieiios  valles 
formados  por  la  bifurcación  de  la  cordillera  i  en  que  no 
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Sea  clara  la  linea  divisoria  de  las  aguas ^  serán  resueltas 
amistosamente  por  dos  peritos  nombrados  uno  de  cada 
parte.» 

Luego,  donde  es  clara  la  división  de  las  aguas,  no  hai 
nada  que  decir,  i  por  allí  se  trazará  la  línea  fronteriza;  i 
donde  no  es  clara,  la  dificultad  se  resolverá  amistosa* 
mente  por  los  peritos. 

¿Qué  dificultad?— La  de  aclarar  por  dónde  va  esa  «lí- 
nea divisoria  de  las  aguas»,  i  no,  jamás,  se  sostendría 
con  el  aplomo  de  la  seriedad  í  la  conciencia  de  una  con* 
viccion  formal,  que  lo  mandado  aclarar  es  por  dónde  va 
la  linea  imajinaría  de  los  jeógrafos  arjentinos  que  une 
cumbres  indeterminadas  cortando  en  su  trayecto  ríos  i 
valles  arjentinos  o  chilenos,  golfos,  estuarios  i  mares, 
no  dividiendo  las  aguas  i  pasando  por  entre  las  vertien- 
tes que  se  desprenden  a  un  lado  i  otro  como  está  man* 
dado,  sino  atajándolas  en  su  curso  para  volverlas  contra 
la  corriente  i  zanjando  las  dificultades,  en  vez  de  alla- 
narlas amistosamente  por  el  estudio,  con  el  antojo  pro- 
vocador del  nudo  gordiano  o  con  la  espada  de  Breno. 

Porque  no  otra  cosa  significa  romper  por  la  montaña 
en  linea  recta  esponiéndose  a  rodar  por  no  rodear,  ni 
mas  justificable  es  lo  de  inventar  puertos  en  el  Pacífico 
rompiendo  los  Andes  o  arrojándolos  al  mar  para  remo- 
ver el  estorbo  allí  levantado  por  la  naturaleza  i  recono- 
cido por  el  tratado  internacional. 

Si  no  estamos  autorizados  para  juzgar  i  entenderlo 
asi,  seria  necesario  que  se  nos  probara: 

i/  Que  el  tratado  de  1891  no  dice  que  el  límite  de 
norte  a  sur  es  la  cordillera  de  los  Andes  hasta  el  para^ 
lelo  54;  que  tampoco  se  refiere  a  la  linea  divisoria  de  tas 
aguas  en  toda  su  estension,  ni  al  divortia  aquarum  de 
estos  mismos  Andes,  también  en  toda  ella,  o  siquiera, 
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por  complacencia  i  en  honor  de  la  verdad  escrita,  en  su 
intersección  con  el  paralelo  52;  i 

2."*  Que  no  hai  cordillera  de  los  Andes  desde  el  Es- 
trecho de  Magallanes  hasta  Panamá  i  Alaska,  determi- 
nada por  el  característico  i  permanente  hecho  de  una 
continuidad  jamas  interrumpida  i  de  su  constante  papel 
de  dividir  las  aguas  o  determinar  el  divorlia  aquarum 
entre  el  Pacifico  i  el  Atlántico,  sin  que  jamas  un  rio 
tributario  de  aquel  acéano  tenga  sus  nacimientos  al 
oriente  de  dicha  cordillera  ni  algún  otro  de  los  que  co- 
rren hacia  este  último  al  occidente  de  la  misma,  en  toda 
la  estension  del  Nuevo  Mundo. 

Pruébesenos  siquiera  que,  para  aclarar  amistosamen- 
te, como  lo  ordena  el  tratado,  las  dificultades  en  aque- 
llos valles  en  que  la  bifurcación  de  la  cordillera  arroja 
a  uno  u  otro  lado  i  a  mayor  o  menor  distancia  la  siem- 
pre citada  e  invocada  línea  divisoria  de  las  aguas,  es 
mas  simple,  mas  práctico  i  mas  conforme  con  el  man- 
dato internacional  imajinar  esta  linea  en  el  espacio,  de 
cumbre  a  cumbre,  i  trazarla  en  el  terreno  por  donde 
corta  rios,  mares  i  abismos,  que  buscarla  por  donde 
materialmente  la  vemos  dividiendo  las  aguas,  pudiendo 
dejarla  estarse  donde  Dios  la  puso,  sin  hitos  ni  mojones 
que  no  hacen  falta,  i  renunciaremos — convencidos — a 
todas  nuestras  razones,  títulos  i  derechos. 

Declinamos  el  favor  de  que  se  nos  citen  los  límites 
húngaros  o  bohemios  que  se  han  hecho  valer  en  escri- 
tos arjentinos,  porque  no  negamos  que  haya  deslindes 
así  trazados,  por  lineas  imajinarias  a  través  de  todos  los 
obstáculos  i  accidentes  del  terreno,  como  con  mayor 
evidencia  lo  vemos  en  .  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América  donde  todos  los  Estados  federales  tienen  for- 
mas jeométricas  de  rectángulos,  trapecios  i  cuadrados; 
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pero  la>  circunstancias,  los  antecedentes  i  las  condi- 
ciones no  son  allí  las  mismas  que  entre  nosotros,  en 
Sud-América,  entre  Chile  i  la  Arjentina,  en  nuestros 
inaccesibles  Andes,  en  desamparadas  i  remotas  rej iones 
que  pretendemos  encarecer  devorándonos  por  ellas 
ahora,  en  quijotesco  amparo  de  futuras  jeneraciones. 

I  no  declinamos  tampoco  ese  favor  por  razones  de 
excesiva  laboriosidad  jcográfica,  trabajo  para  el  injenie- 
ro,  ni  por  escaso  valor  actual  de  las  tierras  para  merecer 
tanta  prolijidad  de  estud.o  i  gistos  de  dinero,  sino 
porque  en  Europa  i  Est.idos  Unidos  no  se  han  impuesto 
a  esas  operaciones  de  topografía  i  jeodesia  condiciones 
imposibles  o  mil  definidas,  sin  criterio  ni  sentido  prác- 
tico, como  la  sujacion  a  las  «ñas  altas  cumbres  de 
»  dichas  cordilleras  que  dividen  las  aguas  pasando  por 
»  éntrelas  vertientes  que  se  desprenden  a  un  lado  i  otro> 
i  que  al  mismo  tiempo  no  las  dividan  sino  que  las  cru- 
cen i  atajen,  i  pasen  también  por  entre  esas  mismas  ver- 
tientes. No  hai  dificultad  material  para  los  jeógrafos, 
pero  hai  absoluta  imposibilidad  de  trazar  una  línea  en 
abierta  contradicion  con  el  mas  elemental  axioma  ieo- 
métrico. 

I  para  esto  ha  sido  necesario  interpretar  que  las  cum- 
bres mas  elevadas  que  dividen  las  aguas  pasando  por 
entre  las  vertientes  opuestas,  no  es  espresion  que  signi- 
fica una  línea  que  no  necesita  ser  recta  como  puede  no 
serlo  también  la  arista  de  un  techo  de  dos  aguas,  sino 
que  significa  cúspides,  puntos  matemáticos,  que  es  ne- 
cesario unir  entre  sí  para  formar  las  líneas  de  deslindes 
dividiendo  al  mismo  tiempo  ¿las  aguas  en  la  cordillera 
de  los  Andes! 

Hé  aquí  el  oríjen  de  las  conclusiones  a  que  han  nece- 
sitado arribar  los  jeógrafos  arjentinos  para  ofrecer  a  su 
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patria  con  patriótico  anhelo,  pero  con  ilusorias  razones 
¡puertos  arjentinos  en  el  Pacífico! 

I  hé  aquí  también,  por  lo  tanto,  el  oríjen  i  causa  de 
tanto  desvío  de  criterio,  de  tanta  discusión  i  dificultades 
que  al  fin  i  al  cabo  nos  conducirán  a  verdaderos  peli- 
gros si  no  les  oponemos  excesos  de  cordura  i  patrio- 
tismo. 

No  escasean  estas  virtudes  sino  que  abundan  en  la 
vecina  República  en  todos  sus  hombres  ilustres,  en  in- 
jenieros  i  escritores  que  han  calificado  ellos  mismos  de 
intencionada  exajeracion  los  puertos  arjentinos  en  el 
Pacífico  i  las  cumbres  unidas  por  líneas  imajinarias  re- 
banando nuestros  valles  i  atajando  las  aguas  de  regadío 
de  nuestros  campos. 

Pero  hablamos  de  nuevo  i  abogaremos  sin  cesar  por 
la  paz  i  los  comunes  intereses,  mientras  estemos  oyendo, 
a  pesar  de  todo,  voces  imprudentes  i  provocaciones 
insensatas  llamando  a  los  arjentinos,  en  nombre  todavía 
de  sus  puertos  en  el  Pacífico,  a  desconocer  el  salvador 
recurso  del  arbitraje,  solemne  i  fraternalmente  estipula- 
do entre  ambas  naciones  como  último  e  irrecusable 
medio  de  solución. 


II 


LAS    PARTES    DE    RÍOS 


Esta  nueva  frase,  agregada  al  vocabulario  de  espresio- 
nes jeográficas  por  el  Protocolo  de  1893,  es  también  de 
oríjen  jenuinamente  arjentino  i  ha  entrado  a  gozar  el 
privilejio  de  invención  que  caducó  para  el  de  los  «puer- 
tos arjentinos  en  el  Pacífico»  mediante  la  franca  i  esplí- 
cita  declaración  del  de  1881  i  en  cuyo  artículo  a."*,  dice 
que:  «la  soberanía  de  cada  E&tado  sobre  el  litoral  respec- 
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» tivo  es  absoluta,  de  tal  suerte,  que  Chile  no  puede  pre- 

>  tender  punto  alguno   hacia  el  Atlántico,  como  la  Re- 

>  pública  arjentina  no  puede  pretenderlo  hacia  el  Pací- 

>  fíco;  i  si  en  la  parte  peninsular  del  sur,  al  acercarse  al 

>  paralelo  52,  apareciere  la  cordillera  internada  éntrelos 
acanales  del  Pacifíco  que  allí  existen,  los  peritos  dis- 
»  pondrán  el  estudio  del  terreno,  para  fijar  una  línea  di* 

>  visoria  que  deje  a  Chile  las  costas  de  esos  cabiales;  en 
»  vista  de  cuyos  estudios,  ambos  Gobiernos  la  determi- 

>  Darán  amigablemente^^. 

Fué  por  1880  cuando  el  naturalista  arjentino  don 
Francisco  P.  Moreno  hizo  sus  primeras  escursiones  eü 
la  Patagonia  por  las  praderas  del  Chubut  i  nacimientos 
de  algunos  de  los  rios  chilenos  que  por  aquellas  latitu» 
des  bajan  hasta  el  Pacífico. 

Algunos  de  esos  nacimientos,  como  los  de  Palena  i 
Corcovado,  que  el  capitán  de  fragata  señor  Serrano 
Montaner  describe  como  rodeados  de  «enormes  masas 
de  montañas,  cumbres  nevadas  i  cordones  trasversales 
que  forman  valles  occidentales  de  la  cordillera  mas  o 
menos  internados  al  este  por  las  inflexiones  de  la  linea 
anticlinal  de  los  Andes  están,  para  el  señor  Moreno, 
rodeados  de  meras  ondulaciones,  mientras  que  de  otras 
partes  denuncia  a  su  Gobierno  aguas  que,  naciendo  en 
plena  llanura  patagónica,  desaguan  al  oeste  i  corren 
hasta  el  Pacífico. 

El  esplorador  arjentino  se  aflije  en  presencia  de  este 
espectáculo  i  se  duele  de  que  esas  aguas  i  tierras  fértiles 
se  pierdan  para  su  patria;  divisa  las  altas  cordilleras  al 
occidente  i  concibe  que  aquella  obra  de  la  naturaleza 
pudiera  ser  destruida  por  la  concepción  científica  de  un 
hecho  jeolójico  que  rasgóla  montaña  i  arrebató  para  el 
Pacifico  a'quellas  aguas  antes  tributarias  del  Atlántico, 
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sieguQ  su  teoría;  voló  a  su  Gobierno  i  dijo  lo  que  habia 
visto,  llegando  a  tiempo*  para  que  el  doctor  Irigóyen 
(Véase  La  Nación^  febrero  3  de  1895)  resolviera  estam- 
par en  el  tratado  <que  la  linea  pasaba  por  las  mas  altas 
cumbres  de  la  cordillera  que  dividen  las  aguas  i  no  por 
entre  las  corrientes  que  correa  al  Atlántico  i  al  Paci- 
fico:)^. 
I  agrega:  «Jamas  pensó  (el  gobierno  arjentino)  que  se 

>  equiparara  el  orijen  de  los  ríos  citados  con  el  divortia 
%  aquarum  de  las  altas  cumbres  que  menciona  el  art.  1/ 

>  del  tratado  de  tSdi.  Si  hubiera  entendido  que  la  linea 

>  debia  pasar  por  entre  las  fuentes  de  los  rios  o  arroyos 

>  que  se  dirijen  hacia  el  Atlántico  i   hacia  el  Pacifico^ 

>  lo  hubiera  consignado». 

Estas  insinuaciones  del  consultor  pericial  del  gobierno 
arjentino,  señor  Moreno,  principiaban  en  el  año  de  i83o, 
el  mismo  de  sus  memorables  espediciones  a  la  Patago* 
nio,  tierra  incógnita  hasta  entonces  para  todo  arjentino; 
pero  nó  para  nuestros  marinos  que  desde  1873  ya  tenian 
claras  i  evidentes  nociones  de  su  configuración  jeográ- 
fica  i  de  los  limites  que  con  relación  al  curso  de  los 
Andes  i  linea  divisoria  de  las  aguas  separaban  la  Pata* 
gonia  occidental  de  la  oriental,  que  mas  tarde^  por  tran- 
sacción internacional,  han  pasado  a  ser,  respectivamente, 
chilena  i  arjentina. 

Mas,  mucho  antes  de  1880,  desde  1872,  habia  ya  ini- 
ciado don  Félix  Frias  las  jestiones  de  deslinde  sobre  su 
inconmovible  base  del  divortia  aquarum  de  los  Andes, 
i  en  junio  26  de  1877  i  julio  7  del  mismo,  se  cambiaban 
entre  los  representantes  don  Diego  Barros  Arana  i  don 
Bernardo  de  Irigóyen  las  dos  notas  culminantes  de  esta 
laboriosa  discusión,  en  que  ambos  reconocen  que  la  so- 
lución del  deslinde  internacional  se  ba^a  sobré  el  mismo 
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principio  del  divertía;  en  circunstancias,  todo  esto,  de 
haberse  ya,  en  mayo  anterior,  convenido  entre  los  mis- 
mos diplomáticos  una  fórmula  que  establecia  la  línea 
divisoria  €por  sobre  los  puntos  mas  encumbrados  de  ella^ 
(la  Cordillera  de  los  Andes)  pasando  por  entre  los  ma- 
nantiales de  las  vertientes  que  se  desprenden  a  un  lado  i 
otro."» 

Invoquemos  especial  recomendación  de  intereses  a 
estas  circunstancias  i  hechos  que  ponen  de  manifiesto  el 
orijen  de  las  desintelijencias  i  oscuridades  producidas 
posteriormente  a  la  larga  discusión  que  precedió  a  la 
celebración  del  tratado  de  1881  i  que  no  tuvieron  térmi- 
no ni  después  del  protocolo  de  1893,  espresamente  pro- 
vocado para  resolverlas  i  aclararlas. 

Las  consideraciones  que  se  desprenden  sobre  este 
punto  de  partida  de  las  dificultades  producidas  i  sus  fu- 
nestas consecuencias,  han  de  conducirnos  a  conclusio- 
nes de  primera  importancia  para  la  cuestión  fundamental 
i  sus  detalles. 

Nótese  primero  que  en  el  proyecto  convenido  por  los 
señores  Barros  Arana  e  Irigóyen,  que  dejamos  trascrito, 
se  define  por  primera  vez  la  traducción  i  significado  de 
la  locución  latina  divortia  aquarum,  aplicándola  a  la 
línea  divisoria  que  corre  por  los  puntos  mas  encumbra- 
dos i  pasando  por  entre  los  manantiales  de  las  vertientes 
que  se  desprenden  a  un  lado  i  otro. 

Ahora  bien,  nadie  hará  discusión  sobre  la  palabra 
manantial^  aplicable  al  agua  que  mana  i  al  nacimiento 
mismo  i  orijen  del  agua  que  forma  los  ríos;  ni  sobre  la 
palabra  vet  tiente,  que  también  recibe  igual  aplicación 
así  como  igualmente  la  de  significar  el  declive  o  pen- 
diente por  donde  corren  las  aguas  que  de  los  manantia- 
les se  desprenden. 
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I  ya  que  en  esto  estamos,  completemos  las  definiciones 
aprovechándonos  de  la  ocasión  para  establecer  una  di- 
ferencia que  jeneralmente  se  ignora  o  se  prescinde,  con 
perjuicio  de  la  claridad  i  precisión  del  verdadero  .con- 
cepto de  las  voces. 

Las  cuencas  ñ\xv\ales  (porque  también  las  hai  marítimas) 
que  resultan  del  levantamiento  de  las  montañas  i  de  la 
acción  corrosiva  o  destructora  de  las  aguas,  se  dicen 
hidrográficas  cuando  reciben  aguas  i  sirven  de  álveo  a 
los  rios  o  sistemas  de  rios,  etc.;  i  por  estension  se  dice 
también  cordilleras  hidrográficas  para  significar  los 
cordones  de  montañas  o  colinas,  es  decir,  de  altas  o  ba- 
jas cumbres,  que  sirven  de  límite  a  dichas  cuencas  en- 
cerrando i  dirijiendo  sus  aguas  hasta  su  término  en  el 
receptáculo  común  de  los  mares.  No  deben,  pues,  estas 
cordilleras,  ser  confundidas  con  las  cordilleras  orográ- 
ficas^  que  se  consideran  como  la  prolongación  de  los 
macizos  principales  de  montañas  que  corren  a  través  de 
sistemas  hidrográficos  cortando  cuencas  con  sus  rios  o 
valles,  i  constituyendo  así  los  relieves  mas  culminantes 
de  la  superficie  de  una  comarca  o  de  un  continente 
entero. 

Naturalmente,  pueden  coincidir  i  coinciden  en  cierta 
estension  ambas  clasificaciones  de  cordillera,  pero  son 
las  hidrográficas  las  que  se  distribuyen  ramificándose 
en  cordones  principales  i  secundarios,  dando  lugar  a  las 
diferentes  cuencas  de  un  mismo  sistema  i  siendo  escep- 
cional  el  caso  de  comunicarse  un  sistema  con  otro,  como 
en  el  conocido  caso  de  la  cordillera  hidrográfica  que  se- 
para las  inmensas  cuereas  del  Orinoco  i  el  Amazonas  a 
través  de  la  cual  corre,  como  vaso  comunicante,  el  Ca- 
siquiare. 

No  39beii)03  ^ue  »  ninguRfi  latitud,  ni  ^  1^9  40  \^  Pa^ 
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tagonia,  se  produzca  este  raro  i  único  fenómeno  a  través 
de  cordillera  alguna  hidrográfica  de  los  Andes,  capaz  de 
autorizar  la  duda  de  que  por  algún  tiempo  pudieran  co- 
municarse  las  vertientes  de  un  lado  i  otro  a  través  de 
nuestras  alturas  culminantes,  línea  de  cumbres,  diviso- 
ria délas  aguas,  cordillera  hidrográfica  o  encadenamien- 
to de  los  Andes,  todo  lo  cual,  conjunta  o  aisladamente, 
no  es  sino  lo  que  Cicerón  llamó  aquarum  divortium. 

I  asi,  como  quiera  que  se  esprese  el  tratado  interna- 
cional de  límites  entre  las  Repúblicas  de  Chile  i  Arjen» 
tina  i  siempre  que  se  refiera  a  los  Andes  i  las  cumbres 
mas  elevadas  que  dividan  las  aguas;  a  frontera  que  pase 
por  entre  las  vertientes  que  se  desprenden  a  un  lado 
iotro]  a  puntos  eft  que  no  sea  clara  la  linea  divisoria  i 
sea  necesario  buscarla  hasta  dar  con  ella  por  ser  sabido 
que  en  alguna  parte  está,  i  que  sobre  todo  ésto,  todavía 
cita  ese  tratado  la  intersección  de  un  grado  de  la  latitud 
con  la  línea  de  la  gráfica  espresion  ciceroniana — ese 
tratado  —entra  de  lleno  i  en  todas  sus  partes  dentro  de 
la  concepción  científica  i  la  significación  práctica  de  las 
espresiones  jeográficas. 

I  si  no  ¿cuál  es  la  espresion  jeográfica  en  que  cabe  la 
línea  de  las  cumbres  mas  altaSj  tal  como  la  entienden 
los  jeógrafos  arjentinos? 

El  tratado  manda  que  ^la  línea  fronteriza  correrá  en 
:í>  esta  estension  (de  los  Andes)  por  las  cumbres  mas 
>  elevadas  que  dividan  las  aguas»,  i  si  no  corre  por  el 
cordón  continuo  de  cumbres  mas  altas,  que  así  lo  son 
las  del  eje  anticlinal  o  arista  de  una  cordillera  hidrográ- 
fica que  divide  las  aguas  <jpor  dónde  correrá? 

— De  punta  a  punta,  por  el  espacio,  contestan  ellos. 

Pero  esta  línea  no  tiene  significación  jeográfica  que  la 

espliíjue,  i  para  imponerla^  el  tratado  internacional  debió 
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definirla,  diciendo  que  se  trazarían  lineas  imajinarias  de 
una  cumbre  a  otra  cortando  ríos,  en  cuyo  caso  se  ha?» 
bria  abstenido  entonces  de  la  ociosa  prescripción  que 
envolvería  el  mandar  a  los  peritos  e  injenieros  a  buscar 
la  división  de  las  aguas  dentro  de  los  valles  adonde  no 
está  clara,  porque  en  este  caso,  siendo  que  estos  valles 
avanzan  todos  en  la  Patagonia  al  oriente  del  cordón 
orográfico  de  las  cumbres  mas  altas,  se  cortarían  esas 
colas  de  ríos  dejándolas  del  lado  arjentino  i  no  habría 
mas  que  hablar  sobre  ello. 

Volviendo  a  los  mananliales  de  las  vertientes^  del  pro- 
yecto Barros-Irigóyen,  en  mayo  de  1877,  observemos 
otra  vez  que  tales  manantiales  en  una  i  otra  vertiente  de 
los  Andes,  no  significan  ni  podian  significar  por  su  letra 
i  espíritu,  otra  cosa  que  la  línea  divisoria  de  las  aguas 
en  sus  respectivos  nacimientos,  de  donde  se  desprende- 
rían al  Pacífico  i  al  Atlántico,  i  que,  ademas  i  poco 
tiempo  después,  en  las  referidas  notas  de  ambos  diplo- 
máticos, en  julio  del  mismo  año,  al  ponerse  de  acuerdo, 
como  consta  de  su  testo,  sobre  la  línea  limítrofe  en  el 
divortia  aqiiarum^  se  confirman  también,  aunque  ello 
pareciera  innecesaria  redundancia,  en  que  la  línea,  den- 
tro de  los  valles  dudosos,  fuera  fijada  de  común  acuer- 
do por  los  peritos. 

Por  fin,  al  restablecerse  las  dilijencias  i  discusiones  en 
abril  de  1881  mediante  los  buenos  oficios  de  los  Minis- 
tros norte-americanos  ante  los  gobiernos  respectivos, 
volvió  a  figurar  en  primer  término  el  divortia  aquarum, 
se  suprimió  la  palabra  manantiales  i  se  dejó  simplemente 
las  vertientes.  ¿Seria  para  decir  otra  cosa  distinta  o  seria 
nada  mas  que  suprimir  una  palabra  redundante?  Pero, 
si  siempre  quedaba  una  espresion  que  designaba  una 
línea  fronteriza  qn?  pasara  pof  Qntre  las  vwti^ntw  qu« 
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se  desprenden  a  un  lado  i  otro  ¿querían  referirse  a  ver- 
tientes sin  manantiales? 

Aquí  no  cabe  discusión  seria  —la  cosa  quedaba  lo 
mismo;  nadie  reparó  en  la  omisión  de  una  palabra  que 
estaba  de  mas,  i  el  tratado  recibió  su  solemne  sanción. 

I  era  el  tiempo  en  que  el  asesor  del  ilustre  doctor 
Irigóyen  en  materias  jeográficas,  don  Francisco  P.  Mo- 
reno, le  sujeria  sus  alarmas  por  las  evoluciones  de  la 
linea  divisoria  de  las  aguas  en  la  Patagonia  occidental 
que  adjudicaban  a  Chile  fértiles  i  hermosos  valles  tribu 
tarios  del  Pacifico;  i  aunque  sin  conseguirse  que  se  alte- 
rara en  lo  mas  mínimo  lo  pactado,  agregóse  el  doctor 
Estanislao  Zeballos  a  la  propaganda  i  formóse  un  coro 
casi  unánime  de  todos  los  arjentinos  para  cantar  al  uní* 
sonó  que  las  mas  elevadas  cumbres  que  dividian  las 
aguas  eran  |os  altos  picos  andinos  de  altura  absoluta, 
indeterminados  por  lo  tanto  e  indeterminables  sin  un 
conjunto  de  opiniones,  acuerdos,  transacciones  i  opera- 
ciones periciales  sin  término  que  nunca  bastarían  para 
llegar  a  construir  aquella  fórmula  enigmática. 

La  linea  fronteriza  que  corriera  por  las  mas  elevadas 
cumbres  que  dividen  las  aguas  pasando  por  entre  las 
vertientes  que  se  separan  a  un  lado  i  otro,  no  determi- 
naba el  divortia  aqtiarum  de  la  cordillera  que  se  nos  se- 
ñala como  límite,  sino  el  dicorlia  aquarum  de  los  mas 
altos  picos  aislados,  pasando  la  línea  por  entre  las  ver- 
tientes, pero  no  por  entre  los  rios  i  arroyos  que  se  des- 
prenden de  éstas,  respectivamente,  hacia  el  Pacífico  i  el 
Atlántico!!  (Véase  La  Nacioiiy  febrero  3  de  1895). 

Era  todavía  necesario  modificar  la  idea  de  los  Andes 
para  introducir  mayor  confusión.  El  tratado  no  dice  que 
POS  dividía  la  cordillera  orográfica,  i  si  bien  tampoco 

liaWa  de  pordijieifl  Uidiográficfl,  habla  d?  Ip  quelft  de* 
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fine  i  esplica,  como  aguas  que  se  dividen,  vertientes  a 
un  lado  i  otro  i  divortia  aquarum^  pero  la  modificación 
de  la  idea  se  imponia  tenaz  e  imprescindible, 

«¡Encadenemos  los  Andes  ligando  sus  rotos  eslabones 
con  las  líneas  imajinarias  de  una  cumbre  a  otra  i  cortan* 
do  por  lo  sano!i> 

Hé  aquí  el  único  oríjen  i  razón  de  «las  partes  de  ríos» 
i  del  «encadenamiento  de  los  Andes». 

Vamos  a  este  tercer  punto  de  las  dificultades. 


III 


EL    ENCADENAMIENTO   DE   LOS  ANDES 

No  escribimos  para  superabundar  en  argumentos  de- 
mostrativos de  la  evidente  i  clara  significación  del  trata- 
do de  límites  i  del  protocolo  complementario  que  lo  re- 
fuerza, ni  queremos  abrumar  al  criterio  público  con  la 
repetición  de  la  discusión  concienzuda  i  documentada 
de  los  últimos  escritos  que  han  visto  la  luz  pública:  el 
distinguido  jurisconsulto  don  Melquíades  Valderrama, 
que  habla  con  la  alta  autoridad  de  su  personal  interven- 
ción en  el  ajuste  del  tratado  internacional  i  del  ilustrado 
jeógrafo  i  marino,  capitán  don  Ramón  Serrano  Monta- 
ner,  que  diserta  con  el  conocimiento  de  los  negocios  i 
del  terreno  en  que  se  resuelven. 

No  hacemos  sino  agregar  un  apéndice  a  esas  impor- 
tantes publicaciones  de  última  hora,  discurriendo  sobre 
causas  determinantes  en  alto  grado  de  los  conflictos  i 
angustias  de  la  situación  peligrosa  a  que  hemos  llegado 
en  alas  de  fantásticas  teorías  i  pueriles  temores  de  ima- 
jinarias agresiones. 
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La  primera  de  estas  causas,  nacida  de  la  impremedita- 
da idea  de  aspirar  a  puertos  arjentinos  en  el  Pacifico, 
que  tuvo  el  privilejio  de  seducir  i  apasionar  a  muchos 
espíritus  en  la  República  Arjentina,  no  desapareció  bajo 
el  peso  del  desprestijio  de  la  inconsistente  teoría  que  la 
sustentaba  i  del  convencimiento  de  su  imposible  apli- 
cación material,  sino  para  dar  lugar  a  una  modificación 
de  aquellas  aspiraciones  en  el  sentido  de  impedir  que 
Chile  quedara  en  posesión  de  valles  que  naturalmente 
ingresaban  a  sus  dominios  dentro  de  la  correcta  inter- 
pretación del  tratado  de  1881. 

Así  producida  una  segunda  forma  de  objeción  que 
mantenía  la  intranquilidad  i  dificultades  para  proceder  a 
la  obra  práctica  de  los  peritos  e  injenieros,  imajinando 
una  división  de  aguas  solo  aplicable  a  las  cumbres  mas 
altas  i  no  a  las  mas  bajas  o  al  todo  de  lo  que  constituye 
la  línea  anticlinal  continua  de  los  Andes — de  estos  An- 
des que  nos  dividen  i  debemos  repartirnos  por  sus 
opuestas  vertientes — nació  otra  mas,  de  oríjen  teórico 
también,  con  el  titulo  de  «encadenamiento  principal  de 
los  Andes»,  o  sea,  lo  que  nosotros  preferiríamos  llamar 
cordillera  orográfica,  que  no  nos  distribuye  equitativa- 
mente las  aguas  ni  nos  asigna  a  cada  cual  la  vertiente 
que  nos  corresponde. 

La  voz  misma  de  principal^  con  que  se  quiere  caracteri- 
zar la  pretendida  cordillera  que  nos  dividiría  a  trechos  i 
a  saltos,  acusa  que  la  teoría  de  tal  encadenamiento  admite 
otros  Andes  en  otro  encadenamiento  de  los  mismos  que 
van  por  otro  lado,  incurriendo  siempre  con  esto  en  la 
tarea  de  complicar,  de  violentar  la  significación  de  las 
frases  i  el  espíritu  de  lo  que  consignan. 

Si  es  principal  en  algunas  ocasiones  la  cordillera  oro- 
gráfica  por  su  magnitud  en  altura  i  por  mayor  regulari^ 
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dad  de  su  curso^  no  es  menos  sino  mas  principal  aun  la 
cordillera  hidrográfica,  porque  ella  es  la  que  nos  divide 
en  toda  su  jamas  interrumpida  continuidad,  separándo- 
nos las  respectivas  aguas  i  vertientes  i  mostrándose  por 
si  sola  a  la  vista  sin  necesidad  de  jeógrafos  ni  peritos 
que  la  determinen. 

Las  altas  mesetas  o  llanuras,  las  cuencas  u  hoyas  hidro- 
gráficas, jeolójicas,  volcánicas  o  crateriformes,  abiertas 
o  aparentemente  cerradas,  que  coronan  algunas  veces 
la  arista  de  los  Andes,  son  escepciones  que  pueden  dar 
lugar  a  una  conveniente  investigación  pericial  de  inje- 
nieros,  pero  que  jamas  producirían  dificultad  de  solución 
material  i  tanjible. 

Al  contrario,  si  hemos  de  deslindarnos  por  el  encade- 
namiento de  las  mayores  alturas,  tendremos  que  entrar 
a  chocar  desde  el  primer  paso  con  la  dificultad  de  de- 
terminar cuál  de  ellos,  entre  dos,  tres  i  mas  encadena- 
mientos, es  el  principal  por  su  altura. 

En  un  punto  dado  se  presentaria  aspirando  al  primer 
puesto  un  macizo  de  alturas  que  corre  por  la  izquierda 
dejando  enano  al  de  la  derecha;  pero  mas  allá  encontra- 
remos que  este  último  se  ajiganta  mirando  de  alto  abajo 
a  su  vecino  de  la  izquierda,  i  si  seguimos  buscando 
encontraremos  entre  uno  i  otro  un  nuevo  competidor  al 
encadenamiento  principal,  dejándonos  perplejos  entre 
los  tres,  los  cinco  o  los  siete  que  se  irían  sucediendo. 

Esta  es  la  esperiencia  de  todos  los  que  hemos  hecho 
jeografía  en  el  papel  como  también  en  el  terreno,  i  no 
comprendemos  que  se  haya  hecho  decir  al  doctor  Irigó- 
yen,  por  tantos  títulos  ilustre  i  respetable  arjentino  i 
amigo  de  Chile,  «que  entre  las  montañas  de  los  Andes 
se  levanta  claro  i  visible  el  encadenamiento  principal  a 

que  9l  tratado  se  refiere»  sin  Uab^rsele  espUcfldo  que  ese 
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encadenamiento  claro  i  visible  no  es  sino  el  que  distri- 
buye las  aguas  oceánicas  según  la  arista  continental  i 
que,  a  no  ser  as!,  esa  linea  de  cumbres  no  pasaría  por 
entre  las  que  se  desprenden  a  un  lado  i  otro  sino  por 
sobre  ellas,  cortándolas  i  rebanándolas.  1  así  se  le  ha 
dejado  decir  también  ^que  de  las  mayores  alturas  de  ese 
encadenamiento  se  dividen  i  desprenden  las  aguas  que 
descienden  al  occidente  formando  los  ríos  de  Chile  i  al 
oriente  los  ríos  de  la  República  Arjentina»,  sin  haberle 
demostrado  que  solo  las  alturas  colocadas  sobre  el  di- 
vortia  aquarum  continental,  i  no  precisamente  las  mas 
altas  sino  naturalmente  las  mas  bajas  i  las  depresiones 
mas  profundas  son  las  que  satisfacen  mejor  a  las  condi- 
ciones de  repartición  de  aguas  que  espresa. 

Hemos,  pues,  de  estar  compelidos  a  refutar  opinio- 
nes que  se  fundan  en  el  desconocimiento  absoluto  de  la 
topografía  de  los  Andes,  i  en  la  mera  sujestion  de  jcó- 
grafos  que  recibieron  sus  primeras  ideas  sobre  la  cons- 
titución de  los  Andes,  bajo  la  impresión  de  nociones 
incompletas,  de  observaciones  a  vuelo  de  pájaro  i  de 
exitaciones  del  patriotismo  que  les  inducian  a  codiciar 
para  su  patria  todo  lo  que  veian  de  mas  hermoso:  los 
valles  agrestes  i  los  mares  del  Pacífico;  los  lagos,  que  ya 
se  llamaban  el  «Arjentino)^^,  el  <JcBuenos  Aires»,  el  «San 
Martin»,  el  «Viedma»;  los  cerros  nevados  en  que  se  in- 
mortalizaba el  nombre  de  Zeballos,  los  bosques  secula- 
res i  toda  una  «Suiza  Arjentina»  que  seria  necesario 
disputar  i  defender  contra  los  tártaros,  cerrando  puertas, 
levantando  muros  o  cavando  abismos. 

Estas  pinturas  impresionaban  en  Buenos  Aires,  esti- 
mulaban el  amor  propio  nacional  a  creer  que  aquello 
no  podia  ser  sino  arjentino  i  empezaban  a  descubrir  que 
el  tratado  internacional  no  decia  ni  mandaba  otra  cosa. 


DK  ATACAMA  677 

«El  gobierno^  arjentino,  cuando  hizo  el  tratado  de 
»  1881,  no  ignoraba — dice  el  señor  Moreno — que  la 
»  Cordillera  de  los  Andes  estaba  cruzada  por  varios'rios 
»  que  tienen  sus  fuentes  en  las  ondulaciones  del  terreno 
»  que  corre  al  oriente  de  los  Andes  formando  entre  ellas 

*  algo  semejante  al  valle  central  de  Chile.  Esto  puede 
»  leerse  en  el  majistral  discurso  pronunciado  por  el 
n>  doctor  Irigóyen  cuando  se  discutía  el  tratado  que  lle- 
»  va  su  nombre,  discurso  en  el  que  menciona  los  datos 

*  que  tuve  el  honor  de  suministrarle  entonces,  i  por  eso 
»  resolvió  que  la  línea  pasara  por  las  cumbres  mas  altas 
»  de  la  cordillera  que  dividen  las  aguas,  la  ligue  de  faite 
»  de  las  cadenas  de  montañas,  i  no  por  entre  las  corrieu- 
»  tes  que  corren  al  Pacifico  i  al  Atlántico.» 

Resultaria  entonces  que  el  doctor  Irigóyen  se  paralo- 
jizaba  siempre:  antes  del  tratado,  durante  su  discusión, 
después  de  su  sanción  i  del  protocolo  de  1893  hasta  es- 
tos días  en  que,  contestando  el  escrito  del  señor  Barros 
Arana,  vuelve  a  repetir  que  del  claro  i  visible  encade- 
namiento principal  de  las  mayores  alturas  se  desprenden 
los  rios  tributarios  de  ambos  océanos.  Un  encadena- 
miento como  este,  honorable  señor,  solo  puede  realizar 
eso  i  ser  claro  i  visible,  palpable  i  tanjible,  divisorio  de 
los  rios  i  vertientes,  cuando  coincide  con  alturas  hidro- 
gráficas del  divortia  aquaruml 

Pero  en  la  fecha  de  la  discusión  del  tratado,  cuando 
el  doctor  Irigóyen  pronunciaba  su  majistral  discurso 
aludiendo  a  los  datos  del  señor  Moreno,  no  razonaba  su 
eminente  autor  con  la  teoría  del  encadenamiento  prin- 
cipal de  los  Andes  que  todavía  no  habia  sido  imajinada 
o  por  lo  menos  dada  a  luz,  i  la  cual,  según  el  señor 
Serrano  Montaner,  es  «de  invención  mui  moderna,  que 
solo  data  del  tratado  de  1893»  i  ni  por  asomo,  agrega, 
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ta  descubriría  rastro  de  ello  en  ocasión  ni  documento 
alguno  anterior  a  1881. 

Abordemos  ahora  un  punto  a  donde  no  hemos  visto 
aun  que  hayan  llevado  su  criterio  e  ilustración  los  jeó- 
grafos  arjentinos. 

Nosotros  interpretamos  que  la  linea  fronteriza  que 
correrá  por  las  mas  elevadas  cumbres  que  dividan  las 
aguas,  cpasando  por  entre  las  vertientes  que  se  despren* 
den  a  un  lado  i  otro»  como  dice  testualmente  el  tratado 
de  limites  es^  en  efecto,  una  Unea  continua  que  va  ser- 
penteando para  correr  conforme  a  lo  que  le  está  orde- 
nado, por  entre  las  mas  elevadas  cumbres  que  dividen 
las  aguas. 

¿Debe  detenerse  esta  linea  o  interrumpirse  en  el  curso 
de  su  carrera? — ¿Dónde  i  mediante  qué  disposición  na- 
tural o  mandato  del  tratado? 

Nosotros  entendemos  que  ese  curso  es  indefinido  si- 
guiendo la  linea  continua  de  las  mas  elevadas  cumbres 
que  dividen  las  aguas,  siendo  real  i  efectivo  como  un 
hecho  fundamental  de  la  creación  que  estas  mas  elevadas 
cumbres  conservan  esta  preeminencia  de  mayor  altura 
relativa  en  el  sentido  ineludible  o  de  dividir  las  aguas^ 
sin  abandonar  jamas  su  condición  de  línea  divisoria  que 
el  tratado  internacional  le  asigna  i  la  indiscutible  lei  na- 
tural le  impone. 

¿Dónde  dice  o  da  a  entender  el  documento  escrito  que 
suscribieron  las  dos  naciones^  siquiera  por  neglijencia, 
mala  redacción  o  ambigüedad,  que  la  línea  fronteriza  va 
a  saltos  o  interrumpida? 

Porque  solo  de  esta  manera  podría  cortar  rios  i  dejar 
de  pasar  por  cutre  las  vertientes  que  se  desprenden  a  un 
lado  i  otro,  que  es  su  destino  fatal  e  ineludible,  por  toda 
la  estensibn  en  que  nos  dividen  los  Andes. 
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La  inflexibilidad  de  la  leí  humana  i  natural  que  fijó 
la  linea  de  las  mas  elevadas  cumbres  que  dividen  las 
aguas,  no  consiente  la  versión  arjentina  sin  el  recurso 
inadmisible  i  vedado  de  las  lineas  imajinarias  trazadas 
de  cumbre  a  cumbre  que  ya  dejamos  discutidas;  i  este 
es  el  punto  que  decimos  no  haber  sido  esplicitamente 
dilucidado  por  los  jeógrafos  arjentinos,  únicos  autores 
i  responsables  de  las  infinitas  dificultades  que  ahora  se 
nos  presentan  para  la  solución  de  tan  elemental  proble- 
ma jeográfico. 

No  desconocemos  las  escepciones;  entre  ellas  la  per- 
sonalidad ^el  injeniero  don  Emilio  B.  Godoi,  se  interpo- 
ne con  la  autoridad  de  su  reputación  profesional  i  su 
perfecto  conocimiento  de  los  Andes  en  su  provincia  na- 
tal de  San  Juan,  esplicándonos  en  términos  concisos  i 
bien  definidos  que,  si  han  de  unirse  las  cumbres  abso- 
lutas de  jigantes  como  el  Aconcagua  i  el  Mercedario,  el 
valle  de  los  Patos,  netamente  arjentino,  quedarla  en 
Chile.  I  bien  quedado,  sin  duda,  porque  sus  nacimientos 
derivan  por  el  oeste  de  «pequeños  cerrillos» — dice  Go- 
doi — ni  mas  ni  menos,  decimos  también  nosotros  con 
Serrano  Montaner,  que  el  Palena  i  el  Corcovado  u  otros 
de  la  Patagonia  que  dieron  oríjen  a  la  teoría  de  Moreno, 
derivan  por  el  este,  en  altos  o  bajos  cerros,  en  ondula- 
laciones  o  cerrilladas,  pero  en  todos  los  casos  desde  la 
linea  de  mas  altas  cumbres  que  separa  las  aguas  i  las 
vertientes  del  tratado  de  límites. 

Quiere  decir,  pues,  que  el  señor  Godoi  no  sostiene  la 
interpretación  del  tratado  a  la  manera  de  la  gran  ma- 
yoría de  sus  conciudadanos,  jeógrafos  i  hombres  públi- 
cos, implicando  el  trazado  de  líneas  rectas  imajinarias 
de  cumbre  a  cumbre,  rebanando  ríos,  valles  i  territorios 
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que  quedarían  adjuiicados  a  uno  i  otro  pais  en  completa 
i  abierta  contravención  a  lo  estipulado. 

¡Figúrense  los  pueblos  la  magnitud  desemejante  em- 
presa i  las  complicaciones  que  acarrearía! 

Procedamos  o  ello  con  un  ejemplo  i  pongámonos  de 
acuerdo  sobre  cuáles  serian  las  mas  altas  cumbres. — «La 
primera,  el  Aconcagua,  naturalmente, — dice  el  chile- 
no— su  altura  es  8,000  metros  i  su  lonjitud  40  minutos 
al  este  de  Snntiago>>. 

— «Convenidoir,  contesta  el  arjentino. 

— Vamos  ahora  al  Mercedario — su  altura,  un  punto 
menos  que  el  Aconcagua,  lonjitud35  minutos  al  oriente 
de  Santiago. 

— «Aceptador— se  contesta  también. 

— «Al  Tupungato»— replica  el  chileno:  «altura,  otro 
punto  menos  que  el  Mercedario,  lonjitul  ^7  minu'os 
al  este  de  Santiagos. 

Se  tira  la  recta  resultante  del  Mercedario  al  Tupun- 
gato. 

— «¡Traición!» — esclama  exaltado  el  arjentino — «la  lí- 
»  nea  pasa  rozando  la  vertiente  oriental  del  Aconcagua: 
»  nuestro  cerro  queda  prisionero  en  Chile  junto  con 
»  todo  el  valle  de  los  Patos  i  rio  de  San  Juanü^ 

— «^l  qué  piensa  Ud?...  hNos  vendremos  entonces  con 
la  linea  por  los  pequeños  cerrillos  del  injeniero  Godoi? 
¿Por  el  diro  t/a  aquariímt^ 

— Esta  sería  la  solución. — Hablamos  profundamente 
en  serio,  como  lo  exije  la  estrema  gravedad  de  la  situa- 
ción en  que  se  nos  viene  colocando.  Nos  quedaríamos 
con  los  oríjenes  de  un  rio  que  fertiliza  toda  una  provin- 
cia arjentina. 

I  todavía  los  jeógrafos  de  aquella  República  quieren 
envolver  en  otros  imposibles  mas  el  problema  del  enea- 
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denamiento  principal  buscándolo  en  los  caracteres  físi- 
cos, en  la  composición  jeolójica  i  oríjenes  jcnésicos  de 
la  cordillera! 

— «¡Nó!ií^ — dice  enfáticamente  el  injeniero  Godoi,  pro- 
testando de  las  rectas  imajinarias  i  de  los  cortes  de  rios 
i  partes  de  rios.— «Esto  no  lo  pretenderá  el  chileno 
ni  lo  consentirá  el  arjentino».— «Son  divagaciones  peli- 
grosas del  critero  deraarcatorio  del  límite».— «¿Adop- 
taremos la  linea  recta  tirada  del  Mercedario  al  Aconca- 
gua que  dividiria  por  mitad  el  Valle  de  los  Patos»? — 
«Nó!» — repite  otra  vez  — «La  línea  reconocida  por  el 
»  consenso  universal  de  propios  i  estraños,  es  la  linea 
»de  los  cerrillos  en  que  están  los  nombrados  portezue- 
» los,  línea  que  entrega  todo  el  rico  Valle  de  los  Patos 
»  a  la  jurisdicción  arjentina.» 

Ya  lo  ve  el  honorable  doctor  Irigóyen:  el  encadena- 
miento que  él  mismo  sostiene  no  puede  apartarse  ni  de- 
jar de  corresponder  a  la  línea  «clara  i  visible»  que  va  di- 
vidiendo las  aguas  por  todo  el  sistema  montañoso  de  los 
Andes,  según  la  arista  de  sus  mas  elevadas  cumbres 
hidrográficas  o  sea  el  aquarum  divortia  del  continente. 

Esta  linea,  tenida  por  esquiva  i  veleidosa,  no  lo  es 
tanto  que  se  esconda  donde  no  podamos  dar  con  ella, 
ni  se  aparta  tanto  a  un  lado  i  otro  déla  dirección  media 
de  los  Andes,  que  nos  favorezca  o  perjudique  respecti- 
vamente por  un  lado,  ?in  despojarnos  o  resarcirnos  por 
el  otro. 


IV 
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.  Tenemos  que  volver  con  una  palabra  sobre  este  ago- 
tado tema. 

D.  I  C.  DK  A.— T.  II  86 
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La  regularidad  de  la  cordillera  hacia  el  norte  i  la  poca 
importancia  de  las  inflexiones  que  la  línea  de  mas  altas 
cumbres  hace  a  uno  i  otro  lado,  no  dará  jamas  lugar  a 
cuestión,  aun  cuando  se  la  busque,  hasta  llegar  a  las 
cumbres  de  las  Tres  Crueces. 

Hemos  declarado  desde  un  principio  i  repetiremos 
siempre  que  la  cordillera  délos  Andes,  al  interrumpirse 
allí,  desprende  brazos  al  oriente  que  se  anudan  en  el 
gran  macizo  de  San  Francisco  formando  la  prolongada 
ensenada  que  termina  en  el  portezuelo  o  apacheta  del  mis* 
mo  nombre,  lugar  del  famoso  hito  en  cuestión.  No  hai 
para  que  repetirlo  i,  digan  lo  que  dijeren  en  último 
resultado  las  últimas  i  definitivas  esploraciones  de  la 
comisión  de  injenieros  arjentinos  en  aquellas  altas  lo* 
calidades,  no  serán  contradichas  nuestras  antiguas  ase- 
veraciones  que  designaron  aquel  punto  como  correspon- 
diente a  la  mas  elevada  cumbre  de  la  linea  fronteriza 
que  debe  correr  por  entre  las  vertientes  que  se  despren  • 
den  a  un  lado  i  otro  separando  los  manantiales  de  don- 
de se  vierten  las  aguas  por  territorio  arjentino  hasta  el 
Atlántico  i  por  el  de  Chile  hasta  el  Pacífico. 

Que  este  hecho  sea  análogo  al  del  Palena,  puede  ser, 
con  la  sola  diferencia  de  lo  altamente  mediterráneo  del 
caso  de  San  Francisco  i  de  la  potente  altura  correspon- 
diente al  portezuelo  del  hito  divisorio  que  allí  fué  co- 
locado. 

Nosotros  que  no  recelamos  la  vecindad  de  nuestros 
colindantes  en  lugares  abiertos  o  accesibles  desde  el 
punto  de  vista  de  las  agresiones,  i  que  nos  sentiríamos 
tan  tranquilos  detras  de  una  barrera  como  los  Andes, 
así  como  al  través  de  una  puerta  de  calle  abierta  de  par 
en  par,  de  un  rio  o  del  campo  libre,  menos  razón  tendría- 
mos dé  recelar  que  la  frontera  de  !5an  Francisco,  asigna- 
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da  por  el  tratado  de  i88í  como  limítrofe,  fuera  traslada- 
da, en  amistosa  transacción,  a  la  Laguna  Verde  o  a  Tres 
Cruces,  a  través  de  una  rejion  no  mas  hospitalaria  que 
el  Sallara  africano. 

Séame  aquí  permitido  hacer  la  corrección  de  un  error 
de  pluma  o  tipográfico  cometido  en  uno  de  mis  escritos 
anteriores  i  que  ha  servido  de  objeción  al  distinguido 
naturalista  del  Museo  del  Plata,  señor  Moreno,  de  quien 
tan  a  menudo  tenemos  ocasión  de  ocuparnos,  por  su  cul- 
minante papel  en  el  progreso  jeográfico  de  su  patria  i  la 
influencia  de  su  opinión  entre  sus  conciudadanos. 

El  error  consiste  simplemente  en  haber  invertido  el 
autor  o  el  cajista,  la  colocación  de  las  palabras  chilena  i 
arj  entina. 

El  párrafo  que  el  doctor  Moreno  me  hace  el  honor  de 
trascribir,  dice  asi: 

«Por  las  apariencias  yo  la  he  tomado  (la  hoya  de  San 

>  Francisco)  durante  mis  primeros  viajes  con  motivo  de 
»  proyectos  de  ferrocarril  trasandino  i  hasta  mucho  des- 
»  pues,  por  chilena  (debió  decirse  arj entina).  Por  los 

>  hechos,  después  de  haber  levantado  la  carta  jeográfíca 

>  del  territorio  i  estudiado  sobre  ella  cuidadosamente 
»  trazada,  la  distribución  de  los  sistemas  orográfícos,  la 

>  tengo  por  arjentina  (debió  decirse  chilena),!^ 
Rogando,  ahora,  al  benévolo  colega  arjentino  se  sirva 

aceptar  la  fé  de  errata,  espero  que  se  me  tendrá  por 
disculpado  de  un  error  tan  fácilmente  esplicable. 

Esta  cuestión  de  San  Francisco,  al  complicarse  con 
la  triple  circunstancia  del  pacto  indefinido  de  tregua  que 
mantenemos  con  Solivia,  con  el  tratado  arjentino-boli- 
viano  que  cede  a  la-  República  Arjentina  la  posesión  de 
territorios  que  lejítimamente  mantiene  Chile  bajo  su 
jurisdiccidn  i  dominio,  i  con  el  tratado  chileno-bolivia* 


684  DESIKBTO  I  GORDILLXRAS 


no  que  está  pendiente  de  la  sanción  internacional,  se 
enreda  todavia  mas  por  los  escritores  del  Plata  intro- 
duciendo también  «encadenamientos^^  entre  viejos  tra- 
tados  anteriores  a  la  guerra  del  Pacífico  con  el  pacto 
de  tregua,  con  paralelos  jeográficos  e  intersecciones  de 
éstos  con  montañas  i  lineas  imajinarias. 

La  teoría  de  los  «encadenamientos>,  que  en  la  Pata- 
gonia  aplican  los  arjentinos  para  llevarse  ellos  los  naci« 
mientos  de  los  rios  de  Chile,  i  en  el  Aconcagua  aplican 
para  que  no  nos  llevemos  nosotros  los  rios  de  la  Arjen- 
tina,  se  convierte  en  las  rejiones  de  Atacama  en  un 
verdadero  desencadenamiento  de  las  cosas  que  allí  puso 
la  naturaleza  para  el  orden  físico  del  mundo  i  adoptaron 
las  naciones  para  gobernarse  a  sí  mismas  i  con  sus  ve- 
cinos. 

Un  pacto  internacional  que  establece  como  límite 
utta  linea  recta  que  partíX  de  Sapaleri^  desde  la  intersec- 
ción CON  EL  DESLINDE  QUE  LO  SEPARA  DE  LA  REPÚBLICA  ARJEN- 

TINA  hasta  el  volcan  Ucancaitr^  se  interpreta  con  toda 
la  seriedad  i  aire  de  convicción  que  es  capaz  de  asumir 
el  rostro  humano,  sosteniendo  que  ese  límite  no  se  roza 
en  nada  ni  tiene  que  ver  maldita  la  cosa  con  punto 
alguno  de  aquella  República. 

¡Ya  se  ve!  Si  no  suelta  uno  la  maldita  para  poder 
hacerse  entender  de  los  que  no  quieren  oir,  mejor  seria 
callar;  pero  desgraciadamente  hai  situaciones  de  sacri- 
ficio en  que  se  está  de  tal  manera  metido  en  ellas  que 
no  es  posible  evadirlas  por  indolencia,  ni  sacrificar- 
las porque  nadie  paga:  i  de  esta  especie  son  las  que  nos 
colocan  en  el  caso  de  gastar  tiempo,  trabajo  i  voluntad 
para  sostener,  por  mero  interés  público  i  patriota  anhe- 
lo, t^piniones  que  se  contradicen  con  un  sofisma  i  ver- 
dades  que  se  niegan  con  un  antojo. 
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I  si  no,  probemos  cómo  i  con  qué  clase  de  criterio 
se  nos  increpa  que  estamos  en  el  error  al  creer  que  el 
pacto  de  tregua  chileno-boliviano  adjudicó  al  dominio 
de  Chile  toda  la  zona  de  territorio  inter-ccrdillerano  que 
corre  al  sur  de  la  recta  Licancaur-Sapaleri  i  la  intersec- 
ción de  ésta  con  el  límite  arjentino-boliviano. 

Tenemos  en  el  terreno  tres  puntos:  Sapaleri  al  medio; 
Licancaur  al  oeste;  i  la  intersección  con  el  límite  ar- 
jentino  al  este;  i  en  esta  situación  natural  de  las  cosas, 
leamos  el  testo,  como  quien  analiza  lójicamente  una 
frase: 

«...  teniendo  dichos  territorios  (los  que  Bolivia  cede 
a  Chile)  por  limite  oriental  (viene  describiendo  el  lími- 
te oriental  desde  el  norte  entre  el  Tua  al  Licancaur)  una 
linea  recta  que  parte  de  Sapaleri  (el  punto  del  medio) 
desde  la  intersección  con  el  deslinde  que  los  separa  (a  los 
mismos  territorios  cedidos)  de  la  República  Arjentina 
(punto  del  este),  hasta  el  volcan  Licancaur  (punto  del 
oeste).» 

tíQueda  ds  esta  manera,  sí  o  nó,  determinada  una 
línea  recta  que  arranca  del  deslinde  arjentino  que  separa 
por  ese  lado  los  territorios  cedidos?  ¿I  que  esa  recta  se 
intersecta  con  dicho  deslinde  en  el  punto  que  debe  ir  a 
Sapaleri  para  desde  allí  prolongarse  al  volcan  Licancaur 
que  la  determina  en  posición? 

La  versión  del  señor  Moreno,  que  necesariamente  es 
la  que  sirve  de  base  al  señor  Magnasco  i  a  todos  los  ne- 
gociadores del  tratado  arjentino-boliviano  de  1893,  in- 
terpreta como  cesión  hecha  a  Chile  por  el  pacto,  en  el 
punto  a  que  nos  referimos,  «una  faja  angosta  limitada 
al  sur  por  el  paralelo  23  hasta  Sapaleri  i  en  el  noi'te 
desde  Sapaleri  hasta  Licancaur/>,  lo  cual  traducido  a  sus 
exactas  dimensiones  en  el  terreno  significa  no    una  faja 
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angosta  sino  un  triángulo  de  tal  manera  angosto  i  es- 
trecho que  sobre  su  base  de  una  legua  tiene  veinte  de 
altura,  verdadera  cuña  o  tarugo,  vaina  o  espina  metida 
por  Chile  entre  las  costillas  de  Bolivia,  i  en  tal  despro- 
porción terrítorkL  como  un  grano  de  arena  al  lado  de 
una  voladora  de  trapiche. 

No  han  podido,  señores,  los  que  negociaron  por  Chi- 
le, a  quienes  se  supone  siempre  mes  conocedores  del 
terreno  que  cuestionan,  comulgar  con  tales  ruedas  de 
molino;  ni  se  puede  afectar  seriedad  con  argumentos  de 
esta  naturaleza,  pues  a  continuación  concluye  el  distÍQ« 
guido  naturalista  que  el  pacto  de  tregua  ^escluye  asi  el 
territorio  comprendido  entre  el  paralelo  33  hasta  Sa- 
paleri  i  su  antiguo  limite  provisional  con  la  República 
Arjentina». 

¿I  para  qué  entonces,  volvemos  a  preguntar,  citó  el 
referido  pacto  de  tregua  la  linea  que  parte  de  Sapaleri 
desde  la  intersección  con  el  deslinde  de  la  República  Ár- 
jentina  hasta  el  volcan  Licancaur? 

Estamos  todos  de  acuerdo  en  sostener  que  los  tratados 
entre  Chile  i  Bolivia  anteriores  al  pacto,  verificados  por 
Pissis  i  Mujia  en  el  terreno^  detuvieron  la  prolongación 
de  los  paralelos  limítrofes  del  24  i  23  en  la  cordillera 
de  Licancaur  al  Fular  i  Llullaiyaco,  haciéndose  de  esto 
argumento  fundamental  entre  los  negociadores  del  pac- 
to boliviano-arjentino.  ¿Por  qué  entonces  los  comenta- 
dores arjentinos  prolongan  el  23  hasta  Sapaleri,  cosa 
que,  ademas  de  no  autorizada  por  palabra  alguna  escrita 
de  que  se  tenga  noticia,  es  materialmente  imposible, 
porque  dicha  linea  de  latitud  es  paralela,  o  mas  bien 
diverjente  hacia  el  oriente  con  la  Licancaur  a  Sapaleri 
i  límite  arjentino? 

Si  ft  9§to  S9  ag^rega  que  el  Gobierno  4e  BoUvisi  i  los 
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negociadores  del  pacto  de  tregua  por  parte  de  aquella 
nacioD,  declararon  i  admitieron  que  las  estipulaciones 
escritas  dejaban  a  Chile  en  posesión  de  todo  este  territo- 
rio, i  lo  abandonaron  sin  observación  a  sulejítimo  ocu- 
pante, no  comprendemos  ni  comprenderá  nadie  este 
fenómeno  de  aberración  mental  que  hace  interpretar  los 
escritos  al  revés  de  lo  que  dicen. 

A  continuación  del  libro  del  señor  Magnasco  ha  apa- 
recido otro  de  don  Abel  Iturralde  con  el  título  de>Su- 
puesto  antagonismo  entre  el  tratado  de  límites  bolivia- 
no-arjentino  i  el  Pacto  de  Tregua  con  Chile»,  inspirado, 
naturalmente,  en  las  mismas  ideas  i  basado  en  los  mis- 
mos errores  de  apreciación  jeográfica  de  las  definiciones 
del  pacto. 

Su  principal  argumentación  deriva  de  las  estipulacio- 
nes anteriores  a  la  fecha  de  la  guerra  del  Pacifico  i  solo 
importa,  por  lo  tanto,  su  contenido,  el  recuerdo  históri- 
co de  acontecimientos  i  transacciones  diplomáticas  que 
nada  tienen  que  ver  con  el  estado  actual  de  cosas,  sien- 
do, por  otro  lado,  contrario  al  objeto  de  justificar  la 
oportunidad  del  tratado  boliviano,  desconocer  el  derecho 
que  Chile  tuvo  para  ocupar  el  territorio  en  cuestión, 
todo  cuanto    espone  como  razones  en  favor  de  su  tesis. 

Pero  hai  un  punto,  sobre  todo,  que  debemos  dejar 
constatsdo  para  prueba  i  esclarecimiento  de  loque  cons- 
tituye el  fondo  de  error  i  falsa  apreciación  de  lo  escrito 
en  el  testo  i  de  lo  existente  en  el  terreno. 

Los  escritores  Magnasco  e  Iturralde,  el  jeógrafo  Mo- 
reno i  los  plenipotenciarios  i  gobiernos  de  Solivia  i  la 
República  Arjentina,  que  han  basado  la  celebración  del 

a 

tratado  boliviano-arjentino  sobre  tan  evidente  descono- 
cimiento de  la  verdad,  tienen  el  deber  de  tomarlo  en 

cuenta  i  repararlo, 
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Este  hecho  consiste  en  haberse  todos  convenido  en 
suprimir  i  desentenderse  de  la  frase  que  liga  el  cerro  de 
Sapaleri  al  deslinde  arjentino,  diciendo  simplemente  el 
señor  Iturralde  que  el  pacto  cierra  el  límite  desde  este 
cerro  i  su  imposible  intersección  con  el  paralelo  23, 
hasta  el  Licancaur,  sin  hacer  mención  del  resto  de  linea 
divisoria  definida  por  el  pacto  que  parte  del  mismo 
Sapaleri  hasta  su  intersección  con  la  cordillera  limítrofe 
déla  República  Arjentina,  i  dejando  asi  sin  esplicacion 
elorijen  de  la  curiosa  cuña  que  dejamos  anotada. 

Humano  es  errar,  i  sobre  el  error  de  creer  que  el  cerro 
de  Sapaleri  o  el  caserío  del  mismo  nombre  estuvieran 
situados  sobre  el  paralelo  23,  ha  podido  fundarse  el  des- 
conocimiento de  los  derechos  de  Chile  para  ocupar  los 
territorios  en  cuestión;  pero  rectificado  i  reconocido  el 
error,  ¿por  qué  no  se  reparan  sus  consecuencias? 

En  otras  apreciaciones  del  señor  Iturralde  se  comete 
taubien  la  inexactitud  de  decir  que  Chile  reconoció  el 
derecho  de  su  posesión  al  oriente  solo  hasta  Sapaleri, 
siendo  que  el  mismo  injeniero  que  esto  escribe  estuvo 
en  el  pueblo  del  Rosario,  antiguo  asiento  de  lavaderos 
de  oro  que  fué  ocupado  por  un  destacamento  de  soldados 
del  rejimiento  chileno  de  artillera  núm.  2,  i  desocupado 
en  seguida  por  la  simple  razón  de  que  en  ese  abandona- 
do lugar  no  habia  ni  la  sombra  de  un  habitante  sobre 
quien  establecer  dominio  de  soberanía  i  administración 
de  justicia,  pero  ejerciéndola  de  una  manera  permanente 
en  otros  puntos  poblados  también  el  oriente  de  Sapaleri, 
como  las  borateras  de  Siberia,  caserio  de  Pastos  Gran- 
des i  otros. 

Aparte  de  este  error  fundamental  que  ha  desorienta- 
do i  cegado  tan  incurablemente  del  pacto  de  tregua,  en 
Solivia  i  la  Arjentina,  el  señor  Iturralde  desenvuelve  con 
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claridad  i  método  la  historia  de  la  Puna  de  Atacama 
como  se  llama  a  aquella  rejion,  i  nos  justifica  en  apre- 
ciaciones que  en  otros  escritos  hemos  hecho  i  nos  me- 
recieron implacable  censura  del  diario  La  Prensa^  de 
Buenos  Aires. 

Dice,  en  efecto,  el  señor  Iturralde,  que  la  cesión  de 
la  Puna  de  Atacama  a  la  República  Aijentina  «obede- 
ció también  al  designio  de  entregara  la  soberanía  de  la 
Arjentina  esa  vasta  e  importante  rejion  que  estaba  ame- 
nazada por  Chile,  no  contento  aun  con  las  usurpaciones 
que.  llevó  a  cabo  en  el  litoral:^. 

Hé  aqui  la  palmaria  confirmación  de  «sacar  la  brasa 
por  mano  ajena»,  debida  a  la  recta  opinión  de  uno  de 
los  mas  ilustrados  miembros  del  Congreso  boliviano. 


V 


LAS    OPINIONES   DE  M.    ELISEE   RECLUS 

El  eminente  jeógrafo,  autor  de  la  mas  hermosa  i  mo- 
numental obra  de  jeograf«a  del  mundo  que  haya  sido 
escrita  hasta  ahora,  se  ha  servido  referirse  a  nuestra 
cuestión  internacional  de  límites  con  la  República  Ar- 
jentina en  una  interesante  correspondencia  destinada  a 
La  Nación  de  Buenos  Aires. 

El  sabio  escritor  encuentra,  como  encontramos  todos, 
que  el  tratado  habría  hecho  mejor  en  dar  una  definición 
perfectamente  clara  i  esplícita  del  problema  jeográfico 
que  envolvia  la  cuestión,  pero  declara  también,  confor- 
me a  lo  que  todos  también  aceptamos,  que  dentro  de  las 
ambigüedades  del  testo  caben  soluciones  de  fácil  tran- 
sacción i  en  último  caso  la  del  arbitraje  en  su  mas  de* 
cerosa  i  equitativa  espresion. 
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Lástima  es,  no  obstante,  que  las  fuentes  de  informa- 
ción seguramente  parciales,  en  que  se  ha  inspirado  el 
jeografo,  lo  hayan  hecho  incurrir  en  algunas  inexacti- 
tudes de  apreciación  en  cuanto  al  espíritu  del  tratado 
internacional,  asi  corzo  en  errores  de  importancia  para 
el  mas  fiel  i  acertado  juicio  i  conocimiento  de  la  cues- 
tión jeográfíca  que  debatimos. 

Conformes  con  la  deficiencia  de  precisión  del  tratado 
internacional  de  i8Si,  no  podemos  estarlo  tanto,  con 
M.  Red  US  en  cuanto  a  las  contradicciones  que  le  atri- 
buyen i  lo  autorizan  a  declarar  que  '^no  era  posible  dudar 
jif  por  un  instante  de  que  el  objeto  del  tratado  habia  sido 
>  simplemente  fijar  una  línea  divisoria  que  coincidiera 
>>  con  el  alto  relieve  de  la  muralla  de  separacion^^. 

La  razón  de  este  grave  error  de  apreciación  se  descu- 
bre  en  el  hecho  mui  probable  de  no  haber  tenido  el 
jeografo  a  la  vista  el  testo  orijinal  del  tratado  sino  algu- 
na traducción  adulterada  o  viciosa  en  que  se  agrega  el 
famoso  ^encadenamiento  principal  de  los  Andes»  como 
complemento  esplicativo  o  figura  de  construcción  cal- 
culada para  desfigurar  el  sí^ntido  de  la  proposición  prin- 
cipal. 

Hé  aquí  lo  que  ha  leido  como  testo  del  tratado  inter- 
nacional M.  Reclus:  que  el  límite  entre  ambos  paises 
debe  pasar  por  «las  cumbres  mas  altas  que  dividen  las 
maguas,  por  la  linea  de  vertientes  que  se  desprendan  a 
^  un  lado  i  a  otro  del  encadenamiento  principal  de  los 
:^  Andes». 

Todos  los  chilenos  saben  ya  de  memoria  lo  que  dice 
el  tratado  i  ninguno  recordará  haber  leido  ni  oido  que 
la  definición  del  límite  tenga  encadenada  a  su  termina- 
ción la  frase  que  dejamos  subrrayada. 

En  vez  de  entre  las  vertiente?,  se  ha  dicho  al  jeografo 
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francés  que  la  línea  va  por  la  línea  de  las  vertientes  que 
se  desprenden  a  un  lado  i  otro  del  encadenamiento^  etc., 
sugiriéndole  asi  la  idea  errónea  de  prevalecer  la  cordi- 
llera orografica  sobre  la  hidrográfica,  las  moles  inte- 
rrumpidas de  los  Andes  en  vez  de  la  línea  continua  que 
divide  las  aguas  en  el  espíritu  del  tratado  i  en  la  mente 
de  sus  autores. 

Si  se  le  hubiera  esplicado  que  durante  veinte  años  de 
controversia  se  insistió  constantemente  en  citar  los  An- 
des  i  su  aquaruin  divortiiim  como  línea  limítrofe  entre 
arjentinos  i  chilenos,  i  que  entre  chilenos  i  bolivianos 
sus  tratados  hacen  voces  sinónimas  aquella  espresion 
latina  con  la  de  «las  mas  altas  cumbres»,  sin  agregar 
jamas  palabra  escrita  ni  hablada  que  se  refiera  al  enca- 
denamiento principal,  ni  espresa  ni  tácitamente,  para 
significar  que  las  aguas  se  dividian  de  otro  modo,  pode- 
mos estar  seguros  de  que  su  opinión  se  habria,  por  lo 
méno?,  modificado  en  gran  parte. 

«Esto  es  decir  en  una  sola  frase  i  de  un  solo  aliento)^ 
— espresa  el  jeógrafo — dos  cosas  enteramente  distintas^ 
La  mas  alta  arista  de  cima  a  cima  i  el  punto  de  divi- 
sión de  las  aguas  pueden  coincidir,  coinciden  de  ordi- 
rio;  pero  pueden  también  desdoblarse....» 

En  efecto,  así  es,  pero  no  lo  ignora  el  tratado  inter- 
nacional de  límites,  porque  a  continuación  dispone  es- 
presamente  que,  cuando  esto  no  suceda  i  la  cordillera 
se  bifurque^  se  desdoble^  entonces  se  busque  la  diviso- 
ria de  las  aguas  por  otra  parte. 

^Por  dónde   será?  ¿Por  el  encadenamiento  principal? 

¡Imposible!  porque  éste  ha  cesado. 

He  aquí  la  contradicción,  l-as  dos  cosas  distintas  que 
se  han  hecho  entender  a  M.  Reclus;  pero  suprímase  el 
fnj9Q  tig^ap  ^^\  «ep9aden9niieíR|o»;  \  el  Je(i|[rfif(?  ^^ 
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habría  dicho  eso  i  habría  comprendido,  como  sostene- 
mos nosotros,  que  el  espíritu  i  la  letra  del  testo  signifi- 
can, no  el  vacío  que  se  reemplazaría  con  líneas  imajina- 
rias  ni  el  encadenamiento  que  ha  dejado  de  existir, 
interrumpiéndose,  sino  el  curso  natural  de  la  arista  que 
sigue  por  las  mas  altas  cumbres  de  cima  en  cima  del 
cordón  hidrográfico,  por  el  divortia  aquarum  de  los 
Andes. 

Así  lo  dice  el  mismo  autor  citando  uno  de  los  cases 
mas  característicos  i  jeneralmente  conocidos:  el  Hima- 
laya,  la  cadena  de  montañas  mas  altas  de  la  tierra,  cuyo 
enorme  baluarte,  lejos  de  formar  la  línea  divisoria  de 
las  aguas,  entre  la  India  Tibet.  está,  por  el  contrario, 
completamente  envuelto  en  una  red  de  ríos  que  nacen 
al  norte  de  la  cadena,  en  inmediata  vecindad  unos  de 
otros. 

En  efecto,  diciendo  que,  viejos  de  tomar  la  linea  di- 
visoria de  las  aguasa,  indos  i  chinos  no  se  dividieron 
por  ella  sino  por  el  alto  macizo,  quiere  decir  simple- 
mente que  entre  ambos  colindantes  convinieron  en  pre- 
ferir el  encadenamiento  principal  del  Himalaya,  i  no  la 
linea  divisoria  de  las  aguas,  como  entre  arjentinos  i 
chilenos. 

El  ejemplo  es  lójico  tratándose  del  Himalaya,  entre  la 
India  i  la  China;  pero  inaplicable  a  los  Andes  entre 
Chile  i  Arjentina,  i  M.  Reclus  no  habria  incurrido  en  tal 
falta  de  congruencia  si  su  criterio  no  hubiera  sido  des- 
viado por  la  intrusa  agregación  del  «encadenamiento 
principal»  en  el  testo  de  nuestro  tratado  de  límites,  tal 
como  al  ilustre  jeógrafo  le  ha  sido  trasmitido. 

El  Sampo  corre  por  la  garganta  o  valle  que  existe 
detras  del  encadenamiento  principal  del  Himalaya,  en- 
tr^  éste  i  la  cadena   divisoria  de   las   aguas  o  divortia 
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aquarum  entre  el  Tibeti  la  India,  doblando  bruscamen- 
te en  codo  a  través  de  la  gran  muralla  para  ir  a  desem- 
bocar con  el  Bramaputra  en  el  golfo  de  Bengala,  lo 
mismo  que  el  Palena  corre  por  el  valle  que  existe 
detras  de  la  cordillera  de  la  costa,  entre  ésta  i  los  Andes 
divisorios  de  las  aguas  entre  Chile  i  Arjentina,  doblando 
también  bruscamente  al  oeste  para  echarse  al  Pacífico. 
Dado  este  paralelismo  jeográfico,  i  si  indos  i  chinos  hu- 
bieran pactado,  como  arjentinos  i  chilenos,  por  las  mas 
altas  cumbres  que  dividen  las  aguas,  la  frontera  entre 
China  i  la  India  habría  corrido  por  el  evidente  divor- 
tía  aquarum  áe  las  alturas  que  limitan  el  valle  del  Sam- 
po  por  el  norte. 

Se  sirve  citarnos  el  ilustre  jeógrafo  otro  caso  eñ 
los  Pirineos,  admirablemente  escojido  para  ofrecernos 
ejemplos  de  equitativa  compensación  cortando  alterna- 
tivamente los  nacimientos  de  un  valle  como  el  Arau 
para  dejarlo  a  España  i  la  parte  de  los  orijenes  de  un  rio 
como  el  Segre  para  darlo  a  Francia. 

En  este  estado  definitivo  han  quedado  con  el  trascur- 
so de  los  siglos  los  limites  franco-hispanos,  pero  nada 
nos  impide  admitir  que  si  se  tratara  de  naciones  de  ayer 
como  las  nuestras  i  de  terrenos  desiertos  en  que  no  se 
han  sucedido  jeneraciones,  intereses  i  nacionalidades 
que  adhieren  al  suelo  como  la  ostra  a  la  roca,  la  solu- 
ción seria  mas  natural  i  espedita  llevándola  linea  fron- 
teriza por  la  línea  de  cumbres  de  Mont  Vallier  al  No- 
thou  i  al  Maladetta,  siguiendo  lá  división  de  las  ágüas 
que  va  perfectamente  clara  i  definida,  i  sin  necesidad  de 
dejar  un  palmo  de  los  orijenes  del  Carona  en  poder  de 

España. 

En  cuanto  a  errores  de  la  descripción  de  las   Uneas 

orgánicas  de  los  Andes,   en  lo  que  propiamente  llama- 


6dl  DESIERTO  [  CORDILLERAS 


mes  «Cordillera  ReaU^  no  por  confundirla  con  la  del 
mismo  nombre  de  la  grande  nltiplanicie  boliviana,  sino 
porque  es  la  prolongación  simétrica,  orográfica,  de  los 
Andes  del  centro  de  Chile,  el  ilustre  jeógrafo  francés  ha 
sido  inducido  acometerlos  también  en  un  grado  de  im- 
portancia que  se  hace  necesario  rectificar. 

Los  Andes  de  Chile  central  siguen  conservando  al 
norte  su  carácter  estrictamente  hidrográfico  hasta  el  ma- 
cizo de  Tres  Cruces,  cerca  del  paralelo  de  27%  interrum- 
pida allí  su  continuidad  para  recobrarla  en  toda  su  po- 
tencia en  las  cumbres  del  Juncalito,  medio  grado  mas 
al  norte  i  desde  donde  continúa  sin  mas  interrupción 
por  Azufre  o  Lastarria,  Llullaiyaco,  Fular,  Licancaur, 
siendo  esta  notable  i  esbelta  cumbre  el  punto  en  el  cual 
converjen  todos  los  argumentos  i  las  soluciones  en  la 
triple  controversia  chileno-arjentino-boliviana. 

M.  Reclus  describe  la  Puna  de  Atacama,  que  se  en- 
cierra entre  esta  cordillera  del  Juncalito  a  Licancaur  por 
el  oeste  i  la  de  Granadas  a  Buenaventura  por  el  este 
(pudiéndose  esta  última  considerar  en  la  prolongación 
de  la  Cordillera  Real  boliviana)  como  una  elevada  me- 
seta inhabitada  donde  la  cresta  principal  de  los  Andes 
se  ahoga  por  el  lado  del  alto  zócalo  en  que  se  yerguen 
alturas  iguales  a  las  suyas,  estando  por  allí  el  paso  de 
San  Francisco,  que  se  aparta  mucho  de  la  arista  prin- 
cipal de  la  cordillera  al  oriente  en  la  entrada  meridional 
de  la  meseta  atacameña. 

Condensamos  fielmente  en  las  anteriores  líneas  todo 
lo  pertinente  al  objeto  de  esclarecer  el  punto  jeográfico 
i  quedamos  en  perfecto  acuerdo  con  el  maestro,  confir- 
mando su  opinión,  que  ha  sido  la  misma  por  nosotros 
espresada  desde  tiempo  há  en  igual  sentido,  de  estar  el 
paso  de  San  Francisco,  donde  se  colocó  el  cuestionado 


DE  ATACAMA  G95 


hito,  «mui  afuei'a  de  la  arista  mayor  de  los  Andes»,  pero, 
agregaremos,  sin  dejar  por  esto  de  estar  también  allí  la 
mas  alta  cumbre  del  sistema  jeneral  andino  que  divide 
las  aguas  continentales  i  separa  las  vertientes  chilena  i 
arjentina,  del  Pacífico  i  del  Atlántico. 

Vamos  ahora  a  correjir  el  involuntario  error  del  jeó- 
grafo,  nacido  de  la  inspección  de  los  mapas  incompletos 
que  le  han  sido  suministrados,  haciéndole  decir  lo  si- 
guiente: «la  alineación  de  las  cimas  volcánicas  que  une 
»  de  norte  a  sur  el  cerro  de  Licancaur  al  cerro  Bravo, 
»  está  lo  bastante  acentuada  para  que  pueda  reconocerse 
»  en  ella,  sin  duda  ninguna,  la  prolongación  de  la  gran 
:»  cordillera,  i  vista  del  oeste,  esa  cadena  presenta  una 
>  vertiente  bien  caracterizada». 

Ahora  bien,  sin  entrar  en  detalles  i  sin  tomar  las  cosas 
desde  su  oríjen,  lo  que,  por  otra  parte,  hemos  hecho 
otra  vez,  pongamos  al  sabio  autor  de  la  Jeografía  Univer- 
sal en  un  punto  cuya  situación  es  bien  conocida,  en  San 
Pedro  de  Atacama,  casi  al  pié  del  volcan  Licancaur  que 
se  levanta  al  oriente  del  pueblo,  i  desde  donde  se  puede 
seguir  con  la  vista  la  serie  de  conos  volcánicos  alinea- 
dos en  colosal  linea  de  batalla  dirijida  al  sur,  o  sea  la 
Cordillera  de  los  Andes  determinada  en  aquella  direc- 
ción por  el  Pular,  Socorapa,  Llullaiyaco  i  Azufre  hasta 
el  Juncalito  i  su  interrupción  hasta  Tres  Cruces. 

Por  el  occidente,  solo  verá  las  alturas  del  borde  de 
Atacama,  pero  al  terminar  éste  que  sirve  de  ribera  occi- 
dental al  gran  Salar,  veria  levantarse  la  cumbre  del 
Quimal,  aislado  i  prominente  sobre  la  superficie  de  la 
alta  meseta  que  allí  constituye  el  ancho  zócalo  occiden- 
tal de  la  gran  cadena  andina. 

Ahora  bien,  en  el  Quimal  principia  la  ante-cordillera 
que  llamamos  «Cordillera  Domeyko»,   i  que  desde  allí 
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se  prolonga  como  un  solo  muro  al  sur,  siguiendo  a  uno 
i  otro  lado  del  meridiano  69  de  Greenwich  i  por  las 
cumbres  de  Imilac,  Varas  i  Varitas,  Chaco,  Bolsón, 
Cerro  Bravo,  Maricunga,  etc.,  hasta  el  rio  de  Copiapó. 

Así,  pues,  entre  dos  cordilleras  paralelas,  tenemos 
un  alto  valle  lonjitudinal  que  es  asiento  de  lagos  dise- 
cados i  someras  lagunas  cubiertas  de  depósitos  salinos, 
interceptados  unos  de  otros  por  simples  elevaciones  del 
terreno  i  cordones  de  cerros  bajos  que  resultan  de  en- 
contrarse i  reunirse  por  sus  opuestas  estremidades 
algunos  estribos  de  ambas  cordilleras. 

La  primera  de  estas  simples  protuberancias  i  alturas 
trasversales,  se  encuentra  al  sur  del  referido  salar  de 
Atacama,  por  Imalac,  separando  aquella  cuenca  de  la 
de  Puntas  Negras  por  donde  corre  el  rio  Frió;  la  segün- 

■ 

da,  mas  pronunciada  en  alturas,  corre  del  Chaco  hacia 
el  sur  del  Azufre  o  Lastarria,  siguiéndose  al  sur  las 
cuencas  de  Infieles  i  la  Ola;  ésta  a  su  turno  está  separa- 
da por  un  nuevo  relieve  del  terreno  que  arranca  del 
Cerro  Bravo  hacia  Juncalito,  i  siguiéndose  así  el  valle 
lonjitudinal  por  el  salar  de  Maricunga,  rio  Asta-Burua- 
ga  i  laguna  del  Negro  Francisco,  estamos  en  el  valle  de 
Copiapó. 

¿Cómo  encontrarla  entonces  M.  Reclus,  a  la  vista  de 
esta  verdadera  constitución  física  de  tales  territorios, 
que  la  alineación  de  las  cimas  volcánicas  de  la  gran 
cordillera  pasan  del  Licancaur  i  LluUaiyaco  a  Cerro 
Bravo,  pretendiendo  llevar  por  allí,  al  oeste  de  Juncalito 
i  Tres  Cruces,  con  un  gran  valle  de  por  medio,  el  gran 
macizo  de  los  Andes? 

La  cuestión  es  de  trascendencia  i  largo  alcance  por 
este  lado,  i  no  es  posible  dejar  al  ilustre  jeógrafo  fran- 
cés en  el  grave  error  que  padece  haciéndole  sentenciar 
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que  bajo  el  punto  de  vista  jeográfico  «los  arjentinos 
»  están  absolutamente  justificados  al  reclamar  ese  límite 
2^  de  la  gran  cadena». 

Ya  le  hemos  hecho  ver  dos  grandes  causas  de  error: 
i/  la  adulteración  del  testo  orijinal  con  el  agregado  de 
«encadenamiento  principal  de  los  Andes»  que  el  docu- 
mento internacional  no  contiene;  i  2.""  la  equivocada  i 
supuesta  dirección  de  la  gran  cordillera  desde  el  Llu- 
llaiyaco  a  Cerro  Bravo. 

Ahora  estarla  en  mejor  situación  de  formular  sus  opi- 
niones el  ilustre  juez. 


D.  I  O.  DE  A.— T.  11  88 
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LA   TRANSACCIÓN   Ülí  SAN   FRANCISCO 


I   EL    ULTIMO    PROTOCOLO 


SOBRE  LA  CUESTIÓN  DE  LÍMITES 


Ante  los  comentarios  e  interpretaciones  que  el  último 
documento  internacional  ha  sujerido  a  una  parte  déla 
prensa  arjentina,  será  saludable  i  conveniente  para  la 
mas  satisfactoria  solución  de  todas  las  aspiraciones,  que 
también  la  prensa  de  Chile  comente  i  medite,  sabiendo 
bien  a  dónde  nos  llevaria  lo  propuesto  por  el  honora- 
ble (íoctor  Quirno  Costa  en  el  nuevo  arreglo  pericial. 

Sin  ver  en  ello  una  transacción  del  litijio,  sino  una 
perentoria  demanda  del  todo,  algo  como  una  volunta- 
riosa exijencia  de  lo  inaceptable,  consideramos,  no  obs- 
tante, que  el  acta  de  23  de  octubre  último,  firmada  por 
los  peritos  de  ambas  partes,  ha  venido  a  poner  un  pel- 
daño mas  en  el  fatigoso  ascenso  hacia  las  empinadas 
cumbres  de  los  Andes,  por  donde,  al  fin  i  al  cabo,  he- 
mos de  encontrar  algún  dia  la  línea  demarcada  en  los 
pactos  solemnes  que  mutuamente  nos  obligan  o  en  su 
defecto  la  que  ha  de  resultar  de  las  amigables  transac- 
ciones i  acuerdos  que  los  mismos  nos  ordenan  buscar 
i  encontrar. 

Esa  prensa  arjentina  que  ya  no  acepta  nada,  ni  el 
arbitraje,  ha  acojido  con  cierto  desden  i  hasta  con  des- 
gano el  nuevo  protocolo,  i  al  comentar  sus  disposiciones 
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con  la  complacencia  del  que  ve  declinar  al  adversario 
abandonando  su  derecho  i  cediendo  terreno,  parece  ha- 
cerlo en  aire  de  concesión  jenerosa,  como  el  enemigo 
arrogante  que  crece  en  fuerzas  i  se  dispone  a  la  ofensiva. 

No  son,  ni  han  podido  ser  tales  las  razones  del  re- 
curso a  que  los  honorables  peritos  han  apelado  una  vez 
mas  en  su  incansable  afán  de  buscar  soluciones  equitati- 
vas a  los  casos  dudosos  de  la  cuestión. 

Le  alta  personalidad  del  doctor  Quirno  Costa,  mas 
noble  i  patriótica  a  medida  que  se  multiplican  las  difi- 
cultades, i  mas  firme  en  su  misión  de  paz  cuanto  mas 
peligra  el  criterio  en  algunos  de  sus  conciudadanos  ante 
las  consecuencias  de  deplorables  errores  i  falsos  con- 
ceptos, no  ha  podido  aparecer  proponiendo  un  imposi- 
ble sino  en  la  intelijencia  de  llegar  por  ese  medio  a  un 
aceptable  avenimiento. 

En  efecto,  entre  el  portezuelo  de  Santa  Rosa  i  el  de 
San  Francisco,  hai  el  término  medio  de  altas  cumbres 
de  Tres  Cruces  en  la  cresta  de  los  Andes,  allí  donde  la 
real  cadena  es  única  e  incuestionable. 

No  ha  faltado  voz  en  Chile,  i  la  del  que  suscribe  fué 
quizá  la  primera  en  dejarse  oir  sujiriendo  la  idea  de  esa 
transacción  en  el  caso  de  San  Francisco,  sin  dejar  por 
eso  de  sostener  i  de  probar,  con  la  irrefutable  razón  de 
los  hechos  en  la  naturaleza  i  del  espíritu  en  los  pactos 
internacionales,  la  exacta  i  bien  autorizada  colocación 
del  hito  divisorio  en  el  paso  o  portezuelo  del  mismo 
nombre. 

No  pueden  haber  sido  las  mayores  ilustraciones  que 
posteriores  i  recientes  estudios  de  la  Comisión  Arjenti- 
na  de  límites  haya  podido  traernos,  consiguiendo  mo- 
dificar nuestras  opiniones  i  conocimiento  de  las  cosas, 
sino  solo  el  acatamiento  a  las  disposiciones  del  tratado 
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primitivo  i  sus  ampliaciones,  lo  que  ha  podido  inducir 
ahora  al  perito  de  Chile  a  suscribir  el  acta  donde  se 
acuerda  proceder  a  mas  estudios  todavía  de  nuestra  par- 
te antes  de  dar  o  negar  aquiescencia  a  la  remoción  del 
hito  de  San  Francisco  hasta  donde  lo  propone  el  perito 
arjentino,  a  saber:  en  Santa  Rosa. 

Para  tener  conocimiento  de  por  dónde  se  llega  i  en 
dónde  se  encuentra  este  lugar  jeográfico  que  se  nos 
propone  como  deslinde  con  la  República  Arjentina,  es 
necesario  trasladarse  a  Copiapó,  capital  de  la  provincia 
de  Atacama,  i  seguir  desde  aquel  centro  de  antigua 
opulencia  i  criadero  de  soldados  para  la  paz  i  la  guerra, 
tierra  adentro  de  cordillera  por  el  ferrocarril  del  despo- 
blado de  Paipote  hasta  su  término  en  Puquios. 

A  cuatro  leguas  de  allí,  al  este,  se  bifurca  el  ancho 
del  valle  seco,  tomando  una  rama  al  noreste  por  San 
Andrés  hasta  el  portezuelo  de  Codocedo,  i  continuando 
la  otra  por  Paipote  al  oriente  hasta  el  portezuelo  de 
Maricunga  i  su  inmediato  al  sur  de  Santa  Rosa. 

Aquí,  en  Codocedo,  Maricunga  i  Santa  Rosa,  estamos 
en  otros  tantos  puntos  de  la  Cordillera  Domeyko,  asi 
llamada  por  el  que  suscribe  con  el  beneplácito  de  las 
autoridades  de  Chile  i  la  gratitud  de  todos  los  chilenos, 
cuya  total  estension  de  sur  a  norte  constituye  una  cade* 
na  de  montañas  que  sirve  de  baluarte  i  contrafuerte 
occidental  a  la  gran  cordillera  de  los  Andes,  a  la  cual 
le  es  paralela. 

Bajando  desde  aquellos  puntos,  Codocedo,  Maricun- 
ga i  Santa  Rosa  por  la  cara  oriental  de  la  Cordillera 
Domeyko  a  que  pertenecen,  se  cae  a  la  altiplanicie  en 
forma  de  valle  lonjitudinal  por  donde  corren  arroyos 
que  de  todas  direcciones  de  la  rosa  de  los  vientos  con- 
Verjen  por  la  cuenca  a  su  parte  mas  baja,  formando  los 
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charcos  i  pantanos  que  dan  lugar  a  lo  que  allí  llamamos 
Laguna  de  Marictinga, 

Ascendiendo  desde  estos  niveles  al  oriente,  se  sigue 
aguas  arriba  del  rio  Lamas  o  del  Colorado  hasta  llegar, 
por  el  primero,  al  pié  de  la  verdadera  i  única  cordillera 
de  los  Andes  contra  el  macizo  de  Tres  Cruces,  inte- 
rrumpida allí  en  su  prolongación,  como  ya  es  sabido  i 
continuándose  al  oriente  el  plano  inclinado  o  cara  occi- 
dental siempre  ascendente  hasta  su  intersección  en  San 
Francisco  con  el  plano  o  cara  opuesta  de  la  vertiente 
arjentina. 

Tenemos  asi  tres  líneas  salientes  o  cordones  monta- 
ñosos que  corren,  mas  o  menos,  paralelamente  entre  sí 
i  según  los  respectivos  meridianos  que  pasan  por  Santa 
Rosa,  Tres  Cruces  i  San  Francisco.  En  este  último 
punto  sostenemos  nosotros  que  está  bien  colocado  el 
hito  divisorio;  al  primero  quiere  traerlo  el  perito  Quir- 
no  Costa,  i  en  el  intermediario,  o  sea  al  gran  macizo  de 
Tres  Cruces,  es  a  donde  el  que  suscribe  lo  ha  propuesto, 
sí,  por  transacción  i  según  la  nacionalidad  que  definiti- 
vamente prevalezca  en  las  rejiones  de  Antofagasta  de 
la  Sierra  i  Pastos  Grandes,  así  fuere  conveniente. 

Ahora  bien,  desde  San  Francisco  a  Tres  Cruces,  to- 
mando la  distancia  recta  de  oriente  a  poniente  entre  los 
respectivos  meridianos,  hai  48  kilómetros  i  casi  exacta- 
mente la  misma  distancia  se  cuenta  entre  Tres  Cruces 
i  Santa  Rosa,  Nada  mas  equitativo,  como  se  ve,  en 
cuanto  a  estension  de  terreno,  el  cual  quedarla  así  ad- 
judicado, respectivamente,  en  dos  partes  de  casi  mate- 
mática igualdad.  Mas,  en  cuanto  a  razones  que  autoricen 
la  pretensión  de  avanzar  el  hito  hasta  Santa  Rosa,  en 
la  Cordillera  Domeyko,  seria  necesario  inventarlas  o 
buscarlas  en  las  del  león  de  la  fábula  i  poseyendo  sus 
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poderosas  garras  para  imponerlas  como  equitativa  re- 
partición de  la  presa. 

Las  bromas  sobre  «las  mas  altas  cumbres  que  dividen 
aguas»  sin  ocupar  tales  cumbres,  los  únicos  puntos  en 
donde  pueden  desempeñar  esta  función  fundamental,  i 
las  igualmente  informadas  pretensiones  del  «encadena- 
miento principal  de  los  Andes»  para  venirse  con  él  por 
el  norte  hasta  Santa  Rosa,  llegarian  con  las  mismas 
teorías,  i  la  misma  lójica,  a  traernos  por  el  centro  de 
Chile  el  encadenamiento  principal  hasta  la  cuesta  de 
Chacabuco  i  desde  allí  hasta  las  mas  altas  cumbres  de 
San  Cristóbal  i  Santa  Lucía. 

Hablemos  cu  serio  i  sin  metáforas,  dando  a  las  pa- 
labras i  a  los  hechos  que  definen,  el  recto  sentido  que 
la  verdal  i  los  peligros  de  la  situación  imponen. 


El  perito  arjentino  no  puede  h^iber  procedido  a  pro- 
poner la  traslación  del  hito  d?  San  Francisco  a  Santa 
Rosa  sino  por  error  de  los  mapas  e  incompleta  descrip- 
ción física  de  los  territorios  que  corren  por  aquellos 
paralelos,  i  el  de  Chile  no  puede  haber  firmado  condi- 
cionalmente  el  acta  quo  da  testimonio  de  la  propuesta 
sino  por  real  i  efectivo  desconocimiento  de  las  condi- 
ciones jeográficas  del  territorio  en  aquellas  rejiones  en 
que  ahora  se  plantea  la  cuestión  divisoria. 

Poner  en  duda  el  derecho  de  Chile  a  la  posesión  del 
valle  lonjitudinal  que  corre  entre  Tres  Cruces  i  Santa 
Rosa,  entre  la  real  Cordillera  de  los  Andes  i  la  Cordi- 
llera Domej^ko,  es  desconocer  que  allí  hemos  fundado 
en  plena  paz  faenas  industriales  i  trabajos  mineros  que 
contribuyen  a  nuestro  progreso   i   son  nuestra  lejítima 

propiedad;  es  ignorar  (|ueaUí  están  las  fqeiUes  de  nue§' 
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tros  rios  que  no  volverán  sus  aguas  contra  la  corriente 
i  por  sobre  todo  el  macizo  colosal  de  la  alta  cordillera 
volando  a  tierra  de  arjentinos  para  dar  razón  a  la  teoría 
del  «encadenamiento  principal»  i  dejándonos  en  tierra 
estranjera  por  aquellos  «pagos»  en  que  jamas  hubo  mas 
moneda  ni  mas  naturaleza*  que  la  de  Chile. 

No  vamos  a  renunciar  los  chilenos  a  la  propiedad  de 
las  aguas  de  Rio  Frió,  de  la  Ola,  de  Maricunga  i  del 
Negro  Francisco  que  aspiramos  i  esperamos  un  dia  u  otro 
arrebatar  a  las  arenas  que  los  absorben  i  a  la  evapora- 
ción que  las  difunde  por  el  espacio,  para  que  la  autoridad 
arjentina  nos  deje  perpetuamente  a  secas  en  el  desierto 
o  nos  conceda  por  la  gracia  de  no  matarnos  de  sed. 

Esto  es  lo  que  resultarla  del  hito  de  San  Francisco 
trasportado  a  Santa  Rosa,  i  a  saberlo  los  peritos  inter- 
nacionales, no  habrían  pactado  nada  sobre  esa  base, 
como  no  lo  han  hecho,  en  verdad,  pero  no  habrían, 
ni  siquiera  condicionalmente,  dispuesto  dilijencias  al 
respecto. 

Entonces  ^es  por  que  ambos  peritos,  sabiendo  que 
San  Francisco  i  Santa  Rosa  son  los  meridianos  estremos 
por  donde  diverjen  las  aspiraciones  respectivas  de  una 
i  otra  parte,  i  que  entre  esas  dos  líneas  jeográficas  hai 
una  intermedia  que  corresponde  a  una  división  equita- 
tiva del  territorio  por  iguales  partes,  han  dispuesto  par- 
tir desde  aquellos  puntos  opuestos,  para  venir  a  encon- 
trarse en  el  término  medio?  Esto  es  lo  probable,  i  sin 
duda  alguna  es  de  esperarlo. 

Este  punto  de  concilicion  seria  en  Tres  Cruces,  mag- 
nífico macizo  perfectamente  nevado  cuyos  altos  picos 
coinciden  con  la  verdadera  i  única  cordillera  de  los 
Andes,  desde  donde  está  visible  la  prolongación  direc" 

cional  de  la  misma  cordjjlora  hncis  cl  norte, 
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La  solución  internacional,  -equitativa  e  inconmovible 
así,  se  resolvería  entonces  por  este  punto  tan  pronto 
como  el  perito  chileno  hubiera  recibido  de  sus  injenie^ 
ros  las  informaciones  requeridas  i  que  con  ellas  llegara 
la  oportunidad  de  reconsiderar  el  acta  de  33  de  octubre. 

Hé  aquí  justificada  nuestra  esperanza  de  que  este 
nuevo  documento  importe  un  peldaño  mas  en  la  escala 
que  tan  penosamente  va  remontándonos  hacia  las  cum^ 
bres  divisorias. 

Renunciando  San  Francisco  por  nuestra  parte,  pres- 
cindido Santa  Rosa  por  la  parte  arjentina,  iremos  ade« 
lante  sin  mayores  dificultades. 

La  cuestión  de  limites  por  el  norte,  una  vez  señalada 
la  línea  fronteriza  en  el  macizo  de  Tres  Cruces,  queda 
por  si  sola  resuelta,  entre  Chile  i  la  República  Arjenti- 
na, sin  un  solo  punto  dudoso  en  toda  su  estension  al 
sur  hasta  el  Aconcagua  i  el  Tupungato. 

Lo  transacción  en  Tres  Cruces  no  importa  para  noso- 
tros sacrificio  de  principios,  ni  retractación  de  opinio*^ 
nes  manifestadas,  ni  negación  de  hechos  sostenidos; 
importa  simplemente  un  tributo  en  obsequio  de  la  paz 
i  de  la  mas  pronta  terminación  de  cuestiones  que  nos 
han  colocado  al  borde  de  un  abismo  en  mecjio  de  sentid 
mientos  de  amistad  i  casi  de  fraternidad  entre  ambos 
pueblos. 

Para  el  arjentino  no  importa  tampoco  la  transacción 
sacrificio  alguno  i  el  del  encadenamiento  sufriria  mas 
por  Santa  Rosa,  por  ser  el  Juncalito  i  Tres  Cruces  grue- 
sos eslabones  de  los  verdaderos  Andes  a  la  vez  que 
cumbres  mas  altas  que  cualquiera  de  las  del  cordón  de 
Santa  Rosa,  por  donde  no  pueden  encadenarse  los  An- 
des a  menos  de  aferrarse  a  los  mismos  flancos  del  valle 
lonjitudinal  de  Chile. 
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LOS  SISTEMAS  DE  CORDILLERAS 


No  se  impresiona  i  conmueve  tanto  la  imajinacion 
del  viajero  ante  la  majestad  de  los  cuadros  que  a  su 
vista  ofrecen  los  Andes,  incomparables  por  su  altura  i 
grandiosidad  absoluta,  cuanto  se  fascina  i  exalta  en  pre- 
sencia de  las  relativas  dimensiones  de  mediocres  mon- 
tañas que  se  le  aparecen  realzadas  en  potencia  i  belleza 
por  efecto  del  punto  de  vista  desde  donde  las  contempla, 
por  el  horizonte  de  favorable  aspecto  que  las  rodea,  por 
la  forma  de  su  agrupación  i  las  líneas  o  aristas  que  di- 
bujan sus  contornos  figurando  cúpulas  arrogantes,  pris- 
mas i  agujas  de  primorosa  belleza  i  elegancia. 

Nadie  carece  del  sentimiento  de  lo  bello  i  de  la  apre- 
ciación de  las  grandezas  en  los  espectáculos  de  la  natu- 
raleza, pero  podemos  estar  ciertos  del  desencanto  de  los 
mas  i  del  error  de  muchos  otros  que  solo  ven  colinas 
en  aquellas  moles  inmensas  que  asientan  su  base  a  la 
altura  en  que  los  Alpes  suizos  ostentan  sus  mas  altas 
cimas. 

No  se  descubren  las  leyes  ni  se  definen  i  destacan  los 
relieves  orográficos  de  un  sistema  de  montañas  sino 
cuando  se  está  en  ellas  i  se  miden,  se  ascienden,  se  cla- 
sifican i  se  trazan  en  el  papel  con  los  datos  exactos  del 
trabajo  topográfico;  i  así  también,  no  se  impregna  tanto 
el  alma  de  admiración  i  maravilla  ante  los  monumentos 
del  arte  i  de  la  naturaleza  cuando  el  medio  que  los  ro- 
dea oculta  i  deprime  sus  verdaderas  proporciones,  como 
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cuando  el  ojo  los  ve  libremente  en  despejado  horizonte 
engrandecidos  todavía  con  falaces  apariencias  i  enga- 
ñosas imájenes. 

Puede  aceptarse  que  esta  doble  causa  de  error,  ha- 
ciendo deprimirse  las  cordilleras  donde  mas  potentes  son 
i  elevándolas  donde  el  mero  efecto  de  la  ilusión  i  la  poe- 
sía las  engrandece,  haya  tenido  también  mucho  que  ver 
en  la  injeniosa  concepción  de  las  mas  elevadas  cumbres 
que  dividen  las  aguas  i  del  encadenamiento  principal  de  los 
Andes ^  ideas  ambas  que  erijen  en  divisorias  esas  monta- 
ñas al  mismo  tiempo  que  las  arrancan  de  su  fundamen- 
tal i  necesaria  condición  de  distribuir  esas  aguas  con- 
forme a  las  leyes  naturales  i  a  la  prescripción  de  los 
tratados. 

A  iguales  i  no  menos  peligrosos  estravíos  esponen 
también  las  deducciones  sobre  estructura  i  distribución 
de  los  sistemas  de  montañas  cuando  no  se  contemplan 
sus  líneas  desde  sus  alturas  mismas  o  se  tiene  su  plani- 
metría mas  o  menos  bien  trazada  en  los  principales  ras- 
gos del  terreno  i  con  la  necesaria  estension  requerida 
para  jeneralizar  i  deducir  conclusiones. 

Cuando  hacen  esto  injenieros  como  don  Alejandro 
Bertrand,  cuya  clasificación  de  las  cordilleras  al  norte 
de  Chile  han  tomado  por  base  los  jeógrafos  i  escritores 
arjentinos  para  aprovecharse  de  sus  reticencias  en  una 
descripción  incompleta  i  sobre  terrenos  que  en  parte  no 
conocía  personalmente,  se  establecen,  como  el  compe- 
tente esplorador  lo  hizo,  las  dudas  que  impiden  formu- 
lar conclusiones  afirmativas. 

Así,  al  distribuir  el  sistema  de  los  Andes  que  corre 
entre  los  paralelos  21**  a  27°,  en  cinco  zonas  orográficas, 
ajusta  la  primera  a  la  dirección  del  meridiano  de  69' 
fll  geste  4^  Greenwich  por  dond?  corren,  en  efecto,  las 
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alturas  de  la  márjen  derecha  del  Loa,  correspondiéndo- 
se éstas,  después  de  interrumpidas  por  este  rio  donde 
dobla  bruscamente  al  oeste  por  la  altura  de  Calama,  en 
discontinua  conexión  con  los  cerros  de  Limón  Verde  i 
Caracoles,  i  aceptablemente  también  con  los  de  Indio 
Muerto  i  Vicuña  que  también  agrega  el  jeógrafo,  mas — 
no — i  por  ningún  motivo,  con  Varas,  Chaco,  Bolsón  i 
Doña  Inés,  que  enfila  por  la  misma  cadena  de  alturas. 

Quizá  en  esa  descripción  ha  querido  el  autor  agrupar 
ambas  líneas  montañosas  en  una  sola  zona,  pero  la  oca- 
sipn  que  trae  ahora  la  conveniencia  de  introducir  pre- 
cisión en  los  hechos  hace  necesaria  la  distinción,  siendo 
que  un  poco  mas  al  sur  de  Doña  Inés  i  en  la  misma  ca- 
dena de  ésta,  siguen  el  Cerro  Bravo,  Maricunga  i  Santa 
Rosa,  a  que  el  último  protocolo  de  los  peritos  interna- 
cionales ha  venido  a  dar  palpitante  carácter  de  oportu- 
nidad. 

Sigue  la  segunda  zona  orográfica  de  Bertrand,  proce- 
diendo siempre  del  norte  i  ahora  por  la  márjen  izquierda 
del  Loa  i  de  los  nacimientos  del  Salado  i  de  San  Pedro 
de  Atacama  hasta  el  volcan  Licancaur;  desde  aquí  recto 
al  sur  hasta  Meñiques,  enfilando  en  seguida  al  SO.  por 
el  Pular  i  LluUaiyaco  i  después  al  volcan  Azufre  o  Las- 
t arria  (i). 

Después  de  este  cerro,  sigue  diciendo  la  descripción, 
«se  pierde  esta  zona  en  un  vasto  espacio  entonces  ines- 


(i)  Siendo  muchos  ¡  mui  notables  los  cerros  de  cordillera  que 
llevan  el  nombre  de  «Azuíre»,  introduciendo  confusión  i  molestas 
repeticiones,  he  dado  el  de  «Lastarria»  a  aquel  volcan,  en  home- 
naje de  respeto  i  gratitud  al  erudito  hombre  público  que  escribió 
^l  primer  testo  de  Jeografía  Universal  en  CJlil^» 
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>  plorado  i  parece  reunirse  con  la  primera  en  las  cum- 

>  bres  de  Doña  Inés  i  Cerro  Bravo. > 

Esta  espresion  de  duda  del  señor  Bertrand,  se  justi- 
fica plenamente  en  quien  no  ha  recorrido  el  vasto  espa- 
cio entonces  inesplorado  a  que  se  refiere,  i  salva  las 
consecuencias  de  un  error  que  las  esploraciones  del  que 
esto  escribe,  en  unión  de  sus  ayudantes,  rectificaron 
posteriormente. 

La  gran  cordillera  de  Licancaur  al  LluUaiyaco  i  volcan 
Lastarria  se  prolonga  al  sur  con  igual  potencia  i  majestad 
por  los  nevados  de  Aguas  Calientes,  Laguna  Brava  i 
Juncalito,  desde  donde  continúa  con  menor  altura  por 
el  cordón  Claudio  Gay  u  otro  al  oriente  de  éste  por 
Wheelwright  hasta  enfrentar  el  macizo  de  Tres  Cruces 
a  través  del  abra  de  San  Francisco,  en  su  prolongación 
cimétrica  u  orográfica,  pero  ligada  e  inexorablemente 
unida,  en  su  carácter  hidrográfico,  al  portezuelo  i  cerro 
del  mismo  famoso  nombre  que  tan  injustificadas  alar- 
mas ha  producido.  El  cordón  trasversal  a  que  yo  he 
dado  el  nombre  de  Sierra  de  Garbea ,  no  es  sino  el  re- 
sultado de  estribos  i  contrafuertes  de  una  i  otra  de  esas 
cordilleras  paralelas  que  se  encuentran  i  confunden  for- 
mando lo  que  a  cada  paso  se  repite  en  ese  alto  valle 
andino  entre  unas  i  otras  cuencas  que  se  suceden,  desde 
la  laguna  del  Negro  Francisco,  por  la  latitud  de  27^*30, 
en  donde  desaparece  para  siempre  hacia  el  sur,  dicho 
alto  valle,  hasta  su  indefinida  reproducción  al  norte  por 
Maricunga,  Pedernales,  Rio  Frió,  Atacama,  etc. 

No  hai,  pues,  razón  alguna  de  confundir  la  netamente 
visible  i  continua  cordillera  de  Domeyko,  al  occidente, 
como  ante-cordillera  de  los  Andes,  i  la  de  esta  misma, 
Licancaur-Llullaiyaco-Lastarria  que  se  prolonga,  real  i 
efectiva,  hasta  enfrentar  a  Tres  Cruces,  como  queda 
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dicho,  para  continuar  su  indefinido  curso  al  sur,  según 
el  cordón  único  de  los  Andes  que  desde  allí  corre  hasta 
las  estremidades  australes  del  continente. 

Debo  insistir  aquí  en  hacer  conocer  la  diferencia  ne- 
cesaria que  conviene  notar,  partiendo  del  Juncalito,  en- 
tre el  cordón  Claudio  Gay  i  el  mas  oriental  que  se  dirije 
también  a  enfrentar  las  Tres  Cruces  por  Wheelwright, 
porque  este  último  es  el  que  corresponde  a  la  división 
de  las  aguas  occidentales  tributarias  del  Pacífico  para  la 
hoya  del  Juncalito,  circunstancia  mui  importante  para  el 
trazado  de  los  Andes  en  aquellas  latitudes,  en  el  caso  de 
renunciarse,  por  transacción,  el  hito  de  San  Francisco. 

Hé  aquí  todo  lo  necesario  para  hacer  desistir  al  autor 
del  libro  titulado  «La  cuestión  del  Norte»,  el  distingui- 
do escritor  doctor  O.  Magnasco,  de  su  inflexible  opinión 
en  aceptar  como  hecho  efectivo  la  mera  suposición  del 
señor  Bertrand  que  dubitativamente  delineó  como  des- 
viada de  su  curso  la  Cordillera  real  de  los  Andes,  o  sea 
la  j2.'  zona  orográfica,  pasando  del  volcan  Lastarria  al 
de  doña  Inés. 


Con  tal  motivo  entramos  aquí  en  terreno  que  merece 
consideración  aparte. 

Los  aficionados  a  deducir  conclusiones  jeográficas 
ajustándose  a  la  inflexibilidad  de  las  líneas  matemáticas 
del  globo  terrestre,  meridianos  o  paralelos,  i  relacio- 
nando con  ellas  las  indicaciones  de  los  mapas  que  les 
vienen  a  mano,  son  tan  peligrosos,  lo  dejamos  ya  dicho, 
como  aquellos  que  juzgan  de  las  alturas  i  de  los  enca- 
denamientos orográficqs  según  el  punto  visual  desde 
donde  los  contemplan  i  el  estado  de  exaltación  poética 
o  artística  que  los  domina. . 
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Seducido  el  doctor  Mngnasco  por  :a  rijidez  del  meri- 
diano de  69°  en  donde  acepta  que  está  la  cordillera  de 
los  Andes  con  Doña  Inés  i  Cerro  Bravo  como  puntos 
culminantes»  se  asombra  i  escandaliza  de  que  se  la  su- 
ponga en  San  Francisco.  Porque,  dice,  si  con  relación 
al  indiscutible  Licancaur  que  está  también  en  los  An- 
des, i  así  los  Andes  en  los  Andes  ^cómo  es  posible  que 
se  vayan  éstos  a  San  Francisco  que  está  tantas  i  tantas 
leguas  mas  al  oriente? 

He  aquí  las  consecuencias  de  lo  que  dejo  dicho,  cuan- 
do se  argumenta  con  malos  papeles  i  sin  el  conocimiento 
de  la  verdad  jeográfica  que  debe  presidir  en  toda  dis- 
cusión sobre  límites. 

No  solo  es  inexacto,  señor,  que  San  Francisco  esté  a 
tan  remota  distancia  al  oriente  del  Licancaur,  ni  si- 
quiera en  el  mismo  meridiano,  sino  que  todavía  está 
algunas  leguas  en  sentido  contrario:  al  oeste! 

I,  en  consecuencia,  agrega  el  escritor  (pajina  151): 
«....i,  como  se  ve,  aceptando  la  línea  secundaria  de 
:^  San  Francisco  i  siguiendo  su  traza  hacia  el  norte,  en 
»  vez  de  ir  a  parar  al  Licancaur,  que  según  documentos 
»  oficiales  chilenos  está  en  los  Andes,  vamos  a  rematar 
»  a  Sapaleri....» 

No,  señor,  es  todo  lo  contrario,  como  acabo  de  pro- 
bailo  con  la  verdad  de  los  bien  trazados  mapas,  (véase 
el  adjunto  a  este  libro)  i  según  la  inconmovible  situación 
de  las  montañas  mismas,  porque  siguiendo  esa  traza  de 
San  Francisco  al  norte  no  vamos  a  rematar  a  Sapaleri, 
ni  siquierra  a  Licancaur,  sino  todavía  mui  al  occidente 
de  este  volcan,  cruzando  casi  por  el  medio  de  la  plaza 
de  San  Pedro  de  Atacama. 

¿Cómo,  pues,  hemos  de  entendernos  nunca  mientras 
estemos  discutiendo   con  impugnadores    a   quienes  se 
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hace  ver  las  cosas  al  revés?  I  para  esto  se  nos  pone  una 
nota  como  por  via  de  «última  t>alabra»  haciéndonos 
saber  que  tales  datos  son  suministrados  por  la  Comisión 
del  Museo  de  La  Plata,  cuyos  trabajos  son  honra  de  la 
ciencia  arjentina  i  luz  de  los  ignorantes.  Por  nuestra 
parte,  nos  limitamos  a  dar  en  este  libro  los  elementos 
jeodésicos  de  la  cuestión,  que  no  se  discuten,  i  que 
para  los  competentes  jeógrafos  del  Museo  de  La  Plata 
será  grato  verificar  pai'a  aceptarlos  en  el  grado  de  con- 
fianza que  les  corresponda. 

Entra  en  seguida  la  ^/  :{07ta  orográflca  de  Bertrand 
que  también  discute  Magnasco  i  que  aquél  arranca  del 
volcan  Oyagua,  cúspide  de  la  cadena  de  los  Andes, 
como  el  Licancaur,  i  desde  allí  la  lleva  al  SE.  por 
Queteria  hasta  Sapaleri,  i  de  aquí,  cruzando  lonjitudi- 
nalmente  la  Puna  de  Atacama  o  Pastos  Grandes  i  Anto- 
fagasta,  en  línea  sinuosa,  sin  sujeción  a  meridianos,  la 
prolonga  hasta  San  Francisco. 

Esta  distribución  de  la  3.^"  zona  no  contradice  ni  pugna 
contra  ningún  hecho  jeográfico;  comprende  su  autor 
en  ella  «muchos  grupos  de  serranías»  diseminadas,  pero 
ignoraba  entonces,  en  la  fecha  de  su  libro  i  pudo  cons- 
tatarlo mas  tarde,  que  con  esta  3.''  zona  partía  de  los 
Andes  divisorios  de  las  aguas  continentales  en  Oyagua 
para  volver  a  entroncar  con  ellos  otra  vez  en  San  Fran- 
cisco. 

«La  cuarta  :^ona  órogrd/ica  puede  considerarse 'como 
prolongación  de  la  Cordillera  Real  de  Bolivía»,  dice  el 
autor  siguiendo  su  descripción,  i  con  cuyo  motivo  se 
ofrece  otro  punto  de  primera  importancia  en  la  diluci* 
dación  del  sistema  de  los  Andes, 

¿Qué  debemos  entender  por  Cordillera  Real  en  Amé- 
rica? 
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En  Colombia,  el  sistema  de  los  Andes  se  distribuye 
en  tres  grandes  cadenas:  la  oriental,  que  jira  al  NE. 
hacia  Maracaibo;  la  central  que  separa  los  valles  del 
Magdalena  i  el  Cauca,  i  la  occidental  que  sigue  paralela 
a  las  costas  del  Pacífico.  Todas  tres  arrancan  del  gran 
macizo  ecuatorial  ¿pero  cuál  será  la  correspondiente  a 
la  prolongación  de  los  Andes  i  que  pudiera  llevar  por 
este  privilejio  el  título  de  Real? 

Los  colombianos  no  han  dado  la  corona  a  ninguna  de 
ellas,  limitándose  a  considerar  la  occidental,  cuya  pro- 
longación constituye  el  istmo  panameño,  como  la  ver- 
dadera cadena  andina,  sin  embargo  de  ser  la  menos 
importante  por  su  altura  i  estension  a  lo  ancho,  reduci- 
da en  partes  a  las  proporciones  de  un  mero  cordón  de 
colinas  que  no  pierde  por  eso  su  culminante  papel  oro- 
gráfico  en  el  sistema  de  los  Andes  que  recorre  ambas 
Américas. 

¡Adiós  «encadenamiento  principal»  o  adiós  Cordillera 
de  los  Andes,  si  nuestros  colegas  de  la  Arjentina  se 
encargaran  de  resolver  la  cuestión  por  aquellas  alturas! 

O  se  lanzaban  por  el  mas  grande  encadenamiento 
siguiendo  la  rama  oriental  o  la  central  hasta  sumerjirse 
con  una  u  otra  en  el  mar  Caribe,  acabando  allí  para 
siempre  con  los  Andes  o  convenian  en  seguir  con  estos 
a  despecho  de  las  mas  altas  cumbres  laterales  pata  no 
negar  la  continuidad  de  la  gran  cordillera  hasta  Méjico 
i  Alaska. 

En  el  Ecuador  también  se  subdivide  la  cordillera  so- 
bre la  potente  base  de  aquel  domo  de  la  América  Aus- 
tral, distribuyéndose  desde  el  Antisana  al  Cotopaxi  por 
el  oriente,  i  desde  el  Pichincha  al  Chimborazo  por  el 
occidente. 

Vuelve  a  unificarse  la  cadena  siguiendo  la  costa  ma- 
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rítima  del  Perú  hasta  el  Titicaca,  desde  donde  despren- 
de el  SE.  el  poderoso  brazo  del  Sorata  i  el  Illimani. 

¿Se  va  por  allí  la  Cordillera  de  los  Andes,  el  dorso 
continuo  que  separa  a  un  lado  i  otro  las  aguas  inter- 
oceánicas? 

No;  con  todo  lo  real  i  pujante  que  sea  en  alturas 
aquella  simple  ramificación  de  los  verdaderos  Andes, 
los  cuales  se  vienen  sin  intermisión  ni  discontinuidad 
hacia  el  sur  por  el  occidente  del  Titicaca  i  hasta  el  nú- 
cleo de  nuestra  discusión  en  el  Licancaur. 

Como  corren  los  altos  valles  colombianos  descen- 
diendo de  sur  a  nx)rte  entre  la  cordillera  occidental  i  la 
oriental  sin  ser  esta  última,  que  muere  en  los  llanos  de 
Venezuela,  la  verdadera  de  los  Andes,  i  como  se  corona 
ésta  de  doble  cresta  de  dientes  en  la  rejion  ecuatorial 
encerrando  un  valle  alargado  sin  salida,  así  también  se 
ramifica  o  bifurca  al  llegar  al  misterioso  Titicaca,  ence- 
rrando la  altiplanicie  boliviana  con  valles  lonjitudinales 
sin  salida  i  potentes  ramificaciones  de  montañas  que 
mueren  allí  mismo  dejando  libre  curso  a  las  aguas  que 
por  infinitos  torrentes  afluyen  a  la  común  arteria  del 
Paraguai  i  Rio  de  la  Plata.  Su  misión  es  local  ilimitada 
a  encerrar  por  el  oeste  la  cuenca  del  gran  lago  i  a  ali- 
mentar por  el  este  los  nacimientos  del  Beni. 

Hé  aquí  la  gran  Cordillera  Real  de  Bolivia:  su  papel 
en  la  orografía  sud-americana  será  tan  majestuoso  como 
se  quiera,  pero  su  intervención  es  ninguna  como  divi- 
soria común  i  única  de  las  aguas  interoceánicas.  Este 
privilejio  viene  desde  las  alturas  de  Puno  al  Oyagua  i 
Licancaur. 

La  Cordillera  de  los  Andes  no  muere  ni  se  interrum- 
pe en  ningún  punto  de  su  inmenso  curso,  desde  la  una 
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a  la  otra  América,  ni   es,  por  lo  tanto,  jamas  atravesa- 
da por  las  aguas. 

Esta  es  su  grande  especialidad,  su  característica  i  es- 
elusiva  condición  que  jamás  dejará  de  serle  propia,  llá- 
mesele real  o  plebeya  i  vaya  por  un  meridiano  o  por  el 
otro  recta  o  torcida. 

Se  le  encuentra  donde  quiera  que  se  le  busque,  visi- 
ble i  evidente,  sin  que  en  nada  la  afecten  ni  desvien  de 
su  misión  i  de  su  curso,  vistosos  volcanes  ni  colosales 
alturas  que  la  flaqueen  por  un  lado  o  el  otro:  asi  como 
no  afectarán  tampoco  la  verdadera  significación  de  los 
tratados  internacionales,  los  comentarios  de  engañosa 
hermenéutica  ni  las  divagaciones  de  insostenibles  teo- 
rías. 

Tan  sencilla  como  es  la  estructura  fundamental  del 
sistema  montañoso  de  los  Andes,  se  la  hace,  no  obstan- 
te, complicada  e  indefinible  en  fuerza  de  argumentar  con 
datos  falsos  e  ideas  incompletas  pretendiendo,  ademas, 
buscar  los  medios  mas  complicados  o  absurdos  de  so- 
lución por  no  servirse  de  los  mas  naturales  i  correctos. 
Años,  tesoros,  crédito,  peligros  i  angustias,  todos  los 
valores  i  todos  los  intereses  de  los  pueblos  han  sido 
comprometidos  para  averiguar  por  donde  va  la  cordi- 
llera que  todos  estamos  viendo,  i  como  si  no  fuera  esto 
lo  bastante,  todavía  se  nos  amenaza  con  hacer  cues- 
tión internacional  también  la  de  averiguar  si  los  Andes 
están  o  no  están  en  la  llamada  Cordillera  Real  de  Bo* 
livial 
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